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    Capítulo 1 · Fotografía 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADAM 
 
    La Tierra. Año 2046. Treinta años después de la apertura de la grieta. 
 
    Llegué frente a la puerta del viejo apartamento con dificultad, con el equipaje en una mano y una gran caja de cartón en la otra. Frené la maleta de ruedas sobre la alfombrilla y deslicé la cara anterior de la muñeca frente al sensor camuflado en la pared beige. Como propietario, era el único que conocía su localización a metro y medio del suelo. El chip bajo la piel fue detectado y reconocido, y un casi imperceptible chasquido metálico indicó que la puerta se había abierto. 
 
    Hacía seis años que no pisaba la ciudad en la que nací. Ni siquiera era mi intención regresar ya que la oferta como investigador para la nueva etapa de “Lo que no nos cuentan” —un programa informativo anteriormente local, con más de cuarenta años en antena que trataba temas poco usuales— iba viento en popa desde que había empezado a emitirse en una importante plataforma de streaming de pago. 
 
    En la gran ciudad no me había ido siempre a las mil maravillas, precisamente, pero eso había empezado a cambiar con el programa e iba a mejorar aún más. Lo presentía. ¿El motivo? Esas extrañas rachas de fluidez inesperada que se dan a veces y que hacen que tú solo tengas que dejarte llevar hasta el momento de dar el toque de gracia. 
 
    La luz del corredor se encendió a mi paso y al llegar al salón solté la maleta que cayó boca abajo en el suelo. Dejé la pesada caja sobre el mármol negro de la cocina americana. El intenso olor a desinfectante me animó a echar un vistazo rápido al lugar para comprobar que, tal como había pedido al conserjebot, además de reactivar mi propiedad, cada centímetro había sido limpiado y desinfectado a fondo. Todo dispuesto para llenarlo con mis pertenencias. Las justas por el momento. Tenía prisa por instalarme y revisar con más detenimiento lo que contenía la caja. Esa y las otras dos que me esperaban en el coche. 
 
    Recorrí el pasillo para entrar al baño. Frente al espejo froté mi cabello rubio, corto pero ya algo desaliñado para mi gusto, igual que la barba. Tenía aspecto cansado tras haber conducido casi sin descanso durante las últimas veinticuatro horas, ya que seguía sin confiar demasiado en la CPA —conducción programada automática— recién estrenada. Necesitaba con urgencia afeitarme y una buena ducha caliente. 
 
    La iluminación activada automáticamente, al cruzar el umbral, parpadeó levemente y me dirigí hasta el dormitorio, en la habitación contigua, quitándome el arrugado jersey gris de cuello alto que llevaba puesto. Suspiré frente a la gran cama mientras me colocaba bien la camiseta blanca de manga corta que llevaba debajo, más arrugada aún que el jersey. Necesitaba descansar pero quería empezar cuanto antes.  
 
    Me alegraba no haber vendido el apartamento. Ofrecerlo en alquiler me había proporcionado un dinero cada mes muy bien recibido, sobre todo en épocas de sequía laboral o de proyectos que finalmente eran cancelados, antes de que me contrataran para la nueva etapa del programa. 
 
    Aunque no todo en estos seis años había salido mal. Hubo épocas muy buenas. El primer año, por ejemplo en los que trabajé para la revista cinematográfica “Primer Plano”. De hecho decidí mudarme por ellos. Les llegó una recomendación de parte de un compañero de universidad y me ofrecieron un empleo. Viajaba mucho y pagaban bien. Conocí gente interesante y a la que fue mi pareja durante cuatro años. Vivimos juntos durante dos de ellos hasta que conoció a otro que no estaba —palabras textuales—: obsesionado con su trabajo. Pero ella no me comprendía. Yo deseaba ser famoso, ganar mucho dinero. Había llevado una vida pobre y deseaba cambiar eso. 
 
    También empecé a fumar otra vez. Cosas que pasan. 
 
    Bajé al aparcamiento coincidiendo en el ascensor con uno de los vecinos que subió en la planta once. Iba vestido con un refinado traje de ejecutivo y ni siquiera me saludó. 
 
    Doce plantas no eran moco de pavo. Subiría primero las dos maletas que quedaban en el maletero y después pasaría a por las dos cajas que me aguardaban en conserjería. Me ducharía de una buena vez, pediría tabaco, café y comida a domicilio, y las estudiaría hasta caer rendido. 
 
    Abrí el maletero del Ford Spirit rojo con la huella de mi dedo índice y un escalofrío me recorrió la espina dorsal permaneciendo unos segundos ahí, entre los huesos. Me pareció que el aire se ondulaba frente a mí, como si se moviera. Respiré hondo. No llevaba ni una hora en aquella jodida ciudad y ya me sentía raro.  
 
    Continuando con el plan, dejé las maletas arriba no sin antes colocarme el móvil por si recibía una llamada urgente. Al encajarlo en la entrada del oído, a modo de auricular del tamaño de un dedal, el frío metal me provocó un espasmo. Localicé el restaurante chino más cercano a través de la pantalla del dispositivo de la muñeca e hice un pedido mientras bajaba a buscar las cajas que me quedaban.  
 
    —Buenas noches, señor Quest. 
 
    El conserjebot levantó una de sus manos y me saludó al pasar frente a la recepción con su característico y ligero deje robótico en la voz. Físicamente era de apariencia casi humana en su parte superior. Solo ciertos gestos, más angulosos que los nuestros además de la mirada carente de parpadeo lo delataban como cibernético. Todos los conserjes robotizados de la cadena de apartamentos “Ruby 2030” tenían un aspecto masculino de mediana edad. Todos eran afables, serviciales. Todos se desplazaban a través de dos ruedas que se cruzaban bajo su cintura permitiéndoles moverse con rapidez y girar en todas direcciones. 
 
    —Le comunico —continuó— que el sistema de interfono del edificio está en proceso de actualización durante la noche de hoy. 
 
    —Gracias —respondí algo contrariado ya que tenía que recibir mi compra. 
 
    Poco después de entrar de nuevo en casa, la vibración en el oído me indicó una llamada. Dejé las cajas en el suelo y presioné ligeramente el comunicador perfectamente amoldado. 
 
    —Su cena —informó una voz masculina al otro lado—. ¿No está en casa? Llevo rato aquí. 
 
    —El interfono no funciona —respondí escuchando una tos de perro al otro lado—. Un momento, por favor. 
 
    Me dirigí hasta el panel electrónico de la puerta y envié al azar un código de 4 dígitos al sistema de entrada. 
 
    —No tengo toda la noche, amigo. —Escuché—. Y hace un frío… —Tos de perro— …que pela. 
 
    —Marque el 2103 y podrá entrar. 
 
    —¿Seguro? ¿No me atacará el robot ese? 
 
    —Seguro. 
 
    Minutos después tuve frente a mí al repartidor, un hombre de unos 80 años que ya estaría jubilado de no ser por las actuales leyes, con pinta de hippy del siglo pasado y una larga melena gris que sobresalía del casco amarillo chillón. 
 
    Media hora después estaba sentado frente a la mesa llena de envases vacíos de cartón y biodegradables; limpio, afeitado y con el estómago lleno de tofu y fideos con verduras. Había puesto la calefacción a tope y fumaba relajadamente un cigarrillo mientras esperaba a que la taza de humeante café se enfriase un poco. 
 
    Ya reciclaría mañana. Tenía dos semanas de vacaciones de invierno pero pensaba ponerme manos a la obra a la de ya. Quería ofrecer algo en la primera reunión del año, algo que los dejara con la boca abierta y me llevara a la fama. 
 
    Me presenté como candidato porque había seguido el programa desde que tenía uso de razón, daba igual en qué casa de acogida estuviera. Daba igual si regresaba al centro; me levantaba a escondidas para verlo cada jueves por la noche. Para ver a la, ahora no tan joven, señora Pinker dirigir su equipo de investigación y relatar las noticias más grotescas y extrañas de la ciudad, muchas veces dando detalles e información que nadie había revelado aún. Cuando fui adoptado, seguí haciéndolo hasta que me compraron una pequeña 4K de 32 pulgadas para mi cuarto o mejor dicho, para mi rincón. Por entonces mis padres adoptivos malvivían en un aparcamiento de caravanas cerca de la playa, aunque cada uno por su lado pues se separaron cuando tenía dieciséis años. Aquella fue una época dura. Ellos hacían todo lo posible por compensarme para que no me sintiera perdido y solo lo llevaba bien cuando los jueves me evadía de esa horrible pobreza con aquellas historias durante casi tres horas. Por entonces ya había decidido que estudiaría periodismo y me conformaba con el periódico del instituto. El día que mi primera novia me propuso recopilar todo lo posible sobre mi verdadera madre para escribir una especie de diario sobre ella, con la excusa de practicar, descubrí que el hilo que me unía a “Lo que no nos cuentan” era más rojo de lo que pensaba. 
 
    Gladys y Thomas nunca me ocultaron que fuera adoptado. No tenía sentido hacerlo cuando había estado viviendo con mi abuela tras la muerte de mi madre en un accidente, y ella había fallecido de un ataque al corazón cuando yo contaba con cuatro años. Tampoco tenía padre porque fui concebido por inseminación artificial. Con todo eso a mis espaldas no fui un niño fácil y no me adaptaba bien a ninguna familia hasta que los Quest dieron conmigo. Ellos supieron tratarme como pudieron. Supieron entenderme y me aceptaron pero no tenían ni un céntimo y tuve que trabajar mucho para ganarme una beca. Ahora vivía cada uno en una punta del país pero aún estábamos en contacto y los visitaba de vez en cuando. 
 
    Nunca se me había ocurrido investigar a mi madre. Mi abuela me había contado que murió en una colisión múltiple cuando yo tenía dos años y me lo creí. Guardaba sus fotos desde siempre y creía recordar, aunque tal vez eran fantasías que yo mismo había creado, ciertos momentos con ella en una vida muy diferente, acomodada y caprichosa. No le había dado más vueltas hasta ese momento. 
 
    Hasta que escribí su nombre en un buscador de internet. 
 
    Descubrí que había sido asesinada una noche en un callejón por un criminal que nunca fue encontrado. Incluso “Lo que no nos cuentan” le había dedicado una sección cada semana. Un asesino en serie al que denominaban “La Furia” y a quién se creía responsable de la muerte de más personas. Al parecer yo tuve suerte: una chica presenció la escena y evitó que me matara a mí también. Intenté encontrarla pero había desaparecido sin dejar rastro días después. 
 
    Tenía que saber más, investigarlo y vender la historia, y tal vez si desvelaba el misterio conseguiría la fama soñada. Vivir como un rey, que Carla volviese conmigo. Así fue como conocí a la persona que había enviado las tres cajas a mi viejo edificio. Un amigo al que conseguí tener mucho aprecio pese a su carácter algo huraño. 
 
    Miré los tres tesoros colocados uno encima del otro y después el reloj holográfico sobre la encimera.  
 
    Esas cajas me hacían confiar en que todo iría bien. Al recordar todo aquello… Cielos, al recordarlo me di cuenta de que descubrir aquella verdad sobre la muerte de mi madre había sido en realidad el principio. Un paso más hasta el punto en el que estaba ahora. Todo estaba conectado. Aun con más razón, presentía que me esperaba una vida nueva, estaba seguro. Nunca hubiera pensado que sería precisamente regresando aquí pero son cosas que pasan. 
 
    En ellas estaba la clave. 
 
    Sólo eran las diez de la noche. Podía echarles un vistazo durante un par de horas y después dormir hasta media mañana. Terminé el café y apagué el cigarrillo en el cenicero. Con la ayuda de un cuchillo, abrí una de ellas sobre la alfombra. En su interior había un sobre con mi nombre a bolígrafo. 
 
    Tenía tantas ganas de echar un vistazo a todo aquello que leí rápidamente la carta que parecía haber sido escrita temblorosamente a mano. No había cambiado ni una pizca su forma de hacer las cosas. 
 
      
 
      
 
    “Querido Adam, 
 
      
 
    tiempo hace que no nos vemos en persona y no volveremos a hacerlo ya. Sabes que, aunque antes de marcharte nos habíamos distanciado un poco, siempre leía tus artículos en Internet y en esas modernas revistas holográficas. Veo que las cosas por allí te van bien y me alegró mucho ese nuevo trabajo. Te veo a veces, cuando apareces en el programa con alguna investigación. Es por eso por lo que creo que es el momento de hacerte llegar estas cajas. 
 
    Si las recibes junto con esta carta es que ya no estoy entre los vivos. Nadie ha conocido jamás su existencia salvo tú. Fueron creados en secreto y ocultados de todos.  He pedido que los lleven a tu antigua vivienda porque me contaste que vivirías allí de nuevo. 
 
    Estoy llegando al límite de mi vida y soy ya demasiado viejo para luchar, para seguir indagando lo que hasta ahora poco se ha podido descubrir. Tú lo sabes bien. Durante años fuimos cómplices, desde que apareciste en comisaría preguntando por la muerte de tu madre hasta mi jubilación del cuerpo. Siento no poder darte una respuesta a esa pregunta. 
 
    Comprendo que te marcharas a encontrar tu camino, ante el desánimo de no sacar nada en claro, pero si aceptas esto que te ofrezco y regresas de nuevo estoy seguro de que habrá una razón poderosa para ello. 
 
    No quiero que todas las investigaciones por mi cuenta caigan en saco roto. Sé que tú llegarás a hacer algo bueno con ellas y quién sabe, quizá consigas más de lo que conseguí yo. Ni siquiera tuve, a veces, el valor de incluir ciertos detalles en los informes oficiales por miedo a que me creyeran totalmente loco pero sabes que aquí está todo. En papel. No hay copias en ningún dispositivo ni las he subido a la nube. Sabes que nunca me han gustado esas cosas tan modernas pero tú puedes hacer lo que te plazca. Ahora son tuyas. 
 
    Aquí tienes los archivos de más de treinta años de sucesos y casos extraños en la ciudad. Haz buen uso de ellos y mantenlos en secreto. Espero que leas y releas esta misiva, mis últimas palabras hacia ti, y que te acompañen bajo la luz a través de la oscuridad. No puedo decirte el motivo ya que no lo sé pero siento que esta será tu gran historia. 
 
    En cuanto a tu madre, llega hasta el fondo de todo. Puede que ahora sea el momento propicio para descubrir la verdad sobre su muerte. Retoma la búsqueda de Simone Garland, siempre he creído que ella tiene la clave. Estoy seguro. 
 
    Buena suerte, joven amigo, 
 
      
 
    Fdo: 
 
    Joseph Weller” 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 · Himno por lo perdido 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADAM 
 
    Me emocioné con aquella carta, intentando recordar por qué nos habíamos distanciado. Supongo que, a veces, permites que la vida te aleje de quién aprecias y quieres. 
 
    El envío de las cajas había sido programado para realizarse tras su muerte, como ponía en la carta. 
 
    Mi ex tenía razón: estaba obsesionado con mi trabajo y esta vez con el añadido de que todo era algo personal. A la una de la madrugada, después de echar un vistazo completo a los documentos de la caja comprendida entre los años 2036 y 2046, bajé a la planta del subsuelo del edificio, con todo el material que pude acarrear, y accedí a la sala del scannercloud. El chip me permitió la entrada. 
 
    Todo estaba controlado por nuestros microchips tanto dentro como fuera del edificio. Eran obligatorios desde hacía diez años pero únicamente investigados y rastreados en caso de desaparición, muerte del propietario o sospechas de crimen. Por supuesto, su creación había provocado el tráfico de estos, falsificaciones y otras jugarretas que llevaron a la humanidad a crear nuevos delitos y con ello, nuevas leyes. 
 
    Los inquilinos del edificio teníamos acceso libre a todas las instalaciones incluido el gimnasio, la piscina y despachos de trabajo. Debido a la hora, la sala que necesitaba estaba libre en aquel momento. 
 
    La habitación estaba equipada con una mesa, todo tipo de material de escritura a papel y digital, corriente eléctrica y una cafetera de última generación que puse en funcionamiento con mi huella para hacerlo a mi gusto, tal y como lo preparaba en mi cocina. Completaban el equipamiento, renovado y mejorado en mi ausencia, un reproductor holográfico de holollamadas presenciales y el rápido y eficaz scannercloud. Había dejado el mío en el otro apartamento pero no tardaría en llegar. Por el momento, utilizaría éste. 
 
    Del tamaño de una antigua fotocopiadora, el aparato se encargaba de escanear cada uno de los documentos e imágenes que dejabas sobre la bandeja deslizante y ésta los transfería, a una velocidad increíble, subiéndolos directamente a tu nube personal, clasificándolos según las necesidades y almacenándolos a tus lentes una vez insertado tu código.  
 
    A las tres de la madrugada ya había terminado. Necesitaba dormir. Llevaba retrasándolo horas. Al día siguiente me encargaría de subir a la nube los archivos de los años 2016 a 2026 y los comprendidos entre éste y 2034. Tras tenerlo todo en orden, buscaría los archivos del caso de mi madre, que conocía tan bien, y lo incluiría en la presentación de mis ideas para la nueva temporada del programa. 
 
    Dormí hasta después de mediodía y desperté con un hambre atroz, cayendo en la cuenta de que debía ir a hacer una compra decente. Me di una ducha y salí. Hubiera podido hacerlo cómodamente online pero me apetecía el contacto con el exterior en aquel día tan soleado de noviembre, antes de que llegara a su fin, así que ni siquiera cogí el coche. Me entretuve con un desayuno más que tardío en una cafetería situada dos calles más abajo. El letrero rezaba “Yasmine’s kitchen” y debía llevar poco abierta. Me atendió la dueña, una encantadora pelirroja de mirada risueña y melena salvaje. El café tras el zumo de pomelo y el sándwich de hummus, aguacate y espinacas me llenó de energía. Lo siguiente que hice fue pasar a cortarme el pelo a Gideon’s. Al parecer ahora el hijo llevaba el negocio. Me mostré un tanto reticente a que me cortara el pelo pero, qué diablos, tampoco iba a hacerle un feo al veinteañero. Y no lo hizo mal. Tenía la mano de su padre. 
 
    No me sentía especialmente en casa pese a recorrer aquellas calles. Nunca he sido de esos que van a muerte con su ciudad, que creen que es el mejor sitio del mundo. No soy así. Tampoco tenía amigos íntimos cuando vivía aquí. Nunca suelo echar de menos nada ni a nadie. 
 
    El barrio no había cambiado demasiado más allá de nuevos edificios y locales, y del zumbido de los motores de los coches actuales. Me obligué a evitar el callejón donde mi madre murió y fui a verla al cementerio municipal. Charlé con ella un rato, le pedí perdón por tardar tanto en volver a visitarla y le prometí averiguar quién le había hecho aquello realmente. 
 
    Pensé que estaría bien visitar la tumba de Weller. Debía hacerlo sí o sí. Se lo debía pero había dejado escrito que deseaba que lo enterrasen en su pueblo natal y no quedaba precisamente cerca. 
 
    Ya casi había anochecido cuando regresé a casa con las bolsas de la compra y algo preocupado por lo que había sucedido en el supermercado. 
 
    Caminaba por los pasillos introduciendo los artículos en el cesto, concentrado en la cantidad que marcaba el sensor que iba cobrando cada artículo directamente de mi tarjeta, cuando tuve la sensación de que el aire volvía a ondularse frente a mí, como ya había sucedido en el aparcamiento del edificio. Algo parecido a una cortina transparente oscilaba frente al estante de especialidades veganas, moviéndose hacia la izquierda. Era como si algo cruzara de un lado a otro y después lo que veía frente a mí volvió a la normalidad. 
 
      
 
    Al entrar al edificio saludé al conserjebot mientras me dirigía hacia el ascensor. Abrí la puerta del apartamento con el chip y dejé la compra sobre la encimera. 
 
    —Pero qué… —murmuré conteniendo una nausea. 
 
    Las cajas no estaban. No habían tocado nada más o al menos todo lo demás parecía intacto. 
 
    Todos los casos extraños, mis futuros reportajes, el expediente de mi madre. Todo había desaparecido. Afortunadamente, comprobé con rapidez, mediante las lentes, que lo que había subido a mi dispositivo mediante la nube continuaba a salvo, pero todo lo demás no estaba. 
 
    Los más de treinta años de trabajo de Weller se habían esfumado.  
 
    Dudé sobre si llamar a la policía; primero porque estaba seguro de que los ladrones deseaban evitar que saliera a la luz el contenido de aquellas cajas por lo que no serían fáciles de localizar; segundo porque todo aquello era el trabajo de Weller y todos le conocían. ¿Remover de nuevo las burlas contra él? Lo que me llevaba a pensar: ¿por qué ahora? Hubieran podido hacerlo antes. Arrebatárselas al propio inspector. 
 
     Muchos de sus compañeros lo trataban de chiflado por creer todas aquellas cosas. Si ahora, además, descubrían todos los expedientes creados de forma no oficial… pero pensé que la otra opción era no hacer nada. 
 
    Si denunciaba, por lo menos podrían buscar huellas o pistas. Así estaba haciendo algo por recuperarlos e inevitablemente, a partir de entonces, por demostrar que eran reales. Y si alguien había tenido interés en ellos por algo sería. Yo mismo había podido comprobar, tras colaborar con el viejo inspector, que algo extraño había. Además, estaba el asunto de la muerte de mi madre. La descripción que Simone Garland hizo sobre el sospechoso era bastante bizarra. En mi cabeza lo imaginaba como al Nosferatu del clásico cinematográfico de Murnau pero con las cuencas negras y lleno de cicatrices. 
 
    Después de la muerte de mi madre, “La Furia” desapareció sin dejar rastro alguno, de la misma forma que la chica de la cicatriz en el rostro, aunque, según Weller, ella lo hizo días después. Ni siquiera estuvo claro jamás que fuese él mismo quién perpetrara los asesinatos anteriores. Y como este caso, muchos más antes y después de aquello. Desapariciones, asesinatos, llamadas de personas que habían visto y continuaban viendo seres extraños, reapariciones de personas que habían desaparecido… 
 
    Ya lo había comunicado al programa y estaban más que interesados en seguir esos casos que Weller se había esforzado por mantener en secreto para evitar habladurías. Reabrir algunos antiguos que estuvieran conectados. Era una mina de share para ellos. 
 
    Puede que incluso todo esto me viniera bien después de todo. Que la cosa se complicase así podía dar mucho juego y más horas en pantalla. Quería más apariciones en el programa y menos trabajar a la sombra. Fama y fortuna. Me lo había ganado. 
 
    Así que llamé a la poli. 
 
    Cuando abrí la puerta unos ojos verdes me miraron sin un atisbo de emoción tras los cristales de sus redondas gafas. Yo, sin embargo, tuve que contener la mía por el nerviosismo. La mujer, alta y esbelta, iba acompañada por dos agentes uniformados de cuero azul marino. 
 
    —Inspectora Leblanc —saludó con seriedad mostrando la identificación. 
 
    —Gracias por venir —dije. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó mirándome con curiosidad. 
 
    —Me han robado unos archivos muy importantes. 
 
    —¿Formato? 
 
    —Papel. Eran tres cajas de tamaño mediano. 
 
    —¿Ha dicho papel? —preguntó extrañada por ello, arqueando una ceja. 
 
    —Sí, papel —repetí. 
 
    —¿Únicamente eso? 
 
    —Sí. No parece que hayan tocado nada más. 
 
    Le di paso para que entrara y con ello dejé pasar también el agradable olor a piña que desprendía su alta y larga coleta negra. 
 
    —Monroe, huellas. Emerson, interroga al conserjebot y después a los vecinos. Y activa el protocolo para robo físico —ordenó con decisión. 
 
    Resultaba seria y altiva, intimidante, y no solo por el sobrio traje chaqueta negro y la camisa blanca abotonada hasta el cuello. Tenía un talante casi antipático. 
 
    Dicho esto, ambos agentes se pusieron manos a la obra. Ella cambio sus gafas de fina montura roja por unas de lectura en pantalla y extrajo una pequeña tableta electrónica del bolsillo interior de su americana. 
 
    —¿No tiene usted sistema de vigilancia? —preguntó. 
 
    —No lo he activado aún. Acabo de volver a la ciudad. 
 
    —¿Sobre qué hora ha pasado? 
 
    —He salido sobre las cuatro de la tarde y regresado hará unos quince minutos. 
 
    —¿Alguien más tiene permiso de duplicado de su chip de entrada? ¿Una tarjeta con su adn-code? —preguntó tecleando con velocidad, sin mirarme. 
 
    —No, nadie. Los últimos inquilinos me la devolvieron cuando dejaron el apartamento y ya comprobé que no había ninguna réplica. No creo que vaya por ahí la cosa. 
 
    —Lo cierto es que yo tampoco pero son preguntas que debo hacer —dijo molesta, imaginé que por haberme metido en su trabajo—. ¿Qué contenían esos archivos? 
 
    —¿Importa eso? 
 
    Arqueó una ceja. 
 
    —Creo que sí, señor Quest. Importa. 
 
    —Eran sobre próximos casos de la nueva temporada de “Lo que no nos cuentan”. 
 
    —Es cierto, lo veo a veces. —Suspiró—. ¿No se cansan de inventarse cosas? 
 
    —¿Por qué cree que nos las inventamos? 
 
    —Bueno, le meten mucha chicha a sucesos que tienen una explicación bastante lógica si me permite decirlo. Pero eso no les daría audiencia, ¿cierto? 
 
    Me sentí atacado gratuitamente por aquella mujer. 
 
    —¿Qué le pasa? —respondí—. ¿Ha tenido un mal día? 
 
    Ella pareció contener una sonrisa. 
 
    —Inspectora —interrumpió el agente Emerson—. Creo que debería venir a ver esto. Después de hablar con el conserjebot he echado un vistazo a las cámaras de seguridad. 
 
    Entregó a la inspectora una pequeña tarjeta que ella introdujo en una ranura de la tableta. Tras teclear un poco observó algo en la pantalla. Después me miró. 
 
    —Creo que hemos resuelto parte del caso —dijo al tiempo que me pasaba el aparato. 
 
    Mientras sentía su atenta mirada sobre mí, observé atónito las imágenes de las cámaras de seguridad del edificio y al conserjebot sacando cada una de las cajas del apartamento y destruyéndolas en el triturador de basura comunitario. No me lo podía creer. 
 
    —Llama a Kaiser Electronics y pídeles que retiren su androide. Diles que necesitamos que comprueben si alguien lo ha manipulado manualmente o mediante wifi, ¿de acuerdo? —La escuché decir. 
 
    —Sí, inspectora —dijo el hombre antes de irse. 
 
    —Dígame que hizo copias. 
 
    —No de todo. —Me derrumbé en el sofá. 
 
    Años de trabajo de Weller perdidos por imbécil. Años de posibles éxitos en el programa, esfumados. El archivo original sobre mi madre, perdido. Debí introducirlo todo en la nube del tirón pese al cansancio. 
 
    —Lo siento. Llegaremos al fondo de esto —dijo colocándose de nuevo las gafas rojas. 
 
    —Vale, sí. 
 
    ‹‹Alguien se está tomando muchas molestias para que nada de eso salga a la luz››, pensé. 
 
    —Parece que alguien se está tomando muchas molestias para que ninguno de sus archivos salga en el programa. 
 
    —Era justo lo que estaba pensando. 
 
    —¿Dejo de buscar huellas, inspectora Leblanc? —preguntó el otro agente. 
 
    —No. Continúa. Nunca se sabe —respondió con amabilidad. Después se dirigió a mí—. Todo se arreglará, confíe en mí. 
 
    Después se dirigió al agente: 
 
    —Yo ya he terminado aquí. Cuando acabes envíame el informe a mi nube y la copia en físico sobre mi mesa. 
 
    No estuve demasiado atento a lo que me dijo después ni a su despedida antes de marcharse mientras los dos policías continuaban allí con sus detectores de huellas etc. Me sentía aturdido y fracasado. 
 
    Cerré los ojos al tiempo que escuchaba como se cerraba puerta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 · Duele como el infierno 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Abrí los ojos ante el sonido del crepitar de la chimenea, ante su olor. Desperté ante la visión del protector techo de madera, ante el tacto de sus labios accionando cada centímetro de la piel de mi estómago a medida que subía la camisola. Incorporándome lo suficiente para mirarlo, suspiré sintiendo como el peso de mi corazón se expandía hasta desaparecer, dejándome completamente liviana, vacía para llenarme de él. Casi lloré de alivio. 
 
    —Ven aquí —le pedí como siempre. 
 
    —Por un momento pensé que no despertarías. Ya sabes… ni siquiera aquí —dijo con suavidad. 
 
    —He tenido una pesadilla horrible. —Lo abracé—. No me sueltes. 
 
    Rio y se acomodó desnudo sobre mi cuerpo. Lo rodeé con mis piernas concentrándome en su peso sobre mí, en su cabello castaño entre mis dedos después de aquel terrible y largo sueño. 
 
    —Me vuelves loca, Arlan el Gato. —Suspiré. 
 
    Él me miró: 
 
    —¿Y qué has soñado? ¿Desde cuándo lo haces estando ya soñando? 
 
    —Pues… no sé. —Tenía razón. Aquello era algo nuevo. 
 
    Me besó y el amor que sentía por él hizo que casi me doliera. Estaba conmigo de nuevo. Conmigo. 
 
    Suspiré de nuevo cuando, con sus labios, trazó un sensual sendero sobre mi cuello y giré la cabeza hacia un lado con la intención de inducirlo a llegar hasta el lóbulo de la oreja. 
 
    Entonces lo vi. El peluche de la lechuza blanca que Jhi y Chloe me regalaron el día de su boda. 
 
    Sufrí un ligero mareo. Algo no iba bien. Me toqué la cara; la cicatriz estaba ahí. 
 
    Confusa, sabía perfectamente que estábamos en la cabaña de nuestros sueños, sí, pero… ¿en qué momento de nuestras vidas? 
 
    —¿Dónde… en que mundo estamos? ¿Qué jornada es hoy? 
 
    Arlan me aprisionaba hasta casi cortarme la respiración. Sin separar su cuerpo del mío, me miró con una frialdad que me heló el alma. 
 
    —Jornada de caza. —Sentenció ahora de cuclillas sobre el lecho, con mis piernas entre las suyas. Rodeó mi cuello con fuerza, con ambas manos mientras me miraba a los ojos. Disfrutando. 
 
    Me aferré a ellas intentando desquitarme, horrorizada. Sin respiración. El hecho de estar ante el hombre al que amaba me paralizó durante unos instantes. No quería hacerle daño. 
 
    Pero tampoco podía dejar que me lo hiciera él a mí. Ni siquiera en un sueño. 
 
    Flexioné una rodilla hasta golpearle la entrepierna con ella. Gritó de dolor. Su momentánea debilidad me sirvió para casi huir aterrorizada. Asió mi pie y me di la vuelta golpeándole en la cara con el puño. No lo hice con la fuerza necesaria. En el fondo y estúpidamente, seguía sin desear hacerle daño pese a lo que él me hacía a mí. 
 
    Me soltó pero no pude abrir la puerta cuando conseguí llegar hasta a ella. Tampoco podía despertar. 
 
    —Voy a desollarte como a un venado, puta. —Escuché tras de mí. 
 
    Me agarró del cabello y me hizo girar hacia él. Ya no era a Arlan a quién tenía frente a mí. El gran hombre pantera conservaba ciertas facciones, cierto brillo en la mirada que había pertenecido a mi Gato, que me hacían recordarle, pero no era él. Él ya no existía. 
 
    Me tiró al suelo y me abofeteó dejándome casi inconsciente. Noté que la cicatriz se había abierto de nuevo pese a estar ya más que curada. De nuevo encima de mí, sentí que me desgarraba el estómago con sus grandes zarpas, que metía su mano en mis entrañas, rasgando todo lo que encontraba a su paso, haciéndome morir de dolor. Exhibiendo la masa sangrante de mi interior, en sus manos, mientras reía a carcajadas frente a mí. 
 
    Grité hasta quedarme sin voz. 
 
    —Tranquila, cariño. —Jhi logró frenar mis manos a punto de golpearla. 
 
    Me incorporé llorando, casi rozando la histeria, para mirar alrededor. Continuábamos en la casita de rituales del elemento Tierra, recién llegadas a Esplendhor tras el incidente. 
 
    —Después de que él… después de… —intentó decir Chloe, todavía en shock por los acontecimientos. 
 
    —Te desmayaste cuando se fue —me informó mi amiga—. Luego te has recuperado un poco pero te has quedado dormida enseguida. 
 
    —¿Y me habéis dejado hacerlo? 
 
    —Hemos pensado que tal vez si recuperabas el sueño perdido y descansabas bien, podrías… 
 
    —Podría volver a cruzar, sí. ¿Y Carter? —Me froté los ojos y noté un intenso escozor en el brazo. Lo tenía envuelto con tela de lo que parecía la camiseta que Arlan llevaba puesta antes de convertirse en… aquello. 
 
    —Tranquila, es superficial. —Mi amigo apareció en el marco de la puerta con su móvil en la mano. Lo toqueteó un poco y tras un gesto de fastidio, lo guardó en su bolsillo trasero. Creo que el muy iluso buscaba señal o cobertura—. ¿Cómo estás? 
 
    —No muy bien —respondí. 
 
    —¿Soñabas con él? 
 
    —Sí pero era un sueño normal. Bueno, más bien una pesadilla. No uno de los míos. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Jhi. 
 
    —Sin Arlan, no hay don para Líah. Olivia nos lo explicó —respondió el joven psiquiatra, apesadumbrado. 
 
    Me puse en pie antes de sentir un ligero mareo que me obligó a apoyarme en la pared. 
 
    —Podemos quedarnos un poco más —dijo Chloe al sostenerme—. De hecho, después de lo que he visto me siguen temblando las piernas. 
 
    —No, estoy bien. Voy a intentar cruzar de nuevo y os llevaré a casa. Seguiremos con el plan de buscar a Olha y Padok allí, y Carter podrá dejarlo todo atado en Los Perdidos antes de que ambos regresemos aquí. —Lo miré—. Si aún deseas hacerlo. 
 
    Asintió. 
 
    —Todavía quiero ver a mi padre. 
 
    —Vale. ¿Estás bien del empujón? —pregunté escaneándolo con la mirada. 
 
    —Sobreviviré —respondió con media sonrisa antes de agachar la cabeza. 
 
    —No me siento bien volviendo ahora, después de lo que ha pasado. 
 
    —Vosotras tenéis una vida en la Tierra, Jhi. La que realmente deseas. No seáis tontas —respondí. 
 
    Sin dejar que dijeran nada más, cerré los ojos y me concentré en cruzar al otro lado. Mi cuerpo ya no vibraba. Estaba bien. Di un paso y… crucé. Estaba en la avenida principal. Amanecía también en la Tierra y en aquel momento las calles estaban vacías. Tampoco había tráfico; era el momento perfecto. 
 
    —Gracias —susurré para mí. 
 
    Volví a Esplendhor donde todos me esperaban con impaciencia. 
 
    —Vamos. —Tomé a Chloe de una mano y a Jhi, que ya iba cogida de Carter, de la otra. 
 
    Cuando di un paso hacia delante y cruzamos, sucedió algo extraño. El tiempo pareció ralentizarse, y permanecimos en el resplandor azulado durante unos segundos mientras algo me empujaba de nuevo hacia Esplendhor y a ellos conmigo. 
 
    —¡Algo no va bien! —grité pero mi voz se mezcló con el zumbido como si fuesen uno. 
 
    Me resistí a aquella atracción como pude, intentando avanzar, consiguiendo ver como parte de Chloe desaparecía mientras cruzaba ya a salvo pero su cuerpo regresaba con nosotras porque la arrastrábamos. 
 
    —¡Algo no nos deja cruzar! ¡Estamos volviendo! —grité a mi amiga. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó asustada cuando volvimos a verla aparecer. 
 
    Comprendí que, en un instante, todos estaríamos de nuevo en Esplendhor y miré a Jhi. Ella comprendió y devolvió la mirada a su mujer. 
 
    Sin pensarlo dos veces la solté de la mano y sus rizos desaparecieron justo a tiempo de vernos succionados de nuevo y devueltos a nuestro mundo. 
 
    —Pero qué… —protestó Carter. 
 
    Solté a Jhi mientras mi cuerpo parecía arder por dentro. Mi piel comenzó a enrojecerse, como si toda la sangre de mi cuerpo fuera a salir por cada uno de los poros de mi piel. Parecía entrar en efervescencia. 
 
    Carter se acercó a mí intentando ejercer su oficio pero la palma de mi mano lo detuvo. Temía que pudiese pasar algo si me tocaba. 
 
    Fueron solo unos instantes hasta que, lentamente, mi cuerpo empezó a enfriarse y el tono de mi piel volvió a la normalidad. 
 
    Cuando le dejé acercarse, examinó mis brazos y mis pupilas. También me midió el pulso. 
 
    —Todo parece estar bien –observó. 
 
    —Lo siento… —Miré a Jhi—. Volveré a intentarlo. 
 
    —Espera, no tienes por qué hacerlo ahora. Chloe ha cruzado, por el momento con eso me basta. 
 
    —No, no. Tienes que reunirte con ella —dije recordando el dolor de todas las separaciones forzosas con Arlan—. Dame la mano. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Asentí, aún asustada, y me obedeció. Coloqué la palma de la mano frente a mí y sentí cierta electricidad estática y como como si una barrera me impidiera traspasar. 
 
    —Ahora ni siquiera puedo intentarlo. Hay… algo. No entiendo nada —mascullé con impotencia. 
 
    —Tal vez necesites días. 
 
    El intento de consolarme de Carter no había dado resultado pero no quise que lo notara: 
 
    —Tal vez. ¿Cuánta munición decías que quedaba en el arma? —le pregunté mientras buscaba y recogía del suelo el anillo del Prometido que Arlan había llevado puesto durante tan poco tiempo; estaba casi partido en dos. Un tironcito más y ambas mitades se separarían del todo. 
 
    —Tres balas —respondió sacándola de su bolsillo. 
 
    —Por favor, dime que le has puesto el seguro a esa cosa —dijo Jhi 
 
    Miré la pistola con la que había intentado herir a John Prescott, el padre adoptivo de Carter, durante el arrebato de ira. El culpable de que estuviéramos en aquella situación. 
 
    ‹‹Si llega hasta Reino Oscuro estamos perdidos. Nosotros y los que viven al otro lado››, pensé. 
 
    —Tranquila, está puesto. 
 
    —Solo si es necesario, ¿de acuerdo? —le pedí—. Esa munición podría sernos muy útil con según qué tipo de ser o soldado modificado. 
 
    Carter asintió mientras anotaba algo en un bloc de notas que acababa de sacarse, junto con un bolígrafo, del bolsillo de la camisa. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —No quiero que nos perdamos. 
 
    —Conocemos bien este sitio. No te preocupes —dijo Jhi. 
 
    —Vosotras sí pero yo no —respondió. Libretita y boli volvieron a su bolsillo. 
 
    —Algo me dice que no voy a poder cruzar —confesé a mi mejor amiga. 
 
    —Está bien, cariño —respondió ella con tristeza antes de abrazarme—. Ya te lo he dicho antes. Si Chloe está en casa, me vale. 
 
    Sabía que era cierto pero también era muy consciente de la impotencia y ansiedad de no poder estar con la persona amada. 
 
    —Bien. ¿Estáis preparados para salir ahí? 
 
    No esperé respuesta y ésta no se produjo. Comenzamos a caminar sin conocer nuestra situación. Arlan había dicho que no sabía dónde estábamos. Yo tampoco reconocía el lugar y al parecer Jhi tampoco, pero callamos para no preocupar a Carter. Solo esperaba que la fuerza de la energía al cruzar no nos hubiera hecho aparecer en la otra punta de Meridio o… incluso de Esplendhor. 
 
    Avanzamos un buen rato sin encontrar caminantes. 
 
    —Mira, Líah. —Jhi señaló el final de un sendero. 
 
    Allí estaba, el estandarte con la corona grana sobre fondo negro. Nos miramos sin decir nada y continuamos caminando cada vez con más temor. Reconocí la posición del sol que indicaba que era casi medio día —o media jornada en Esplendhor— cuando encontramos, por fin, un viejo poste de madera que indicaba que Valparaíso estaba cerca. 
 
    Por fin un lugar reconocible. 
 
    —Creo que aparecimos en un lugar que antes estaba en el límite interior de la burbuja. Por eso no lo reconocimos —informé. 
 
    Seguimos la señalización y pronto el camino se hizo del todo familiar, pero encontrar más blasones por todas partes lo envolvió todo de un ambiente extraño y tenso. 
 
    Era real: Drakor había ganado la guerra.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 · Perdida en el paraíso 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    —Sigue abandonado. No puedo creerlo —observé, al adentrarnos en un Valparaíso aún más frondoso que años atrás. 
 
    Estudié con recelo la vasta construcción hasta donde llegaba mi vista, pues no sabíamos si realmente habría alguien o no. Algo se movió entre la hierba. Un pequeño conejo de pelaje gris y ojos castaños brincó alegremente entre los matojos. 
 
    ‹‹—Gracias. Es el mejor cumpleaños de mi vida ››, escuché la voz de Arlan en mi cabeza y comenzó a faltarme el aire. 
 
    —Quiero bajar al mausoleo —dije viendo al animalito adentrarse en su interior. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Jhi. 
 
    —Lo estoy. Desde allí tal vez pueda intentar cruzar de nuevo. 
 
    —¿Qué es este lugar? —quiso saber Carter. 
 
    —Donde todo empezó —expliqué—. Aquí se conocieron mis padres y murió mi madre. Conduje a Arlan hasta este lugar mostrándole el don de los sueños, deteniendo así a quienes intentaban robar el artefacto. Aquí fue nuestra primera vez en la realidad. —Sonreí  recordándolo—. Es donde permaneció dormido durante dos años y donde acabé con el que llamabais “La Furia”. 
 
    —Entonces, equivale más o menos a nuestro barrio —dijo. 
 
    Con aquel comentario logró arrancarme una risita. 
 
    —Sí, podría decirse que estamos casi en casa. 
 
    —¡No te rías! —Exclamó divertido—. Todo esto es muy fuerte para mí. Me parece… irreal. No quiero ni pensar como debió sentirse Arlan cuando cruzó hasta allí y… 
 
    —Carter… —lo hizo callar nuestra amiga en un susurro. 
 
    —No tenemos por qué fingir que nunca existió, Jhi. No pasa nada —dije. 
 
    Jennarta me tomó de la mano y nos adentramos en las ruinas. Como sospeché tras el primer vistazo, nada había cambiado desde la última vez: la piedra que parecía tener vida, la maleza que lo invadía todo. Fijé la vista en la alta torre, estremecida. Nunca me había sentido tan extraña allí. 
 
    Como les pedí, entramos al edificio principal y bajamos la escalinata hasta el mausoleo, quitando las piedras necesarias para entrar. 
 
    —Qué frío. —Escuché a Carter pero yo no notaba nada. 
 
    Me acerqué al altar en la semioscuridad y busqué la piedra de pirita con la que mi Gato había encendido las velas, la noche que le clavé la espina. No la llevaba encima cuando llegó al apartamento así que debía seguir allí. 
 
    —Ayúdame a encontrar una piedra de encendido, Jhi. También una piedra normal, chicos. Necesitamos más luz. 
 
    Encontré la pirita entre las ropas que habíamos dejado en el suelo y mi amiga una piedra que serviría. 
 
    —Con vuestro permiso, necesito sentarme —informó Carter muy cerca de mí—. ¡Joder! —gritó cuando se hizo la tenue luz de un par de velas situadas alrededor. Se puso en pie de un salto—. ¡Es ese tipejo! 
 
    El cuerpo decapitado de Morteo se hallaba justo a su lado a medio pudrir. Su cabeza, solo a unos pasos. 
 
    —¡Madre mía! —exclamó Jennarta tapándose la boca —. No lo había visto desde la noche que cruzamos —anunció sin desviar la mirada del cadáver. 
 
    —Lo siento. Siento haberos arrastrado hasta aquí —me disculpé ante la mirada desolada Jhi. 
 
    Recordé entonces que también había arrastrado a Morteo a la Tierra con nosotras la primera vez, y aquello provocó que gente inocente muriese asesinada. ¿Qué sería de aquel bebé que había logrado salvar? ¿Me perdonaría si llegase a saber que había sido por mi culpa? 
 
    —Hay que admitir que, en eso, eres una experta —bromeó Carter sacándome de mis pensamientos. 
 
    —Y yo siento decir que dudo que en el fuerte la cosa pinte mejor, cariño. Es más, no sé si sería bueno aparecer por allí. Karah y los demás podrían estar. 
 
    —No creo que ella quiera vivir en Kalik, Jhi. Dudo que lo nombraran residencia Real pero sí, podría haber soldados. 
 
    Poco después de reanudar el camino, nos invadió el cansancio. Mi mejor amiga, que al principio se mostraba tranquila debido a su nuevo carácter positivo, empezaba a estar nerviosa ante la posibilidad, cada vez más real, de no poder regresar en mucho tiempo o… tal vez nunca. Si no recuperaba mi don solo nos quedaba la posibilidad de hacernos con el artefacto para que ella pudiera volver, pero muy probablemente estaría pronto en manos de Drakor si no lo estaba ya. 
 
    Ojalá, Prescott, no lograse llegar. Ojalá se despeñara por un barranco. 
 
    Puede que antes me hubiese sentido avergonzada de pensar así pero estaba más que harta de toda aquella gentuza y no podía evitar desearles lo peor. 
 
    Atardecía cuando llegamos al Fuerte de Justicia y Guerra. Un rato antes nos habíamos cruzado con un grupo de diez soldados oscuros junto al río que parecían venir de allí. Agachándonos entre la maleza evitamos ser vistos. El sonido de la corriente ayudó a ocultar el sonido de nuestros movimientos. 
 
    Cuando llegamos no podía creer lo que veía. El portón estaba abierto; el lugar destruido, abandonado. La mayoría de las construcciones habían desaparecido, el fuego lo había destruido todo. Todo. Solo la torre principal se mantenía erguía, como si observara desolada su alrededor. 
 
    —Solo les ha faltado hacer unos cuantos grafitis —dijo Carter para sí. 
 
    —Ya no queda nada —señaló Jennarta. 
 
    Él asintió, pero le preocupaba otra cosa: 
 
    —No deberíamos recorrer este sitio sin asegurarnos antes de que está vacío, ¿no creéis? 
 
    Su voz me sonaba lejana, inmersa en mis recuerdos. Como si del flashback de una película se tratara me vi a mí misma de niña, jugando en el patio de armas con Jhi. Luchando con Arlan durante aquel primer combate juntos. Vi la muerte de mi padre a manos de aquel soldado oscuro. 
 
    Mi padre. Todo lo que se había esforzado por mantener parecía tan inerte como ahora lo estaba él. Y en ello me incluía a mí misma. Entonces pensé en el lugar donde habíamos enterrado sus cenizas, orando a los Dioses para que continuase en su sitio. 
 
    Corrí hacia la parte trasera sin pensar en nada más. 
 
    —¿A dónde vas? —Escuché a Carter—. ¡Podría ser peligroso! 
 
    Nada me importaba salvo llegar hasta mi padre. Nada más. Y cuando lo hice… ya no quedaba nada de él. La cajita estaba vacía, entre escombros, y el pequeño llano lleno de excrementos y orines. ¿Habían utilizado aquel rincón para eso? ¿Precisamente aquel rincón? 
 
    —¡No…! —Lloré palpando la tierra bajo el cual había descansado el general. 
 
    —Líah, levántate, esto es repugnante —me pidió Carter intentando ponerme en pie con delicadeza. 
 
    —¡Qué le han hecho! —Lloraba desconsolada mientras me desquitaba de sus manos. 
 
    Jhi tomó mi rostro y me obligó a mirarla. 
 
    —Cariño, escúchame. Escúchame. Es una putada, es cierto, pero su alma está ahora en los elementos y no aquí. No aquí. Lo sabes. Está en todas partes desde aquella noche, ¿recuerdas? 
 
    —Han cagado y meado sobre sus cenizas —insistí, intentando volver la mirada hacia aquella esquina. 
 
    Pero ella me lo impedía. 
 
    —Lo sé pero él no estaba en esa caja. Está en los elementos, Líah —dijo ahora con firmeza—. Forma parte de todo lo que nos rodea.  
 
    La abracé sin posar las palmas de mis manos sobre su ropa. Lloraba todavía pero ahora de rabia: 
 
    —Pagarán por eso —juré entre amargas lágrimas—. Por los Tres que lo haré. 
 
    —Deberíamos seguir nuestro camino hasta donde sea que debamos ir —aconsejó Carter en un hilo de voz, y estuvimos de acuerdo. 
 
    —Espera, tengo que comprobar algo antes —dije lavándome las manos en un bebedero para caballos. 
 
    —¡Líah, por el amor de Dios! —me recrimino Jhi en voz baja. 
 
    —No sé si el dios del que hablas tendrá mucha mano aquí —dijo Carter mientras me alejaba. 
 
    Subí a la atalaya que daba al oeste y observé el horizonte. Dentro de poco estaría totalmente oscuro. Todo tranquilo. Ni rastro de tormentas ni ventiscas. Ni de seres surcando las aguas. Lo que sí me llamó la atención fue un gran muro brillante que rodeaba la isla y que se desvanecía en el puerto principal. Una especie de frontera portuaria hecha de e-magia. Imaginé que no sería fácil entrar y salir de Meridio. Antes de bajar me sequé las manos en uno de los estandartes que suplían a los nuestros. 
 
    —No hay rastro de nada en el azul —anuncié al encontrarme con ellos en mitad de la escalinata. 
 
    —¿Te refieres al cielo? —preguntó Carter. 
 
    —No. Habla del mar —Jenna respondió por mí con la mirada hacia el horizonte—. La noche en la que atacaron el fuerte, causaron tormentas y despertaron a seres que viven en las profundidades para que no pudiéramos escapar, ni recibir ayuda de otros países. 
 
    —¿Y cómo hicieron todo eso? 
 
    —Con lo que tú llamarías magia. Mucha magia. 
 
    —Ahora hay un muro de energía rodeando la isla salvo en el puerto principal —observé. 
 
    —¿Han ideado una aduana? —indicó mi amiga con sorpresa—. Increíble. ¿De dónde han sacado la idea?  
 
    —Puede que de los libros de papá. 
 
    Escuchamos unas risas masculinas que provenían de las cuadras; los soldados o quien quiera que ahora vivía allí. 
 
    —Vámonos antes de que abra el parque de atracciones —propuso Carter. 
 
    Asentí. 
 
    —Sí, es posible que la mayoría no tarde en regresar —dije. 
 
    Salimos por la gran puerta principal, entonces entreabierta pero antes de seguir me detuve. 
 
    —¿Y si Brayr y los demás están en las mazmorras? 
 
    —No no no no, Líah. Basta. Vámonos. Solos no podemos hacer nada. —Jhi estaba deseando salir de allí. 
 
    —Pero tenemos la pistola —intenté convencerles en vano. 
 
    —No seas irracional. No pienso volver ahí dentro, preciosa. —Carter se mostró tajante y avanzó sin mirar atrás. 
 
    Con todos los sentidos puestos en el camino, avanzamos agotados. Afortunadamente, en Esplendhor era también primavera y, pese a su inestabilidad, no había nieve ni hacía frío al menos por el momento. Esperaba que durante esta rueda, se mantuviera así. Lo contrario complicaría todavía más nuestra situación. 
 
    —Deberíamos detenernos en Bordeado. Quiero saber si mis padres están allí —pidió mi amiga. 
 
    A Carter le pareció buena idea: 
 
    —Quizá esté habitada y encontremos comida y cobijo, y si está desierta tendremos un techo bajo el que descansar. 
 
    Continuamos la marcha, ocultándonos de jinetes desconocidos y desconfiando de algunos pueblerinos. Me sentí mal al hacerlo pero no teníamos ni idea de cómo estaban las cosas. Ni tampoco si Drakor sabía ya que había vuelto y me buscaba, aunque si ya tenía el artefacto, no me necesitaría para nada. 
 
      
 
    Al llegar a la pequeña aldea, los habitantes nos observaron recelosos hasta que se fijaron en Jhi. Al principio la miraban con extrañeza debido a su cabello violeta y el lateral rapado pero aquellos inconfundibles ojazos azules la hacían rápidamente reconocible. 
 
    El lugar continuaba siendo hermoso, igual que el resto de los parajes que habíamos visto en aquella zona pero ¿hasta cuándo? 
 
    Llegamos hasta la cabaña de sus padres, encargados de la pequeña forja, y un jovencito de unos quince años salió de ésta corriendo con el padre de mi amiga tras de sí. Al parecer le había avisado al vernos. 
 
    —¡Papá! —mi amiga corrió a abrazarlo y éste le correspondió emocionado. 
 
    —Mi querida hija. Creía que habías muerto o algo peor. —Los dos lloraban. 
 
    —¿Dónde está mamá? 
 
    —Tu madre murió el pasado invierno de una tos infecciosa. 
 
    —Oh, Dioses. —Jhi lloró de nuevo. 
 
    Supe que en aquel momento necesitaba a Chloe y entonces recordé perfectamente lo que Robner Madala pensaba sobre la libresexualidad. Ignoraba cómo estaba ese tema ahora. 
 
    El hombre desvió la vista hacia mí durante un segundo. 
 
    —Oh, mi señora. Todos pensábamos que estabais muerta al igual que vuestro padre y los demás. 
 
    —¿Los demás? —pregunté temblorosa. 
 
    En lugar de responder, el padre de mi amiga hizo más preguntas. 
 
    —¿Dónde habéis estado todo este tiempo? Vestís de forma extraña. Y tu pelo… —Acarició el cabello violeta de su hija. 
 
    —Hemos… la guerra nos sorprendió muy lejos —improvisó Jhi—, y hemos estado ocultándonos por precaución durante todo este tiempo. 
 
    —¿Durante más de dos ruedas completas? —preguntó de nuevo su padre. 
 
    —Hola, señor —interrumpió Carter extendiendo su mano a modo de saludo—. Me llamo Carter Prescott. Entiendo su… vuestra sorpresa después de tanto tiempo pero apuesto a que estáis ansioso por acoger a vuestra hija —dijo con delicadeza, casi dejando un instante entre frase y frase para que el hombre lo asimilara—, y permitirnos pasar la noche en vuestra casa con el debido permiso. No me equivoco, ¿cierto? 
 
    —Cierto… cierto —balbuceó el señor Madala mientras le estrechaba la mano—. Pasad. Mi descortesía es imperdonable, sin duda. Podréis cenar y tomar un baño. Intercambiaremos noticias e informaciones sobre el reino frente a un plato de carne de vaca. Prepararé la bañera. Sentaos frente al fuego pues la noche aún es fría. 
 
    —Vas aprendiendo —Jhi le dio una palmadita en la espalda antes de entrar en la casa. 
 
    Él la miró orgulloso de sí mismo: 
 
    —Pude haberlo intentado antes, con algún pueblerino o soldado, lo sé, pero no quería arriesgarme a cagarla y ponernos en peligro. 
 
    —¿Es ese tu secreto para ligar tanto? 
 
    —¡Eh! ¿Qué quieres decir con eso, Jenna? —Aquel comentario pareció descolocarlo por completo mientras entraba tras ella a la casa. 
 
    La cabaña, humilde pero limpia y acogedora, constaba únicamente de una estancia con una pequeña cocina y una chimenea. La mesa para comer estaba rodeada por el lecho grande para los padres a un lado y en el rincón del otro extremo, uno individual; el que había pertenecido a Jennarta antes de venir a vivir a Kalik conmigo. 
 
    —Padre, ¿podemos tomar un baño? 
 
    —Por supuesto pero deberéis lavaros rápido si no deseáis perder el tiempo calentándola al fuego cada vez que uno termine. 
 
    —Podemos bañarnos juntas —propuse inocentemente, sin pensar, y Jhi tragó saliva observando a su padre. 
 
    —Le parece buena idea, ¿verdad, señor? —preguntó Carter con rapidez—. Así iremos más rápido. 
 
    —Por supuesto —aceptó el hombre con cierta duda. 
 
    —Él sospecha que a Jenna le van las mujeres, ¿verdad? —me preguntó en voz baja— ¿O ando errado con mi percepción? 
 
    —No. Has estado bien, Carter—Jennarta había sido libre de salir del armario, pero su decisión fue siempre ocultarlo a su familia. Puede que sin los “Centinelas de la carne” todo hubiese sido diferente. 
 
    —No quiero tener más movidas familiares hoy. Eso es todo. 
 
    Así lo hicimos. En lo que para nosotros sería el cuarto de baño con un váter de madera y un barreño como bañera, situados en un cuartito exterior.  Primero entramos nosotras y por último Carter. Mientras éste terminaba, curé y vendé de nuevo la herida de mi brazo y pedí a Robnar que recompusiera el anillo partido. Tardó muy poco debido al tamaño y a su gran habilidad. Extraje la cadena de plata de Arlan, que aún llevaba en mi bolsillo y pasé los dos anillos a través de ella antes de colgarla en mi cuello. 
 
    —¿Por qué no te pones el “tuyo” —Hizo gesto de comillas— y llevas el otro colgado? —preguntó Carter al verme. 
 
    —No hasta estar Unidos —dije sin pensar, con una sonrisa que se desvaneció al recordar lo sucedido horas antes. 
 
    Arlan ya no estaba. Ya no habría Unión. Había olvidado todo aquello por un instante. 
 
    —¿Sabes? Es normal —intervino mi amigo haciendo de psiquiatra—. Aún tienes que asimilar la pérdida. 
 
    Empezaba a notar que uno de los viejos ataques de pánico se avecinaban cuando Jhi nos llamó a cenar. Comimos una hogaza de pan que su propio padre hacía y patatas cocidas. Teníamos tanto apetito que todo nos pareció exquisito. 
 
    —¿Vivís tranquilos, padre? 
 
    —Desde que Drakor tomó el control de Meridio vivimos como podemos. Ellos vienen cuando quieren, nos roban comida y a las muchachas que les parecen hermosas las usan como quieren. A las otras y a los jóvenes… —Calló. 
 
    —¿Qué les sucede? —quise saber. 
 
    —Se los llevan para transformarlos. Antes únicamente utilizaban a los reos de Isla Prisión pero últimamente les ha dado por los inocentes. Imagino que porque los presos les traían problemas de autoridad. —Sonrió sin ganas y sus grandes ojos azules, iguales a los de su hija, se entristecieron—. Allí deben estar todos muertos. No ha vuelto a zarpar ningún navío para llevarles víveres desde entonces, y ahora que nos rodea la e-magia y el puerto está bajo su control, menos todavía. 
 
    —Joder… —susurró Carter—. ¿Cuándo desaparecieron los monstruos del agua? —preguntó con educación. 
 
    —Por los Dioses, ¿en qué mundo habéis vivido? Fueron traídos de las profundidades para que nadie llegara a nuestras costas e hicieron bien su función durante bastante tiempo. Cuando alguna flota de otro país intentaba acercarse, la hundían y se alimentaban de los cadáveres. Cuando ya no los necesitaron los aniquilaron. Después decidieron crear el muro y prohibir la pesca, posibilitando hacer tratos con otros países. Les temen, hija. Temen que acaben invadiendo sus islas también porque es lo que sin duda terminarán haciendo. No se entrometerán. 
 
    —¿Y Kalik? —pregunté. 
 
    —Ahora se les llama Desterrados. Viven ocultos en algún lugar de Meridio. La mayoría murieron en batalla hace dos ruedas. 
 
    Todos permanecimos en silencio durante unos segundos hasta que el hombre volvió a hablar: 
 
    —Prácticamente nada de lo que existía antes permanece ahora. 
 
    —¿Y los Centinelas de la Carne? ¿Han desaparecido también? —quiso saber Jennarta. 
 
    —Tengo entendido que, por suerte, quedan algunos integrantes pero ahora están inactivos. Supongo que, con el tiempo, volverán a ser lo que eran —dijo esperanzado. 
 
    —¿Son los centinelas esos? —preguntó Carter a mi amiga. 
 
    Ésta asintió y él se dirigió a Madala: 
 
    —Ha dicho usted “por suerte”. ¿Acaso se lamenta que esa gente se lleve muchachos para transformarlos o hacerles cosas peores pero le parece bien que exista ese tipo de gente que tortura a inocentes solo por con quién disfrutan de su intimidad? 
 
    El hombre no dijo nada. Pareció incluso avergonzado de sí mismo durante un largo instante. 
 
    Después de que se metiera en la cama permanecimos un rato más frente al fuego y dispusimos unas mantas para dormir en el suelo. Ninguno de nosotros ocupó el camastro vacío. 
 
    Oí a Jhi suspirar colocando bien su almohada de paja. 
 
    —Mataría por una grasienta hamburguesa con queso y también unos aros de cebolla. 
 
    —De momento tendremos que volver a acostumbrarnos a la dieta de Esplendhor. —Medio reí. 
 
    —No puedo quedarme en la aldea después de todo lo que ha dicho —susurró. 
 
    —Lo sé de sobras. Tenemos que descansar y pensar a donde dirigirnos ahora. 
 
    El cansancio pudo con nosotros poco a poco, hasta que nos quedamos dormidos. Ellos primero. Yo un buen rato después, cuando mis lágrimas se secaron. 
 
      
 
    Un alarido nos despertó lo que parecieron ser horas después. 
 
    —¿Qué… qué pasa? —Escuché a Carter, adormilado. 
 
    El señor Madala se levantó y se acercó a la ventana. 
 
    —Nos atacan. Es la segunda vez este mes. 
 
    —No tenemos armas —informó Jhi. 
 
    —Tu viejo arco está en el cofre, hija. 
 
    Jennarta se dirigió hasta él y después de vaciarlo de otros enseres, lo tomó. Me lanzó una espada. Después se acercó a la cocina y ofreció a Carter algo con lo que defenderse. 
 
    —Tómalo. Creo que estamos algo desentrenadas —informó dirigiéndome una mirada con la que estuve de acuerdo—, pero intentaremos que no tengas que usarlo. 
 
    —¿En serio? ¿Me das una maldita sartén? —Se dirigió a mí—. ¿Me lo cambias? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —Pensándolo mejor, no hace falta —dijo cogiendo la pistola de debajo de su almohada. 
 
    —No, Carter. Solo nos quedan tres balas. Recuerda, solo si es necesario. 
 
    —¿Y ahora no lo es? 
 
    Los gritos rasgaban el silencio de la noche y el galope de los caballos me trasladó a la noche del asalto al fuerte. No dejé que me poseyera el miedo y agarré bien la empuñadura de la espada. 
 
    —No dejaremos que entren —sentenció el padre de Jhi antes de salir. 
 
    Su hija lo siguió después de convencer a Carter de que se quedara dentro porque no estaba preparado a enfrentarse a algo así. Yo lo hice tras ella. 
 
    En el exterior, un par de cabañas ardían y el olor a quemado impedía respirar profundamente.  
 
    —¡Se llevan a mi hijo! —gritó la mujer de la casa de al lado. 
 
    Jhi disparó una flecha a uno de los jinetes, sin puntería. 
 
    —Mierda, estoy más desentrenada de lo que pensaba. 
 
    Cargó otra y disparó de nuevo. Esta vez dio en el blanco de refilón, lo suficiente para hacer caer al guerrero humano. 
 
    Otro Oscuro se acercó a nosotros y Robner luchó contra él con decisión pese a ser mucho más bajo que él. Vi a una niña de unos doce o trece años siendo arrastrada por un soldado con lo que me pareció que eran colmillos de jabalí bajo el yelmo y corrí a ayudarla. Al verme, la soltó y se encaminó hacia mí, mandoble en mano, haciéndome recular de nuevo hacia la cabaña. Dirigí mi espada contra él pero era muy fuerte y llevaba protección en el pecho además de los habituales pinchos. Había olvidado los pinchos. La esquivó con facilidad y me escurrí de su ataque como pude. También estaba muy desentrenada y batirme con un hombre como ese no auguraba un buen resultado. 
 
    Una de las flechas de Jhi intervino por sorpresa y se clavó en su ojo con increíble puntería pero la arrancó del yelmo como si nada. Me empujó al interior de la casa, haciéndome caer y entró conmigo. Carter le asestó un golpe con la sartén que no lo dejó atontado pero sí le desprendió la protección de la cabeza. Aproveché su distracción para rasgarle la cara interior de las rodillas con el filo. Cayó boca abajo y me puse en pie con rapidez, clavándosela en el cuello. La desprendí de éste y antes de regresar al exterior, escuché a Carter: 
 
    —He de reconocer que eso me ha puesto a cien —dijo observándome boquiabierto. 
 
    —¡Oh, cállate! —me escuché a mí misma, horrorizada por lo que acababa de hacer. 
 
    Ante cosas así, una Simone incrédula y la Líah de antes de la guerra se mezclaban en mi cabeza. Pero ya no era ninguna de ellas. No desde que había llegado. 
 
    Finalmente, la muchacha que había salvado no había corrido mejor suerte después; un requero volador la llevaba en sus garras mientras Jennarta disparaba sus flechas contra él, con éxito pero sin lograr que se detuviera. 
 
    —¡Se están terminando! —gritó. 
 
    Mi mejor amiga continuaba franqueando la puerta pero a su padre hacía unos instantes que había dejado de verlo. Otros hombres y mujeres defendían sus hogares, sus vidas y las de los suyos con sus propias armas. Muchos perecían, otros conseguían acabar con el enemigo. 
 
    Por fin pareció que todo iba a acabarse. Desgraciadamente la mayoría habían huido con lo que habían venido a buscar. Robner seguía ahí. Esta vez también había logrado salvarse de ellos. 
 
    Pero entonces llegaron más jinetes. Los perdí de vista entre el barullo y la semioscuridad. 
 
    ‹‹Si siguen llegando más, no saldremos vivos››, pensé agotada, y la idea de no llegar viva al amanecer me hizo estremecer.  
 
    Cuando un anciano fue golpeado por uno de los últimos Oscuros del primer escuadrón, corrí para ayudarle. 
 
    No vi al jinete encapuchado acercarse a nosotros a caballo, posiblemente para ayudar a su compañero pero, inesperadamente, sesgó la cabeza del atacante de negro y rojo en lugar de matar al anciano antes de detenerse frente a mí. 
 
    —¡Por los Tres Dioses, los Cuatro elementos, y los nueve dedos de mis pies! —Le escuché decir bajo la capucha, en un inolvidable acento, antes de descubrirse para mirarme directamente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 · Todos quieren gobernar el mundo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    —¡Líah! —Jhi vino hacia nosotros. 
 
    —¡Habéis regresado! —exclamó Nygo desde su caballo—. ¡Gracias a los Dioses! 
 
    Descendió de la montura y se acercó dispuesto a abrazarme pero al llegar a mí dudó hasta detenerse. Simplemente colocó su mano sobre mi hombro. 
 
    —Me alegro de que ambas estéis bien, mi señora. 
 
    —Digo lo mismo, querido Nygo. —Le abracé estallando de alivio. Sólo entonces me correspondió, aunque de forma comedida. 
 
    Al apartarse me percaté de su aspecto demacrado y él, por primera vez, de mi cicatriz. Desvió la mirada con rapidez. 
 
    —Se han llevado a algunos de los muchachos. ¡Maldición! —vociferó con los ojos vidriosos. 
 
    —¿Es cierto que se los llevan para transformarlos? —preguntó Jhi mientras Carter llegaba hasta nosotras. 
 
    —Sí. ¿Para qué, si no? —Buscó a alguien a nuestro alrededor—. ¿Dónde está, mi señora? ¿Y nuestro Gato? 
 
    —¿Qué os hace pensar que estaba conmigo? 
 
    —¿Con quién mejor que con vos? Su cuerpo desapareció del mausoleo hace jornadas. Pensábamos que os habíais reunido por fin —dijo con visible desilusión. 
 
    —Y así fue, sí, pero ya no está con nosotros, Nygo. Ahora está con ellos. 
 
    —Siguen vivos y su e-magia también —informó con pesar—. Era uno de nuestros temores cuando sospechamos que había despertado. 
 
    —Entonces, vos sabéis. 
 
    —Lo sabemos todo, mi señora. Nuestro general nos contó pero yo ya sospechaba que algo sucedía, con lo relativo a su supuesta felonía. Él jamás traicionaría su deber, ni el amor que sentía por vos. Sabía que había algo más. ¿Habéis estado juntos en ese otro mundo? ¿Por eso desapareció? 
 
    Me quedé de piedra. Era cierto que lo sabían todo. 
 
    —Sí, estuvimos juntos —admití. 
 
    —Espero que fueran hermosas jornadas. 
 
    —Lo fueron, Nygo. Las más hermosas. —Intenté sonreír pero no pude. 
 
    Se me humedecieron los ojos y quise morir. El asintió. Pasó el dorso de la mano bajo su nariz, se dio la vuelta y emitió un silbido ayudado por sus dedos. 
 
    —¡Recuperad los caballos de los muertos! —ordenó a los otros. Solo reconocí a uno de ellos como miembro de Kalik. Después se dirigió a nosotros—. Y vos, recoged vuestros bártulos y venid con nosotros si deseáis poneros a salvo. A Brayr le alegrará mucho veros. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Ese viejo general nos sumergirá en el remolino sagrado a todos. 
 
    No teníamos mucho que recoger pues no llevábamos nada. Tras las presentaciones a Nygo, Jennarta se despidió de su padre, que no quiso abandonar su pueblo al igual que los demás ciudadanos, y todos montamos. 
 
    Carter y yo compartiríamos equino. 
 
    —¿Necesitas ayuda, espíritu libre? —pregunté a Carter que intentaba montar torpemente. 
 
    —Muy graciosa —dijo un tanto molesto pero sonriendo, mientras ponía de nuevo ambos pies en el suelo. 
 
    —Creo que será mejor que suba delante —anuncié. 
 
    —Como deseéis, mi señora —respondió pomposamente, haciendo un gesto con la mano. 
 
    —Esperad. —Escuché a Nygo detrás de mí. 
 
    Me di la vuelta y me entregó una gran capa con capucha. 
 
    —Ponéosla. Parece ser que os están buscando. 
 
    Me mostró un fajo de papiros con mi rostro a carboncillo en él. Tomé uno de ellos. Ofrecían mil monedas y una propiedad a quién capturara a la mujer del dibujo, con el rostro y la descripción que tenía hace más de dos años. 
 
    —Pero… ¿cómo es posible? 
 
    —De alguna forma saben que estáis aquí. Aunque en el esbozo no aparece vuestra nueva cicatriz podrían reconoceros. Probablemente quieran utilizaros como ya intentaron con vuestra madre. 
 
    —Siempre la misma historia —dije para mí mientras me colocaba el atuendo, que agradecí debido a la fría noche. 
 
    —Estad preparada, es posible que el camino no sea fácil y está amaneciendo. 
 
    —¿A dónde vamos? —pregunté ya sobre la montura. 
 
    —A un lugar oculto —informó el soleño prestando atención a Carter—. ¡Por Los Tres Dioses, muchacho! ¡Subid de una buena vez! —exclamó impaciente dirigiéndose a él, que en ese instante intentaba montar de nuevo. 
 
    Entre los dos logramos que lo hiciera por fin, aunque agarrándome fuertemente de la cintura al llegar arriba. 
 
    —¿No puedes devolverlo allá de dónde viene? Nos retrasará —preguntó el soleño mientras ayudaba a montar a Jennarta con él. 
 
    —Ni él ni Jhi pueden regresar hasta que pueda volver a cruzar y por ahora no lo consigo. 
 
    —¿E-magia Oscura? 
 
    —No… no lo sé. —‹‹No lo había pensado››. 
 
    Iniciamos el paso junto al grupo sin encontrar problemas, salvo una cuadrilla de soldados Oscuros acampados y ebrios que evitamos con facilidad. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté a Carter detrás de mí. 
 
    —Sí, pero no dejo de mirar hacia arriba por si aparecen esos seres voladores. 
 
    Reí. 
 
    —Por suerte no has conocido a las Enterradoras. Mi padre aniquiló a la mayoría de las que quedaban tras la Primera Guerra Oscura, antes de morir, y creo que Arlan y yo nos encargamos de un par más hace tiempo. Aunque nunca se sabe, es posible que aún quede alguna. 
 
    —Me encanta que me animes —dijo con ironía—. ¿Tú estás bien? Sabes que puedes seguir charlando conmigo si me necesitas. 
 
    —Lo estoy, no te preocupes —dije al tiempo que tomaba sus manos para liberar un poco mi cintura de ellas. Eran suaves y agradables al tacto. 
 
    Pensar aquello sobre él me hizo sentir mal, entre otras cosas porque la identidad del descendiente de la profecía sobrevoló mi pensamiento. Mi Gato siempre había pensado que era Carter. 
 
    —No me aprietes tanto. 
 
    —Lo siento, preciosa. 
 
    —Y no me llames preciosa —le pedí fríamente.  
 
    Y yo no quería que fuese él. No sentía más que amistad pero, ¿y si acababa sucediendo con el tiempo? 
 
    —Está bien —dijo con resignación—. Supongo que ahora eres distinta. 
 
    —Soy la misma que conociste en La Tierra —reproché, aunque en realidad, no era del todo cierto debido a parte de la personalidad de Simone. 
 
    Durante el resto del viaje, nos mantuvimos en silencio. 
 
      
 
    Por fin llegamos al lugar. Se accedía a él a través de una grieta en la roca que pasaba muy desapercibida por la vegetación, con la anchura justa para entrar nosotros y los caballos. El portón de hierro, que parecía construido o más bien colocado allí hacía poco, era custodiado por dos guerreros sin emblema ni uniforme oficial, como tampoco lo llevaban Nygo y los demás pues ya no se utilizaba para evitar confrontaciones. Durante el trayecto nos contaron que volverían a lucirlo en lo que denominaban “La Última Batalla”. 
 
    Saludaron a Nygo y abrieron el candado que mantenía la cadena cerrada. No era demasiado gruesa y desprendía un ligero destello verdoso. Me extrañó un método tan frágil y ligero para impedir la entrada pero Nygo me contó que ambos estaban forjados en cordhin, un metal proveniente de Antich que utilizaban con sus esclavos por su resistencia. 
 
    —Encontramos estas cadenas y candados con los restos de un naufragio, cuando el azul estaba plagado de bestias, antes del muro marítimo. Montones de ligero e indestructible metal. Ni los mismísimos Tres podrían romperlo. Aunque nos hubiera venido bien poder hacerlo para construir armamento. 
 
    —¿Y si alguno de vosotros quiere salir? —preguntó Carter. 
 
    —El candado es accesible tanto por fuera como por dentro. Forjamos una llave exacta para guardarla en un saliente del interior 
 
    —¿No encontrasteis armas forjadas con el mismo mineral en los restos del barco? —preguntó Jhi. 
 
    —No en la parte que llegó a la orilla, y nadie se atrevió a adentrarse en las aguas. 
 
    —Entiendo —dije recordando a los ya desaparecidos monstruos. 
 
    Entramos. Parecía una cueva común pero al adentrarnos en ella y descender, nos encontramos con una vasta construcción subterránea con numerosos corredores y recovecos, reconstruidos y mejorados en la medida de lo posible con madera y roca. Contaba con una gran sala comedor y varias estancias con camastros y colchones en el suelo. En aquel momento debía haber unos cincuenta guerreros terminando de comer. Pese a que también contaban con no-humanos modificados pertenecientes a Reino Oscuro y contrarios a Drakor, me parecieron  pocos guerreros. 
 
    Cuando entramos, una estrepitosa risa silenció a todos en aquella sala. 
 
    —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —El gran guerrero se acercó a nosotros a paso veloz, casi corriendo y cogió a Jhi en volandas haciéndola girar. 
 
    —¡Mi Jennarta está viva! —exclamó triunfal. 
 
    —Dejaré de estarlo si no me sueltas. Maldito Rhazor, compórtate por una vez en tu vida —dijo ella, riendo. 
 
    Finalmente él le hizo caso. 
 
    —Me alegro mucho de verte. ¿Qué te has hecho en el pelo? Qué hermosa estás —dijo mirándola de arriba a abajo. 
 
    —Gracias. Yo también me alegro de que estés bien. 
 
    —¿Quién es este esmirriado? No será tu esposo… —preguntó dirigiéndose a Carter y poniéndose aún más recto para agrandar su figura frente a él. 
 
    —No. No es mi esposo. 
 
    —¿Había algo entre ellos? —me preguntó mi amigo en voz baja. 
 
    —Más bien era cosa de él. 
 
    —Oh, mi señora —Rhazor realizó una reverencia—. He sido un maleducado. Mil perdones, ya me conocéis. También me alegro de que estéis bien. ¿Una herida de guerra? —Señaló mi cicatriz con total naturalidad. 
 
    —Sí, algo así. —Sonreí. 
 
    —¿Dónde está él? 
 
    No me sentía con fuerzas para responder a aquella pregunta de nuevo y sabía que tendría que responderla varias veces a mi llegada, así como también oír comentarios sobre mi nuevo rostro. 
 
    Por suerte, Jhi salvó la situación: 
 
    —Oye, ¿por qué no le das a éste algo para comer? Está hambriento. 
 
    —Claro. Aunque esto ya no es lo que era antes —respondió Rhazor haciendo gesto para que Carter le acompañase—. Los alimentos escasean para nosotros. 
 
    —En seguida me reúno con vosotros. Primero me gustaría ver a Brayr —pidió ella a Nygo. 
 
    Yo también lo deseaba. 
 
    —Venid conmigo —dijo éste. 
 
    Llegamos hasta una de las salas con una gran mesa de madera y varios taburetes alrededor, algunos mapas, libros y papiros. Era una improvisada sala de general. Brayr estaba allí de pie, junto a Leyrie La Dulce. 
 
    Nada más verle, corrí a abrazarle olvidando los modales de allí y éste me correspondió sorprendido y emocionado. En cierta forma, para mí, rodearle con mis brazos era como estar cerca de mi padre. 
 
    —Mi señora… habéis vuelto sana y salva. —Acarició mis mejillas incluyendo la marca—. Ya pensaba que algo terrible había sucedido. ¿Por qué habéis tardado tanto? 
 
    —Es una larga historia, Brayr. 
 
    El ahora General abrió inmensamente los ojos percatándose de la presencia de Jennarta. 
 
    —Por Los Tres Dioses… —balbuceó acercándose a ella sin parpadear—. Estás… Creí que se te habían llevado o que habías muerto en el ataque al campamento de aquella misma noche. 
 
    Puso la mano sobre su cabeza. 
 
    —Perdóname. Volví a Valparaíso sin avisar y me fui con ella. Lo siento, Brayr. 
 
    —Fue un accidente —señalé. 
 
    —Tal vez fue mejor así. Aquella batalla fue muy sangrienta… y la perdimos. 
 
    —Os hemos echado de menos, vaya que sí —intervino Leyrie con una sonrisa. 
 
    Estuvo a punto de decir algo pero no se lo permití a sabiendas de lo que era. 
 
    —Nygo me ha contado que sabéis todo —informé. 
 
    —Es cierto —respondió la Namïsen. 
 
    —Sé lo que ibais a preguntarme. Me gustaría responderos a todos a la vez porque cada vez que lo hago me cuesta más que la anterior. —Resoplé cogiendo fuerzas e intentando parar las lágrimas que se avecinaban. Por suerte lo logré—Dadme… dadme algo de tiempo y os lo explicaré todo. 
 
    —Por supuesto —aceptó Brayr con cierta tristeza— Vayamos a comer algo y a ponernos al tanto. Os mostraré el refugio. 
 
    Nos reunimos con Carter y Rhazor. Después de las presentaciones y de una simple y agradecida comida, nos mostraron el escondite de principio a fin. Tenían una pequeña cuadra improvisada donde dormían los caballos que había que mantener siempre limpia para no despertar malos olores e incluso una despensa con los alimentos necesarios para los guerreros, para los antiguos y los jóvenes que se habían unido a ellos  contra el nuevo reinado. Las armas necesarias eran forjadas y afiladas en los pueblos cercanos, por cómplices fieles al antiguo reino. 
 
    Tenían soldados ocultos en todos los puntos cardinales que, como ellos, se dedicaban a sabotear los planes de los Oscuros cuando era necesario, así que en realidad contaban con más guerreros además de los que se encontraban allí. Muchos de ellos desertores de Drakor a quienes no habían podido convertir mentalmente y que se habían unido a ellos. 
 
    No podían hacer más ya que pese a que Reino Oscuro, ahora el centro neurálgico de la isla, estaba ya libre de la burbuja, no se podía entrar ni salir debido a las medidas de seguridad. Brayr nos contó que ahora, incluso Ciudad Central estaba medio abandonada. 
 
    Les expliqué que Olivia, Rahma, Olha y los demás estaban vivos en el otro mundo, al igual que otros que, aunque ahora se desentendían, tenían allí su vida. Les dije también que había despertado a Arlan sin saber y que habíamos estado juntos allí, antes de que regresáramos y se transformase. 
 
    —Gracias a los Dioses. —Brayr se mostró, en parte, aliviado por ello—. Al principio, cuando todo estuvo perdido, nos dispersamos por Meridio durante casi una rueda sin llamar la atención más de lo necesario. Nygo se quedó cerca e iba a echarle un vistazo a diario.  
 
    —Cuando nos dispusimos a traer su cuerpo a esta ubicación, una vez reunificados, nos asustamos al ver que no estaba —explicó Leyrie que ahora era Teniente. 
 
    El soleño intervino con un acento más pronunciado debido a la emoción: 
 
    —Quise morir al ver que no estaba aquella mañana. No sabéis lo que han sido estas semanas pensando que le había fallado. 
 
    —Estaba conmigo. Lo siento, Nygo. 
 
    Él le quitó importancia con un ademán. 
 
    —Regresamos nosotros y John Prescott —dijo Jhi—, que huyó con la media luna nada más llegar, el muy… —Calló al mirar a Carter que se mantenía en silencio. 
 
    —¿Ese no es el nombre que Honkiden tomó en el otro mundo? ¿Está aquí con el artefacto? No esperaba eso. Estaba en la lista de gente en la que era mejor no confiar, que te di —dijo Brayr. 
 
    —Es muy largo de contar. Creo que la media luna se estropeó —‹‹Igual que me he estropeado yo››— al mezclarse nuestras energías. De lo contrario ya habrían actuado en consecuencia. 
 
    —Parece que mi padre no era muy querido en este mundo —intervino Carter por fin. 
 
    —¿Sois su hijo? —preguntó Brayr sorprendido. 
 
    —Así es. ¿Algún problema? 
 
    —Carter es buena persona. Ni siquiera sabía nada de Esplendhor pues su padre se lo ocultó. Me ayudó mucho durante mi estancia allí. Doy mi palabra de que podemos confiar en él, General —aseguré al notar a Carter a la defensiva—. Prescott me robó esa lista cuando llegamos y luego borraron mis recuerdos y los reemplazaron por otros nuevos. Viví dos años creyendo que era otra persona. 
 
    —Por los Tres Dioses… —murmuró Nygo—. Debió ser duro para vos. También para el joven teniente si se reunió con vos mientras aún no recordabais. 
 
    —Sí, pero no tanto como verlo transformarse en un hombre pantera, frente a nosotros. 
 
    —¿Un therapardo? —Leyrie entornó los ojos mirando a Brayr y éste le devolvió el gesto antes de responder. 
 
    —Sombra Negra pertenecía a esa raza. El antiguo general de Reino Oscuro llegó desde las islas del oeste. No suelen moverse de allí salvo en casos excepcionales. Están casi extintos. O estaban, por eso nos llama la atención.  
 
    —Y para uno que lo hizo, debía ser una auténtica joya si se alistó con ellos —dijo Carter—. La cosa mejora por momentos… 
 
    —Carter, por favor —le pedí un tanto molesta y cada vez más acalorada. 
 
    Llevaba estúpidamente bromista desde que habíamos llegado a Esplendhor. Sabía que era su mecanismo de defensa frente a tanta locura pero en aquel momento intenta comprender hasta donde querían llegar. 
 
    —No comprendo… ¿por qué estamos hablando de él? —pregunté. 
 
    —Nos han llegado rumores de que acaba de regresar de entre los muertos. 
 
    —Sádico, inmoral, un asesino por gusto y un violador. Un auténtico hijo de puta —añadió Nygo golpeando la mesa. 
 
    Justo en aquel instante me desbloqueé. No podían insinuar lo que parecía. 
 
    —Nuestro Gato no se merecía terminar así —dijo Leyrie. 
 
    Sentí que me mareaba. Hubiera caído al suelo si Carter no me hubiese sostenido. Tuvo que ayudarme a sentarme en una silla. 
 
    —Tranquila, ya está —susurró—. Lo siento, tampoco he ayudado mucho con mi actitud. No has llorado todavía, ¿verdad? 
 
    —¿Llorar? 
 
    —Deberías hacerlo. —Me acarició el pelo—. Puedo dejarte mi hombro, si lo necesitas. 
 
    —Estoy bien, gracias —dije—. ¿Qué es lo que insinuáis, Brayr? Decidlo claro por los Dioses. 
 
    —Creemos que Arlan no se transformó en un hombre pantera cualquiera —afirmó finalmente con cierto temor. 
 
    —No. No, eso no es posible… —balbuceé. 
 
    —Rhazor, traed a Roddick. Y un poco de agua para la muchacha —ordenó Brayr sosteniendo mi mirada con dificultad. 
 
    —No hace falta el agua, General. De veras que estoy bien —mentí sintiéndome algo mareada todavía. 
 
    Si no me recomponía, acabaría vomitando la comida. 
 
    —A sus órdenes. Estaba con Arihana la última vez que lo vi. 
 
    Él asintió mirando a Rhazor y éste salió por la puerta. 
 
    —Tenemos una baza que acabará con todo esto si conseguimos la suficiente fuerza en batalla —explicó obligándome a pensar en otra cosa. 
 
    —Agrandar las filas tal y como están las cosas será lo más complicado pese a que contamos con el apoyo de los aldeanos —añadió Leyrie. 
 
    —Ahora que Reino Oscuro tiene el trono que Drakor mandó transportar de Castillo Real, lo tenemos todo algo más fácil; conocemos este territorio de pies a cabeza. 
 
    —Pero estamos lejos de allí para eso. 
 
    —Nos movemos. Esta ubicación es temporal. Tenemos otra preparada, mucho más grande y a pie de Castillo Oscuro; la última, antes de matar o morir —‹‹La Última Batalla››, comprendí—. Desconocida para ellos porque fue construida durante estos últimos veinte años.  
 
    —¿No tenéis vainas para las espadas? —preguntó Nygo observándome. 
 
    Leyrie se dio cuenta también, antes de decir: 
 
    —Habrá que proporcionaros atuendos más apropiados y protectores… y menos llamativos. 
 
    —General. —Una voz masculina y juvenil habló desde la puerta—. ¿Me mandasteis llamar? 
 
    Me di la vuelta y vi a un muchacho de piel morena, pelo negro y baja estatura que nos miraba con curiosidad. Iba acompañado por una mujer esbelta y rubia de nuestra edad o tal vez de la de Carter, que apoyaba en el suelo un precioso bastón de marfil con lo que parecían hojas talladas en él. 
 
    —Así es. Venid. Vos también, Arihana. 
 
    Ambos obedecieron mientras Rhazor mantenía su posición en el marco de la maltrecha puerta. Entonces me di cuenta de que ella era ciega. Sus ojos eran de un color zafiro pero muy claro, casi diáfano mientras avanzaba temblorosamente por la estancia, agarrada del brazo del chico y ayudándose con su bastón. 
 
    —Mi señora Arihana. Leyrie y Nygo están conmigo y además de Roddick, hay tres personas más aquí. Aunque seguro que lo habéis notado. 
 
    —Así es. —Titubeó un instante al llegar al centro de la habitación—. Debo disculparme y salir, General. Me siento muy abrumada. Lo… lo siento mucho. Ha sido muy inesperado. 
 
    —¿Podemos ayudaros en algo? —pregunté. 
 
    —No, gracias. 
 
    —¿Estáis segura? —preguntó Jennarta. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Solo necesito salir a tomar el aire. 
 
    —Te entiendo perfectamente, preciosa —dijo Carter. 
 
    Brayr intervino: 
 
    —Ha sido culpa mía. No he pensado que podría afectaros. Rhazor, acompañadla afuera. 
 
    —Así se hará. Vamos, mi señora. 
 
    El guerrero grandote se llevó a la misteriosa muchacha y el nuevo general hizo las presentaciones: 
 
    —Este es Roddick. El futuro rey de Meridio. 
 
    —Creía que toda la familia había sido asesinada. —Jhi pensaba igual que yo. 
 
    —Y así fue. —Brayr miró al muchacho y sonrió. 
 
    —Es un bastardo entonces —intuyó Carter. 
 
    —Pronto seré rey —se defendió el chico clavando sus ojos castaños en él. 
 
    —En una luna llena cumplirá dieciséis años llegando así a la edad mínima estipulada para gobernar. 
 
    Nygo continuó entonces: 
 
    —Será entonces cuando pueda sentarse en el trono real y cumplir así con su cometido por derecho de sangre. 
 
    —¿Y cómo pensáis hacerlo? —quise saber. 
 
    —Como mejor sabemos: luchando. Cuando tengamos un ejército lo suficientemente fuerte e invadamos Reino Oscuro, llevaremos a Roddick hasta el salón real. Cuando tome asiento en el trono se coronará como rey de Meridio. Ya está todo dispuesto. El lugar de reunión y la jornada justa están decididos y comunicados. Ya falta poco. 
 
    —¿La jornada? —preguntó Carter. 
 
    —El día —aclaré antes de volver a la conversación—. Pero… aun así, sois muy pocos hombres. Si ya antes perdisteis la guerra cuando eráis centenares rodeando la burbuja… 
 
    —¿Se os ocurre algo mejor? —interrumpió Brayr algo molesto. 
 
    —Supongo que no. Lo siento, he hablado sin pensar —me disculpé sinceramente. 
 
    No tenía derecho a aparecer de la nada y pretender decirles como debían hacer las cosas teniendo mucha menos idea de ello. 
 
    —No habéis cambiado nada. —Sonrió. 
 
    —Yo he intercedido para pedir ayuda a mi tribu —informo Leyrie—. Es prácticamente imposible que accedan a ayudarnos pero hay que hacerles ver que tarde o temprano les afectará también a ellos. Hay que tener esperanza. 
 
    Tenían razón. Era lo único que podía hacerse. Sentí un escalofrío al pensar en que aquella sería la última posibilidad de recuperar la isla y que si fallaban, si fallábamos, todo estaría irremediablemente perdido. Los guerreros de Kalik serían exterminados para siempre y lo más probable es que así fuera si teníamos en cuenta nuestro número de hombres contra el Ejército Oscuro. 
 
    —Roddick es un buen muchacho. Será un gran rey como lo fue su padre —predijo Brayr y el joven asintió con decisión—. Con buenos consejeros y ayuda, lo logrará. Los supervivientes de la matanza del Castillo real están localizados y protegidos. Ellos tomarán su servicio ante el nuevo rey. 
 
    —Tal vez podría proyectarme en el castillo. Descubrir sus planes y estrategias —me ofrecí. 
 
    —¿Qué queréis decir? —preguntó Leyrie. 
 
    —Líah puede viajar mentalmente hasta donde desee mientras duerme. Despierta, puede hacerlo con la ayuda de Carter —explicó Jhi. 
 
    —Así fue como llevé a Arlan hasta el otro mundo, llegando hasta el mausoleo y quitándole la espina. Carter me hizo volver tan de repente, mientras aún lo tocaba, que lo arrastré conmigo. Aunque nos separamos cuando mi mente volvió a mí. 
 
    —¿Qué necesitáis para hacerlo? 
 
    —Solo a Carter. Si él quiere, claro. 
 
    —Está bien pero será mejor que nos dejéis solos, aquí hay demasiada gente. Necesitaré a alguien que conozca el castillo para que pueda indicarme como guiarla. 
 
    —Yo mismo lo haré —se ofreció el viejo general. 
 
    Los demás salieron de la sala y nos quedamos solo nosotros. 
 
    —Nadie nos molestará. ¿Estáis segura de que deseáis hacerlo? 
 
    —Lo estoy —respondí a Brayr—. Carter trabaja con la mente. 
 
    —Bien, pues. Comencemos. 
 
    —Siéntate, preciosa. 
 
    Obedecí, tomando asiento en una silla forrada de cuero negro. 
 
    —Pediría bajar la luz pero creo que con ésta bastará —dijo observando las teas en la pared que ofrecían luz suficiente sin ser demasiado intensa—. Bien, vamos allá: Cierra los ojos y relaja todo el cuerpo—. Segundos de silencio—. Déjate llevar por el sonido de tu propia respiración. Sé consciente de ella. Relajada, profunda. Te sientes calmada, tranquila. Tus pies, piernas y brazos se relajan, se dejan caer. La sensación de relajación se expande por tu pelvis, tu cintura, tus brazos. Casi desaparecen. Tus párpados pesan. Pesan. Pesan. —Otros segundos de silencio—. Ahora contaré del diez al uno, lentamente. Cuando llegue al dos, estarás totalmente relajada. Cuando llegue al uno, te concentrarás solo en mi voz. Diez...   Nueve...   Ocho...  Siete...  Seis...  Cinco...  Cuatro...  Tres...  Dos...          Uno. 
 
    Segundos de silencio hasta que continuó: 
 
    —Recuerda la sala del trono. Observa tu cuerpo desde arriba. Viaja. Llega hasta ella, Líah. Encuéntrala. Encuéntrala en tu mente. Llega hasta ella. 
 
    Silencio. 
 
    Me vi de nuevo allí. Sintiéndome ultrajada, traicionada con Arlan frente a mí. Todo el dolor que en aquel momento creí cierto, regresó hasta casi ahogarme. Mi corazón comenzó a latir con rapidez. Sentí que se me salía del pecho mientras lo veía otra vez insultándome y destrozando mi corazón. 
 
    Allí de nuevo, era aquella Líah que desconocía el dolor de Arlan durante aquella pantomima ideada para salvarme y salvar el reino. 
 
    Fue como viajar en el tiempo dentro de mí misma sin poder controlar mis sentimientos. Y entonces, empecé a sentir también el dolor de él porque en el presente sabía la verdad: que me había amado siempre. El ser consciente de ello hizo que además de estar reviviendo mi parte, sintiera también la de él. El sufrimiento de ambos a la vez se mezcló en mi interior desgarrándome las entrañas. Todo quedó inmóvil a mi alrededor con aquella bofetada de nuevo dada, cuando se mezclaron, amor, rabia y dolor hasta que de pronto no vi nada. Solo sentía insoportablemente. 
 
    —¡Sacadla de ahí! ¡Hacedla volver! —Escuché a una mujer a mi alrededor pero allí no parecía haber nadie. 
 
    —¿Estás loca? —Oí a Carter—. ¡No puedo hacerlo así como así! 
 
    —¡Decidle que vuelva! —gritó la muchacha—. ¡Ordenádselo y lo hará, ¿no?! 
 
    Esas voces estaban en mi cabeza. Era la primera vez que podía escucharlas tan claramente. Durante aquella sesión de hipnosis en casa, llegó un momento en el que perdí la conexión con la voz de Carter y aun así actuaba.  
 
    —Líah, vuelve a mí. Sigue mi voz. Regresa. Regresa. Regresa a tu cuerpo y abre los ojos. 
 
    Sentí cierto mareo y abrí los ojos. Todos estaban expectantes, incluida la muchacha llamada Arihana que ahora estaba en la estancia. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó él inspeccionándome las pupilas. 
 
    Asentí, recuperando el aliento mientras me tranquilizaba e intentaba serenarme. 
 
    —¿Lo ves? ¡Está perfectamente! —aseguró a la joven ciega—. Pero podía haber pasado algo al despertarla tan bruscamente.  
 
    —Creéis que lo sabéis todo, ¿verdad? ¡Que lo controláis todo! Pues no es así. La angustia y desesperación de su alma casi nublan mis sentidos. ¡No deberíais utilizar ese don sin aprendizaje! ¡Si se hubiese perdido en esas emociones no hubiese podido volver! —Ya me encontraba mejor cuando me dijo más calmada—: Me alegra que estéis bien. 
 
    Dicho esto se alejó hacia la puerta con su bastón blanco. 
 
    —¡Nadie te había invitado a esta fiesta de pijamas, rubita! —exclamó Carter dirigiéndose a ella. 
 
    —Engreído —murmuró ella mientras avanzaba. 
 
    —Pero qué… ¿Qué demonios a pasado? —preguntó Carter atónito. 
 
    —¿Demonios? —se extrañó Brayr. 
 
    —Es solo una expresión —respondí. 
 
    —Mis disculpas. No debí dejarla entrar pero pensé que podría ayudarnos. 
 
    Carter se mostró indignado: 
 
    —Gracias pero trabajo mejor solo. 
 
    —Es una empática . Percibe los sentimientos de las personas y los sufre como si fueran suyos. 
 
    —¿Y ese genio viene en el lote? 
 
    —Muchacho, no entiendo nada de lo que decís desde hace un rato pero lo suyo es la emoción. Si lo vuestro es la mente, estáis condenados a llevaros mal, eso es todo —Rio el hombre. 
 
    —¿Qué has visto? —me preguntó el doctor. 
 
    —He recordado el gran salón de Castillo Oscuro, como me has pedido. 
 
    —Pero… ¿era un recuerdo? ¿No has viajado? 
 
    —No. 
 
    —¿Tampoco puedes proyectarte ya? 
 
    No podía ser. ¿Acaso había perdido también ese don? ¿Tenía aquello algo que ver con lo que había dicho Nygo sobre la e-magia oscura? 
 
    —Lo siento —dije. 
 
    —Yo también. Me hubiera gustado saber si mi padre estaba con ellos —Carter también estaba decepcionado. 
 
    —Vuestro padre es un traidor —escupió Brayr. 
 
    —Pero es mi padre y si no soy de su sangre, como si lo fuera. Él me crio. Él y mi… mi madre. Ya estoy harto de ese tema —dijo saliendo de la estancia. 
 
    —¡Carter! —Me puse en pie y lo llamé para que se detuviera pero no lo hizo. 
 
    Seguidamente me dirigí al general: 
 
    —Ella murió de una enfermedad hace algunos años. 
 
    —Su alma esté en los elementos —recitó. 
 
    —Presc… Honkiden no es su padre biol… de sangre —rectifiqué al saber que no comprendería el término—. Lo acogieron cuando contaba unos seis años. 
 
     —Es cierto. Recuerdo que lo encontraron a la entrada del río, posiblemente el único superviviente de un naufragio. El remolino sagrado se llevó muchas almas y lo sigue haciendo. 
 
    —Pero… ¿vos estabais cuando lo hallaron? —pregunté con interés. 
 
    —No. Nos lo explicaron cuando pidieron permiso para llevar al niño con ellos a Tierra. 
 
    —¿Cómo estáis tan seguro de que el remolino causó el naufragio? 
 
    —Nuestro azul es muy tranquilo, es cierto que pudo suceder en cualquier otro lugar pero no hubo tormenta durante aquellas jornadas. Lo recuerdo porque… vos nacisteis el amanecer anterior. El naufragio solo pudo ser causado por el remolino. 
 
    —Entonces, muy probablemente, es cierto que Carter proviene de La Isla —dije para mí. 
 
    La idea de que Carter pudiera ser el hombre de la profecía volvió a mí. También a él lo había conducido a través de los mundos y parecía que, con seguridad, provenía de la legendaria isla. 
 
    ‹‹Pero ya no siento nada por él. Nada. Ni quiero.››. 
 
    —Brayr, ¿sabéis de alguna profecía que hable sobre un vigía y un gran mal? 
 
    —¿Habláis de la Profecía del Gran Poder? 
 
    —¿La conocéis? 
 
    —Es curioso que me preguntéis por ella 
 
     Es muy antigua pero, no sé por qué razón, ha vuelto a resurgir después de tanto tiempo, de un rincón a otro de Meridio.  
 
    Iba a decir algo más pero un guerrero entró en la sala, interrumpiendo el momento: 
 
    —Mi General, os necesitan en la sala de armas. 
 
    —Está bien. —Se dirigió a mí—. Luego hablaremos, os lo prometo. Ahora descansad. 
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    Solo quería volver a casa. A mi vida normal en la clínica, con papá, pero estaba volviéndome loco en aquel lugar sin posibilidad de regresar. Desde que habíamos llegado, vivía como en una ensoñación, como si nada de aquello fuera real. Además, sabía que no confiaban en mí como consecuencia de los actos de mi padre, de lo que ellos consideraban traición, pero yo estaba seguro de que debía haber una buena razón para que cambiara de bando. Era un buen hombre. Tenía que encontrarlo como fuera y hablar con él. 
 
    Salí de allí sintiéndome furioso e impotente, encontrando a la rubia en el pasillo o lo que fuera aquel estrecho y frío camino hasta la obertura a una gran sala, algunos metros más adelante. Me acerqué hasta ella con rapidez y la cogí del brazo para hacerla girar. 
 
    —No me toquéis, por favor —dijo asustada. 
 
    Al mirarla a los ojos recordé su ceguera y suavicé el tono. 
 
    —Lo siento. Oye, te equivocas conmigo. Sé muy bien lo que hago. Creo que eres tú la que no tiene ni idea. No sé cómo trabajáis aquí pero la hipnosis es muy útil en algunos casos cuando… 
 
    —Siento haberos ofendido —interrumpió aun nerviosa— pero os pido que soltéis mi brazo. Me habéis asustado. 
 
    —Lo siento —repetí. 
 
    —No dudo de esa extraña táctica pero, de haber logrado lo que os proponíais, vuestra mente hubiese continuado con vos mientras la de ella hubiera estado en otro lugar; en el lugar más peligroso de todo Meridio y… ¿vuestra intención era que se perdiera en él con sus emociones a cuestas? ¿Así a la ligera? Su corazón está hecho pedazos y eso la hace frágil como el cristal. Deberíais haber tenido en cuenta eso. 
 
    —Sé lo que hago, ya te lo he dicho. 
 
    —Yo creo que no pero no quiero seguir con esta conversación. Podría responder a vuestra frustración e ira de la misma forma que vos pero no será en esta ocasión. No estáis acostumbrado a que os lleven la contraria, ¿verdad? Como buen mental. 
 
    —¿Mental? 
 
    —¿No sabéis lo que sois? 
 
    —Háblame de tú, por favor. Algo me dice que vamos a vernos mucho por aquí. 
 
    —Está bien. Acompáñame y te lo contaré mientras caminamos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 · Bienvenida a la jungla 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    KARAH 
 
    Aquella noche me deslicé en su alcoba. Recapitulaba frente al gran espejo ovalado todo lo acontecido desde la jornada anterior: el regreso de mi General, la inesperada llegada de Honkiden aquella mañana… y la existencia de algo que hasta entonces desconocía… y me inquietaba. 
 
    —¿Qué crees que deberíamos hacer con él? —había preguntado Drakor en la gran sala, refiriéndose a Gerek. 
 
    —Aún no lo sé. Por mucho que nos haya prometido protección y ayuda durante una posible llegada al otro mundo para explorarlo, si no tiene conocimiento sobre como reparar el artefacto del cáride, poco puedo hacer yo. Tiene un nivel de inteligencia mucho más elevado que yo. Ojalá hubiera regresado también. Gerek Honkiden nos ha servido bien desde su paso por Kalik como general y gracias a él sabemos con seguridad la puesta en marcha de la antigua profecía. 
 
    —¿Crees que podría cumplirse? 
 
    —No debemos descartarla por nuestra seguridad. Tengo que informarme bien sobre ella. Y deberíamos plantearnos acudir a los seguidores de Abshagalom cuando la muchacha… 
 
    —Ya hemos hablado de eso y queda descartado, Karah. Creía que lo habrías olvidado al despertar del letargo —me interrumpió con brusquedad—, pero tu insistencia durante estas dos ruedas empieza a agotarme. No traicionaré a Los Tres por acudir al Oculto ni mucho menos lo traeremos de vuelta. Una cosa es desear gobernar Esplendhor entero. Otra muy distinta intentar someterlos a Ellos. Es un juego demasiado peligroso. Para todos. 
 
    —Pero ahora, con la hija de Yasia aquí como posible derrocadora de todo lo que somos, podría protegernos de ella y ayudarnos a conquistar Esplendhor entero. Podría evitar la profecía que nos destruirá e incluso ofrecernos ciertos dones. ¿No comprendes que con solo un deseo en el momento de…? 
 
    —¡No lo hicimos hace veinte años para ganar aquella guerra y no lo haremos ahora, Karah! —gritó dejándome muda de rabia—. Desataría un caos que podría destruir el mundo que pretendemos gobernar. ¿Y de qué nos serviría un mundo devastado? Las cosas deben seguir como están. Si nadie se ha atrevido a liberar a Abshagalom de su cárcel es por algo. No lo haremos nosotros. 
 
    Nadie se había atrevido porque Los Tres se esforzaron durante siglos para que fuese olvidado y lo lograron. Nadie conocía el lugar exacto en el que los Tres Dioses lo habían ocultado y sus pocos aún seguidores eran difíciles de localizar. Drakor me había negado la posibilidad demasiado tarde. Ya había mandado traer a alguien que me ayudaría a encontrarlo. Las leyendas sobre la existencia del Dios Oculto empezaban escucharse de nuevo desde la conquista de Meridio por Reino Oscuro y la creación de mi ejército. El mal despierta al mal. ¿Casualidad que fuese justo en el momento en el que la profecía cobra de nuevo fuerza? No lo creía. 
 
    Drakor me sacó de mis cavilaciones con más estúpidas preguntas: 
 
    —¿Y el niño? Hasta ahora no se ha manifestado ningún poder en él, ¿no es cierto? 
 
    —Qué yo sepa, no. Y Serila tampoco me ha notificado un comportamiento extraño. En cuanto a Líah Padaland; una mujer puede engendrar vida con quién desee. Podría enamorarse de nuevo lo que volvería a convertirla en una vigía, suponiendo que estos puedan tener más de un Elegido en su vida —Me serví una copa de vino de una pequeña mesa—. Según el augurio, los tres guerreros nacerán del mismo descendiente y ella es aún joven. Lo mejor es acabar con la amenaza. Tengo la solución perfecta a eso ya que Honkiden no tuvo el valor para matarla pese a permanecer cerca de ella durante tanto tiempo. 
 
    —¿Y qué me dices sobre Sombra Negra? ¿No recuerda absolutamente nada sobre el otro mundo? 
 
    —Lo último que recuerda es la cena en la que murió. No queda nada del joven teniente de Kalik en ese cuerpo, salvo ciertos rasgos físicos apenas imperceptibles. Por eso no te preocupes, querido. 
 
    —Más le vale ser el de antes o no nos servirá de nada su regreso del mundo muerto. Fue el mejor. 
 
    Desde el principio le había ocultado mi plan de traerlo de nuevo, que el muchacho sería transformado precisamente en él. Sabía que no le agradaría la idea por sus celos. Ya los tenía cuando Sombra estaba vivo, aun sin saber lo que había entre nosotros. Cuando lo activé pero desapareció con ella creí volverme loca. 
 
    —Hablando de mí, por lo que veo. —Escuché de nuevo aquella voz profunda y poderosa pero fingí no darle importancia, para disimular frente a Drakor—. Creo que ya he entrenado bastante por hoy. Estoy deseando volver a… —Le oí decir mientras notaba como su enorme y poderosa presencia se acercaba, deteniéndose justo a mi lado. 
 
    Cuanto había echado de menos a aquel hombre colosal, a aquella pantera negra. El uniforme de Reino Oscuro y toda aquella sangre que lo manchaba pese a estar solo entrenando, lo hacía aún más imponente y fiero. Como lo fue su expresión al despedirse de mí, antes de aquella fatídica cena. 
 
    Permanecía ahí, con los felinos ojos verdes muy abiertos. Quieto pero respirando aceleradamente, de la misma forma que al verle de nuevo, latía mi corazón. 
 
    —Dijisteis que todo iría bien. —señaló Drakor con tono molesto—. Espero que ya estéis listo. 
 
    —Lo estoy, Majestad —respondió Sombra. 
 
    —Sí que lo está —dije a la defensiva—. Se ha esforzado más allá de sus posibilidades por el momento y todo va bien. Es el de antes. 
 
    —No espero menos —pronunció dirigiéndose hacia una puerta lateral—. Venid conmigo. Charlaremos. 
 
    Y así se fueron dejándome sola y rebosante de deseo. 
 
    Ahora, tras la cena y con el Rey dormido, me había reunido con él en su alcoba. 
 
    Observé atentamente el reflejo de mi rostro en el espejo mientras aguardaba que saliese de la bañera. Acaricié mi piel desde el cuello hasta la mejilla, inmersa en el aroma a jabón mezclado con el suyo que lo inundaba todo. Afortunadamente, continuaba siendo hermosa pese a mi aspecto maduro pero, ¿hasta cuándo? Ahora era más vieja que él y debía encontrar la forma de rejuvenecer o él se alejaría de mi lado; buscaría a otras mujeres de pechos firmes y cavidad prieta para que saciaran su hambre de sexo animal; ese apetito que siempre había conseguido que me entregara aunque no quisiera, que disfrutara de él pese a no ser humano. 
 
    Lo supe cuando vi a aquel joven y apasionado teniente en el salón del reino, antes de La Segunda Guerra Oscura. Supe que sería perfecto para que mi amado renaciera en él, dentro de él, pero había desaparecido con ella hacía dos años, justamente la noche de la batalla que nos hizo ganar la guerra. Ni rastro de ambos ni de Morteo, al que debieron matar antes de escapar juntos al otro mundo. 
 
    Apreté el puño, furiosa, pensando en todo lo que habría disfrutado con la muchacha dormido en el cuerpo de él. Ahora por fin había vuelto a mí. Al regresar a este mundo la activación se había completado del todo. 
 
    Sombra Negra apareció entonces desnudo, con un gran paño blanco atado a su cintura y se situó detrás de mí. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Dormido —respondí mirándolo a través del reflejo. 
 
    —Gracias por traerme de vuelta. Aunque no sea exactamente el mismo de antes —dijo acariciándose el atractivo rostro felino. 
 
    —Lo serás en poco tiempo. 
 
    —Te echo de menos. ¿Hasta cuándo tendré que esperar para probarte? —susurró, y al volver a percibir el olor que desprendía su cuerpo desnudo, supe que no demasiado. Cada vez que se excitaba conseguía contagiarme hasta límites insospechados—. ¿Recuerdas aquellas noches nuestras en secreto? 
 
    —Claro que las recuerdo. Tenía que tomar Draconia para que dejara de dolerme todo el cuerpo y disimular frente a Drakor —respondí con añoranza. 
 
    —Me mata saber que ahora estáis Unidos. 
 
    —El muy estúpido cree que lo amo como él a mí —dije. 
 
    —¿Y no es así? 
 
    —Lo que él llama amor es frío e interesado. Yo también lo creía así… hasta que te conocí. Prendiste mi corazón hasta hacerlo arder. 
 
    El amor no era algo natural en nosotros los cárides, ni el deseo, ni nada que tuviera que ver con lo visceral. Nuestra especie era fría, cerebral, pero Sombra había hecho que cambiara. Simulaba ser la de siempre ante los ojos de Drakor, sobre todo cuando mi amante murió. Dioses, creí enloquecer de dolor. Pero el recuerdo de aquello me ayudó a manipular a la pareja de enamorados y llegar a tenerlo todo o… casi. 
 
    —Entonces ahora lo nuestro será más peligroso si cabe —dijo con brillo en los ojos. 
 
    —Tuvimos mucho cuidado en el pasado y lo seguiremos teniendo ahora. 
 
    ‹‹La esterilidad que me ha provocado la burbuja al menos tiene algo positivo››, pensé. 
 
    —¿Y el otro mundo del que me hablaste? ¿Cuándo nos ocuparemos de él? 
 
    —Debo informarte de que la muchacha que tenía ese poder falleció poco después que tú. Hace dos ruedas, teníamos puestas todas nuestras esperanzas en su hija pero me temo que, por el momento, la ocupación de el lugar llamado Tierra no podrá ser. He revisado toda la información que Padaland y sus hombres reunieron durante sus exploraciones. Ese mundo es demasiado grande y poderoso. Tienen armas y ejércitos que nosotros ni siquiera soñamos. Intentar ocuparlo sería un suicidio, Sombra Negra. Por ahora queda descartado. 
 
    —¿Esa hija de la que hablas? ¿Es la que buscas? ¿La de los carteles? 
 
    —Así es. Ahora que ha vuelto he de encontrarla. Sacrifiqué mi vientre y nos quedamos con su hijo porque pensamos que tendría su don más importante, pero por el momento parece que no nos sirve. 
 
    —¿Y si vuelve a huir a ese otro mundo? 
 
    —No puede. Está atrapada aquí mediante un hechizo de Cárcel de Sangre. Su don de viajera ha sido bloqueado gracias a la sangre de su hijo: la suya. 
 
    —¿Quieres que me encargue yo de encontrarla? 
 
    —No. Tú tienes muchas otras cosas que hacer, querido —Solo me faltaba que se encaprichara de esa zorrita—. ¿Es cierto que no recuerdas nada de tu estancia con ella? ¿No me mientes? 
 
    —Te lo he dicho cientos de veces. Lo último que recuerdo es aquella maldita cereza. ¿Ya no confías en mí? Sabes que adoro verter sangre por ti, siempre lo he hecho. 
 
    —No deseo hablar más del tema. Esa muchacha no es cosa tuya, ¿entendido? 
 
    Me hizo girar con violencia y pasó su manaza por mi rostro, sosteniéndolo con ella. 
 
    —No voy a esperar más. Te deseo ahora. 
 
    Sin esperar una respuesta afirmativa, me empujó contra el lavabo de cobre y me besó con fiereza. Su lengua penetró en mi boca mientras emitía un gruñido y seguidamente rasgó mi túnica roja en un solo gesto, arrancándomela, arañándome la piel desnuda con el basto roce. No me resistí pues era lo que buscaba entrando allí. 
 
    Sin decir nada, me llevó en volandas hasta el lecho y me tiró sobre él. Después de desprenderse del paño, me aplastó con brusquedad con su enorme y negro cuerpo y volvió a besarme de forma dolorosa. Dejándome casi sin respiración, no me importaba nada más que volver a sentir las arremetidas de su miembro, su poder y su deseo. Lamió mi cuello y descendió hasta los pechos haciéndome cosquillas con los bigotes. Los lamió y mordisqueó mientras ronroneaba sensualmente. Disfruté de esa sensación hasta que el muy desgraciado me mordió demasiado fuerte, aunque sin llegar a herirme, haciéndome responder con un buen bofetón. Le agarré del espeso pelaje y levanté su cabeza para que me mirara. 
 
    —Trátame con cuidado. Me debes la vida. 
 
    Él rio agarrándome las muñecas y colocándolas sobre mi cabeza. Sujetándolas bien para que no las moviera. 
 
    —Tranquila, fiera —dijo antes de colocarse de rodillas en el suelo y arrastrarme de las piernas para acercar mi feminidad hacia él. Penetrándome con rudeza. 
 
    —Oh, sí… —susurraba mientras me embestía—. Sí… 
 
    Me sentía llena de deseo, de energía sexual y placer extremos, como siempre. 
 
    No escuché abrirse la puerta. No los escuché entrar en la estancia. 
 
    —¿Recordando viejos tiempos? —Oí la voz de Drakor y me incorporé un poco, sin creer lo que estaba sucediendo. Él y Espectro, el guerrero mitad humano-mitad cuervo, estaban allí. 
 
    Se me detuvo el corazón pero Sombra Negra no lo hizo. Continuó embistiéndome y gimiendo descontroladamente, haciendo que mi placer no se interrumpiera pese a haber sido descubiertos hasta hacerme incluso gemir con la mirada puesta en mi esposo. 
 
    —Vete… de aquí —osó ordenarle mi general con la voz entrecortada por el placer—. No pienso detenerme hasta que termine. Y os aseguro que no será pronto. 
 
    —¡¿Cómo te atreves?! ¡¿Cómo os atrevéis a traicionarme de nuevo?! —exclamó el rey cargado de ira. 
 
    ¿Acababa de decir “de nuevo”? Entonces, ya lo descubrió hace veinte años. En cierto modo siempre lo sospeché pero ahora estaba segura. Él acabó con su vida durante aquella cena. Maldito. 
 
    —Sombra… —dije como pude—. Él… él causó tu muerte. 
 
    Al escucharme salió de mí y se puso en pie, aún con el gran miembro viril erecto. El enrojecido glande brillaba húmedo de mí. Drakor desvió los ojos cerrándose el batín violeta pero Espectro no dejaba de mirarme con ojos lascivos, desnuda y con las piernas abiertas sobre la cama. Las cerré e intenté cubrirme con la sábana negra. 
 
    —¿Es eso cierto? —le preguntó Sombra. 
 
    —¡Así es y así se hará de nuevo pero esta vez, ambos pagaréis vuestros actos! —La ira le impidió temerle.  
 
    —Estoy harto de ti, de tus palabras y de tu estúpida cara —espetó mi amor. 
 
    Lentamente, fue acercándose a él sin dejar de mirarlo fijamente. 
 
    Y de pronto me preguntó: 
 
    —¿Le necesitamos? 
 
    —¿Cómo? —pregunté sin comprender. 
 
    —¿Es necesario para cumplir tus propósitos de poder? 
 
    —Karah, haz que se detenga. Estás donde estás gracias a mí. 
 
    Ahora sí había miedo en su voz… y fue extraordinario. 
 
    —¿Gracias a ti? ¿Quién te dio la información y lo preparó todo para que derrocaras al rey hace dos décadas? ¿Quién convenció a Honkiden y su cáride para que la burbuja pereciera en menos de cien años, al vernos vencidos por tus celos? —Desprendí por completo el lienzo del lecho y me acerqué a ellos cubierta con él—. ¿Quién logró hacerla impenetrable para que nadie pudiera entrar y ahora ha creado un muro que franquea toda la isla?  
 
    —Espectro, llamad a los centinelas del corredor y detenedlo —ordenó Su ahora Sudorosa Majestad. 
 
    Con un movimiento rápido, Sombra lo cogió del cuello con una sola mano y lo alzó del suelo mientras miraba al que ahora era su teniente. El hombre cuervo dio dos pasos atrás y salió de allí en silencio, cerrando la puerta como si nada estuviese aconteciendo. 
 
    —No —sentencié ebria de poder—. No lo necesitamos. 
 
    —¡No! —gritó Drakor antes de ser estampado contra la pared y sus ojos quedasen en blanco. 
 
    Sombra apretó su cuello. Al principio intentó zafarse pero sus manos dejaban de hacerlo a medida que las facciones de su rostro se aflojaban. Para terminar le asestó un zarpazo tal en la cara, que le desfiguró el lado izquierdo. Cayó inerte cuando lo soltó. 
 
    Después mi General me arrebató la sábana, con violencia, manchándola con la sangre del Rey que teñía su mano izquierda. Aún con la virilidad inflamada me tomó en brazos sin mediar palabra, apoyándome contra la pared para que mis piernas rodeasen su cintura. Volvió a embestirme, esta vez con más fuerza que antes, de forma más dolorosa al estar de nuevo seca. 
 
    Pero pronto volví a disfrutar de aquel acto. Nadie nos molestó en toda la noche mientras follábamos junto al cuerpo sin vida de Drakor Malavent. 
 
    Mi reinado comenzaba. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Los días transcurrían lentos y la impaciencia por actuar era cada vez más intensa pero por el momento, muy poco podía hacerse. 
 
    Ellos se habían apoderado del reino. Su ejército era poderoso, prácticamente invencible y lanzarnos a una lucha tan desigual solo nos haría desaparecer poco a poco. Además, estábamos solos debido a la e-magia que envolvía las entradas y salidas por el azul. De nuevo, nadie del exterior podría acudir para luchar en nuestra ayuda. Si tan solo hubiera podido proyectarme las suficientes veces como para adentrarme en Castillo Oscuro y recorrerlo… Lo intentamos varias veces sin conseguir nada. Carter terminaba mentalmente agotado y entre una cosa y otra, él y Arihana desistían. ¿Qué me estaba pasando? Me sentía desvalida sin ninguno de mis dones. ¿También ese había sido absorbido por el artefacto? Teniendo en cuenta que parecía que tanto el de la proyección astral como el de cruzar estaban de alguna forma relacionados, tenía sentido. La idea de buscar a Karah en mis sueños pasó por mi cabeza pero sin Arlan no había don. 
 
    Sentía que, en el fondo, aquellos poderes no servían para nada. Para nada. 
 
    La noche de la primera proyección fallida, finalmente, Brayr me había dado un poco más de luz sobre la famosa profecía acompañando la narración con un papiro con ella escrita que guardaba entre sus cosas. Al parecer era antiquísima pero la leyenda había cobrado mucha más fuerza en los últimos años. 
 
    Debido a acontecimientos como, por ejemplo, la usurpación del trono por parte de Drakor, muchos creían que sucedería en breve. La Primera Guerra Oscura también fue profetizada y se cumplió. Hablando sobre ella en aquella época, fue cuando Olivia se la dio a conocer a los demás pues le encantaban esos temas. 
 
    —Existe otra profecía futura. Una mucho peor. Serán tiempos oscuros hasta la llegada de los elegidos —había dicho por entonces una ya madura Olivia a los demás, e incluso la había recitado—, y el deseo de recuperar los poderes que nos fueron otorgados, renacerá. 
 
    Y Brayr anotado de su puño y letra. 
 
    La caligrafía del hombre era bastante mala y quise que se quedara con su “copia” así que una vez en la estanciabarrahueco que Jhi y yo compartíamos, la apunté en un papiro con ayuda de una pluma de cuervo y un tintero —Echaba de menos un buen bolígrafo— antes de devolvérselo. 
 
    A pesar de resurgir ahora, durante el reinado de los usurpadores, la idea de que tuviera algo que ver conmigo se desvanecía cada vez más. 
 
    “El vigía que guiará al descendiente de La isla de los Dioses a través de los tres mundos, bajo la bendición de Los Tres, y cuyo amor erigirá tres guerreros en una era sin legítimos reyes. Tres vasijas que contendrán el único poder que pondrá fin a la maldad de este mundo y del siguiente.” 
 
    Esa era la parte que ya conocía. Quienes la habían escuchado creían entender que un gran mal azotaría nuestro mundo durante siglos, que lo de “este mundo y del siguiente” se refería a que Esplendhor evolucionaría con las edades pero el mal perduraría. Ahora, teniendo en cuenta que existía otro mundo y que el nuevo rey lo sabía, era muy posible que la profecía se refiriese también a la Tierra. 
 
    Justo cuando me disponía a copiar la escueta segunda parte, una especie de frase-verso, Carter apareció obligándome a continuar luego: 
 
    —Líah, ¿puedo hablar contigo un momento? —preguntó junto a la improvisada puerta del hueco. 
 
    —Claro, dime —respondí dejando la pluma sobre la mesita. 
 
    Lo miré de arriba a abajo. Con la más que incipiente barba, esas ropas y la vaina, parecería haber vivido en este mundo desde que nació de no ser por su torpeza con la espada y con el entorno en general. A Rhazor le encantaba ayudarlo a entrenar para que pudiera defenderse, únicamente porque terminaba riendo a carcajadas. 
 
    Estaba muy guapo lleno de mugre y así vestido. 
 
    —Quiero ir a ver a mi padre —soltó como si nada. 
 
    —¿Estás de broma? 
 
    —Lo digo en serio. Creo que lo mantienen vivo para que arregle el cacharro. 
 
    —El cacharro, como tú lo llamas, lo construyó Hinkil y sigue en la Tierra. Dudo que tenga algo que hacer. 
 
    —Peor me lo pones. Tengo que verlo. 
 
    —Es demasiado peligroso —advertí. 
 
    —Bueno, si utilizo mi poder… —miró al suelo y después de nuevo a mí—. Desde que he llegado a este mundo está mejorando muy rápido. 
 
    Era cierto pero aun así no deseaba que arriesgara su vida. 
 
    —Creo que antes de lanzarte a ese tipo de locuras deberías ganar experiencia hasta hacerlo más duradero, ¿no crees?  
 
    —Entonces vayamos a la famosa Isla de los Dioses. Allí me ayudarán a saber de dónde vengo y por qué puedo hacer esto. Y a ti también. 
 
    —¿Crees que no lo sé? Llevo con esa idea en la cabeza desde antes de conocerte, pero no podemos salir de aquí debido a la e-magia. Lo sabes de sobras, Carter. 
 
    Dejé caer la espalda sobre el respaldo de la silla. Últimamente me sentía sin fuerzas para nada. 
 
    —Escucha. He estado pensando en esa energía mágica —reconoció—. Es decir, la esterilidad de esa gente, los seres extraños que nacen en ese reino… no me digas que no se te ha pasado por la cabeza después de todo lo que sabes de la Tierra. 
 
    —Al grano, doctor. 
 
    —Esa e-magia… como vosotros la llamáis, Líah, no es otra cosa que radiactividad. Es una energía natural, como la que hay en algunos puntos de nuestro mundo, pero muchísimo más potente. Si no lo arreglamos ya, esa barrera nos matará lentamente. 
 
    —Creo que puedes tener un poco de razón pero… no del todo. Aquí es distinta. Salvo por lo de no poder procrear, toda esa gente está perfectamente… por desgracia. La magia como tal existe en Esplendhor. No me convences; he nacido aquí y lo sé. 
 
    Jennarta se asomó por la puerta: 
 
    —Hay reunión de urgencia. 
 
    Nos dirigimos hasta la gran sala. Brayr estaba situado sobre el puente de madera, muy bien improvisado en una recién construida planta superior para ganar algo de espacio hacia arriba. 
 
    —¡Silencio! —gritó Leyrie a su lado. 
 
    El General habló: 
 
    —Drakor ha muerto. 
 
    Murmullos y vítores en la sala. Yo me quedé muda. 
 
    —Karah se proclamó Reina Enlutada hace dos jornadas. 
 
    —¿Lo ha matado ella? —preguntó alguien. 
 
    —No me sorprendería pero no sabemos mucho más. 
 
    —Algo me dice que lejos de mejorar, esto empeora por momentos —susurró Jhi. 
 
    —Es basura igual que lo fue él —dije. De haberme mordido la lengua me hubiese envenenado—. Uno menos del que encargarse. 
 
    —Líah… —me reprochó mi amiga—. No hables así. 
 
    —¿Acaso no tengo razón? 
 
    —¿Qué pasará ahora? —Escuché preguntar a la voz de Nygo. 
 
    Brayr respondió: 
 
    —Por el momento imaginamos que todo continuará igual. Sabemos que en realidad la cabeza pensante siempre fue Karah. 
 
    —Sigo sin entender porque los puertos están cerrados si el reino ya es suyo —comentó Carter en voz baja. 
 
    —Quiere asegurarse de hacerlo lo suficientemente poderoso como para que nadie se atreva a venir —respondió mi amiga—, pero imagino que sí desea hacer tratados y exportar en un futuro, cuando todo se calme. 
 
    —Y quiere apoderarse también de la Tierra —les recordé. 
 
    —Creo que los tres sabemos que es la peor idea jamás pensada —apuntó Carter—. ¿Qué va a hacer? ¿Matar a los presidentes de todos los países? ¿Tomar como rehén al Papa? Tardaría siglos en llegar al Vaticano, por el amor de Dios. ¿Robaría tanques? ¡Si no tiene ni carné de conducir por el amor de Dios! 
 
    Aquello nos hizo reír. 
 
    —Carter por los Dioses —dije entre risas. 
 
    —Casi deberíamos dejar que lo haga, ¿no creéis? —Lo preguntó muy en serio. 
 
    Jhi habló con esperanza en su voz e intentando contener la risa a la vez: 
 
    —Sí, Carter tiene razón. Si cruza a la Tierra no tendrá nada que hacer. Puede que su ejército sea grande aquí pero… allí… ¡Ese plan suyo es absurdo! Esperemos que en algún momento llegue a esa conclusión. ¿Tú qué opinas, Líah? 
 
    —Que tenéis toda la razón. No lo había pensado. —Sonreí mirándola, y ella me correspondió—. Por mucho que mis padres y los demás anotaran lo que descubrieron allí, ni se imagina lo que va a encontrarse. Estoy segura de que cree que es… simplemente otro reino que ocupar. Aun así, si llegara a cruzar, aunque no pudiera hacer realidad sus planes, podría hacer mucho daño a inocentes. 
 
    —Y el primer lugar perjudicado sería el que ha sido nuestro hogar en los últimos años —terminó Jhi. 
 
    «Y yo lo defendería como lo hago con éste.» 
 
    —¡Callaos ya! —nos increpó a nuestra derecha una guerrera con alas de paloma. 
 
    —Perdón, señora —se disculpó Carter. 
 
    Tras un discurso del que no estuvimos muy atentos debido a aquella conversación, Rhazor se acercó a mí. 
 
    —Mi General desea hablar con vos. 
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —Va a ir a por provisiones a la propiedad Lovesty, como siempre. 
 
    Una ráfaga de recuerdos me abofeteó. Había olvidado por completo aquel lugar. 
 
    Dioses… ¡Ahora era mío por herencia directa de Larcel! 
 
    —¿Os importa si os acompaño? —le pregunté cuando estuve frente a él en su sala. 
 
    —Por favor, son vuestras tierras. Por eso quería hablar con vos. Creo que debéis acompañarme. Hay cosas que tenéis que solucionar. 
 
    —Lo sé. 
 
    Sonrió antes de hablar: 
 
    —Me ha extrañado mucho que no sacarais el tema desde vuestro regreso. 
 
    —Supongo que mi hogar siempre fue Kalik. Lo cierto es que ni siquiera recordaba aquella casa. 
 
    —Comprendo. —Asintió—. Preparaos. Salimos ya. 
 
    Así hice pero antes de partir, pregunté a Jhi: 
 
    —¿Traigo algo tuyo? 
 
    —La verdad es que… todas mis pertenencias están en mi apartamento, Líah. Le doy vueltas a algo que quiera recuperar pero esas cosas ya no me importan lo más mínimo. 
 
    —Volverás a casa. Te lo prometo. Tarde o temprano mi don volverá. Es de nacimiento, no puede haberse esfumado. Y solo debemos esperar unos meses a que el chico pueda sentarse en el trono. 
 
    —En unos meses pueden pasar muchas cosas —advirtió abriendo un libro que alguien le había dejado. 
 
    —Lo sé pero si no creo en ello me moriré. 
 
    Ella suspiró, sonrió y fijó sus ojos en las páginas. 
 
      
 
    Nos pusimos en marcha y llegamos al anochecer, en silencio junto con dos hombres más. El trayecto transcurrió por sendas seguras y aisladas de caminos principales, lo que me sirvió para bajar la guardia y perderme en mis pensamientos. ¿Debía hacerme cargo de la casa y de las tierras ahora de Larcel no estaba? Los contactos no nos servían dada la situación pero los cultivos y animales podrían seguir abasteciéndonos como antes, si los Oscuros no lo habían saqueado todo. 
 
    ¿Era lo que realmente quería? ¿Ayudar así al legítimo Fuerte de Justicia y Guerra? No, no lo era. Quería estar junto a ellos y la idea de viajar hasta La Isla de los Dioses, pese a las medidas de seguridad del reino, seguía dentro de mí pese a la tristeza que sentía. 
 
    Una figura femenina se dibujó en la entrada de la gran edificación. Imagino que al escuchar los cascos cada vez más cercanos. 
 
    —He de deciros algo, mi señora —anunció Brayr. 
 
    —¿Quién es? —pregunté con curiosidad. 
 
    —La nueva señora de la casa. 
 
    —¿Cómo? —dije estupefacta—. ¿Por qué no me dijiste nada de esto? —le reproché al nuevo general a medida que nos acercábamos. 
 
    —No sabía cómo hacerlo. Lo siento. 
 
    Al verla de cerca se me paró el corazón. Era aquella prostituta rubia a la que Larcel frecuentaba. 
 
    Descendimos de los caballos y, al verme, en sus ojos y sus labios estalló una tormenta en forma de pregunta: 
 
    —¡¿Qué hace ella aquí?! 
 
    —¿Y vos? —pregunté a la mujer. 
 
    Brayr respondió a su pregunta: 
 
    —Tiene derechos, mi señora Mara. Antes, esta era su casa 
 
    —No he venido a quitarte nada —informé. 
 
    —Si nos permitís, recogeremos todo cuanto nos hayáis preparado —intervino el viejo guerrero con cierto temor. 
 
    La rubia asintió y tras dudar un instante, llamó a un criado: 
 
    —Darksel, acompáñalos a ubicar los caballos donde no sean vistos y asegúrate después de que está todo preparado para que pasen aquí la noche. 
 
    Un atractivo joven de cabello castaño al que no había visto antes, silbó y los dos guerreros que nos acompañaban lo siguieron. 
 
    —Al amanecer partiréis y no regresaréis más. Nuestro trato ha terminado. 
 
    —Pero… ¡mi señora! —exclamó Brayr. 
 
    —¿Podéis dejarnos un momento a solas, por favor? —pedí a él. 
 
    Aceptó y tomó la dirección de las cuadras junto a los demás. 
 
    —Os preguntáis quién soy y qué hago aquí. ¿No es cierto? —preguntó ella. 
 
    —En eso os equivocáis de lleno. Sé perfectamente quién sois. Te vi con mi esposo en una ocasión. Imagino que finalmente os habéis cobrado la promesa de la casa por vos misma. 
 
    —¿Os duele que una mujer como yo esté viviendo en ella? Guardaba la esperanza de que estuvierais muerta —espetó mientras observaba la cicatriz de mi rostro con cierto placer. 
 
    —Ya veo —dije al sentirme atacada por cada poro de su piel. 
 
    —He ofrecido mi cuerpo e incluso matado para que no se quedaran estas tierras. He llevado y levantado esta propiedad desde que él murió por salvaros —me interrumpió muy nerviosa— ¿Dónde estabais vos, eh? 
 
    —¿Cómo sabéis la forma en la que murió? —quise saber. 
 
    —Las noticias vuelan. 
 
    —Escuchad. No he venido aquí para… 
 
    Se escucharon unos llantos en el interior y su expresión se suavizó al instante. 
 
    —Lo siento. No puedo hablar ahora. 
 
    A toda velocidad, se dirigió hacia dentro. Después de un momento sin saber qué hacer, tragué saliva y entré también llegando hasta el salón. La muchacha acunaba a un bebé. Rubio, de piel pálida y algo regordete. 
 
    —¿Qué edad tiene? —pregunté. 
 
    —Está a punto de vivir su segundo festival de los elementos. 
 
    —¿Es hijo de Larcel? 
 
    —Así es. 
 
    La miré de soslayo y enseguida se defendió. 
 
    —Creéis que es de cualquiera porque por entonces era una puta. —Sonrió con sarcasmo—. Pero tuve mi último sangrado cuando ya vivía en la hostería que él pagaba y desde entonces fue el único al que permití disfrutar con mi cuerpo. No durante mucho más ya que, pocas jornadas después, falleció. 
 
    —Según los decretos todo es suyo, entonces —informé mirando al pequeño. 
 
    —Lo sería si pudiera demostrarlo, sí. Y vuestro también pues sois su viuda —me recordó mientras se sacaba el pecho y lo amamantaba frente a mí sin ningún pudor. 
 
    —¿Cuál es tu nombre? —pregunté intentando recordar como la había nombrado Brayr, sin conseguirlo. 
 
    —Mara. 
 
    —Escucha, Mara —empecé a tutearla para intentar tener una conversación íntima—; no pretendo quedarme con las tierras ni con la casa. Tampoco intentar refutar la idea de que el niño no es suyo porque no lo sé, pero existe un contrato conforme estas tierras deben abastecer el Fuerte Kalik y éste ahora es Oscuro. ¿Sabes lo que eso significa? 
 
    —Lo sé bien. Sabía del acuerdo pero pensé que ellos no lo descubrirían. Debieron encontrar los papiros allí porque poco después del asedio vinieron buscando suministros y se los di. A cambio somos intocables. Nadie viene a robarnos ni a violar criadas desde entonces. Pongo en peligro mi vida cada vez que Brayr viene a buscar provisiones. Si los Oscuros descubrieran que almaceno algunas para los Desterrados, me ahorcarían por traición y reclutarían a mi hijo. 
 
    —Imagino que lo haces porque tienes aprecio al antiguo fuerte. 
 
    —Imaginas bien. Muchos de los guerreros que me frecuentaban me hacían sentir apreciada entre sus brazos. A algunos de ellos los conozco desde tiempo antes de venderme en “El tulipán perfumado”. 
 
    —Te lo agradezco. No deseo que mi regreso afecte eso porque pienso marcharme por donde he venido y no regresar más a este lugar. Si lo deseas puedo incluso firmarte un documento conforme cedo la casa a tu hijo. —Apoyé la mano sobre un suave sillón cercano, sintiéndome algo mareada—. Tengo cosas más importantes por las que preocuparme ahora mismo pero necesitamos estos cultivos para alimentarnos. Es importante si queremos acabar con este horror y hacer que Meridio sea el de antes. 
 
    —¿De verdad cederás toda tu herencia a mi niño y no volverás a aparecer por aquí? 
 
    —Si con eso te quedas más tranquila en cuanto a todo esto y continúas apoyando al Kalik legítimo, lo haré. 
 
    Enseguida entramos al despacho que fue de Larcel y redacté el documento en un papiro. Lo firmé y planté uno de sus sellos, que también era mío. Eso bastaba, a no ser que me retractara en un futuro y tuviéramos que acudir a la flamante reina y a Ciudad Central para un juicio, pero eso no iba a suceder. De hecho, tampoco sabía a cuantas synths ascendía la fortuna de Larcel. La gran mayoría de Señores del reino tenían parte de sus riquezas custodiadas en la capital. Ignoraba si quedaba algo de todo eso pero me daba igual. Ahora lo que más me interesaba era que aquella mujer nos suministrara cuanto pudiera. 
 
    —La casa, las tierras y su herencia son suyas desde ahora. Y tú constas como la apoderada para acceder al dinero hasta que cumpla la mayoría de edad y pueda hacer uso razonable de todo ello. 
 
    —Gracias. Aunque no creo que quede mucho de su fortuna si todo esto termina algún día. Drakor y Karah se lo han quedado todo —informó con pesar. 
 
    —Karah tendrá su merecido. Ahora, me gustaría poder recoger algunas de mis posesiones personales si siguen aquí. 
 
    —No queda mucho. La mayoría de las cosas las han ido robando a su antojo. 
 
    Lo imaginaba. Ni tan siquiera había vuelto a pisar el lugar desde la noche en la que murió mi padre. 
 
    —Está todo apilado en la estancia junto a la biblioteca —señaló—. Podéis dormir en ella. No esperaba damas esta noche. 
 
    Primero acudí a ayudar a los guerreros a cargar los carros con los pedidos: carne, verduras y especias que debíamos racionar correctamente. Terminamos bien entrada la noche, cuando Kriina, una de las criadas a las que recordaba, nos trajo caldo y carne de gallina reunidos en la cocina. 
 
    —Mi señora —dijo con simpatía al verme. 
 
    —Kriina, me alegro de que estéis bien. —Pese a estar mucho más delgada y pálida, se la veía sana. 
 
    —¿Vais a quedaros? 
 
    —No. Esta ya no es mi casa. ¿Os trata bien Mara? 
 
    —Sí, mi señora. 
 
    —Bien. —Me alegré con sinceridad pero algo preocupada por su bienestar—. Si alguna vez necesitáis cualquier cosa puedes… 
 
    Brayr carraspeó y al mirarlo negó con la cabeza. No podíamos revelar a nadie nuestro escondite.  
 
    Después de la cena todos nos retiramos a descansar. Un par de hombres que la nueva dueña había reclutado se encargaban de vigilar en el exterior, resguardados de la lluvia que comenzaba a caer. 
 
    Cuando entré en la estancia, vela en mano, pude ver dos grandes cofres que antes no estaban, prácticamente vacíos. Solo recuperé un par de camisolas, una capa y un jersey de tela fina, ideal para las noches del verano que se nos venía encima. 
 
    Después, me desvestí quedándome solo con la camisola interior y me metí en la cama, dejando la vela prendida sobre la mesita de noche. La lluvia había dado paso a un diluvio. 
 
    Me costó dormir. Estar en aquella habitación de nuevo me hizo recordar muchas cosas. Había pasado dos años sin acordarme de nada y desde mi vuelta no podía dejar de recordarlo todo. 
 
    Volví a vivir aquella maravillosa noche con Arlan en aquel mismo lecho. Su aliento, sus besos, sus caricias. Aquella pasión que nos consumió volvió a impregnar mi deseo y bajo la camisola terminé acariciando mi cuerpo como lo había hecho él. Mi piel se erizó ante el intenso recuerdo de él dentro de mí y duró hasta llegar al placentero final entre mis piernas. No había perdido ni pizca de concentración desde que dejé de fantasear con él como A.I. Mientras imaginaba que estábamos juntos de nuevo, no me planteé nada más que aquel momento pero cuando el placer terminó, abrí los ojos encontrándome sin él, sabiéndolo muerto… y rompí a llorar hasta quedar dormida. 
 
    La sensación de frío me despertó en mitad de la noche. Medio adormilada todavía y ensordecida por la lluvia que caía, noté que estaba desarropada. Sin querer abrir los ojos para no desvelarme por completo, busqué la manta a tientas, sin éxito. Fastidiada, abrí los párpados y un relámpago iluminó la estancia, encontrándome cara a cara con aquellos ojos salvajes y felinos. 
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    ADAM 
 
    Cuando por fin se marchó el último agente, revisé los archivos salvados y, de paso, todo lo que conservaba de la época en la que conocí a Weller. También todo lo recopilado sobre el caso de mi madre que yo mismo había subido a la nube años atrás. Nada iba a detenerme. Encontraría algo por dónde empezar. 
 
    Cuando me acerqué a la cocina para prepararme un sándwich, creí percibir todavía el aroma a piña de la inspectora. Era tan atractiva como borde. ¿Cómo se había atrevido a hablarme así sobre mi trabajo? Me había cruzado con bastantes escépticos desde que trabajaba en el programa y no conseguía que me diese igual. Me reventaba que pusiesen en duda mis creencias. Esperaba que al menos fuese buena en su trabajo. 
 
    Dejé el plato con el sándwich y una cerveza sobre la mesita del café. Solía comer en la cocina o en aquella mesita, no sé para qué demonios había comprado la mesa-comedor. Al acomodarme en el sofá, donde Grace había estado sentada, algo sonó entre los cojines. Parecía papel. Metí los dedos entre estos y encontré la carta de Weller dentro del sobre. Me sentí fatal. La saqué y leí por segunda vez mientras daba un mordisco al pan integral sobre el crujiente pepinillo. 
 
    Cuando llegué a la parte de ‹‹Aquí tienes los archivos de más de treinta años de sucesos y casos extraños en la ciudad. Haz buen uso de ellos y mantenlos en secreto >>, casi me da algo. Tuve que retener la náusea que me provocaba la culpabilidad por haber sido tan sumamente estúpido. ‹‹Espero que leas y releas esta misiva, mis últimas palabras hacia ti, y que te acompañen bajo la luz a través de la oscuridad. No puedo decirte el motivo ya que no lo sé, pero siento que esa será tu gran historia >>. Joder, qué poético. Tanto que, viniendo de él, aquella frase sonaba extraña. Demasiado bonita en medio de una carta como esa y lo último no tenía demasiado sentido. ¿‹‹Esa será tu gran historia››?  ¿A qué se refería? En las frases anteriores habla sobre los archivos en general y en el siguiente punto, sobre mi madre. ¿A qué historia se refería? ¿Estaría escrito en clave? Pero era algo que nunca hacía. Quizá, simplemente, no se encontraba demasiado bien y se le fue la cabeza a otra cosa. Pero no, no lo parecía. Mis últimas palabras hacia ti… que te acompañen bajo la luz a través de la oscuridad… 
 
    Di un trago a la botella y observé el papel recostándome sobre el respaldo del sofá. No había ni rastro de nada raro.  
 
    ‹‹ ¿Y si…? ››, pensé mientras tragaba el último trozo de sándwich. 
 
    —¡Luz! —pronuncié con firmeza y el sistema obedeció haciendo que me quedara a oscuras. 
 
    Tampoco así vi nada en la hoja y me sentí bastante tonto pero… ¿y si realmente era un mensaje? ¿Y si Weller ya se oliera que lo del robo podía pasar? Al fin y al cabo había sido policía casi toda su vida. Metódico, cuidadoso. Y todo aquello era su legado secreto. 
 
    ‹‹ ¿Qué clase de luz podría hacer que viera algo escrito? ¿Luz ultravioleta? ››, le di vueltas y tuve la necesidad de comprobarlo en aquel momento. Necesitaba hacerlo. No iba a dejar para mañana lo que podía hacer hoy, otra vez. 
 
    Me dirigí al colgador junto a la puerta. Me puse el abrigo gris oscuro de cuero sintético y metí la carta en el bolsillo. Tenía que encontrar un bar o una discoteca que tuviera ese tipo de luz. Bajé al aparcamiento y me subí al coche. Pasé mi muñeca por el sensor con el chip y se puso en marcha. La pantalla holográfica se abrió en el centro del volante indicándome que ya era media noche. 
 
    —Buenas noches, señor Quest —saludó una voz femenina automatizada—. ¿Cómo desea conducir hoy? 
 
    —Buenas noches, Bonnie. Manualmente. Y necesito que me indiques la discoteca más cercana a este punto. 
 
    —En seguida. 
 
    Puse el coche en marcha justo cuando Bonnie me indicaba un lugar llamado “Crisis” a diez calles de allí, en la zona de ocio. 
 
    El tráfico era tranquilo aquel jueves por la noche en una ciudad aséptica y cada vez más impersonal. Estacioné el vehículo en la calle de atrás del lugar que Bonnie me indicaba e hice casi diez minutos de cola para entrar. Hacia tanto frío que tuve que accionar la calefacción de la chaqueta. Esperaba que el garito tuviera la luz ultravioleta típica de la sala privé que tienen la mayoría de las discotecas. Una vez tuve mi entrada pagada, fumé un cigarro rápido en la puerta y entré. El bum bum de la música New Reguehouse, retumbaba en mi pecho. Los go-gós danzaban aquel ritmo vestidos con poca ropa. Aquel ambiente me recordó que hacía siglos que no me marcaba una buena fiesta y que tardaría en volver a hacerlo. 
 
    Busqué alguna zona con aquella luz. Era algo que continuaba haciéndose aún hoy en muchos locales pero aquella… no lo tenía. 
 
    Por suerte, al ser una zona de copas, di una vuelta y entré en un par de pubs y otra discoteca más, bajo pago, claro. Como estuviera equivocado… pero necesitaba comprobar si había algo más en aquel papel. Lo necesitaba para no sentir que estaba todo perdido. 
 
    Por fin, al pasar frente a otro de los pubs, me fijé en que el portero pasaba una lamparita de luz negra portátil sobre la cara externa de la muñeca de cada uno de los chicos de un grupo. Debían ser socios o algo así. Impacientemente me acerqué y esperé mi turno. 
 
    —Muéstrame la muñeca —casi ordenó el tipo trajeado. Debía medir un metro noventa y cinco y pesar el triple que yo. 
 
    —No soy socio. Solo quiero pedirle que pase la lamparita por esta hoja de papel. 
 
    —No me sobra el tiempo para perderlo. Largo —casi amenazó. 
 
    —Por favor. Será solo un momento. Le pagaré veinte pavos. Ni siquiera la tocaré, Hágalo usted mismo, ¿de acuerdo? 
 
    —Acepte la pasta. Hace un frío que pela y queremos entrar —dijo una de las chicas que se había colocado detrás mío con una espléndida melena azul pastel, a lo afro. 
 
    —Cuarenta —pidió el portero—, con veinte no tengo ni para empezar. 
 
    —Está bien… —acepté resignado. 
 
    Aquella noche ya llevaba más de cien pavos gastados. Abrí la app del banco en el dispositivo de mí muñeca, puso la suya hacia arriba y casi rocé la pantalla con el chip intradérmico. 
 
    Una vibración indicó que ya tenía la pasta en su cuenta. 
 
    Extendí la carta. El tipo la iluminó… y nada. 
 
    —¿Solo por esta cara? —preguntó. 
 
    —Debe ser una entrada para una rave secreta. ¿Dónde has conseguido esa carta? —Escuché decir a una voz masculina tras de mí. 
 
    Giré el papel por el lado en blanco, bajo la ya atenta mirada del hombre… y allí estaban. Invisibles a la luz normal. Al ojo humano. 
 
    Tres letras y cinco dígitos: “1JW-1110r” 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 · No soy lo suficientemente fuerte 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADAM 
 
    Me sentía exultante y lleno de energía. Weller debía estar intentando mostrarme algo muy importante para ser tan enigmático. ¡Quizá sí existía una copia de los archivos, después de todo! Este Weller… su paranoia, ahora más que nunca con motivo, había resultado muy útil. ¿A qué o donde pertenecería aquel código? El inspector era un hombre muy tradicional pero un número de casillero o trastero me parecía demasiado obvio. 
 
    “JW-1110r”. Lo había memorizado bien por si acaso. Me detuve en un semáforo y encendí un cigarrillo. No me gustaba fumar dentro del coche pero aquel descubrimiento me provocaba ansiedad. Lo necesitaba así que lo encendí y le di al botón de purificación de aire. La primera calada me supo a gloria infinita justo antes de que la luz cambiara a verde. Al avanzar un poco vi a Jack del ¨Jack’s” comprobando en la puerta del local, que la pantalla LED que anunciaba sus ofertas y próximos conciertos funcionaba correctamente. Seguía pareciendo una mole humana por el tamaño y pese a seguir siendo calvo, la afilada barba que ahora llevaba teñida de rojo chillón ya le llegaba hasta el ombligo. Al escuchar mi claxon desde la acera miró a través de la ventanilla bajada. 
 
    Al principio pareció no reconocerme pero finalmente lo hizo: 
 
    —¡Serás hijo de puta! —gritó alegremente—. ¿A qué se debe este honor de mierda? ¡Deja el coche por ahí y entra a que te dé una buena paliza, desgraciao! 
 
    Acepté tan amable ofrecimiento con una risotada. Tardé bastante en encontrar aparcamiento pero me apetecía verlo y aún no se me había pasado la descarga de energía del tema de la carta. 
 
    Al entrar al local, el olor al mismo producto de limpieza que seguía usando desde hacía más de cinco años me llenó de recuerdos. No hay nada como un olor para hacerte viajar en el tiempo. El bar seguía siendo aquella especie de pub irlandés bastante antiguo, decorado con algunos de los objetos medievales que formaban parte de la colección personal de Jack. Lo había comprado hacía unos diez años Continuaba ofreciendo cervezas y otras bebidas de importación, como hacían los antiguos dueños, mientras sonaban temas clásicos de todos los géneros musicales y ahora, además, ofrecía conciertos de grupos locales los martes. 
 
    Ya había una pareja sentada en sus respectivos taburetes. Lo vi limpiando una de las mesas distribuidas por el local hasta que dejó el paño sobre ésta para acercarse a recibirme. Nos abrazamos y después de recibir varias palmadas en la espalda nos dimos la mano en plan colega. 
 
    —¡Buenas noches, señor investigador paranormal! —saludó. 
 
    Al escuchar aquello la pareja me miró con curiosidad. 
 
    —¿Cómo te va, tío? —pregunté. 
 
    —Bien. Tirando, como siempre. ¿Y a ti? ¡Te he visto alguna vez en la tele! ¿Ya te piden autógrafos y toda esa mierda? 
 
    —No, por ahora no he salido tanto en pantalla como para eso. Mi trabajo por ahora es más en la sombra. 
 
    —¿Y qué haces por aquí? De vacaciones no estarás. Nadie en su sano juicio vendría aquí para eso. 
 
    —Pues sí, estoy de vacaciones —mentí a medias. 
 
    —Claro. ¿Tienes todavía aquella cerveza birmana? —pregunté mientras me quitaba el abrigo y tomaba asiento frente a la barra. 
 
    —Sí, claro. —Señaló la chaqueta—. Dámela, anda. 
 
    Se la entregué y volvió tras la barra para llevarla, supuse, que al almacén.  Instintivamente palpé el bolsillo trasero de mi pantalón vaquero. Quería asegurarme de que la carta seguía ahí. 
 
    —Voy por la birra —me indicó cuando volvió a aparecer, al tiempo que ponía un pequeño bol lleno de palomitas y frutos secos frente a mí. Cogí una palomita y la lancé dentro de mi boca. 
 
    Puede parecer increíble pero en la capital no había encontrado ningún local que ofreciera aquella marca de cerveza. Era cierto que no salía mucho últimamente, por lo que alguna vez la había adquirido online, pero no era lo mismo que tomarla en un bar, en plan ocioso.  
 
    En aquel momento entró un grupo de gente joven y tras ellos el lugar se llenó bastante rápido. Casi una hora después una veinteañera pasó a toda velocidad tras la barra mientras se quitaba el abrigo con prisas y se soltaba el moño dejando caer sobre los hombros una melena lisa de color azul metalizado. Me dedicó una sonrisa bajo el flequillo con forma de V. Era bastante guapa y tuve que evitar mirar su atrevido escote. 
 
    Jack se acercó con un par de vasos de chupito y una botella de vodka. 
 
    —¡Ya era hora! —espetó el dueño del local dirigiéndose a ella—. Nada de dispositivos mientras trabajas. 
 
    —Veo que ahora tienes ayuda —dije mirando a la chica, que me devolvía la mirada con interés mientras se quitaba el dispositivo móvil de oído. 
 
    —Sí, es la sobrina de una amiga de mi mujer. —Llenó los vasitos y me puso uno enfrente. 
 
    No estaba nada mal así que decidí que hablaría con ella un rato al final de la noche. Me vendría bien alguien con quien relajarme de vez en cuando mientras estaba allí, sobre todo porque llevaba demasiado tiempo pensando solo en trabajo. Estaba seguro de que era recíproco así que solo me quedaba saber si estaba libre y si le apetecería tener algo conmigo, con suerte, desde aquella misma noche. Me dispuse a enviarle un mensaje pero, al encender la pantalla del reloj inteligente de mi muñeca, recordé que aún no había cambiado mi ubicación en el radar de mujeres disponibles así que en lugar de detectarla así, le hablaría en persona. 
 
    —¿Y a qué dedicas el tiempo libre ahora que has vuelto? —preguntó Jack apoyando los antebrazos sobre la barra. 
 
    —Me ha surgido algo importante que me ha obligado a volver. Justo ahora que estaba a punto de vender el apartamento pensando que no volvería más, ¿te lo puedes creer? Supongo que ha sido el destino. 
 
    —Por el destino entonces —dijo Jack alzando el vasito. 
 
    —Por el destino. 
 
    Brindamos y bebimos. Él miró hacia la puerta y sonrió amable, saludando a alguien con la cabeza. Después me miró antes de recoger los vasos con rapidez y dejarlos en algún lugar bajo la barra, fuera de mi vista. Vi a la inspectora quitándose la americana negra y tomando asiento en la mesa que siempre ocupábamos juntos, la más cercana a la entrada. Sonreía hasta que me vio. No parecía contenta de ello. Continuaba vistiendo con la camisa blanca y el pantalón gris. Acababa de terminar su turno. 
 
    —Viene a menudo desde hace unos años —me informó Jack. 
 
    —¿Ah, sí? —dije mirándola. 
 
    Entonces caí en que si trabajaba en la comisaría del distrito, posiblemente conocía a Weller, y quizá podría ayudarme con el caso de mi madre llegado el momento. Me convenía acercarme a ella. 
 
    —Ponme otra, por favor. —Señalé la botella vacía. 
 
    La pareja que había estado sentada en la barra se despidió de Jack antes de marcharse. 
 
    —Grace es buena tía. 
 
    —Conmigo ha sido bastante borde. 
 
    Aquello le pareció divertido. 
 
    —Siempre está liada con el trabajo. Curra tanto que a veces parece que tenga más de uno pero parece ser que le encanta. 
 
    —¿Sabes si está con alguien? 
 
    —Ni idea. No ha venido acompañada demasiadas veces en estos años, salvo de alguna amiga. —Me guiñó un ojo y me ofreció otro chupito pero negué con la cabeza. 
 
    Él sí se sirvió otro y anunció: 
 
    —Voy a saludarla. —Se dirigió a la camarera mientras retorcía un paño y se lo llevaba con él—. Ponle otra birmana. 
 
    —¡Un momento! ¡Estoy hasta arriba! —gritó la chica con apuro. 
 
    Seguí a mi amigo con la mirada y la vi reír, relajada. Él le apretó el hombro con cariño y después de que ella le pidiera algo, volvió a acercarse. Cogió una botella de wisky caro de la estantería y un vaso para licor de debajo de la barra. 
 
    —Dame. Se lo llevaré —le pedí. 
 
    —¿Estás seguro? Que no te engañe que se haya reído. Esta noche no parece estar de buen humor y apostaría mi culo a que tú lo empeorarás. 
 
    Pese a sospechar que, posiblemente, Jack tenía razón, asentí y cogí todo. La aversión era mutua pero necesitaba ponerla de mi parte. Podía necesitar su ayuda en cualquier momento. 
 
    Cuando llegué frente a ella estaba consultando su tableta mientras con la otra mano se desprendía de la última horquilla que sujetaba su moño para soltarse el recogido. 
 
    —Hoy no estaré mucho rato. Aún no he cenado. No hace falta que dejes la bot… —Su expresión pasó de relajada a tensa en un parpadeo al verme. 
 
    —¿Puedo sentarme? —pregunté al tiempo que dejaba el vaso sobre la mesa y lo llenaba con tres dedos de wisky. 
 
    —No sé nada más sobre tu caso —dijo devolviendo la mirada al dispositivo y dejando de lado el trato profesional. 
 
    —No estoy aquí por eso. Solo quiero hablar. 
 
    —¿Solo eso? ¿Hablar? —Rio con sarcasmo—. Lárgate. Tu nombre es Adam, ¿verdad? —Dio un gran trago dejando el vaso vacío—. Imagino que te vendría bien un poco de ayuda de alguien que esté dentro del departamento de policía. ¿Me equivoco? 
 
    Menudo genio el suyo. Encima había dado en el clavo. 
 
    —Ya sé de qué me sonabas. Eras amigo de Joseph Weller. Te vi varias veces cuando solo era una novata. A ver si lo adivino: esos archivos eran suyos. 
 
    —Joder. Eres una policía cojonuda, inspectora. Y tienes buena memoria. 
 
    —Más de la que me gustaría a veces, sí —dijo poniéndose tensa. 
 
    Me senté en la silla frente a ella, que me observaba desafiante, al tiempo que alguien se acercaba a la mesa. Una mano femenina de uñas largas y de diferentes colores dejó la cerveza que yo había pedido sobre la mesa. Supuse que era la camarera porque ni la miré. Grace sí. Arqueó una ceja mientras lo hacía. 
 
    —No te pongas tan cómodo, Adam Quest. No voy a ayudarte en nada más que no sea tu caso. 
 
    —¿No te llama la atención que esos archivos hayan sido destruidos viniendo de quién vienen? 
 
    Sus ojos verdes me observaron fijamente a través de las lentes. 
 
    —Tengo que irme —anunció poniéndose en pie. 
 
    —Quédate. No me ayudes si no quieres pero charlemos un rato. Vamos, no conozco a nadie aquí. 
 
    Lo estaba diciendo en serio. Aquella chica empezaba a atraerme endemoniadamente. Era inteligente, tenía carácter y me resultaba cada vez más atractiva. 
 
    —Conoces a Jack. Te he visto hablando con él con mucha confianza. 
 
    —Vamos. Relájate un rato. ¿Qué hay de malo? —le solté pensando que ni de coña aceptaría. 
 
    Me estaba comportando como el típico ligón y ni siquiera parecía caerle bien. ¿Qué me pasaba? 
 
    Ella pareció dudar. Tuve la sensación de que iba a aceptar pero de pronto soltó: 
 
    —Mira, he quedado con un amigo y tú tienes disponible a la señorita de pelo azul. Antes la he visto muy dispuesta. —Se puso la chaqueta. 
 
    —¿Has quedado con alguien? ¿A estas horas? —Sentí celos porque me hacía una idea de la clase de cita que iba a tener y la camarera me importaba un pimiento desde que ella había entrado por la puerta. 
 
    Estaba contento por el descubrimiento de Weller, quería celebrarlo y lo que me hacía sentir la inspectora empezaba a parecerme todo un misterio. Y yo nunca me resistía a adentrarme en uno. 
 
    Grace pareció coger aire. 
 
    —Está bien —dijo por fin. 
 
    Se quitó la chaqueta mientras parecía observar la sala, volvió a sentarse y dijo: 
 
    —Hablemos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 · Rotos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    El que reconocí como Sombra Negra me agarró del cabello y me llevó a rastras con la zarpa derecha mientras con la izquierda sostenía su espada. Yo estaba en shock, envuelta en irrealidad. No creía nada de lo que estaba pasando pero estaba bien despierta. 
 
    —¡Suéltame! —grité revolviéndome. 
 
    Todo era un caos. A través de una puerta abierta pude ver a Brayr y dos de los tres hombres que nos acompañaban luchando contra ellos, en paños menores. Solo parecía haber dos humanos y Sombra Negra. 
 
    Fuera, el amanecer se cernía sobre nosotros. Por fin pude ver al tercero de los nuestros, sentado en el suelo donde había estado haciendo guardia, frente a la puerta de entrada. Sin la cabeza. 
 
    El General Oscuro cogió del cuello elevándome hasta quedar a la altura de sus ojos y al mirarle no vi ni rastro de Arlan. Ni siquiera los rasgos que quedaban de él, lo identificaban ya como quién había sido. Su mirada era gélida y despiadada. 
 
    —Tenía curiosidad por saber por qué eres tan especial y no he podido resistirme a acercarme desde el fuerte para llevarte hasta su alteza personalmente. Fuiste hermosa, sin duda, antes de tener esa cicatriz. —Entrecerró los ojos, estudiándome. Tiritando por el frío y la lluvia, intenté zafarme de su manaza pero fue imposible—. Te he visto antes… en esos pequeños retratos que encontré en la bolsa de cuero que llevaba cuando desperté. Eran muy realistas. 
 
    Uno de los nuevos Desterrados salió entonces de la casa y vino directo a nosotros por la izquierda. El General Oscuro reparó en él un instante. Extrajo de la vaina de su espalda un gran martillo de guerra y lo lanzó con fuerza sin dejar de mirarme mientras lo hacía. 
 
    Sintiéndolo por los otros, oré a los Dioses para que no se tratase de Brayr. 
 
    —Bien, a lo que venía. Lo último que deseo es que me incordies durante el camino. —Me tiró al suelo, desenvainó su espada y la movió velozmente por el mango. Por el movimiento supe que quería golpearme con él pero me moví con rapidez y al cambiarla de posición me rozó el brazo con el filo. Sentí la piel desgarrándose pero no podía detenerme. Me arrastré como pude hacia el nuevo cadáver, reconociéndolo como uno de los jóvenes guerreros que nos habían acompañado, casi un crío. 
 
    Mientras lo escuchaba reír, desincrusté el martillo de la cabeza del muchacho para intentar defenderme pero tuve que esforzarme por mantener el equilibrio cuando tiré de él y apenas conseguía sostenerlo de lo mucho que pesaba. 
 
    A pesar de todo, lo coloqué entre él y yo. No se había dado mucha prisa por llegar hasta mí.  
 
    —¡Juro por los Dioses que no te lo pondré fácil! —grité. 
 
    Él se carcajeó de nuevo. 
 
    —Estás haciendo que me tiente la idea de probarte aquí mismo. Eres toda una fiera —dijo mientras se acercaba. 
 
    Golpeó brutalmente el largo mango con el filo de su espadón provocando que saliese despedido hacia la izquierda. Grité de dolor al sentir como mis muñecas se torcían pero aquello no fue nada comparado con el puñetazo que me dejó tumbada en el suelo, semi inconsciente y dolorida bajo la lluvia. En seguida noté el sabor de la sangre caliente, su espesor en mi boca. 
 
    —Agradéceme que esté siendo delicado. Te hubiese arrancado la cabeza si hubiese querido. 
 
    Estaba a punto de perder el conocimiento por el dolor. Volvió a hacer el mismo movimiento con el puño de su espada dirigida a mi cabeza y cerré los ojos esperando el golpe. 
 
    Pero no pasó nada. 
 
    Al abrirlos lo encontré, deteniendo con la mano derecha, la muñeca que aferraba el arma pero esa pudo más. Pronto ambas manos se aferraban al mango de la espada y la elevaban alejándola de mí. 
 
    Pero a media distancia se detuvo también. Forcejeando consigo mismo, Sombra negra intentaba matarme o no hacerlo, no estaba segura. Su expresión era igual a la mía. De auténtico asombro. 
 
    Aproveché para sacar fuerzas y arrastrarme de nuevo hacia el soldado caído. Tomé la espada que había quedado bajo su cuerpo y cuando la tuve en mis manos y me di la vuelta empuñándola pese al dolor… ya no estaba. 
 
    ‹‹ ¿A dónde ha ido? ››, me pregunté oteando mi alrededor sin verlo. 
 
    Corrí hacia el interior de la casa, casi tropezando con otro guerrero oscuro por fortuna muerto. Encontré a Brayr tirado en el corredor, junto al cadáver del último enemigo sobre él, inconsciente y con una herida en el costado.  
 
    —Dioses, Brayr. —Me arrodillé y aparté al muerto de su cuerpo. 
 
    Mara llegó entonces. 
 
    —¡Nos has traicionado! —le grité furiosa. 
 
    —Solo aseguraba mi futuro y el de mi hijo. 
 
    —¡Con ellos en el reino, no habrá futuro para nadie! ¡¿Es que aún no lo has entendido?! 
 
    Escuché el sonido de cascos a galope cada vez más cerca a través de la lluvia. El terror se apoderó de mí al pensar que él había regresado con refuerzos pero fue Rhazor quién irrumpió allí con fiereza seguido de Leyrie. 
 
    —¡Mi señora! —gritó él. 
 
    —Brayr está malherido, necesita ayuda. 
 
    —Y vos también —me recordó la Namïsen tomándome del brazo. 
 
    Ya ni recordaba aquella herida pero ahora me daba cuenta de que era profunda. Otra cicatriz más para la colección. La excitación o lo que en la Tierra se consideraba adrenalina, me impedía sentir el dolor del puñetazo, el corte en el brazo derecho ahora cubierto de sangre, el de la muñeca. Leyrie rasgó un trozo de tela de mi empapada y sucia camisola y envolvió la herida. 
 
    —Vestíos mientras preparamos a Brayr para el viaje —dijo. 
 
    Al partir comprobé que habían venido con algunos de los guerreros y cargado los cuerpos de nuestros difuntos para que fueran correctamente despedidos, además de preparar los caballos con los que habíamos venido para llevarlos de vuelta. 
 
    —¿Cómo… por qué habéis venido? —pregunté a Rhazor mientras se preparaba para montar habiéndose apropiado del martillo de Sombra Negra. 
 
    —Una muchacha del servicio vino a avisar de que la dueña había mandado dar la alarma. Ha llegado con nosotros pero se ha escabullido por detrás con todo el revuelo para que los demás no la relacionasen con el soplo. 
 
    ‹‹Kriina››, pensé. 
 
    —Pero… ¿cómo sabía dónde encontraros? 
 
    —Algunos lo saben. —Sonrió. 
 
    —¿Y qué hacemos con esta gente? —pregunté, refiriéndome a Mara y los demás. 
 
    —No podemos acusarlos de traición porque ahora no somos nada. Todo lo contrario, han apoyado a su putísima majestad y la hace ser vista con buenos ojos. 
 
    Confiar en ella había sido un gran error. Ahora no teníamos la poca ayuda que brindaba al fuerte, cosa que se hubiese mantenido de haber decidido que siguiese siendo mía. Qué estúpida había sido al confiar en su buena fe. 
 
    Durante el viaje de vuelta no dejé de pensar en lo sucedido con el General. Intentaba comprender qué era lo que le había hecho actuar de aquella forma tan extraña y por qué seguía estando viva. Aunque el dolor de la muñeca había pasado, el del brazo aumentaba cada vez más y el rostro me palpitaba. Aguanté hasta que llegamos al refugio pero una vez allí, y tras las curas y las hierbas de Arihana, caí rendida entre pensamientos confusos. 
 
      
 
      
 
    KARAH 
 
    Habíamos llegado a Kalik a mediodía. Después de revisar por enésima vez la mina de Padaland y no encontrar nada de utilidad para Honkiden, ahora empeñado en que lo llamaremos Prescott, iniciamos el camino hacia el fuerte. Ya era hora de presentar oficialmente a Sombra Negra al nuevo ejército allí reunido y deseaba ver qué tal estaban las cosas en esa parte del reino. No lo había pisado desde mis escasos encuentros furtivos allí con Drakor, cuando éste era el general. Hacía tanto tiempo de aquello… 
 
    Prepararon las estancias para mí. Estaba dispuesta a pasar, como mucho, una noche en aquella pocilga. A la mañana siguiente volveríamos a casa. 
 
    Pero alguien acudió a nosotros de madrugada, informando que la hija de Padaland estaba localizada y poco protegida. ¡Por fin! Mandé un escuadrón para traerla pero cuando regresé al lecho, Sombra ya no estaba. Ese mal nacido debió escuchar nuestras conversaciones y había ido a por ella. Odiaba que me desobedeciera pero su naturaleza impulsiva fue lo que hizo que me enamorara de él. 
 
    —¿Dónde está la muchacha? —le pregunté cuando regresó al alba. 
 
    —Ha huido —respondió, evitando mi mirada. 
 
    Me costó escucharlo entre los estridentes llantos del crío en su cuna y me arrepentí de haberlo traído pero ver algún cambio positivo en el niño era mi obsesión y deseaba estar presente. 
 
    —¿Cómo es eso posible? ¡Estaba prácticamente sola según la información! ¿Sabes la suerte que hemos tenido de que esto pasase justamente ahora que estamos aquí? —Mi voz no disimulaba lo furiosa que estaba. 
 
    —La lluvia lo complicó todo. Mis disculpas. 
 
    ‹‹ ¡Maldición! ¡Fallarme precisamente en esta ocasión! ›› 
 
    —¿Es posible que Drakor tuviera razón y no estés preparado aún? 
 
    El mocoso seguía llorando y no veía a la muchacha por ninguna parte. Comenzaba a desesperarme. 
 
    —Estoy preparado, Karah. Es solo que las cosas no salen siempre como se había planeado —tuvo el valor de decirme. 
 
    —¿Cómo el hecho de que te pidiera expresamente que no formaras parte del escuadrón y no solo no me obedecieras, sino que lo dirigieras? 
 
    —Necesitaba demostrarte que puedo hacerlo —dijo sin atisbo de arrepentimiento. 
 
    —Pero no lo has hecho, ¿no es así? —le recriminé. 
 
    En parte me sentía culpable. Cuando introduje su alma en el cuerpo del teniente, debía esperar una luna llena para completar el ritual y que Sombra se asentara por completo en él pero la impaciencia me hizo activarlo cuando supe de su huida hace dos ruedas anuales, antes de que llegase el momento. Sabía que la activación se había completado al regresar del otro mundo pero tal vez por eso le estaba costando ser el de antes en todos los aspectos. 
 
    Con los llantos del crío no podía ni pensar. Estallé. Me acerqué a la cuna y lo cogí por la solapa. 
 
    —¡Cállate maldito! —grité antes de darle un sonoro bofetón que lo dejó callado durante un instante. Después volvió a sollozar. 
 
    —¿Por qué no te deshaces de él? Puedo hacerlo yo mismo —dijo Sombra Negra acercándose por detrás y cogiéndolo por el cuello para alzarlo a nuestra altura. Lo observó con curiosidad. 
 
    —No me tientes, amado mío. Ahora déjalo. 
 
    Obedeció, casi lanzándolo bruscamente al interior de la cuna, lo que hizo que volviese a llorar. 
 
    —No lo tratéis así por los Dioses. —Escuchamos en la puerta. La cuidadora entró con rapidez—. Lo siento. Me entretuve con el desayuno. 
 
    —Creo que tiene hambre. Amamántalo de una buena vez y vuelve a recubrirle el cabello con ceniza, empieza a verse cobrizo. 
 
    —Sí, mi señora. 
 
    La joven había perdido a su crío poco después del nacimiento del mío y me pareció una buena idea que se encargara ella para poder desentenderme de todos los cuidados. Bastante mal lo pasé ya durante el embarazo y especialmente durante el alumbramiento. No quería que además estropeara mis pechos con su alimentación. 
 
    Por supuesto, ella aceptó. Vivía entre los lujos que Drakor me había procurado al ganar la guerra, la mayoría traídos desde el castillo de Ciudad Central. Se creía una dama por vivir conmigo y utilizaba un vestuario y joyas demasiado elegantes para una niñera.  
 
    Por fin niño y nana salieron de la estancia. 
 
    —En cuanto a la pelirroja, la encontraré y la traeré para ti —aseguró Sombra—. Sabes que soy el único en quién puedes confiar para hacerlo. 
 
    —Retírate y descansa. Solo. Pareces necesitarlo —le pedí haciendo caso omiso a su comentario—. Partiremos en unas horas hacia el castillo. 
 
    —Podría localizar su paradero y llevarla hasta ti —insistió. 
 
    —No. Tú tienes otras cosas que hacer para mí. 
 
    —Como ordenéis, Alteza —dijo, demostrando al llamarme así, que se sentía molesto—. ¡Ah! Lo olvidaba; los esbozos de la muchacha para la recompensa están mal. Ahora lleva el cabello mucho más corto y una profunda cicatriz cruza el lado derecho de su rostro. 
 
    Me quedé de piedra. Honkiden me había ocultado aquello complicando su localización. ¿Por qué? 
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    Los habían traído por la mañana y por suerte ambos estaban vivos. El tal Brayr me caía bien. Era como los caballeros entrañables de las pelis y libros de fantasía. Todo en ese mundo, supuestamente también el mío, lo era. 
 
    Su herida era medianamente grave pero no mortal. A Líah la habían herido en el brazo, tenía la muñeca un poco jodida y la cara hinchada y muy amoratada. Y había sido precisamente aquel monstruo. Tuve que aguantar la rabia. 
 
    Entre curas y descanso solo pude verla un rato antes de comer, y después Rhazor se empeñó en darme unas clases de manejo de la espada, sospecho que solo para echarse unas risas a mi costa.  
 
    Cenamos lo que había y me metí en la cama de un gran hueco que compartía con un montón de tíos mas. Dormía como un tronco cuando Jenna entró en la habitación de roca despertándonos a todos. 
 
    —¡Carter! —gritó—. Líah ha despertado. Está bien pero creo que está en shock. 
 
    Ni siquiera me vestí. Salí de allí en camisón de hombre medieval y con el pajarito suelto, como cada vez que debía lavar los boxers que llevaba cuando llegamos. Lo cierto era que empezaba a gustarme aquella sensación de libertad. 
 
    Llegué hasta ella. Brayr permanecía en la cama de al lado, dormido y cuidado por Arihana, sentada en una silla a su lado. 
 
    —¿Y él? ¿Cómo está? 
 
    —La herida no es profunda pero no es un hombre joven. Voy a buscarle agua —dijo antes de salir con su bastón. 
 
    —Cariño, Carter está aquí. —Escuché a Jenna y me acerqué a la cama de mi amiga. 
 
    —¿Para qué lo has llamado? —preguntó la pelirroja no muy contenta. 
 
    —Cuéntale lo que me has dicho. 
 
    —No estoy loca, Jhi. 
 
    —Cree que Arlan está ahí dentro —dijo ésta. 
 
    —¿Ahí dentro? ¿Dónde? 
 
    —Dentro del General Oscuro. 
 
    —Bueno, eso ya lo sabemos, ¿no? —Miré a Jenna primero, recriminándole haberme despertado para eso. 
 
    Líah puso los ojos en blanco y dijo: 
 
    —Creo que ha despertado dentro de él. Durante unos segundos esta mañana. 
 
    —¿En qué te basas para decir eso? —quise saber. 
 
    —En que tenía pensado llevarme con él para entregarme a Karah y estoy aquí. 
 
    —Eso es imposible, Líah —sentencié. 
 
    —Lo es en el mundo en el que te has criado pero no aquí. Es cierto —dijo mientras se incorporaba en la cama buscando ayuda en su amiga para convencerme. 
 
    —Líah, estás en fase de negación. No es posible que… —intenté decir. 
 
    —No quiero escuchar tus rollos de psiquiatra, Carter —escupió de sopetón. 
 
    Empezaba a estar furiosa. Últimamente tenía muy poca paciencia. Intenté hacerla entrar en razón, que aceptase que su Arlan estaba muerto. 
 
    —Escúchame. Ese tío acaba de… digamos, renacer. Es posible que esté todavía débil o que le fallen las fuerzas y ese cuerpo, aunque es suyo, no lo es del todo. —La cara de Líah se contrajo, creo que al recordar a quién había pertenecido —. Dudo mucho que haya seguido un tratamiento de rehabilitación en Villa Drácula. 
 
    —Carter tiene razón. No esperabas encontrártelo cara a cara. Crees ver cosas donde no las hay. —Jenna me ayudaba como podía. Afortunadamente pensaba como yo—. Si fuese cierto, ya te habría encontrado. Si no en la vida real, en sueños pero no has soñado con él, ¿verdad?. 
 
    Líah se quedó pensativa unos instantes y suspiró. 
 
    —Quizá tengáis razón —pareció convencerse llena de tristeza—. Necesito descansar un poco, supongo. 
 
    —Lo que no me explico es como han podido llegar tan rápido desde el castillo —dije. 
 
    —Están aquí, en Kalik —respondió Jenna. 
 
    —¿Mi padre también? —pregunté en voz alta, y Brayr se removió en la cama. 
 
    Arihana regresó entonces con una jarra de agua. 
 
    —¿Todavía estáis aquí? ¡Dejadlos descansar, por los Dioses! 
 
    —Ya nos vamos —anuncié con media sonrisa—. Hasta mañana, preciosa. 
 
    —Hasta mañana —se despidió Líah acurrucándose en aquella especie de colchón mientras salíamos por la puerta. 
 
    —Gracias por usar eso tuyo con ella —comentó ya en el frío pasillo. Se me estaban helando los huevos—. Cuando ha empezado a decir todas esas cosas, me he asustado un poco porque se ha mantenido fuerte todo este tiempo. Creí que su mente había estallado. 
 
    —No ha sido cosa mía o al menos no ha sido mi intención, Jenna. 
 
    Empezaba a molestarme el conocer la existencia de mi don porque me hacía dudar de mí mismo. ¿El verdadero motivo de que me contaran sus cosas era porque confiaban en mí o porque yo les inducía a decirlo? ¿Y si toda mi carrera era, en el fondo, una farsa? ¿Y si todos mis ligues habían respondido a ello? ¿Y si ellas no se acostaban conmigo porque les gustaba sino porque mi mente las “obligaba”? Sentí un escalofrío pero ahora mismo me preocupaba más otra cosa. 
 
    —Kalik no está muy lejos de aquí, ¿verdad? Quiero decir, de allí hasta tu pueblo llegamos en poco tiempo y después no tardamos demasiado en llegar hasta aquí. 
 
    —No, no está muy lejos —respondió ya en el umbral de su cuarto—. ¿En qué estás pensando? 
 
    —En nada —mentí. 
 
      
 
    Tras el almuerzo Brayr despertó encontrándose mejor. Aunque aún tenía que guardar cama, se puso en pie para reunirse con Leyrie, Rhazor y Nygo. Aunque dolorida, Líah ya estaba casi fresca como una rosa, por decir algo, y la acompañé a presenciar aquella pequeña reunión en la sala que el viejo general usaba para ello. 
 
    —Podríamos habernos hecho con el fuerte y acabar con la reina antes de su partida —opinó Rhazor. 
 
    —El muchacho aún no puede reinar. De habernos adelantado a esa información y fracasado, hubiésemos sido ajusticiados y de haberlo logrado, un cualquiera podría sentarse en el Trono Real antes de la mayoría de edad del muchacho. Cuando él llegue a la edad adecuada asediaremos Castillo Oscuro y será rey cuando ella sea derrotada y se siente en él. 
 
    —Deberíais empezar a plantearos hacer algunos cambios en todo esto del poder y la realeza. Reducirlo todo a quién consiga aposentar su culo en un trono no me parece muy práctico —le dije a Líah en voz baja. 
 
    Tampoco me lo parecía la idea de haber mantenido a los malos dormidos en una burbuja durante cien años en lugar de haberlos ajusticiado a todos, sobre todo teniendo en cuenta la facilidad con la que se mata aquí a la gente, pero aquello me lo callé. 
 
    —Ya lo sé. Hay muchas cosas de La Tierra que podríamos aplicar aquí pero, por ahora, así están las cosas —respondió ella resignada. 
 
    Observé más de lo debido su cara hinchada y el moratón de la mejilla que estaba empezando a ponerse oscuro. 
 
    —Entre la cicatriz y la paliza parezco un cuadro, ¿no? —soltó. 
 
    —Para nada —dije con cariño, y me descolocó sentir un deseo de protegerla que nunca había sentido antes. 
 
    —Gracias. —Sonrió dolorida—. Eres muy amable. 
 
    La reunión continuó con un Brayr aún débil: 
 
    —Al parecer su general continúa en el fuerte. —Vi a Líah palidecer ante la noticia. 
 
    —El nuestro debería guardar reposo. Me extraña que Miss Simpatía lo haya dejado levantarse —dije para distraerla. 
 
    —Se ha levantado muy pronto para ir al puerto —me contó. 
 
    —¿Al puerto? ¿Para qué? 
 
    Ella se encogió de hombros antes de responder para tranquilizarme: 
 
    —Podéis salir cuando queráis, Carter. No hay peligro si no os reconocen o si ellos no llevan el uniforme. 
 
    —¡Ah, qué bien! ¡Todo correcto entonces! —dije con ironía—. ¿Y qué me dices sobre lo que os ha pasado? 
 
    —Fue por mí. Debían tener la casa vigilada por si regresaba a sabiendas de que me pertenecía, y esa arpía solo tuvo que dar la alarma. En ese aspecto nos llevaban ventaja. Ari ha salido acompañada de una de las guerreras así que tranquilo —se frotó ligeramente el brazo herido—. Oye, cuando termine todo esto quiero que me ayudes a convencer a Brayr para que vuelva a descansar. Se ha levantado poco antes del alba pese a haber pasado una mala noche entre la fiebre y las pesadillas. Lo han dejado tan agotado que si ahora mismo tuviera que presentarse en batall… 
 
    De pronto se calló y al mirarla vi que estaba como ausente pero con cierto brillo en sus ojos negros. 
 
    —¿Qué? —le pregunté con curiosidad. 
 
    —Nada —respondió aún en ese estado. 
 
    Nygo habló con su peculiar acento: 
 
    —Tenemos información de que llegaron acompañados de un desconocido y de que se detuvieron en la antigua cueva que el difunto Rhognar Padaland, su alma esté en los elementos, utilizaba para ocultar material de suma importancia. En este momento creemos que éste continúa allí con Sombra Negra. 
 
    —¿Creéis que buscan algo sobre el otro mundo? —preguntó Leyrie. 
 
    Brayr respondió a su pregunta: 
 
    —Es muy posible. Especialmente si ese hombre es Gerek Honkiden. 
 
    ‹‹ ¿Podría ser ese desconocido mi padre? ››  
 
    Salí de aquella reunión completamente decidido a hacerlo. Tenía que ir a verlo yo mismo, aprovechar que ahora estaba relativamente cerca en un lugar que, dentro de ser peligroso, no lo parecía tanto como el tal Castillo Oscuro. Además, era mi padre. Él nunca me haría daño ni dejaría que me lo hicieran. 
 
    Iba tan distraído que me pareció oír a Arihana, que ya había vuelto, llamándome. Tal vez al pasar por mi lado. 
 
    No le hice caso. 
 
      
 
      
 
    KARAH 
 
    Honkiden me pidió algunas jornadas más en Kalik para intentar arreglar el artefacto antes de darlo como imposible y abandonarlo definitivamente o, al menos, hasta que el chiquillo hubiese crecido y su energía pudiera usarse en caso de tener el don. Siempre acompañado de Sombra Negra, con el fin de retrasar también la vuelta al castillo para poner en marcha mi plan, decidí darle permiso para quedarse allí cuanto necesitara. 
 
    Por fin sabía toda la verdad gracias a las gotas de Nardiah que había puesto en su vino caliente. La pequeña zorra y su amado no habían regresado solos a Meridio. También los acompañaba su hijo. Me había ocultado ese “pequeño” detalle, seguramente para protegerle. 
 
    Padre e hijo no tardarían en buscarse el uno al otro. 
 
    Alerté a los guerreros y, después del almuerzo y de disfrutar hasta la saciedad del miembro viril de mi amado general, partí sin más demora hacia Castillo Oscuro acompañada de Espectro y una docena de soldados más. 
 
    —Encuéntralo, Sombra, utiliza al vástago de Honkiden para atraerla a ella a Reino Oscuro —le había pedido, exhausta sobre él durante nuestra despedida horas antes. 
 
    —Así se hará. Nos reuniremos cuando lo tenga. Quizá sea más fácil de lo que creemos pues es una joven de armas tomar. No sería de extrañar que lo acompañara a ver a su padre por no dejarle venir solo. 
 
    Lo miré de soslayo. No había pensado en eso.  
 
    —Sí… por lo poco que la he tratado sé que es posible pero tú, ¿cómo puedes saberlo con solo un encuentro? ¿Acaso conversasteis? —pregunté con el corazón acelerado. No quería que se acercase a ninguna otra mujer y mucho menos a ella. La recordaba como a una joven agraciada, de cuerpo tentador, y por las visiones con su amante, muy fogosa en el lecho. Lo imaginé disfrutando con ella, prefiriéndola a mí y la ansiedad me invadió. Aquello debía ser el verdadero amor. Dolor y miedo constante. Hacer lo que fuese por mantener al otro cerca de ti. No comprendía como esos dos estúpidos se sentían tan felices el uno con el otro. Las pocas veces que los vi juntos nunca percibí ese tipo de sufrimiento en ellos a parte del que yo les provocaba. 
 
    Él soltó una carcajada, devolviéndome al mundo real. 
 
    —No estés celosa —me reprendió, ajeno a mis pensamientos—. Lo percibo, sin más. Tal vez haya regresado con más habilidades que antes. 
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    Por fin me armé de valor para hacerlo, noches después, mientras todos dormían. Sin hacer ruido me equipé con la pistola y una de las espadas. Con la primera, al menos tres tenían las de perder si mi puntería era buena. Busqué el bloc con el mapa que yo mismo había dibujado y salí de allí en uno de los caballos. Cuando los guardias, ocultos en el exterior para proteger la entrada, me preguntaron, inventé que iba a ver a una mujer y me desearon suerte. 
 
    Por mis escasas salidas ya montaba algo mejor y logré llegar hasta el fuerte sin problemas. Solo esperaba que mi padre continuara allí. A diferencia de la primera vez que estuve en ese lugar, ahora había guerreros apostados en el exterior y un par más en lo alto de las torres. Uno de los de la puerta era humano, flaco pero con cara de psicópata. El otro era una especie de hombre chimpancé rechoncho, de frondoso pelaje negro. Ambos iban con el uniforme rojo y negro que había visto en la aldea solo que sin aquellos horribles pinchos. 
 
    Me armé de valor después de varios intentos infructuosos de acercarme y finalmente lo hice: 
 
    —He venido a ver a Gerek Honkiden. Creo que se encuentra aquí. 
 
    —¿Quién se presenta? 
 
    —Mi nombre es Carter—. Aguanté la respiración y contuve la náusea por la ansiedad.  
 
    Murmuraron algo que no pude entender. Después escuché un fuerte silbido y el humano pareció ordenar algo a alguien de dentro. 
 
    —Aguarda ahí —me pidió y esperé. 
 
    Poco después la puerta se abrió y apareció un adolescente de unos catorce o quince años. 
 
    —Acepta encontrarse contigo —anunció con un uniforme tres tallas más grande. 
 
    —¿Qué hacemos? —Escuché al simiesco preguntarle al otro—. El General no ha llegado todavía de su caza nocturna. 
 
    —Regístralo y que entre. Si Sombra Negra lo pilla dentro será su problema. 
 
    Me cagué de miedo. Tanto que por un momento pensé que caería desplomado. El guardia humano se acercó a mí y me cacheó. No descubrió la pistola, oculta en las calzas —me costó mucho decidir esconderla allí—, pero sí la espada. 
 
    —Esto nos lo quedamos. —Se la entregó al otro—. Custodia a este hombre. 
 
    El recorrido por el recinto, a través del patio de armas y el interior de la construcción, se me hizo eterno. Aquel lugar hedía peor que la última vez. Me acompañaron hasta un cuartucho con una mesa llena de papeles y extraños artefactos donde mi padre me esperaba. 
 
    —Hijo —dijo al abrazarme. Gracias a Dios parecía estar bien—. No has debido venir. Quería buscarte yo mismo cuando tuviese un momento. 
 
    —¿Cuándo tuvieses un momento? ¿Quieres decir entre el almuerzo y la clase de crossfit? —respondí con ironía—. ¿Por qué les ayudas, papá? No lo entiendo. 
 
    —Cada uno de nosotros elegimos el bando que más nos conviene. Tú ya has elegido el tuyo, ¿no es así? 
 
    —Esta gente es despiadada por decirlo suavemente. Ya han intentado hacerse con el reino dos veces de forma poco honorable y ahora los ciudadanos de la isla entera viven acojonados. No les debes nada, me lo debes a mí que soy tu hijo. ¿Qué tienen ellos que te fascina tanto hasta el punto de intentar ayudarles a entrar a nuestro mundo y hacerse con él? Cosa que, si me permites, es la idea más absurda que he escuchado en mi vida. 
 
    —Todos tenemos un propósito en la vida, formamos parte de un plan. Una misión para la que hemos nacido. Nuestro destino. 
 
    —¿Y no tenías suficiente con una clínica psiquiátrica, invertir en bolsa de vez en cuando y una vida tranquila lejos de todo esto? 
 
    —Quiero formar parte de la siguiente rama de la evolución de Esplendhor. Reino Oscuro está utilizando a los mutantes nacidos en su zona  creando un ejército de hombres y mujeres prácticamente invencibles que pasarán sus genes a su descendencia. Y hacen lo mismo con los humanos. Las mezclas harán que futuras generaciones la tengan en su ADN. 
 
    —Serán putos villanos de cómic, sí —dije. 
 
    —No todos. Se puede elegir. 
 
    —Estás ciego. En la mayoría de los casos lo hacen en contra de su voluntad. Secuestran chicos y los hacen polvo convirtiéndolos en monstruos, y tú estás intentando arreglar ese chisme para que sigan haciéndolo en la Tierra. 
 
    —No. Eso no es así. No estoy capacitado para hacerlo. Hinkil sí. Por eso Karah necesita que lo arregle; para cruzar y traerlo de vuelta. Él tiene habilidades más elevadas y después de los años que han pasado en la Tierra, muchas más para llevar a cabo su plan. Pero tranquilo, hijo —Cerró la puerta antes de continuar hablando—, cuando lo dejé en La Tierra tenía principios de demencia. Y yo ya no deseo arreglar el artefacto, solo lo finjo. Su Majestad no lo merece, como tampoco impedir la profecía. Se merece lo que le suceda. A mí solo me interesa la investigación. 
 
    —¿Y Drakor sí lo merecía? 
 
    —Él era mi rey. Estoy seguro de que ella lo mató ayudada por su amante el General Oscuro. Utilizó el cuerpo de tu amigo para devolverlo a la vida. Hijo… yo no voy a regresar por el momento, ¿comprendes? Hazte cargo tú de todo. Dejé algo escrito, no solo por fallecimiento sino también por desaparición. Y todos bonos y mis acciones de bolsa son tuyos. No tendrás que preocuparte jamás por tu futuro ni por el de tus hijos y nietos. 
 
    —¿Qué dices? —pregunté sin entender todo aquello. 
 
    —Este es un lugar peligroso.  
 
    —¿Ah, sí? ¡No me digas! No volveré hasta descubrir quienes son mis verdaderos padres, ¿comprendes? 
 
    —Sabía que llegaría este momento pero debes comprender que tu mundo es la Tierra, Carter. No estás hecho para la vida aquí.  
 
    Unos pesados pasos sonaban cada vez más cerca tras la puerta. Aguanté la respiración al recordar la última vez que había visto a Arlan. 
 
    —Debes marcharte. Sombra Negra regresará al amanecer. Ven, conozco una salida. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    —Despierta. —Escuché una voz suave muy cerca de mí. 
 
    Soñolienta, abrí los ojos; era Arihana. 
 
    —Carter se ha ido hace rato. Creo que a ver a su padre. 
 
    —¿Qué? ¿Se ha vuelto loco? ¡No saldrá vivo de allí! —vociferé. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Jhi incorporándose. 
 
    —No te preocupes. Sigue durmiendo. 
 
    —Se perderá por el camino. —Oí a Ari mientras me vestía. 
 
    —Creo que ha dibujado un mapa. 
 
    Lo cierto era que eso esperaba pero había luna llena y con ello luz en los claros. Si había tomado buena nota llegaría hasta allí con toda seguridad. 
 
    Fuimos a buscar a Brayr encontrándonos por el camino con Nygo y Leyrie de guardia interior, jugando a las cartas en la sala comedor. 
 
    —Carter se ha marchado a Kalik a ver a su padre. Íbamos a contárselo a Brayr. 
 
    —Dioses… durará menos que el camisón de una novia en su noche de unión —dijo Nygo. 
 
    —El General descansa ya, lo sigue necesitando —informó La Dulce, concentrada en sus cartas. 
 
    —Pero tenemos que ir a buscarlo —les pedí. 
 
    —No podemos jugarnos nuestra vida y la de nuestros hombres por el arrebato de locura de un muchacho, mi señora. Entendedlo. —Fueron las palabras de Nygo. 
 
    —¿Y si no desea que lo socorramos? Tal vez haya decidido ponerse del lado de su padre. 
 
    No estaba de acuerdo con Leyrie. Por suerte Ari tampoco: 
 
    —Estaba confuso, dolido y se sentía impotente cuando me he cruzado con él hoy, eso es todo. Puede que sea insufrible la mayor parte del tiempo y presumido hasta el agotamiento pero sabe que su padre no hace bien. 
 
    Esto no acabó de convencer al soleño mientras ponía dos cartas sobre la mesa: 
 
    —Aun así. Podría complicarse mucho la cosa. —Se dirigió a su teniente—: Te toca. 
 
    —Lo cierto es que estoy muy aburrida de ganarte siempre. —Él se mostró ligeramente indignado tras el comentario—. Durante jornadas completas no hemos movido un dedo y la trampa de la casa Lovesty nos la perdimos. Conocemos el fuerte tan bien o mejor que ellos; las entradas y salidas principales y las ocultas, y aún queda para que el alba haga más fácil que nos descubran. 
 
    —Drakor las conocía. Recuerda que fue general durante un tiempo —dijo él con picardía. 
 
    —Drakor está muerto ahora, y los mejores guerreros están a su alrededor. En Kalik solo habrá chusma de baja calaña. 
 
    Nygo la miró con complicidad. Parecía que, incomprensiblemente, aquellos argumentos le resultaban más convincentes que los nuestros. 
 
    —Probablemente ya estén todos borrachos. Podríamos acercarnos a echar un vistazo —continuó la Teniente. 
 
    —¿Y si el General Oscuro sigue allí? 
 
    —Más salsa para el asado. 
 
    —¿Os he dicho que tiene una especie de mapa? ¡Lo más probable es que en ella aparezca situado este lugar! —interrumpí con impaciencia al caer de golpe en ello. 
 
    —Por Los Tres Dioses, ¿¡por qué no lo habéis dicho antes!? 
 
    Ambos se pusieron de pie a la vez y la silla de ella se volcó causando un pequeño estruendo. 
 
    —Nos llevaremos a dos hombres más. Entraremos con sigilo y lo sacaremos de allí. 
 
    —Voy con vosotros —anuncié. 
 
    —Ni hablar —discreparon al unísono. 
 
    Leyrie no había terminado:  
 
    —Vos os quedáis aquí. Han puesto precio a vuestra cabeza y estáis débil. No queremos tener que preocuparnos de nadie más. Si no hemos regresado al amanecer no vengáis a buscarnos. Es lo mejor. 
 
    Fingí aceptar a regañadientes y después de tomar antes de tiempo la infusión antiinflamatoria que Ari había dejado dispuesta y prescrita para el amanecer, salí a caballo tras ellos, a cierta distancia, con la excusa a los ingenuos guardias, que necesitaba Dulcesueños para dormir a Brayr, una flor que solo puede ser recogida de noche. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 · Mundo en llamas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    ‹‹ ¿Cómo puede haber máquinas en un lugar como éste? ››, pensé, observándolo todo con incredulidad. La voz de Líah me había dado la respuesta con anterioridad, mientras me hablaba sobre el mundo al que pertenecíamos: 
 
    —No son exactamente máquinas —me había dicho—. Son ideas muy básicas y funcionan con e-magia. ›› 
 
    Tras una conversación que trataba asuntos privados-barra-familiares descendiendo por una escalinata supuestamente secreta, y de soltarme que creía que era su destino y propósito en la vida, me confesó que estaba seguro de que Karah ya tenía planeado desde hacía tiempo usar a Arlan para traer a Sombra Negra de vuelta. Y de paso joder viva a Líah y acabar también con la profecía o, al menos, intentarlo. 
 
    —Lleva odiando a tu amiga desde el despertar y todavía más desde que conoció la existencia de la profecía. Su Alteza se ve a ella misma como ese mal y está convencida de que Líah será la madre de sus tres destructores. No soy mala persona, hijo. Pude acabar con ella cuando llegó a la tierra pero no fui capaz. Matar inocentes nunca ha sido mi cometido. Y menos ahora que la reina ha traicionado a Drakor con su amante. 
 
    ¡Mi padre solo salvaba el pellejo para hacerse con genes de aquí y llevarlos a Los Perdidos! Ya había algunos de esos seres en las plantas subterráneas según descubrí con Jenna la noche que los rescatamos y lo descubrí todo. 
 
    —Ya casi estamos, hijo. 
 
    Cuando llegamos a la salida, apareció un tipo horrible. Una especie de hombre-cuervo bastante repulsivo. 
 
    —¿A dónde os dirigís? Nuestro General está al llegar. 
 
    —Mi invitado se marcha, Teniente Espectro. Solo ha venido a realizar una visita. 
 
    Cuando llamó a dos humanos y les ordenó que me llevaran a una de las mazmorras noté el sabor de la bilis subiendo por mi garganta. No saldría vivo de allí y me quedé paralizado. Ni siquiera pensé en intentar usar mi don porque para eso tenía que estar relajado. 
 
    Mi padre se puso furioso. Le dijo que yo era su hijo, que aquello no era necesario, pero nos informaron que era lo que Karah quería. El cuervo se marchó y los guerreros, uno que parecía al borde de la jubilación y otro de unos veinte, me hicieron bajar por unas escaleras subterráneas. Papá iba detrás nuestro todo el tiempo y cuando llegamos abajo uno de ellos le golpeó. El miedo por lo que pudiese sucederle a él pudo conmigo, así que lo hice. 
 
    Saqué la pistola y disparé al soldado más joven dándole en el cuello. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Cuando llegué no había ni rastro de ellos, al menos en el exterior. Supuse que se habían dirigido a la parte de atrás y entrado por los establos o las mazmorras, así que esperé en silencio una vez desmonté. 
 
    Me ocultaba junto a mi caballo cuando escuché dos disparos en el interior. Primero uno, poco después el otro. ¿Dioses, qué estaba pasando ahí dentro? Avancé para rodear la construcción y dirigirme a la entrada trasera, a pie del acantilado, pero noté movimiento a media distancia. Alguien se acercaba. 
 
    Camuflada entre la maleza, vi llegar a alguien. Pensé en entretener a quién fuera para que no contaran con más ayuda dentro pero palidecí al verlo de nuevo, amenazante, sin necesidad de caballo. Parecía no haber escuchado los disparos o al menos no tenía demasiada prisa por entrar. 
 
    ‹‹ ¿Qué hago, por Los Tres? ››, me pregunté casi histérica. Si entraba al Fuerte y el General Oscuro me seguía, todos los del interior estaban muertos. Me encontraba lo suficientemente lejos para intentar huir con cierta ventaja pero sabía que sería inútil; terminaría alcanzándome. Aunque, pensándolo bien, cualquier cosa que diese más tiempo a mis amigos antes de un encontronazo con él sería buena idea. 
 
    Estaba tan nerviosa que empecé a sentir fuertes nauseas e incluso un dolor punzante en el bajo vientre. Me moví un poco, muy poco pero, al parecer, lo justo para que me escuchara. Cuando miró hacia donde estaba me di por perdida. 
 
    Al ver que se acercaba, monté y salí del escondite. Me desvié del camino y galopé casi a ciegas por aquel bosque todo lo rápido que pude. Mis brazos y piernas rozaban y se enzarzaban con las ramas de los matorrales y los árboles. En aquella oscuridad, pero a través de las copas, el cielo comenzaba a palidecer. Amanecía. 
 
    Él seguía tras de mí y no tardaría mucho en atraparme. Era tan rápido que un corcel no haría más que retrasarlo. Me extrañaba que no hubiese saltado ya sobre mí y se me pasó por la cabeza que, tal vez, se estaba divirtiendo. 
 
    Mi caballo se detuvo de golpe ante un gran árbol caído que barraba el paso. Fue entonces cuando me agarró de la capucha y me tiró de la montura. Vi al animal saltando el obstáculo, continuando su carrera imparable mientras yo seguía en el suelo, dolorida y atontada. Me puse en pie. Él no hizo nada estuviese donde estuviese. No me detuve a buscarle a mi alrededor, solo pude otear el claro que significaba el final de la arboleda. 
 
    Entonces habló. 
 
    —No os servirá de nada huir. Seréis mía. 
 
    —No os daré ese gusto. 
 
    Corrí a través de la frondosidad pero tuve que detenerme. La pendiente de un precipicio se extendía frente a mis pies. Al fondo: el río. 
 
    Escalar hacia abajo era imposible. No tenía mucho tiempo para actuar y empecé a pensar que el General Oscuro tenía razón: me atraparía de todas formas y si saltaba me despeñaría. Y llegué a la conclusión también de que morir quizá fuese lo mejor para impedir que utilizaran mi poder para el mal. Me dolían el cuerpo y el alma desde que había llegado. Estaba cansada de todo. No lo soportaba más. 
 
    Noté su llegada tras de mí y me di la vuelta. Se relamía con sádica expresión felina. Casi relamiéndose. Miré hacia abajo de nuevo y tragué saliva. ¿Sería capaz de tirarme? Al haber perdido mi don no cruzaría por accidente como la primera vez. Me mataría. Y entonces Jhi y los demás no podrían regresar jamás a no ser que arreglaran el artefacto. 
 
    Pareció que el General intuyó mis intenciones y avanzó hacia mí. Di un paso atrás, instintivamente. 
 
    Y la tierra cedió bajo mis pies. 
 
    Caí. Cerré los ojos y mi vida entera pasó frente a mí. 
 
    Sentí un abrazo enérgico alrededor de mi cuerpo y un peludo látigo me rodeó las piernas. El desgraciado no estaba dispuesto a perder a su presa. Abrí los ojos y me vi rodeada del uniforme de Reino Oscuro, ahora de Meridio. Lo miré a la cara, aturdida. Era Sombra Negra. 
 
    No. No lo era. Al míralo a los ojos y verlo sonreír supe que Arlan estaba ahí dentro. No pude más que devolverle la sonrisa con lágrimas en los ojos y acurrucarme contra su gran torso. Era mi Gato. 
 
    —Prepárate. —Le oí decir con su nueva voz, segundos después. Justo antes de notar el dolor de cientos de agujas clavándose en mi cuerpo. 
 
    Habíamos caído en el río. 
 
    La corriente nos arrastró mientras él intentaba mantenerme a salvo. El agua me impedía respirar a ratos, por la nariz y boca cuando la tragaba. Arlan se agarró a una roca con una de sus zarpas, luchando contra la corriente mientras me sujetaba con la otra y con un movimiento veloz y seguro saltó sobre ella y seguidamente hacia la orilla, dejándome sobre la hierba. 
 
    Me faltaba el aliento y temblaban las piernas. La sensación de nauseas fue tal que vomité, aunque nada salió de mí. 
 
    —¿Puedes seguir? —preguntó. 
 
    Asentí, sintiéndome un poco mejor. 
 
    —Ven—. Me tomó de la mano y caminamos a través de la maleza, durante un periodo de tiempo que no pude determinar, hasta que nos detuvimos. 
 
    Forzó la entrada a una cueva que conocíamos bien. Nos refugiamos en su interior. Dentro hacía mucho frío, en parte por las ropas mojadas. No veía nada inmersa en aquella oscuridad pero él se desenvolvía muy bien. Llegamos hasta lo que me pareció una improvisada puerta de madera y entramos. 
 
    —Quítate la ropa, Líah. 
 
    Le hice caso. Dejé de notarlo cerca durante un instante y seguidamente apareció de nuevo, colocando una gran manta sobre mis hombros. 
 
    —Ahora vuelvo —dijo. 
 
    —Arlan… 
 
    —Ahora vuelvo. Te lo prometo —insistió suavemente. 
 
    Estaba helada. Me senté en el suelo cubierta con la manta, escuchando como se adentraba en otra de las estancias de la cueva. Oí el familiar sonido de los troncos al amontonarse y poco después el crepitar de un fuego. 
 
    Volvió y me cogió en brazos para llevarme hasta la hoguera de la sala contigua. 
 
    —¿Mejor? —preguntó. 
 
    Asentí. 
 
    Se quitó el uniforme. Al ver su gran cuerpo cubierto de negro pelaje desnudo, volví a sentir cierto temor. Con rapidez se tapó con la manta que había traído. 
 
    —¿Qué hacíamos en Kalik? —preguntó. 
 
    —¿No lo recuerdas? 
 
    —Lo último que recuerdo en cuanto a ti, es verte tirada sobre la tierra mojada, en lo que parecía la casa de Lovesty mientras yo seguía convertido en… esto. Iba a hacerte daño, ¿verdad? 
 
    —Eso no importa. No le dejaste hacerlo. —No quise que supiera hasta qué punto me había agredido. Desvié la mirada y fui realmente consciente de donde estábamos—. Arlan. Estamos en… 
 
    —La vieja cueva de tu padre. 
 
    —Creí que había sido saqueada. 
 
    —Y lo fue pero según he podido comprobar, dejaron lo que no les servía para la guerra o una posible invasión. 
 
    —Aquí era donde mi padre pasaba las noches estudiando los libros y utensilios, ¿recuerdas? —dije al observar el jergón a un lado y el escritorio fijado a la pared, con una silla a su lado. 
 
    Tomé asiento sobre la polvorienta cama. Detuve la vista por primera vez en el escritorio y vi sobre él, el radiocasete portátil que encontramos aquel día, cuando escuchamos por primera vez la canción “Sweet child o’mine” de Gun’s N Roses. 
 
    Acaricié el aparato. 
 
    —¿Recuerdas? —pregunté, dirigiendo la vista hacia Arlan. 
 
    —Claro que me acuerdo. La cinta sigue dentro. 
 
    —Con todo lo que conozco ahora sobre el otro mundo, me pregunto cómo es posible que las pilas funcionen aquí —dije. 
 
    —Es una mina de energita. Los cárides y hechiceros utilizan el mineral para recargar báculos y máquinas y que así reciban mejor la energía e-mágica. Puede que sea por eso. 
 
    —Puede —respondí. 
 
    En la pared, vi lo que parecían algunas fotos. Me acerqué y las reconocí todas: la que nos hicieron durante el baile, la del banquete... eran las de la boda de Jhi. Habían estado hechas añicos pero las había reconstruido con lo que parecía savia de árbol y pegado a la pared con la misma sustancia. Rocé cada una de ellas con los dedos y lágrimas en los ojos, recordando. 
 
    —Él las tenía escondidas. Las había roto —explicó. 
 
    —¿Desde cuándo te ocultas aquí? 
 
    —No me oculto. Vengo desde que… surjo a la superficie, por decirlo así, y no hace mucho de eso. —Rio sin ganas—. Escuché que lo tienen descartado, ya no les sirve y desde que Prescott vino y no encontró nada útil para sus planes, no volverán. Vengo cuando puedo escaparme pero en breve Sombra Negra volverá a Reino Oscuro y yo con él. 
 
    —¿Por qué no me buscaste antes? 
 
    —Porque pensaba que habrías regresado a la Tierra. 
 
    —¿Sin ti? —pregunté sin creerlo y desvió la mirada—. Además, no puedo volver… creo que Karah me tiene atrapada aquí. 
 
    —¿Magia? 
 
    —Magia, e-magia… ¿quién sabe? O eso o se me han acabado las pilas. —Reí con ironía y suspiré ante su mirada triste. 
 
    —Debiste buscarme, Arlan. 
 
    —Cuando te vi allí, en el suelo, no tuve el valor de volver a ponerte en peligro. Ni a ti ni a los demás. Si él volviera mientras estás conmigo… 
 
    —Llevamos juntos un rato y todo va bien, ¿no? —Me abrigué aún más con la manta y pareció que me hubiera leído la mente cuando después de traer mi ropa, colocó una silla frente al fuego y la puso sobre ella para que se secara un poco. 
 
    Lo miré mientras lo hacía y no pude evitar el arrebato de correr hacia él y saltar a horcajadas sobre su cuerpo para abrazarlo. Él me respondió y me cogió en brazos cuando la manta que me cubría ya estaba en el suelo, abrazándome muy fuerte. 
 
    —Has vuelto. Has vuelto. Has vuelto. —repetí sin fin. 
 
    —Amor mío… —Le oía decir mientras no dejaba de besarlo por toda la cara, sintiendo el ligero roce de sus bigotes. Pareció olerme con intensidad pero finalmente me apartó—. Líah… —Suspiró incómodo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Será mejor que te apartes de mí. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Estás desnuda. Ambos lo estamos. No quiero que… No quiero que este cuerpo reaccione teniéndote así. ¿Recuerdas el hotel? 
 
    —Oh. —Bajé al suelo para recoger la manta y antes de poder taparme de nuevo con ella me tomó el rostro todavía amoratado. Acarició después el brazo con sus zarpas marcadas. Le dejé recorrer también la cicatriz de la espada y la muñeca vendada. 
 
    —Todo esto… ¿te lo hice yo? —preguntó temblando. 
 
    «Mierda, mierda». 
 
    —Claro que no. Fue… Me… Me caí de… —Miento tan mal que lo notó en seguida. 
 
    —Dioses, Dioses —Frotó el pelaje de la cabeza mientras daba vueltas por la estancia. 
 
    —No fuiste tú. Fue él —respondí cubriéndome. 
 
    —Es lo mismo, Líah —dijo tajante ahora frente a mí—. Es lo mismo. 
 
    —No, no lo es… y estoy de maravilla —pronuncié animadamente. 
 
    —¿He herido a alguien más? 
 
    Cuando negué con la cabeza asintió bajando los ojos. Parecía que le avergonzaba mirarme. Tiró un poco de la cadena de mi cuello y nuestros anillos unidos estuvieron a la vista.  Los rozó suavemente y sonrió. 
 
    —Ven. Quiero ver qué dejaron esos desgraciados —dije intentando cambiar de tema. 
 
    Tomé una de las teas de la pared y la encendí en el fuego. Regresamos a la habitación contigua. 
 
    —Tal vez podamos encontrar algo que nos sea útil. Nos iría bien una linterna o un mechero. O unos tampones, ya por pedir —dije riendo, mientras revisaba todo. 
 
    Las cintas de música continuaban allí, igual que muchas otras cosas, pero no quedaban ni libros ni papiros. 
 
    —Tenemos que hablar, ¿no crees? —preguntó. 
 
    —¿Hablar? ¿Sobre qué? ¿Sobre qué has vuelto y vendrás conmigo? Los chicos se alegrarán de verte —le respondía mientras abría un estuche con lápices de colores. 
 
    —¿Los chicos? 
 
    —Sí. Brayr, Nygo y los demás. Tus chicos. 
 
    —¿Están a salvo? 
 
    Cuando me di la vuelta, sonreía con orgullo. 
 
    —Sí, viven ocultos. Están esperando a que el legítimo… 
 
    —Prefiero no saber nada de vuestros planes. No estoy seguro de si él escucha. 
 
    —¿Él? Él ya no está, Arlan. 
 
    —Esto no es permanente, mi amor. Nunca lo ha sido. 
 
    —No regresarás con ellos —dije imperante, casi con enfado. 
 
    —Ahora les pertenezco. 
 
    Escucharle decir aquello me enfureció. 
 
    —¡No es así! Te perteneces a ti mismo, como siempre ha sido. 
 
    —Haré lo posible por ayudaros y averiguar si hay magia oscura contra ti. Suelo ser consciente de mí mismo mientras hay día. Por la noche no recuerdo nada y lo que me parece recordar son más bien sensaciones. Él gana terreno entonces. 
 
    —Drakor ha muerto, ¿lo sabes? 
 
    —Sí y sospecho que pude ser… pudo ser él pero no conozco los detalles. ¿Crees que debería averiguar qué pasó? 
 
    —No. En realidad da igual, ¿no crees? —dije. 
 
    —Haría lo que fuera por Meridio. Y por ti…  pero en cuanto a lo nuestro, debes olvidarme, Líah. 
 
    —Eso jamás sucederá. Lo sabes bien. —Sonreí desafiante negando con la cabeza. 
 
    Él hizo lo mismo con timidez y se miró los pies, grande y fiero como ahora era, porque era el mismo de siempre. Al menos mientras brillaba el sol. 
 
    —¿Qué hacías en Kalik? —preguntó. 
 
    —¿Recuerdas a Prescott? 
 
    —El padre de Carter. 
 
    —Sí. Nuestro cabezota doctor está allí. Se empeñó en ir a verlo y fueron a rescatarlo. Los seguí y me quedé esperando fuera. Entonces te vi. 
 
    —Tengo que volver. Ordenarles que olviden la búsqueda si ha escapado; ayudarlos a huir si siguen allí. 
 
    —¿Encontrar el artefacto y destruirlo? —pregunté tras una ráfaga de lucidez. 
 
    —¿Quieres que lo haga? 
 
    —Aunque las posibilidades de que lo arreglen son ínfimas, estaré más tranquila. Es su único camino a La Tierra, al menos hasta que recupere mi don. Y ahora más me vale o ni Carter ni Jhi podrán regresar jamás. 
 
    —Claro que lo harás. Forma parte de ti. 
 
    Asentí, más animada. 
 
    —Ponte la ropa. Apaga la hoguera y permanece aquí hasta que te sea posible. —Se vistió con rapidez. 
 
    Después vino a mí y nos abrazamos. 
 
    —Quiero besarte en los labios —le pedí. 
 
    —Mírame. ¿Cómo es posible que te apetezca besarme? 
 
    —¿Cómo puedes decirme eso? ¿Crees que lo que siento por ti se mide por el tamaño de un… insignificante hombre pantera de más de dos metros? —dije riendo pero con los ojos vidriosos, recordando aquella noche sobre las tumbonas, en la que él me había dicho algo parecido sobre mi cicatriz. 
 
    Él rio también, demostrándome que se acordaba. Se inclinó y, sosteniendo su rostro con las manos, lo besé con suavidad. Fue un beso extraño. Su pelaje era negro y algo largo pero suave como el terciopelo, y noté la humedad de aquel hocico. Pero era su hocico. 
 
    Se apartó enseguida. 
 
    —Te voy a querer siempre —dijo. 
 
    —Sabes que yo también. 
 
    —Llévate las fotos —me pidió. 
 
    —Quiero que las tengas tú. 
 
    —Es mejor que las pongas a salvo. No creo que pueda regresar aquí. 
 
    Arranqué de la pared la foto de ambos bailando y se la entregué. 
 
    —No. Toma. Escóndela bien esta vez. Donde solo tú sepas. 
 
    La cogió y la ocultó en sus ropas. 
 
    —Búscame cuando vuelvas —dije mientras se alejaba por la puerta—. Soñaré contigo. —Se detuvo en la puerta para mirarme de nuevo—. No sé cómo ni cuándo, pero lo haremos de nuevo. 
 
    Sonrió y antes de desaparecer en la oscuridad, dijo: 
 
    —Mira en el primer cajón del escritorio. 
 
    Seguí sus consejos y después de colocarme mis ropas, apagué bien la hoguera. Entré en la otra estancia para apagar la antorcha en un cubo de agua, no sin antes mirar en el cajón que Arlan me había dicho. Sonreí al ver lo que había dentro: la fotografía del grupo, del fuerte, con mis padres cuando eran jóvenes. También había sido reconstruida con cuidado. A su lado, la chapa de la botella de cerveza Gulden Draak® que bebimos aquella noche y el folleto del hotel de la playa. Imaginé que era lo que llevaba en la bolsa de cuero cuando se alejó de mí. 
 
    —Oh, Arlan… —murmuré con dificultad por el nudo en la garganta. 
 
    Me sequé los ojos, cogí todo aquello y lo metí en una polvorienta mochila que por allí había y a la que daría buen uso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 · Mantente con vida 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Logré llegar hasta Los Desterrados sin ser vista. En seguida me contaron que la misión “Salvar al soldado Carter” había salido bien y todos habían regresado sanos y salvos. 
 
    —Al ver que no estabas nos preocupamos. Leyrie y dos de los guerreros han salido a buscarte —explicó Jhi. 
 
    —Estoy bien. Gracias a Arlan. 
 
    —Líah… ¿otra vez? —Escuché. 
 
    —Te lo contaré en un rato, cuando me cambie de ropa, estoy llena de barro. 
 
    Dejé la mochila en nuestra estancia, me di un baño rápido con paños húmedos y me vestí con otras calzas y un jersey marrón de tela parecida al lino. Después reuní a Brayr y Jhi para explicárselo todo pero antes de hablar, él tenía algo para mí. Parecía que mientras me cambiaba habían estado conversando. 
 
    —Toma. He pensado que te gustaría tenerlo —dijo ofreciéndome algo que tenía en su mano—. Quizá así te sea más fácil aceptarlo. 
 
    Era el broche plateado de Arlan que lo distinguía como teniente. 
 
    —La noche del ataque en la que tu padre falleció, no tuvo tiempo a ponérselo. Estaba entre sus cosas —explicó mientras lo cogía. 
 
    —Recuerdo perfectamente ese ataque, Brayr. Pero no… él no está muerto —dije acariciando La K de Kalik marcada en él. 
 
    —Cariño… —intentó decir mi amiga. 
 
    —Yo tenía razón. Arlan sigue vivo dentro de él. Hemos podido estar juntos un rato. Únicamente durante el día… puede despertar; controlarlo de alguna forma. De lo que Sombra Negra hace, no recuerda nada o casi nada. 
 
    —¿Es cierto eso? —preguntó el General con los ojos brillantes. 
 
    —Líah, eso es… —Suspiró Jhi—. No sé lo que es. 
 
    —Si eso es verdad, la fortaleza del joven Arlan es inconmensurable, sin duda. Después de lo que me habéis contado tengo sospechas sobre lo que ha sucedido con él y el General Oscuro. Lograremos traerlo de vuelta, os lo aseguro. 
 
    —Lo que es, es imposible —sentenció Carter apareciendo de la nada con aspecto cansado —. Escúchate, eso no puede ser. ¿Estás segura de que no te has quedado dormida? Tu medicación homeópata no estaba. ¿Te la bebiste antes de salir? 
 
    Estaba harta de su incredulidad y no se callaba. 
 
    —También es posible que esté fingiendo para que le muestres nuestro escondite. ¿No te das cuenta? 
 
    —¡En eso te equivocas de lleno! ¡Es cierto, Carter! —grité nerviosa y abrí la mochila—. Mirad: nuestras fotos de la boda. Le gustaban tanto… —Las saqué y las tiré sobre la cama frente a mí amiga—. ¡Las tenía él! ¡Estaban hechas añicos y las recompuso! También guardaba la de mis padres. Era Arlan, Carter. Lo reconocería incluso con una venda en los ojos. 
 
    Jhi las tomó para mirarlas, atónita. 
 
    —Dioses… tiene que ser cierto entonces. 
 
    —¿Tú también? —replicó Carter. 
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    —¡Es que tienes esa venda en los ojos! —espeté poniéndome a su nivel. 
 
    Líah nunca me había hablado así antes. Ya solo me faltaba eso aquel día de mierda y no llevaba despierto ni la mitad. 
 
    —Sí que es posible —interrumpió Arihana, acercándose a nosotros con su bastón—. A veces sucede. Dos almas se entremezclan en un solo cuerpo y coexisten imponiéndose una a la otra. Existe un ritual que...  
 
    No podía creer lo que estaba escuchando. Líah no necesitaba vanas esperanzas. Tomé a la chica rubia del brazo y la aparté un poco de los demás para hablarle en voz baja. 
 
    —No le digas esas cosas. Ella lo quería mucho y si cree que… 
 
    —No hables en pasado. Ya sé que lo ama. Profundamente —dijo en el mismo tono—. Lo noto cada vez que se acerca a mí aunque ni siquiera esté pensando en él. Lo que digo es cierto. No sé de dónde provienes ni me interesa pero ahora estás aquí. Y las cosas en Esplendhor son como son. No pretendas imponer tus no-creencias por encima de lo que no conoces, sin siquiera dar una oportunidad, Carter Prescott. 
 
    Supe que estaba incómoda y solté su brazo. Además, no me apetecía demasiado discutir con ella. Había sido la primera en acudir a mí al llegar. No necesitaba saber qué había pasado porque lo supo nada más “verme”. Había dejado de lado nuestras desavenencias para consolarme. Aunque sabía que era porque era su trabajo, se lo agradecí. Era lo más parecido a un psicólogo que había allí. 
 
    —Solo digo que no debes asegurarle que es lo que crees que es, ¿comprendes? —le aconsejé—. No lo sabemos del todo. ¿O pondrías la mano al fuego por esa teoría, solo por lo que ha contado? 
 
    —No —admitió. 
 
    —Y te aseguro que no conoces a Líah tanto como yo. Sería capaz de jugarse la vida para ir a buscarlo a ese nido de víboras, solo para traerlo ella misma a rastras hasta aquí. Y tú no lo has visto. Créeme, si quisiera podría arrancarle la cabeza de una bofetada o algo peor. 
 
    —¡Es de mala educación cuchichear en las narices de los presentes! —Oí a Jenna. 
 
    —Eso también lo sé. Lo siento, me he precipitado —reconoció Ari haciendo oídos sordos al comentario—. Me ha contagiado su ilusión y su esperanza. 
 
    —Tienes que pensar más y sentir menos; ser más cerebral. Te evitarás muchos problemas, preciosa. 
 
    Una vez más no supe si lo admitía porque realmente lo pensaba o porque de alguna forma, yo se lo había impuesto con mis sentimientos o pensamiento. Con ella nunca estaba seguro de nada. 
 
    Finalmente la empática se dirigió a las chicas: 
 
    —Lo que he dicho no es del todo seguro. Podría ser así, aún es muy pronto para saberlo. 
 
    —Gracias por tu sinceridad. Brayr cree lo mismo que tú, ¿no es cierto? —Él asintió—. ¿Puedo hacerte una pregunta, Arihana? 
 
    —Sí, dime. 
 
    —Supongamos que lo que le sucede a Arlan es lo que ambos decís. 
 
    —Líah… —dije antes de que me hiciese callar presentándome la palma de su mano. 
 
    —¿Conoces algún caso en el que el ritual diese resultado? —continuó. 
 
    Cuando Arihana respondió con gesto afirmativo, puse los ojos en blanco. Ya estaban otra vez. 
 
    —La Segregación de Almas es una ceremonia muy antigua —respondió—. A través de ella se separan las almas y los cuerpos porque también están mezclados; unidos. El cuerpo receptor permanece mientras que el otro desaparece, aunque también depende de las ventajas físicas de cada ser. 
 
    —El abadón se encargaba de ello en el Fuerte —intervino Brayr sentándose sobre la mesa. 
 
    —Tú eres como una hechicera, algo parecido a un abadón. ¿Tienes el conocimiento y permiso de Los Tres para realizarla? 
 
    —Así es, aunque todavía me queda mucho por aprender. Únicamente necesitaría los tres minerales divisorios y para asegurarnos deberían estar bendecidos por Los Tres. 
 
    —Sí, me acuerdo —dijo el viejo guerrero—. A saber dónde estarán esas piedras… pero de todas formas si no recuerdo mal solo tenían un uso. 
 
    —Y así es. 
 
    —Creía que solo los abadones podían hacer esas cosas —dijo Jhi. 
 
    —Los servidores de Sólade también podemos porque nuestros dones tienen que ver con el alma y lo espiritual. 
 
    —Comprendo. —Líah asintió. 
 
    —Si decidieras servir a Onírice como vigía podrías aprender cuanto desearas. —Después se dirigió a mí—. Y tú hacer lo mismo como mental. 
 
    Pero yo no estaba de acuerdo desde que había vuelto de aquel lugar horrible al que nunca me perdonaría haber ido: 
 
    —Paso. No tengo intención de servir a nadie ni de quedarme en este mundo más de lo necesario, te lo aseguro. —Empezaba a dolerme la cabeza. 
 
    —Creía que deseabas saber de dónde vienes. ¿Y si tus verdaderos padres siguen vivos?  —preguntó Líah—. Puede que en La Isla de los Dioses encuentres más respuestas además de las que pudo darte tu padre. 
 
    —¿Acaso ves que esté preguntándome algo? 
 
    —¿Conseguiste hablar con él? —preguntó enojada por mi pregunta—. Espero que todo lo que has arriesgado haya servido para algo. 
 
    —Sí. Él… ha muerto. Por salvarme. 
 
    —Lo siento —dijo con solemnidad—. Es cierto, escuché dos disparos. 
 
    —Os lo contaré. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Ari. 
 
    —Sí. Prefiero zanjar esto hoy en lugar de alargar los recuerdos más adelante. Bastante tengo con sentirme culpable. —Me costó decir aquello pero aceptarlo era el primer paso para, al menos, sobrellevar lo sucedido. 
 
    Les conté mi llegada y el encuentro con mi padre. Le conté todo lo que había sucedido allí dentro: 
 
    —¿Es esa arma extraña? —preguntó Brayr cuando llegué a la parte en la que disparé al soldado joven. 
 
    —Sí —respondí. 
 
    Y continué mi narración: 
 
    “Era la primera vez que disparaba a alguien y veía como moría delante de mí. La sangre brotaba de la herida y de la boca ya antes de que muriera del todo... y el retroceso fue más fuerte de lo que esperaba. Se me cayó la pistola y ante mi aturdimiento, el otro la cogió. La miraba alucinado y me apuntó con ella. Bueno, en realidad tampoco se esforzó por apuntar. Simplemente la dirigió hasta mí y disparó. Pero mi padre se interpuso y le dio a él en el esternón. 
 
    —¡No, papá! —grité sosteniéndolo, pero ya estaba muerto cuando lo dejé en el suelo. Entretanto, el otro reía como un poseso y volvía a apuntarme. 
 
    Entonces recordé que debía de quedar una sola bala pero no me dio tiempo a pensar nada más. Algo atravesó al hombre y éste cayó al suelo. Aparecieron el bigotes y los demás. 
 
    —¿El bigotes? —preguntó Brayr. 
 
    —Se refiere a Nygo —aclaró Líah. 
 
    Yo continúe: 
 
    Recordé que el artefacto se había quedado arriba y dudamos un momento sobre si ir a buscarlo. Finalmente no lo hicimos; demasiado arriesgado. Salimos de allí a toda prisa. 
 
    Me sequé las lágrimas que no había podido contener al recordar la última parte. 
 
    —Lo siento mucho, Carter. —Líah parecía conmovida de verdad. 
 
    —No creo que quede nadie capaz de arreglarlo. Ya no debemos preocuparnos por él. No tienen nada con lo que cruzar —dijo Brayr—. También siento lo de vuestro padre. 
 
    —Y yo —dije—. Y el hecho de no sacar su cuerpo de allí, también. 
 
    —Siento ser dura pero… hubiese podido morir más gente durante el rescate o si hubiese llegado a arreglarlo, ¿comprendes? —añadió Jenna con dulzura. 
 
    —Lo siento. Ya he pedido perdón a los demás. —Pese a todo, conseguía mantenerme fuerte—. No sé si eso será bueno o malo pero también me dijo que estaba seguro de que Karah y Sombra Negra lo asesinaron. 
 
    —¿Por qué lo harían? —preguntó Jennarta. 
 
    —Porque su alteza está ebria de poder. 
 
    —Ya traicionó al antiguo rey cuando fue su consejera y conoció a Drakor. En todos los sentidos, ya me entendéis —recordó Brayr. 
 
    —Pues parece que lo ha vuelto a hacer porque ella y el General Oscuro están liados. 
 
    Líah palideció y después de sentarse, o más bien dejarse caer sobre la cama, preguntó: 
 
    —¿Qué quieres decir con liados? 
 
    —Ya se lo tiraba antes de que él muriera, hace veinte años. En fin, hay gustos para todo. Al parecer esa es la verdadera razón por la que lo ha traído de vuelta utilizando el cuerpo de… para seguir… —me interrumpí al ver que la estaba cagando y mucho—. Oh, lo siento. Soy un bocazas. 
 
    —Un bocazas sin sentimientos —dijo Arihana. 
 
    —Ya he dicho que lo siento. 
 
    —Da igual —mintió Líah como si no le importase y se levantó de la silla—. Creo que voy a echarme un rato. No me encuentro demasiado bien. 
 
    Muchas noticias al mismo tiempo para todos. Respiré hondo. Como ella, solo quería meterme en la cama y llorar la muerte de mi padre. 
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    Al regresar al fuerte descubrí que John Prescott había muerto junto con dos de los hombres; uno de ellos por el arma que Carter había traído a Esplendhor. La misma que casi acabó conmigo. Lo sentí por él pese a todo. 
 
    Mi teniente Espectro, el hombre-cuervo, lo tenía todo preparado para regresar a Reino Oscuro e iniciamos el viaje, no sin antes buscar el rincón donde los restos de Rhognar habían sido enterrados. Aunque no sabía exactamente dónde estaban, al no estar presente durante aquella jornada, finalmente lo encontré. 
 
    El lugar era ahora repugnante y me alivió pensar que Líah no habría visto todo aquello. Ordené bajo amenaza de muerte que limpiaran el lugar y lo mantuvieran siempre en orden. Ni siquiera tuve que fingir la furia de quién ocupaba mi cuerpo para disimular porque salió sin más. Nadie hizo preguntas y me obedecieron. 
 
    Al amanecer siguiente, como siempre, tomé consciencia de mí mismo de nuevo. Esta vez fue durante el desayuno, ya en Castillo Oscuro, sin recordar nada sobre el trayecto la noche anterior. Solo me sentía cansado por el viaje. A mis acompañantes aún les quedaba otra jornada de camino pues yo era increíblemente veloz. 
 
    Estaba famélico. Encontré que la carne estaba buena pese a estar algo pasada.  
 
    —Su majesssstad quiere verosss en sus aposentossss—siseó Serpi en el comedor. 
 
    Asentí y me levanté. No estaba seguro de donde estaban estos, pues había empezado a tomar consciencia por primera vez durante el viaje hacia Kalik y no había estado en ellos durante mi estancia antes de cruzar pero, afortunadamente, el sirviente aserpentado me acompañó. 
 
    —¿Qué ha pasado con Honkiden? —preguntó Karah mientras observaba encandilada algo envuelto en un paño blanco sobre su tocador que no lograba distinguir. 
 
    Lo envolvió y se lo entregó a un sirviente. 
 
    —Guárdalo en mi compartimento secreto. 
 
    El hombre asintió antes de reverenciar y marcharse. Se cruzó entonces con una joven sirvienta que entraba. La reina se colocó frente a un gran espejo ovalado para que la vistiese con un espléndido vestido negro. No entiendo de ropajes pero era muy elegante y de tela brillante con un escote marcado en pico. 
 
    —¿Qué admirabas con tanto interés? —quise saber. 
 
    —Ahora no. Te he hecho una pregunta —dijo con severidad. 
 
    —Ha muerto —respondí. 
 
    —Ya sé que ha muerto. ¿Dónde estabas tú cuando su vástago llegó? Hice que te quedaras precisamente para que te ocupases del hijo. 
 
    ‹‹Ojalá lo supiera››. 
 
    —Encargándome de otros asuntos. 
 
    Suspiró, perdiendo la paciencia. 
 
    —¿Y el artefacto? 
 
    —Completamente destrozado —respondí todo lo convincentemente que pude, viéndome a mí mismo estampándolo contra el suelo hasta hacerlo pedazos, tal y como Líah me había pedido. 
 
    —¡Maldito traidor! —gritó, sobresaltándome tanto a mí como a la criada—. ¡Me ha estado engañando todo este tiempo! 
 
    Segundos de silencio mientras acababan de vestirla y tras lo cual pareció recomponerse. 
 
    —Creo… fervientemente, amado mío, que necesitas un descanso —dijo mientras hacía un gesto con la mano a la muchacha. 
 
    Esta le hizo una reverencia y se fue a un rincón a ordenar más ropajes mientras Karah se acercaba a mí. 
 
    —Mis sospechas de que no estás aún preparado ya no lo son. Es natural, volver a la vida no es fácil y tu cuerpo no será del todo tuyo hasta que te acostumbres a estar vivo de nuevo. 
 
    Aquella mujer estaba realmente enamorada de mí. No de mí, de él, y ni siquiera se le pasaba por la cabeza que su plan no hubiera salido del todo bien. 
 
    —Quiero que descanses durante esta jornada pero esta noche… —Se relamió obscenamente. 
 
    Por suerte llamaron a la puerta. 
 
    —Maldición —susurró. 
 
    La sirvienta acudió a abrir y apareció una doncella con un bebé de cabello castaño entre sus brazos. 
 
    ‹‹Debe ser el hijo que esperaban cuando me convirtieron en… esto››, dije observándolo con curiosidad, aunque se mantenía abrazado a la muchacha y no podía verlo bien. Tampoco parecía ir bien vestido el pobre, con esos harapos. Lucía más elegante la propia nana. 
 
    —Majestad. —Hizo una reverencia—. ¿Sería posible hablar con vos un instante? 
 
    —Está bien —respondió con fastidio—, pero en la alcoba del niño. Esperadme allí. 
 
    —Sí, alteza —se despidió antes de marcharse. 
 
    La doncella cerró la puerta y volvió a sus quehaceres en la habitación. 
 
    —Retírate, descansa y esta noche iré a darte un masaje de los que tanto de gustan —terminó de decirme al oído, poniéndose de puntillas. 
 
    Al volver a su posición acarició mi torso hasta más abajo del cinto. Instintivamente di un paso hacia atrás para que no llegase a donde se dirigía. 
 
    —Vamos, no te enfades conmigo. Sabes que todo lo que hago es por tu bien —dijo haciendo un puchero, al interpretar mi gesto como un desaire. 
 
    Salí de allí sin mediar palabra, asqueado al saber que no podía evitar ciertas cosas que Sombra Negra hacía con el que también era mi cuerpo. 
 
     Empezaba a sentir que no solo mis manos estaban sucias. Me sentía sucio en todos los sentidos. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    A la mañana siguiente me recosté sobre la cama después de comer. El saber que Arlan estaba vivo había hecho desaparecer todos los dolores, el insomnio y la inapetencia, y me quedé dormida orando por qué él lo estuviese también. Desperté en la cabaña y al mirar a mi alrededor y ser consciente de ello, reí. Hacía tanto tiempo… 
 
    Me incorporé sobre nuestra cama, recordando nuestros momentos allí. La paz y tranquilidad que encontraba. Después rocé con mis dedos cada mueble, cada rincón. Todo estaba intacto en mi cabeza. 
 
    —Líah. —Escuché sobresaltada y me di la vuelta viéndolo ahí, de pie junto a la ventana. 
 
    En un primer momento me asusté porque no estaba segura de cuál de los dos era. Pero aquella mirada era la suya y si estaba allí era porque era él. 
 
    Corrí a abrazarlo y me correspondió con delicadeza. 
 
    —Lo hemos conseguido. Estamos aquí de nuevo —dije. 
 
    —Creo que no tengo demasiado tiempo. 
 
    —Mi amor. Aquí podemos pensar en algo. En como… Escucha. Tengo que hablar contigo sobre algo. 
 
    —Dime. —Me acarició el cabello con cuidado. 
 
    —Creemos que lo que te pasa tiene solución. Existe un ritual llamado Segregación de ánimas que… 
 
    —¿Una segregación? ¿Eso es lo que me ha pasado? 
 
    —¿Lo conoces? 
 
    —Una vez participé en un ritual con tu padre y el abadón. 
 
    —Entonces no hace falta que te explique nada más, ¿verdad? —Sonrió esperanzado así que continué—: Para separaros únicamente hacen falta los tres minerales; solo tenemos que encontrarlos. 
 
    Tomó asiento en la banqueta, pensativo. Y no quise verlo más así. No allí. Lo había hecho continuamente con mi ropa y todo el tiempo con mi alrededor. 
 
    —Quiero intentar una cosa contigo, Arlan. Relájate. 
 
    Obedeció, leyendo mis intenciones, respirando hondo. Cerró los ojos deseando que diese resultado, y yo también los cerré, concentrándome en el Arlan de antes. En el Arlan humano. 
 
    Abrí los ojos y allí estaba. 
 
    —Ábrelos y mírate —le pedí emocionada viéndolo con su uniforme de Kalik verde y tierra y su broche de teniente. 
 
    Sus ojos castaños de abrieron. Se miró y se palpó sorprendido. 
 
    —Dioses… soy yo otra vez. Gracias, mi amor—. Se acercó y me acarició el rostro bajando hasta el cuello—. No creí volverte a tocar así. 
 
    —Ven aquí —le pedí. 
 
    Nos abrazamos durante largo rato y al sentir su boca de nuevo me estremecí. 
 
    —Por el momento solo aquí pero volverás a ser el mismo muy pronto, ya lo verás —dije antes de llevarlo de la mano hasta el lecho y acurrucarnos juntos sobre los lienzos. 
 
    —¿Cómo estás? —le pregunté. 
 
    —No muy bien. Veo a diario injusticias y horror y me debato entre hacer algo o no. Mi primer impulso es acabar con todos pero luego recapacito y hago lo posible por intervenir sin levantar sospechas. Ayudo a los muchachos de las mazmorras a huir siempre que puedo. Intento dormir mientras haya luz, por suerte él lo necesita porque aún no está del todo bien tras volver de la muerte, pero no siempre es posible. 
 
    Percibí su soledad, su devastación por todo lo que debía ver a diario. Por lo que sabía que Sombra Negra hacía mientras no era consciente. Tuve que contener la rabia. Cuanto los odiaba a todos. 
 
    —Me destroza saberte allí. No lo soporto. 
 
    —Hablemos de otra cosa. Como hemos hecho siempre aquí… ¿vale? —me pidió, recordando aquella expresión de la Tierra. 
 
    Estuve de acuerdo. Pasó sus dedos entre los míos y descansé la cabeza sobre su pecho. 
 
    Estuvimos juntos un buen rato más, sin hablar de nada en particular y recordando momentos juntos hasta que él despertó. 
 
     
 
      
 
    —Tal vez te apetezca acompañarme al puerto mañana al amanecer; con las medidas necesarias para no ser reconocida, por supuesto —me propuso Arihana mientras servíamos la cena. 
 
    —Lo cierto es que hace mucho tiempo que no paseo por allí. 
 
    —¿Es un sí, entonces? Podríamos preparar algo especial para la noche. Los muchachos se merecen un festival lo más parecido a los que disfrutaban antes de Drakor. 
 
    —¿Te refieres al Festival de los Cuatro Elementos? ¿Ya? —Era cierto, estábamos en la época. Lo había olvidado por completo. 
 
      
 
    A la mañana siguiente partimos hacia el puerto, situado a una media hora a caballo, ataviadas con unas preciosas túnicas con capucha de satén verde que compramos a un mercader de los caminos. Ari se puso la suya para que la atención no se centrase en mí y ambas pareciésemos de buena cuna. Reino Oscuro cuidaba bien de quienes poseían synths. Les convenía. Decidí que era mejor actuar con toda la normalidad posible, sin mostrar mi rostro demasiado, aunque el hecho de que mi retrato en los bocetos tuviese la cicatriz me daba ventaja. 
 
    Aquella soleada jornada el ambiente era tranquilo y caluroso. Lo que antaño era bullicio de vendedores y clientes, sobre todo con la noche que se presentaba, era ahora sosiego debido a los soldados oscuros que patrullaban distendidamente, sin demasiadas preocupaciones pero siempre intimidantes. Descubrí con tristeza los mostradores casi vacíos de género azul, antes a rebosar. Apenas había ni la mitad de las piezas de pescado para vender, ya que solo podían hacerlo en los ríos y lagos debido al muro de e-magia. 
 
    Caminamos tranquilamente. 
 
    —Me agrada venir a pasear de vez en cuando. Los olores, las conversaciones de la gente… y con el Festival todos parecen algo más animados. 
 
    —Sí, a mí también me gustaba venir cuando todo iba bien —dije, mientras veía atónita que vendían el espejo retrovisor de un coche en una de las paradas. 
 
    —¡Vean este precioso espejo! ¡No hay nada igual de nítido! ¡Sin duda un regalo de Los Tres! 
 
    Debía pertenecer a algunos de los coches que cruzaron con nosotros.  
 
    —No sé mucho sobre el tema. —Ari interrumpió mis pensamientos—. No más de lo que he podido escucharos en algunas conversaciones pero, este lugar no se parece en nada al sitio en el que has pasado estos últimos años, ¿verdad? 
 
    —Bueno, no es tan diferente. Es más bien como si nos separasen siglos… y magia. Siento no poder contarte más; tal vez más adelante. Para mis padres siempre fue preferible que pocos lo supieran y yo deseo continuar igual. 
 
    —Entiendo que no confiéis en mí para contarlo. Yo por mi parte me guardaré mi teoría para mí y así todos quedamos en paz. —Sonrió. 
 
    Bajé la vista cubierta por mi capucha y la acomodé aún más a la forma de mi rostro, para pasar desapercibida ante una pareja de Oscuros formada por un humano rubio y de piel de alabastro, y una mujer con la mitad superior de hiena y la sonrisa perpetua más terrorífica que he visto en mi vida. Afortunadamente no notaron nada extraño. 
 
    A cada paso dado mientras patrullaban se hacía el silencio. El volumen de los presentes bajaba y actuaban con nerviosismo. Una muchacha tropezó conmigo y su cesto cayó al suelo. El poco pescado que había comprado se desparramó sobre la madera que recubría el suelo de roca. 
 
    —Lo siento —se disculpó. 
 
    —Voy a ayudarla —informé a Arihana. 
 
    Ella asintió y soltó mi brazo para que lo hiciera. 
 
    —Gracias pero no hace falta —dijo la chica cuando me agaché frente a ella. 
 
    —No seas tonta —dije cogiendo un salmonete e introduciéndolo en cesto, sobre los demás. 
 
    Al hacerlo, noté un tacto viscoso en los dedos que me resultó familiar. La miré a la cara confundida. La muchacha introdujo un último salmonete en el cesto sin percatarse de ello y se puso en pie. 
 
    —Buena jornada. Os doy las gracias —se despidió antes de salir por patas. 
 
    Antes de tomar la mano de Ari para que me cogiera de nuevo del brazo, olí mis dedos. No podía ser. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó ella. 
 
    —Sí. Algo muy extraño. Estoy… estoy casi segura de que esa muchacha llevaba un cándido salvaje en su cesto pero es imposible si nadie puede salir de la isla. Se pescan cerca del Remolino Sagrado. 
 
    —Oh, eso es buena señal, entonces. 
 
    —¿Qué es buena señal? 
 
    —Necesito que me lleves hasta la Fonda del Ahorcado, al final del puerto. 
 
    —Sí, claro —respondí con extrañeza. 
 
    Durante el camino no dejé de darle vueltas al asunto del pescado. 
 
    Finalmente, cuando llegamos al destartalado edificio, Ari me habló: 
 
    —De ser otra, te pediría que esperases fuera pero te ruego que entres conmigo. 
 
    Aunque me lo hubiera pedido no la hubiera dejado entrar sola a aquel lugar. La fachada de madera mohosa y el musgo entre las piedras daba cierto repelús, y el borracho que había tirado en el suelo utilizando su propio vómito como almohada no ayudaba a que me sintiese menos nerviosa. 
 
    Entramos y tomamos asiento en un rincón. En seguida un hombretón con un delantal lleno de sangre vino a tomarnos nota. 
 
    —Dos jarras de vino —pidió mi acompañante. 
 
    —¿Qué hacemos aquí, Ari? 
 
    —Espera y verás. 
 
    La empática pagó al tabernero cuando nos trajo el vino. Di un trago e hice una mueca por el terrible sabor. Al dejar la jarra sobre la mesa, noté que un hombre nos observaba desde un rincón de la sala. Dio un último trago a su pinta y se acercó a nuestra mesa ganando en atractivo con la cercanía. Debía rondar los cuarenta pero su mirada azul profundo era juvenil y desafiante, algo cautelosa al observarme. 
 
    ‹‹ Parece el clásico pirata-a-su-pesar de las novelas de Johanna Lindsey ››, pensé enseguida al ver cómo iba vestido. 
 
    —¿Puedo compartir mesa con dos bellas damas? —preguntó retirando hacia atrás la lacia melena azabache. 
 
    —Por supuesto —respondió mi acompañante. 
 
    —¡Ari! —le recriminé. 
 
    —Tranquila, todo va bien —aseguró. 
 
    —Deduzco que si os acompaña es porque sabe guardar un secreto —intervino él. 
 
    —Deduces bien, Wilef. 
 
    —¿De qué va todo esto? —pregunté atónita. 
 
    —No comprendo —respondió ella. 
 
    Me di cuenta de que acababa de utilizar una expresión del otro mundo. Las usaba a menudo, de hecho. Ya no podría evitarlo. 
 
    Formulé la pregunta de otra forma: 
 
    —¿Qué está pasando? 
 
    —Díselo —pidió con decisión al pirata. 
 
    —Saco de la isla a quién me contrata a cambio de un módico precio más la palabra del contratante de que sabrá guardar el secreto. 
 
    —Yo no lo llamaría módico —intervino quejosa Arihana pero él ni se inmutó. 
 
    —También traigo alimentos y pescado, de vez en cuando, si se me pide con antelación. 
 
    —Pero eso no es posible. Nadie puede salir de aquí —dije pese a recordar el incidente del pescado viscoso. 
 
    —Existe una brecha en el interior de una de las cuevas inundadas que rodean Meridio, en la parte este de la isla. Una estrecha zona donde no llega la e-magia del muro. Afortunadamente no está tan vigilado como el puerto principal y he modificado mi nave de forma especial, lo que además facilita bastante el zarpado. 
 
    —No puedo creerlo. Entonces, ¿por qué no sacáis de aquí a toda esta gente? ¿Por qué no ayudáis a entrar a los navíos de otros países para que acudan en nuestra ayuda? 
 
    —¿Estáis loca? La gente entraría en pánico para salir en tropel. Me descubrirían, ejecutarían y cerrarían la brecha. 
 
    —Y dejaría de ganar synths —me susurró Ari con toda la intención de que Wilef se diese cuenta. 
 
    —Es injusto. 
 
    —Puede que lo sea pero es la vida, muchacha —respondió el pirata. 
 
    —Quiero que Wilef me lleve de vuelta a La Isla de los Dioses… —reveló ella. 
 
    —La Isla de Las Bestias —interrumpió quitándose algo de entre los dientes—. Desde allí podréis tomar una balsa de mi pequeña flota y llegar con facilidad. El remolino sagrado es demasiado peligroso si el azul está agitado y no me arriesgaré a pasar demasiado cerca. 
 
    Arihana dirigía su rostro hacia él, impaciente. Cuando terminó de hablar, ella continuó: 
 
    —… y he pensado que querrías acompañarme, Líah. Tal vez Lord Egocéntrico también. Conservo algunos minerales divisorios en el que fue mi hogar con Sonder. Podríamos pasar a buscarlos a las montañas antes de zarpar. Conozco bien una de las rutas pues es mi tierra. En La Isla los bendecirán con seguridad, Arlan será liberado y podrás descubrir más sobre quién eres. Al regresar, ambos podréis cumplir con la misión que, estoy segura, los Tres tienen para vosotros. 
 
    —No acepto más de tres personas ni más de un hatillo por cada una. Es el número perfecto para no llamar la atención en medio de la noche ni aumentar el peso y poder dirigir la nave con facilidad al llegar al remolino sagrado. El pago son doscientas synths de oro y cien de plata por pasajero. Incluye la vuelta, pero mi estancia en la isla hasta ese momento también correrá de vuestra cuenta. 
 
    —Eso es demasiado —dije. 
 
    —No me arriesgo por calderilla ante la nueva reina. Partiremos la próxima luna nueva. Acabo de volver a casa y necesito relajarme, beber y follar hasta reventar. 
 
    —¿Qué me dices? —me preguntó la empática—. Esos minerales son muy difíciles de encontrar en estos tiempos oscuros. Tenemos por delante jornadas de sobras para conseguirlos y dirigirnos a esa grieta. Será prácticamente una línea recta a través de La Tierra de las Mil Cascadas y conozco bien las montañas. 
 
    —¿Cómo descubriste esto, Ari? 
 
    —Mi esposo y yo cometimos el error de querer volver una última vez antes de hacer el Juramento de Servidumbre a los Dioses, él como vigía y yo como mental, pero durante el trayecto estalló la guerra. Los monstruos surgieron del mar hundiendo el barco y él murió. Yo conseguí llegar hasta aquí pero ya no pude salir de Meridio. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Yo elijo a mis clientes pero ella tiene el oído fino que da la ceguera de nacimiento. Escuchó una conversación poco conveniente hace algunas jornadas y aquí estamos —concluyó él haciendo una mueca. 
 
    —En efecto. Me encontraba en el lugar y momento adecuado para descubrir esto y estoy segura de que la razón eres tú. Todo saldrá bien. 
 
    Tras unos instantes de cavilación a mil por hora, hablé de nuevo: 
 
    —¿Podemos conversar un momento a solas? 
 
    —Claro —respondió Wilef sin moverse de su sitio. Lo miré de nuevo, con impaciencia, y comprendió—. ¡Ah! Te referías a ella. Voy a hablar con el tabernero, me apetece otra pinta. Si me invitáis. 
 
    —Id —dijo Ari. 
 
    El hombre abandonó la mesa y se dirigió a la barra. 
 
    —Por lo que he oído tienes gran potencial onírico, Líah. No debes desperdiciarlo. Mi esposo también lo tenía. Como su elegida pude comprobarlo. Incluso podía verlo mientras estuviese dormida. ¡Con mis ojos sanos! —Rio y su cristalina mirada se empañó de lágrimas. 
 
    —¿Sigues… viéndolo en sueños? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Está muerto. Por muy fuerte e indestructible que sea el lazo entre un vigía y su Elegido, la muerte es la muerte. 
 
    —No voy a servir a los Dioses. No siento que mi lugar esté allí permanentemente pero necesito que Sombra Negra desaparezca y he de saber si puedo utilizar mi don para ayudar a Meridio de alguna forma… y Carter si realmente proviene de allí; encontrar alguna pista y puede que aprender más sobre su poder, así que creo que aceptará. Si conseguimos las synths y vamos contigo no podré ocultarlo. Brayr y Jennarta deberán saber por qué nos ausentamos, y Arlan también. 
 
    —¿Confías en él? 
 
    —Totalmente. 
 
    —¿Cómo estás tan segura de que el General Oscuro no te percibe? ¿Qué no conoce de alguna forma lo que Arlan sabe y siente cuando está contigo? 
 
    —No lo sé con seguridad —admití tristemente. 
 
    —Has descubierto el secreto. No puedo impedirte que lo reveles ahora o en cualquier momento. Era algo que sabía que podía suceder. Confío en Brayr pero asegúrate de que no se lo cuenta a nadie más. Convéncelo como desees, utiliza a Carter para ello, lo que sea, pero Wilef no debe saber jamás que esto es sabido por quienes no viajarán. No es mala persona pero vela por sus intereses, como hacemos todos. En cuanto a tu amado, piénsalo bien. Esto es muy importante y nos pondrías en peligro a todos. Sobre todo a ti misma. 
 
    Respiré hondo y tomé una decisión: 
 
    —Iremos a La Isla. 
 
     
 
      
 
    —¿Qué estáis diciendo? —preguntó Brayr cuando me reuní con él. 
 
    —Lo que oís pero no debe ser desvelado o todo se complicaría. 
 
    —¿Ese hombre es de fiar? 
 
    —Confío en Arihana lo suficiente. Además, allí conocerán la profecía, ¿verdad? Quizá podamos sacar algo en claro y no me sentiría como una inútil. Y tenía intención de ir antes de mi exilio accidental, lo sabéis. 
 
    —Cierto es. Lo recuerdo. Pero en eso no puedo ayudaros. No sé nada de ese lugar. En cuanto a las synths… como imaginaréis ya no disponemos del sueldo por servicio que teníamos en Kalik y los nuevos inquilinos habrán dado buena cuenta de lo que se quedó allí. Disponemos de muy poco. 
 
    —Lo sé. No voy a pediros monedas. 
 
    ‹‹Si no hubiera cedido las tierras de Larcel y todo lo demás…›› 
 
    Brayr continuó: 
 
    —No puedo impediros ir pero no dejaré que vayáis vosotras solas. Podéis llevar a Nygo o Rhazor para ello. No puedo ofreceros a más pues los necesito cerca. 
 
    —Nunca os pediría que pusieseis a vuestros hombres a mi disposición, Brayr. 
 
    —Lo sé—. Asintió con una sonrisa—, pero quiero hacerlo y estoy seguro de ellos también. Por cierto, cuando regreséis del viaje deberá ser a la nueva ubicación. Está muy cerca de Castillo Oscuro por lo que deberéis tener cuidado. Cualquier avance hacédmelo saber de una forma u otra. Mediante mensajero, ave o como sea. 
 
    —¿Y en sueños? Podría intentarlo, aunque para ello Arlan debe ser consciente de sí. 
 
    Se rascó el cuello, nervioso. 
 
    —Bueno… no esperaba esa invitación… en sueños también. Como deseéis. 
 
    Después de hablar con el General, lo expliqué todo a los demás. Carter estuvo de acuerdo en acompañarnos, un poco a regañadientes. A Jhi tampoco le hizo demasiada gracia nuestra partida pero estaba deseando que todo terminara para volver a casa y reunirse con su Chloe. 
 
    Algunos de los guerreros salieron tras la cena especial, compuesta por algo de la carne y el pescado que Ari y yo habíamos traído del mercado del puerto, y otras viandas que algunos guerreros habían dispuesto también. Según contó Leyrie, el año pasado un menor número de Desterrados salieron a festejar a fiestas secretas. Por suerte era algo que mucha gente continuaba haciendo, aunque con cautela. Después de cenar, Carter, Jhi y Ari se quedaron charlando en el comedor y yo me fui a la cama. 
 
    Cuando estuve sola por fin, recordé mi último Festival de los Cuatro Elementos; la última velada que compartí con los dos hombres más importantes de mi vida, juntos. Pensé en Arlan; en qué debía estar haciendo en ese momento, en si sería consciente o no, en si era mejor que no lo fuera la mayor parte del tiempo o que lo fuera para poder vernos e informarnos. En si estaría haciendo daño a alguien o en la cama con Karah. Empecé a encontrarme mal, como era habitual últimamente. Creía que era malestar físico por el dolor de la pérdida de Arlan pero cuando éste reapareció no tardó en regresar. Tenía el estómago revuelto todo el tiempo debido a los nervios y la ansiedad por todo lo acontecido. El nudo en la garganta que llevaba oprimiéndome días se desgarró y rompí a llorar, liberando todo el dolor retenido en mi corazón, hasta quedarme dormida. 
 
    Suspiré nada más despertar, casi al alba, sin recordar mi sueño. Deseaba volver a soñar con él pero nunca sabía en qué momento era Arlan y en qué momento no y durante la noche, que era cuando yo descansaba, le era imposible emerger de Sombra Negra. 
 
    Aunque tal vez quedaba una esperanza si lograba dormir de día. Si ambos coincidíamos a diario de nuevo. 
 
    A propósito permanecí más allá del amanecer en la cama. El desahogo de la noche anterior hacía que me encontrase de maravilla. Jennarta se encargó de que nadie me molestase al salir a desayunar. 
 
    Siempre que había podido hablar con Arlan, tanto en la vida real como dormida, había sido durante las horas de sol. Cuando mi sueño me llevó de nuevo a la cabaña supe que él era consciente de sí mismo. ¿Podría dormir para venir a mí? Terminaba para los demás la noche del festival y nosotros nunca lo habíamos celebrado debidamente y lo merecíamos. Me concentré para verme vestida con el viejo vestido granate que llevaba puesto durante aquella cena con mi padre, y el cabello recogido en un suave moño que costaba mantener, ya que llevaba el pelo mucho más corto que antes. Dudé en si hacerlo crecer pero finalmente preferí que no. Me gustaba como lo llevaba. Lo que sí hice desaparecer fue la cicatriz, como pude comprobar al mírame en el recién aparecido espejo de cuerpo entero, al lado de la chimenea apagada. 
 
    No sabía si vendría pero me apetecía volver a verme así una vez más. Hacía años que no miraba a los ojos a aquella Líah. 
 
    Las dudas sobre su llegada se despejaron cuando los cascos de un caballo sonaron en el exterior. Instantes después, él apareció por la puerta. 
 
    —Hola —saludó mientras se quitaba la capa con rapidez y corría a abrazarme. 
 
    —Hola. 
 
    —Estás… maravillosa. Es aquel vestido —dijo, estudiando mi cuerpo—. Pero… ¿y la cicatriz? —. Me acarició la mejilla. 
 
    —Quería ser yo de nuevo para ti. Como lo era aquella noche. —Puse mi mano sobre la suya en mi rosto. 
 
    —Hazla aparecer. Esa eres tú ahora —dijo con suavidad—. No deseo una fantasía, quiero a la Líah real. 
 
    —Déjalo así solo por esta noche, por favor. Me apetece. 
 
    Resopló con suavidad antes de hablar con cierta resignación. 
 
    —Está bien. Como quieras. —Sonrió. 
 
    —¿Podrás quedarte hoy un poco más? 
 
    —¿Tu pregunta tiene algo que ver con lo que he visto fuera? 
 
    Había preparado todo para un romántico picnic nocturno bajo el árbol, frente al estanque. Una hoguera y las lucecitas entre las ramas de los árboles sería suficiente para hacerlo sencillo, bonito y acogedor. 
 
    —Sombra Negra ha estado toda la noche despierto. Está agotado. —Le escuché decir. Yo no quería ni pensar lo que habría estado haciendo—. Esta mañana necesita descansar así que sí. Tenemos un rato. 
 
    —Quiero celebrar el festival contigo. Aquí la noche puede continuar para nosotros, aunque solo dure unos minutos. Deseo que aprovechemos cuanto podamos para estar juntos. Fingir que todo es como antes—. Le pedí mientras salíamos. 
 
    Un buen rato después, sentados sobre la manta frente al pequeño fuego, me sirvió un poco de vino. 
 
    —Aquella noche, la de la cena —dijo—, llegué y estabas dormida en la mecedora. En ese momento me di cuenta de cuánto te quería. Volví de la salida de mis compañeros solo para estar contigo. En ese punto pude no regresar más pero no logré dejar de venir a verte. Llevaba… llevaba enamorado de ti desde aquella mañana en el primer puesto de avanzada pero no quería admitirlo. Nunca había dudado sobre la vida que llevaba, sobre mi deber como guerrero, hasta que te conocí. 
 
    —¿De veras? Yo también pensaba en ti. —Di un sorbo a mi copa, casi temblando por su confesión—. Lo cierto es que nunca hemos podido conversar sobre esas cosas. Cuando empezamos a amarnos fue justo cuando nos separamos y apenas pudimos tener unos instantes para nosotros, y cuando por fin los tuvimos en La Tierra yo no te recordaba. Hasta esa vez en el teatro. 
 
    —¿Crees que alguna vez podremos llegar a ser felices? ¿Qué todo esto terminará bien? ¿Podremos soñar largo y tendido como antes de la guerra y pasar horas bajo el cerezo del acantilado? —preguntó pensativo. 
 
    —Claro que sí. Ya lo verás —intenté convencerle, pero lo cierto era que ni yo misma lo sabía. 
 
    —Lo siento. No quería preguntarte eso aquí. Solo quiero que este lugar sea lo que siempre ha sido para nosotros. 
 
    —Yo también —respondí viendo ese deje de tristeza de su mirada, ya demasiado habitual, que me rompió el corazón. 
 
    —Quiero aprovechar mi tiempo contigo —dijo guiñándome un ojo y leyéndome el pensamiento—. Hace calor. Bañémonos en el estanque. 
 
    Reí. Hacía siglos que no lo hacíamos. Se puso en pie y se desvistió con rapidez. Una vez desnudo, me ayudó a quitarme el vestido pero en este caso lo hizo poco a poco. Tras desabotonarlo en la espalda, lo deslizó suavemente por los hombros y rozó uno de ellos con los labios. La prenda cayó sobre la manta, como mi entereza y todas las demás ropas. Aún situado detrás, acarició mi espalda, mi vientre. Subió un poco más pero se detuvo antes de llegar a los senos. Mordí mi labio inferior con tanta fuerza que me dolió. Pese a ello, creo que ninguno de los dos se atrevía a dar un paso más. 
 
    Un estruendo sonó y miramos al cielo. Destellos de colores se abrían como una flor y caían sobre nosotros desvaneciéndose justo antes de tocarnos. No esperaba aquello pero fue maravilloso. 
 
    —¿Me has leído el pensamiento? —preguntó él—. Estaba pensando en los fuegos de aquella noche. 
 
    —¡No ha sido a propósito! —respondí con alegría. 
 
    —¡Vamos! —exclamó cogiéndome la mano y llevándome al estanque. 
 
    El agua templada era perfecta. Nadamos y jugamos durante un rato como dos chiquillos traviesos pero nuestra inocencia empezó a esfumarse con cada roce, con cada acercamiento de nuestros cuerpos y desapareció por completo cuando empezamos a besarnos y mis brazos rodearon su cuerpo bajo el agua. Él gimió durante aquel beso y me condujo, sin darme cuenta, hasta un saliente en la roca, sentándome sobre éste, en una zona no profunda. Sus labios continuaron enloqueciéndome, humedeciéndome en todos los sentidos. Lamió mis pechos mojados, casi bebiendo de ellos mientras yo agarraba su cabello y jadeaba desesperada. Había deseado tanto volver a tenerlo…  
 
    La palma de su mano se deslizó por todo mi cuerpo hasta detenerse entre mis piernas. Acariciándome allí mientras su aliento bañaba mi oído con cada respiración, acrecentando mi urgencia. No deseaba terminar así. No sin saber de cuánto tiempo disponíamos.  
 
    —Oh, mi amor —pude decir entre gemidos tomando su mano y apartándola de mi sexo. 
 
    Arlan me miró a los ojos y pude ver su miembro sobresalir del agua, inflamado por la excitación, abriendo más mi apetito por él. 
 
    —¿Estás segura? —susurró al comprender qué era lo que deseaba—. ¿No temes que…? 
 
    —Shhh. Calla —le interrumpí, arrastrándolo hacia mi cuerpo—. Calla, calla. 
 
    No insistió más. Tomó su miembro y lo dirigió hacia mi interior hasta penetrarme por completo. Sostuvo mis piernas consiguiendo que me abriera más, de forma que su miembro entró mejor, haciendo que sintiera cada embestida, cada roce mucho más intenso que el anterior mientras lo admiraba frente a mí, escuchándolo gemir con intensidad. Hermoso, mojado, excitado y mío. Lo agarré del trasero. Arlan liberó mis piernas de sus manos, tomó mi rostro mientras hacíamos el amor al ritmo de nuestras caderas y nos mirábamos a los ojos. Sentí que llegaría en breve a la cumbre.  
 
    —No pares. No pares. Voy a… —le pedí. 
 
    —Quiero que nos corramos juntos. Ya me… queda poco. 
 
    Sonreí al escuchar, de nuevo de su boca, otra expresión de la Tierra aprendida y aquello me encendió aún más. En aquel momento hubiese aceptado cualquier cosa que me hubiese propuesto. 
 
    El ardor no tardó en llegar, aumentando cada vez más. Jadeé con intensidad y él supo interpretarlo. Sus arremetidas empezaron a ir más despacio pero a la vez eran más intensas, más fuertes, haciendo que se alargase maravillosamente mi final, casi como si se el tiempo se detuviese. Y mientras él gemía casi salvajemente y sentía su semilla dentro de mí, llegué al éxtasis. Dejamos de movernos poco a poco hasta sentir la relajación completa. Acaricié su mejilla y adoré verlo así. 
 
    Nos besamos, agotados, deslizándonos por el saliente hasta sumergirnos por completo en el estanque, entrelazados. 
 
    Al resurgir ya no estábamos en el estanque sino en el azul. Atardecía. El agua brillaba a nuestro alrededor en un sobrenatural tono turquesa, deslumbrándolo todo hasta el horizonte. Dirigí la mirada hacia la playa pudiendo ver, a lo lejos, el acantilado con el cerezo. 
 
    Nadamos hasta la orilla de suave arena blanca, ahora iluminados la luna y por millones de estrellas que cubrían el mar de cielo. De nuestro cielo. 
 
    —No quiero despertar, Líah —confesó minutos después, tendidos desnudos sobre una manta en la deslumbrante arena—. No quiero desaparecer pero creo que es lo que acabará pasando. 
 
    —Lo conseguiremos. Ya lo verás —dije intentando animarle. 
 
    —¿Cómo? La mayoría del tiempo ni siquiera soy consciente de lo que ocurre. Aunque cuando lo soy… preferiría no qué no fuese así. Temo acabar acostumbrándome a sentirme como él, a lo que él hace. 
 
    —¿Y qué hace? 
 
    —Prefiero que no lo sepas. 
 
    —¿Tú lo ves? ¿Estando dentro de él? 
 
    —No, no lo veo. Son más bien sensaciones que recuerdo después. 
 
    Me acomodé contra su cuerpo y permanecimos unos momentos en silencio hasta que lo rompí: 
 
    —Tengo que contarte algo. Tras encontrar las piedras para el ritual, iremos a La Isla de los Dioses para que las bendigan. Quiero que vengas conmigo. 
 
    —¿Pero cómo…? 
 
    —Hay una… 
 
    —Shhh —dijo tapándome la boca—. Él podría escuchar. 
 
    Aparté su mano pero no la solté. 
 
    —No está. Solo estamos tú y yo. 
 
    —Líah… 
 
    Le expliqué todo sobre la brecha. También que Los Desterrados se mudarían a la nueva ubicación en breve. 
 
    —Y tú vendrás conmigo —le dije—. Y a las montañas también si lo deseas. 
 
    —Si aceptase, ¿qué sucederá cuando Sombra despierte? 
 
    —Pensaremos en algo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 · Mi cuerpo es una jaula 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    Una mañana abrí los ojos encontrando a Karah dormida sobre mí, desnuda. La separé de mi cuerpo sin que despertara. Se dio la vuelta hacia los primeros rayos del alba y pude ver varias heridas de arañazos en sus nalgas. Había varias jarras de vino y un par de copas en la mesita de noche. Mi cuerpo olía a alcohol, a sexo, y pensé en Líah. No era la primera vez que pasaba y, aunque no recordaba nada con claridad, el saber lo que ocurría cada noche y durante horas me hacía sentir culpable. Asqueado de mí mismo y por lo que sentiría ella si lo supiese. 
 
    Me incorporé para levantarme y me vestí con el uniforme de diario. No quería dormir y llegar hasta nuestra cabaña mientras yacía físicamente con la causa de todas nuestras desgracias y las del reino. 
 
    Pensé en darme un baño para quitarme el olor pero necesitaba que siguiese dormida así que me lavé el rostro, tragando saliva cada vez que me observaba a mí mismo en el espejo. Aprovecharía esta ocasión para recorrer el castillo y descubrir sus puntos flacos. Después intentaría sonsacarle si había hechizado a Líah para inutilizar su don y descubrir todo lo posible sobre sus planes. 
 
    He de admitir sin orgullo que las primeras veces que recobraba mi mente, huía de la situación cuanto podía. Dudaba de quién era y para qué había nacido, incluso pensé en quitarme la vida para evitar ser el peligro que era durante la noche… pero era un guerrero, y saber que Brayr y los demás estaban bien y continuaban luchando, me daba fuerzas para seguir adelante y hacerlo lo mejor posible. 
 
    Salí al corredor y recorrí el lugar, sin suerte. Tal vez en el subsuelo encontraría algo. Me dispuse a bajar una escalinata al final de uno de los corredores. Fue entonces cuando escuché un gimoteo al pasar frente a la puerta entreabierta de una de las estancias. Parecía un sonido infantil y deduje que se trataba del hijo de Karah. 
 
    Entré en ella, por pura curiosidad. 
 
    La muchacha elegante que ya había visto lo tomaba en brazos, sacándolo de su cuna. También lo había visto un par de veces a él, siempre de lejos y nunca a su madre con él. 
 
    La nana se sobresaltó al verme. 
 
    —No voy a haceros daño —la tranquilicé, simulando un tono rudo. 
 
    —Me habéis asustado —dijo temblorosa. 
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    —No tiene nombre —respondió. 
 
    —¿No tiene nombre? 
 
    —No. Karah no se ha molestado en ponérselo todavía ni quiere que lo hagamos los demás. 
 
    Desde esa distancia el “fruto del mal” parecía un niño bastante normal. Me acerqué a ellos y, en efecto, era simplemente un niño. Contaba incluso con cierto encanto, con ese frondoso cabello castaño oscuro a juego con los ojos. Sin percatarse de mi presencia, intentaba agarrar el caro collar que la niñera llevaba puesto. 
 
    —Quieto, lo vas a romper —le pidió con cariño. 
 
    Cuando el pequeño se percató de mí presencia se echó a llorar. 
 
    —Lo he asustado. 
 
    —Se acostumbrará —dijo la joven calmándolo entre sus brazos con cariño. 
 
    —¿Karah no suele cuidar de él? 
 
    —No, pese a ser su hijo. No lo trata demasiado bien y eso me duele en el alma —explicó mirándolo con ternura—. Es algo que no logro comprender ya que el mío falleció pero gracias a eso estoy aquí, cuidando de éste en este gran castillo. Cuida más de ese amuleto suyo contra las pesadillas que de él. 
 
    Un relámpago cruzó por mi mente y lo recordé, de un vivo color verde, agitándose sobre sus pechos desnudos mientras se movía sin control sobre Sombra Negra logrando que se derramara. Que me derramara. Sentí náuseas y aparté el resurgido recuerdo de mi mente. Hubiese preferido que se mantuviera reprimido, como la mayoría de los demás que vivía el General Oscuro pero últimamente había empezado a recordar lo que él hacía. ¿Estaba él ocupando más terreno del que ya tenía? ¿Tendría recuerdos míos también? 
 
    El bebé no dejaba de mirarme y poco a poco se calmó, aunque su expresión continuaba siendo temerosa, como si esperase algo malo de mí en cualquier momento. 
 
    —Creo que solo lo tuvo para sacar algo del pequeño. Así suele ser ella. Bueno, menos con vos —continuó—, pero todo eso ya lo sabéis.  
 
    —Ah, estás aquí. —Escuché a Karah en la puerta. 
 
    Entró con una copa de vino y se situó junto a mí. La niñera realizó una reverencia tras dejar al niño en la cuna. 
 
    —Su Alteza, si me permitís, voy a prepararle un poco de fruta. Las nuevas plantaciones crecen bien —propuso. 
 
    —Id. 
 
    Dicho esto y tras otra reverencia, se marchó. 
 
    —He despertado y no estabas. ¿Has venido buscando a Serila? —preguntó de malas maneras. 
 
    Noté en seguida sus celos enfermizos. Estaba obsesionada con él. Prácticamente no me dejaba ni respirar y Sombra Negra… también la deseaba solo para él, aunque no desperdiciaba una oportunidad con otras mujeres que se le ofrecían o forzaba. 
 
    Era un amor extraño el de esos dos, si es que podía llamársele así, rodeado de mentiras por ambas partes. 
 
    —No. Solo tenía curiosidad por tu criatura —respondí con disimulo. 
 
    Ella rio, parecía continuar algo ebria. 
 
    —¿Querías comprobar si aparece y desaparece saltando de un mundo a otro como su madre?  
 
    ‹‹ ¿Pero qué…? ›› 
 
    Lo observó con atención: 
 
    —No, por el momento no hace nada de eso, ya te lo dije… pero en lo demás el maldito crío se parece a ella —dijo como si nada, antes de beber. 
 
    La miré con los ojos como platos pero no se dio cuenta al seguir atenta a él. 
 
    ‹‹ ¿¿¿Es posible que esté diciendo lo que creo??? ›› 
 
    —Pero… tú diste a luz, ¿no es cierto? —pregunté nervioso. 
 
    —Sí. Lo llevé en mi vientre durante nueve eternos meses después de arrebatárselo de las entrañas. Al principio no creí que fuera a dar resultado debido a la esterilidad por la maldita burbuja pero funcionó, aunque fue horrible. 
 
    Una sensación de vértigo me invadió. Por un momento no creí nada de lo que estaba escuchando. Ese niño… ¿era de Líah? ¿Acaso de ella y Larcel? ¿O…? 
 
    —Ahora que la zorrita ha regresado a este mundo —continuó—, solo nos cabe esperar a que sea capturada. También podría repetir el proceso que hice contigo para obtenerlo todo, renaciendo en ella. ¿Te imaginas? De no encontrarla, revelaré el secreto y utilizaré al mocoso para atraerla hasta aquí y puede que cuando todo acabe me deshaga de él. Todavía no lo he pensado —dijo aquello como si de decidir entre carne o pescado se tratara. 
 
    —¿Cómo… cómo lo hiciste? 
 
    —Contraté a una deshacedora —dijo antes de beber y tambalearse un poco—. Nuestro querido abadón le dio mal las instrucciones para preparar las infusiones de líribel y cuando la trajeron aquí ya estaba encinta. Cuando le rocé el vientre, tuve la visión que me proporcionó una de las últimas raíces sanas de maragda que me quedaban: la vi fornicando con su amante y supe que era de él. Quedó claro a medida que fue creciendo. ¿Ves esta barbillita? —preguntó agarrándole la cabeza bruscamente con una mano para que girara la cabeza hacia nosotros—.  El hoyuelo es inminente. Igual que el de su padre. Es una mezcla perfecta de ambos. 
 
    ‹‹Es mi hijo. Nuestro hijo, por los Dioses…›› 
 
    —¡No lo toques! —exclamé apartando su sucia mano de él. 
 
    Ella me miró sobresaltada e improvisé con rapidez: 
 
    —Si le haces daño llorará. No quiero un berrinche de buena mañana. —Apreté ambos puños pero no por esa razón. 
 
    Karah sonrió y apoyó su mano en mi pecho. 
 
    —Deberías agradecerme que buscara un cuerpo como el suyo para ti. Sabía que sería lo suficientemente fuerte como para contenerte y ella lo será para contener el mío. 
 
    Lo que nos faltaba ahora era esa nueva y horrible idea que se le había metido en la cabeza. ¿Es que nunca tenía suficiente? 
 
    —¿Y qué pasará si su madre cruza al otro mundo? —pregunté, esperando que me contase lo que Líah y yo queríamos saber. 
 
    Y lo hizo: 
 
    —No puede escapar de Meridio pues en cuanto llegaste a mí, utilicé el lazo con su hijo para atarla aquí por magia de sangre. Solo yo puedo romperla. Cuando la traigan a mí, tendré su juventud y sus dones; al menos el que me permitirá viajar entre los mundos. El otro me temo que ya no será posible. Me he informado y necesitaba a su amado para tenerlo. Si él ya no está, su poder de los sueños tampoco. —Se dio la vuelta—. Una pena. Hubiéramos podido pasarlo muy bien, tú y yo, querido mío. Aunque quién sabe… tal vez el amarte haga que se reproduzca en mí. 
 
    —Pero ese amuleto que llevas… 
 
    —Ahora que conozco la existencia real de los Vigías no quiero arriesgarme a que uno de ellos llegue a conocer mis planes. Nunca se sabe. Ninguno puede entrar en mis sueños. 
 
    —¿Para eso es ella tan importante para ti? ¿Por su juventud y ese poder? 
 
    —¿Te parece poco? Quiero ver ese otro mundo. Quiero poseerlo cuando llegue el momento y tenga los medios para hacerlo. Tal vez no ahora pero sí en el futuro. Y se me da muy bien esperar mi momento. —Dio el sorbo final al vino—. Además, es escurridiza y me enferma su descaro. 
 
    A mí me enfermaba ella que, en aquel momento, se echó a reír. 
 
    —Qué ironía. Cuando eso suceda podrán estar juntos gracias a nosotros, según como se mire. —Se acercó a la ventana—. Oh, se ha hecho tarde. Tomaré el desayuno y me encargaré de los asuntos referentes a Isla Prisión. Ya es hora de ampliar nuestro ejército y construir una base de transformación en condiciones. Ese lugar es perfecto pero hay mucho que hacer y llevará años acondicionarlo todo y encontrar cárides para instruirlos en mi técnica, así que hay que empezar cuanto antes. 
 
    Me acerqué a ella por detrás. El patio de armas empezaba a estar concurrido y los alrededores del castillo y de todo Reino Oscuro, habían empezado a revivir en dos años. La miré.  En aquel momento solo pensaba en matarla. Acabar con su vida por todo lo que nos había hecho. No me costaría nada y estábamos lo suficientemente altos como para que nadie me viera hacerlo a través de otra ventana. ¿Por qué no pensé en hacerlo antes? Aunque, de ser así jamás hubiese descubierto lo del niño. 
 
    Se dio la vuelta para mirarme. 
 
    —¿Volverás a la cama? —Con un gesto me pidió que me inclinara para besarme. 
 
    Costosamente, le correspondí. Me besó con urgencia y le rodeé el cuello con las manazas. 
 
    —Te amo. —La escuché decir. 
 
    Sería tan fácil… y su reinado terminaría. Apreté un poco y ella gimió, pero algo me impidió continuar. Algo me paralizaba. Lo intenté una y otra vez pero no pude hacerlo. Físicamente me fue imposible. ¿Era Sombra Negra quién me lo impedía? Él tampoco pudo acabar con Líah cuando lo intentó. 
 
    ‹‹ ¡Maldita sea! ›› 
 
    La separé de mí con brusquedad pero a ella le pareció normal. 
 
    —Luego nos vemos. Tengo varias órdenes para ti —dijo dirigiéndose hacia la puerta. 
 
    Era entrada la mañana. Líah no estaría ya durmiendo. A veces solía quedarse pasado el amanecer para tener la posibilidad de vernos. Además, yo no podía dormir sabiendo esto. Tenía que sacar a nuestro hijo de allí. Ponerlo a salvo mientras continuaba sumido en este horror, para seguir con mi plan de desvelar lo máximo posible a Brayr. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Aquella madrugada había acudido a la cabaña pero Arlan no vino. Llevaba varios días seguidos sin hacerlo y empezaba a preocuparme. Tras varias jornadas de encuentros y pequeñas pruebas, habíamos llegado a la conclusión de que al igual que Arlan no “escuchaba” ni recordaba, al menos de forma clara, Sombra Negra tampoco lo hacía pero empezaba a dudar. 
 
    Me había dejado una nota sobre la mesa, lo cual me sorprendió. Nunca habíamos estado en la cabaña por separado y sin encontrarnos. Nunca nos habíamos comunicado así: 
 
    “Te espero en el Cruce de La Madriguera. Debéis pasar por allí forzosamente para entrar en Reino Oscuro y llegar hasta ese nuevo lugar que me contaste. Si mis cálculos no fallan llegaréis a mediodía. Es muy importante, Líah. Sobre todo para nosotros dos. No vayas sola. Pide a alguno de los guerreros que te acompañe. 
 
    Te amo, 
 
    Arlan” 
 
    ¿Qué habría pasado? Me asusté tanto que cuando Jenna me despertó para ponernos en marcha, casi la abofeteo. 
 
    El lugar estaba ya vacío. Brayr, Rhazor y los demás habían salido escalonadamente durante la noche y ya debían estar cerca de la nueva mina. Solo quedábamos Nygo, Leyrie, Carter, Ari y yo. Roddick estaría ya a salvo. Me apenaba bastante que tuviera que estar siempre oculto siendo tan joven. 
 
    Todos estaban preparados ya, solo quedaba Arihana. 
 
    —Voy a buscarla —informé a Nygo antes de dirigirme a su estancia. 
 
    Golpeé la puerta y me indicó que entrara. 
 
    —Siento el retraso. —Y añadió en voz baja—. Acabo de sangrar. 
 
    —No te preocupes. 
 
    —¿Puedes decirme si he olvidado algo en algún lugar? 
 
    Observé a mi alrededor. Había un saquito entre la jofaina y la jarra de la que disponíamos para asearnos, sobre la mesa de madera. 
 
    —Hay un saquito. 
 
    —Ah, sí. Acércamelo, por favor. Son las flores de líribel. 
 
    —¿Tomas las flores? —pregunté con curiosidad mientras me acercaba para cogerlo. 
 
    —Siendo ciega, a veces tienes que enfrentarte a situaciones poco apetecibles para una mujer. Hasta ahora siempre he salido ilesa pero nunca se sabe. —‹‹Oh, Dioses. Las toma para evitar un embarazo en caso de violación››, comprendí—. En estos tiempos todas deberíamos, por seguridad. Meridio ya no es tan idílico como lo era antes. Y ni siquiera antes lo era del todo. 
 
    —No había pensado en ello. 
 
    Cogió el bastón, me tomó del brazo y salimos. 
 
    Comenzamos nuestro viaje. Cuando llevábamos un buen rato en marcha, recordé con tristeza a mi querida Milla. Brayr me dijo que no volvió a Kalik la noche del cruce. Jamás volvió a verla. 
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    No quería perder más tiempo. Había dormido lo justo para dejar a Líah una nota con el lugar donde encontrarnos y tras vestirme con la capa negra, me acerqué hasta la estancia del bebé. Debía sacarlo de allí sin ser visto y de inmediato. Antes de que los guerreros se diesen cuenta de que no estaba en mi puesto. Karah enloquecería al descubrirlo pero, si todo salía bien, nunca imaginaría que lo había hecho yo. 
 
    ‹‹Podré interferir en su búsqueda cada vez que haya la posibilidad de que lleguen a él a través de alguna pista certera, como hago con Los Desterrados››. 
 
    Pero a pesar de que la pequeña bañera estaba llena de agua caliente, allí no había nadie. 
 
    Hasta que la niñera entró, provista de paños de secado. 
 
    —¿Dónde está? —pregunte. 
 
    —Con el abadón en La Sala. Como cada mañana. 
 
    Casi temblé de miedo al recordar lo que me hicieron allí pero el sentimiento de cólera lo superó. Me dirigí hacia la puerta sin más demora. 
 
    —Os recomiendo que no vayáis. —La escuché decir—. Suele llorar bastante durante los experimentos. Vos solo lo pondríais más nervioso. 
 
    Aquello era lo último que me faltaba por saber. Salí de allí ciego de ira. 
 
    Me encontré con varios guerreros mientras bajaba al nivel inferior. Al llegar y abrir la puerta, mis ojos se dirigieron primero a la mesa en forma de equis en la que me habían transformado. No era una estancia atestada de cosas pero había un par de sillas con pinchos en asientos y respaldos, y varias pócimas sobre una mesa. 
 
    El chiquillo estaba allí, tranquilo, sobre un pequeño altar circular hecho de mármol blanco mientras el hechicero se proponía quitarle las ropas. 
 
    El hombre me miró. 
 
    —Karah no está aquí. 
 
    —No busco a Karah. ¿Qué le hacéis? —pregunté aunque en realidad no deseaba saberlo. 
 
    —Lo he sedado con serenía. 
 
    —¿Eso no es venenoso? Nuestros hombres lo utilizan para morir antes de hablar. 
 
    —Así es. Es la planta que le propuse a Su Alteza cuando me pidió el estudio. ¿Es posible hacer a un hombre inmune al veneno, si ha sido alimentado con pequeñas dosis desde bebé? ¿Podría su efecto sedante, hacer que aumentara su poder de los sueños en el caso que hubiese nacido con el don? Con el tiempo lo sabremos. 
 
    —Quitadle esas sucias manos de encima a mi hijo —solté a bocajarro. 
 
    Me delaté sin más, sin pensarlo dos veces, pero ver al pequeño en sus manos había nublado mi cordura. 
 
    Palideció, obedeciendo y permaneciendo muy quieto. Sin mirarme a la cara. 
 
    —Miradme, traidor —le ordené y obedeció. 
 
    —No deberíais ser vos. No es posible. 
 
    —Parece que sí lo es. 
 
    —Deberíais agradecerme su nacimiento —dijo con temple intentando cambiar de tema. 
 
    —También debería agradeceros entonces que se lo arrancaseis del vientre a su madre. Que nos lo arrebatarais. Haberlo privado de tener una familia, de usarlo a vuestro antojo. 
 
    —Ella me obligó. —Al ver que desenvainaba mi espada, se atrevió a hablar de nuevo—: Os conozco. No me mataréis delante de vuestro… 
 
    Con un movimiento rápido me interpuse entre él y el niño y la ensarté en su estómago. 
 
    —El único motivo por el que os mato rápido —susurré en su oído—, es porque su vida es más importante que la vuestra. 
 
    Extraje el metal de su cuerpo y cayó al suelo inerte. 
 
    Volví a enfundarla, tomé al bebé y lo oculté bajo la capa sosteniéndolo con un brazo. 
 
    Durante el camino de salida volví a toparme con varios soldados que me saludaban y de pronto recordé a Serila. Solo tenía que contarle a su nueva majestad que había preguntado por el niño y sabría que me lo había llevado. 
 
    ‹‹Debí acabar con su vida también pero saber que el pequeño estaba con el abadón me hizo actuar sin pensar. Ahora no puedo volver atrás para matarla. Mi prioridad es salir de aquí con él››. Darle vueltas a aquello me estremeció. Había acabado con el abadón por venganza. También para protegerlo, sí, pero en el fondo había sentido satisfacción… y ahora me arrepentía de no haber matado a una muchacha inocente para evitar ser descubierto y poder seguir con mi plan después de ponerlo a salvo. ¿Qué me estaba pasando? ¿Eran esas las emociones de Sombra Negra o las de un padre intentando salvar a su hijo a toda costa? 
 
    Solo quedaba una puerta que atravesar, la que me llevaría al último corredor antes de llegar a la salida trasera de Castillo Oscuro. No necesitaba un caballo, ahora era mucho más rápido sin uno. 
 
    Estaba deseando reunirme con Líah. Ver su carita al contarle todo y presentarle al niño. Saber cómo se sentiría. 
 
    Ya quedaba poco para salir de allí. El bebé comenzaba a moverse más seguido, parecía que empezaba a pasársele el efecto de la sedación. Un poco más y estaríamos a salvo. 
 
    Pero al abrir la puerta del patio de armas me encontré frente a frente con Karah. 
 
    —¿Por qué no estás todavía en tu puesto? —preguntó furiosa con su vista clavada en la mía. 
 
    No respondí. El bebé se movió y ella fijó la mirada en mi capa. Volví a desenfundar la espada y el sonido se mezcló entre las de los guerreros que entrenaban. 
 
    Su expresión cambió, tornándose llorosa. Esperaba cualquier reacción en lugar de aquella. 
 
    —¿Dónde está? —Comprendió. 
 
    —Ahora duerme. 
 
    —No puedes hacerme daño. No mientras él esté dentro de ti. Me aseguré de ello hace casi un siglo. 
 
    ‹‹Es cierto››, recordé lo sucedido aquella misma mañana. No era Sombra Negra quién había impedido que la estrangulara. Karah lo había hechizado para que nunca le hiciese daño. 
 
    —Un amor lleno de confianza el vuestro, sin duda —dije. 
 
    —Él volverá a mí. 
 
    —No, si está en mis manos evitarlo. Si me disculpáis, saldré de aquí con mi hijo. 
 
    —No me refería a tu maldito mocoso. Te juro que esto no quedará así. Sombra es mío, ¿comprendes? ¡Solo mío! Y destrozaré a quién sea para recuperarlo. 
 
    Di dos pasos atravesando la salida, fingiendo no escucharla. 
 
    —Puede que yo no quiera haceros daño mientras está dentro de vos. —La escuché decir, distinguiendo de reojo el vuelo de su vestido rojo girando hacia mí—. Pero ellos sí. ¡Soldados! —gritó llamando la atención de sus hombres al tiempo que yo cruzaba el umbral que llevaba al exterior del castillo—. ¡No lo dejéis salir de aquí! ¡Lo quiero vivo! 
 
    Los guerreros dudaban pero Karah se impuso: 
 
    —¡Obedeced, maldita sea! 
 
    Luché contra ellos con el brazo libre; golpeando, desgarrando. Se abalanzaban contra mí en una inacabable horda de humanos y mutados muchos de ellos con uniforme de guerra. Corté cabezas y desgarré extremidades como jamás había hecho mientras el pequeño no dejaba de llorar, protegido por mi brazo, que recibía un tajo tras otro al tenerlo inmóvil. Sentí el filo de una espada atravesar la protección pero en aquel momento apenas sentía dolor. Me abrí paso salvajemente entre ellos hasta llegar a la puerta trasera del patio de armas, en un interminable baño de sangre.. A sólo unos pasos de la libertad, una dolorosa punzada me atravesó la pierna derecha, a la altura del gemelo. Uno de los guerreros caídos me había clavado una flecha que, pese a no atravesarme de lado a lado, me hizo tambalear. No caí, siguiendo adelante a toda velocidad entre la densa arboleda, fuera de los límites. 
 
    Subí a uno de los árboles y salté de uno a otro para evitar ser visto por paquípteros alados, hasta alejarme de allí. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    El calor empezó a apretar horas después de nuestra partida y nos detuvimos un momento a dar de beber a los caballos. También yo me encontraba algo mareada y sedienta. Cuando pregunté a Nygo y Leyrie cuanto quedaba para llegar al Cruce de la Madriguera y me dijeron que quedaba a poco más de una hora de distancia, decidí contarles lo de la nota. 
 
    —¿Estáis del todo segura de que no es una trampa? —preguntó ella. 
 
    —Lo estoy. Solo Arlan puede entrar libremente en mis sueños porque es mi Elegido. La nota era suya. 
 
    Vi a Nygo sonreír pícaramente con la mirada perdida. 
 
    —¿Y esa sonrisa? —pregunté. 
 
    —Nada, acabo de recordar algo que nuestro Gato me contó la noche de vuestra Unión con Lovesty. —Me guiño un ojo divertido, pero no entendí a qué se refería. 
 
    Después su expresión se tornó seria. Miró a la teniente y ésta habló de nuevo: 
 
    —¿Tendrá algo que ver con Brayr? ¿Acaso los habrán apresado por el camino? 
 
    —No, lo sabríamos ya. 
 
    —No nos queda más que averiguarlo en el cruce —decidió Leyrie—. Tal vez solo quiera despedirse de vos en persona, antes de vuestra partida a las montañas. 
 
    —No lo creo, Teniente —dijo él—. No quiero ser poco sensible pero dudo que nos ponga en peligro a todos solo por despedirse de nuestra Líah. —Me miró—. Espero que no os molesten mis palabras. 
 
    —No solo no me molestan sino que tenéis razón, Nygo. Además, faltan algunas jornadas para eso y todavía no me ha dado una respuesta a si nos acompañará. 
 
    —Lo más seguro para todos es que solo uno de los dos vaya al lugar con vos y el otro continúe su camino —propuso La Dulce. 
 
    —Yo la acompañaré —se ofreció Nygo. 
 
    —Bien. Tened cuidado. ¿Conocéis la ruta exacta? —quiso saber ella. 
 
    —Así es —confirmó el soleño. 
 
    El grupo volvió a ponerse en marcha pero al llegar a la indicación del cruce, ambos desmontamos para ocultarnos entre la maleza, a cierta distancia. Tuve un recuerdo mío o más bien de Simone, haciendo lo mismo en un centro comercial antes de una cita a ciegas. Sonreí. 
 
    —¿A dónde van? —Escuché preguntar a Carter cada vez más lejos. 
 
    —Esperamos que lo cuenten ellos mismos al reunirse con nosotros —fue la respuesta de Leyrie—. Vamos, a partir de ahora evitaremos los caminos principales. 
 
    Yo estaba nerviosísima. Tanto que se me secó la boca. Un par de comerciantes pasaron por allí pero ni rastro de Arlan ni de nada extraño. Hacía mucho calor y el silencio me resultaba un tanto incómodo así que le pregunté a Nygo: 
 
    —Y… ¿qué os contó Arlan la noche de mi unión?  
 
    —Le presioné un poco porque lo percibía enamorado de vos y tenía mis sospechas —respondió fijando la mirada en los alrededores—. Fui indiscreto. Mis disculpas, señora, pero le pregunté si él y vos habíais… ya sabéis, y me respondió que despierto nunca. Entonces reí. Ahora sé que así era, realmente. Al menos hasta aquel momento. 
 
    Me sonrojé. 
 
    —Nunca me dijo que os lo contara. 
 
    —Aquella noche bebió hasta vomitar e incluso intentó perder su… —Se interrumpió de golpe—. Estaba destrozado. Supongo que tenía que hablar con alguien y yo me olía algo. No se lo tengáis en cuenta. 
 
    Noté que algo se movía entre los arbustos. Una figura alta y corpulenta se abrió paso entre ellos, encapuchada y oscura bajo la sombra de los árboles. Nygo se quedó muy quieto y se aferró al puño de su espada. Lo detuve suavemente, poniendo mi mano sobre su guante.  
 
    —Es él. 
 
    Nos acercamos hasta Arlan que se descubrió y observó a su alrededor, moviendo el hocico con nerviosismo. 
 
    —Oh, Gato —murmuró Nygo mirando hacia arriba con una mezcla de asombro y me atrevería a decir que intimidado al verlo así por primera vez. 
 
    —Me alegra verte, amigo —respondió él con cariño. 
 
    Tenía sangre por todo el uniforme y parecía estar agotado además de herido. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunté horrorizada. 
 
    Me miró con una expresión que no pude descifrar. 
 
    —No sé por dónde empezar, Líah. 
 
    Vi que ocultaba uno de sus brazos bajo la capa. Lo primero que pensé era que tenía heridas de gravedad. 
 
    —Dilo ya, por favor, o acabarás conmigo. 
 
    Abrió la capa y algo se movió en su interior, dejando al descubierto la cabecita despeinada de un bebé tal vez algo mayor de un año, según mi casi nula experiencia con niños. 
 
    —¿Quién es? —pregunté intrigada. 
 
    —Es… nuestro hijo, Líah. 
 
    Mis ojos paseaban de uno a otro sin comprender nada. 
 
    —¿Qué quieres decir con “nuestro”? ¿Quieres que lo cuidemos nosotros? Pero, si no entiendo de... 
 
    —Ella nos lo arrebató. Cuando te llevaron a Reino Oscuro estabas encinta. 
 
    Me entró la risa nerviosa. Pero qué...  
 
    —No, yo… creí estarlo pero luego… —intenté explicar—. No, eso no puede ser. 
 
    —Míralo bien, amor mío. 
 
    —No puede ser. No puede ser —no dejaba de repetir en bucle. 
 
    —Es cierto. Hay mujeres que lo hacen pese a estar prohibido, ¿verdad, Nygo? —preguntó buscando ayuda. 
 
    Pero él no respondió. Su voz sonó lejana a mi lado, cuando habló con solemnidad: 
 
    —Os dejo solos. 
 
    Me pareció que hacía una pequeña reverencia y volvía a dirigirse hacia el poste del cruce, murmurando lo que me parecieron maldiciones, mientras yo solo veía a Arlan. 
 
    —Míralo —pidió de nuevo, casi suplicando. 
 
    Lo hice y entonces me di cuenta de que ya lo había visto antes. La noche del hotel de la playa. 
 
    ‹‹Hicieron que olvidara que Arlan me clavó su espada. ¿Lograron hacer que olvidara algo mucho más grande? ›› 
 
    —Me secuestraron solo para conseguirte —le recordé a mí Gato. 
 
    —Te dejaron marchar pese a saber que tu madre tenía el poder de cruzar y porque, igual que tu padre… 
 
    —… pensaban que mi don se saltaba una… generación —completé temblorosa. 
 
    —Quizá fueron informados del don de Yasia por Prescott. Tal vez él se enteró por tu padre y se lo contó antes de cruzar definitivamente hace veinte años. Por eso la secuestraron antes de darlo todo por perdido. Por eso se quedaron con nuestro bebé antes de descubrir que habías cruzado. 
 
    ‹‹No puede ser. ¿Es posible tanta maldad? ››. 
 
    Sentí que la sangre me subía a la cabeza cuando recordé que Karah me había pinchado en el dedo en medio del salón principal. 
 
    —Necesito pensar. No… no podemos tener un hijo ahora. No puede ser nuestro. 
 
    —Ya es tarde para eso, ¿no crees? Cógelo —me pidió con delicadeza mientras me lo entregaba. Pudiendo ver que, efectivamente, lucía una herida sangrante en el vientre. 
 
    —Estás herido. 
 
    Él asintió. Observé al pequeño en mis brazos; vestía humildemente pero iba limpio. Tal y como me pareció ver durante aquella breve visión ¿o tal vez no?, tenía mucho pelo y los ojos castaños, y algo que podría llegar a ser un hoyuelo en la barbilla, como el de Arlan. 
 
    —Tengo que… irme. Me… están buscando —dijo antes de desplomarse entre la maleza. 
 
      
 
      
 
    KARAH 
 
    Removería cielo y tierra para traerlo a mi lado de nuevo. Lo había liberado de la muerte; lo traería de donde estuviese y acabaría con el mundo entero si fuera necesario. Había ordenado al teniente Espectro que movilizara a todos los guerreros posibles por tierra y aire, que ofreciese recompensas, que hiciese lo imposible para que volviera a mí, como fuera pero vivo. Él era mío. ¡Mío! 
 
    ¿Cómo había dejado que sucediera algo así? Entré en La Sala para pedir explicaciones al abadón hallando a Serila histérica con el cuerpo de éste a sus pies. 
 
    —¡¿Cómo ha podido suceder?! ¡¿Cómo?! —grité. 
 
    —Nuestro general se comportaba de forma extraña, Majestad. —Lloraba la muy estúpida—. Noté que algo no iba bien. 
 
    —Ya no te necesito. Largo de aquí —ordené sin separar la vista del cadáver del hechicero natural. 
 
    —Pero… si alguna vez el pequeño vuelve… 
 
    —Esa criatura y su madre no durarán mucho. Me encargaré de ello —murmuré intentando relajar la rabia para poder pensar pero no lo conseguí—. ¡LARGO!¡Y agradece que no te corte el cuello ahora mismo porque te juro por los Dioses que lo haría! 
 
    —Sí, Majestad. Recogeré mis pertenencias. 
 
    —Ni se te ocurra llevarte nada. 
 
    —Como deseéis, Alteza —dijo antes de salir de allí lloriqueando. 
 
    ‹‹He de encontrar la manera de mantener su consciencia en la superficie para siempre, ¿pero cómo? ›› 
 
    —Su Majestad. —Escuché tras de mí al hombre cuervo. —Salimos ya en la primera expedición. 
 
    —Quiero que se me informe de todo y recordad, Espectro; si es necesario herirlo, hacedlo pero no de gravedad. Ahora haced que alguien recoja el cuerpo del abadón —ordené concentrada en mis pensamientos. 
 
    —Sí, Alteza. 
 
    ‹‹ ¿Cómo es posible que fallase el ritual? ¿Qué ha podido hacer que ese desgraciado haya aflorado de nuevo? ¿Pudo ser por activarlo antes de tiempo pese a estar ya completado el traspaso? ›› 
 
    —¡Ah! —añadió el teniente antes de irse—.  Hemos encontrado algo extraño entre los cadáveres de los soldados. 
 
    —¿A qué os referís? —pregunté dándome la vuelta con interés. 
 
    Antes de hacer una última reverencia y salir, se acercó para entregarme un pequeño papiro rectangular de tamaño mediano y tacto extrañamente suave. Era colorido, brillante y parecía haber estado hecho añicos antes de ser recompuesto 
 
    Los reconocí enseguida sentados frente a una mesa, pese a la cicatriz de ella y a que vestían diferente. Sin duda era una imagen de ellos en aquel otro mundo; juntos, felices. Enamorados. 
 
    —¡MALDICIÓN! —grité desahogando mi ira—. ¡MALDITA SEAS, MALDITA! 
 
    En un arrebato destrocé y volqué todo a mi alrededor. Aquel era un sentimiento tan intenso que tuve que contener la náusea. Estaba desquiciada por el dolor, los celos, la cólera… 
 
    Venganza. 
 
    Abshagalom. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 · Héroes 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    Desperté en un camastro. Era lo único que había en aquella estancia de fría piedra. La cabeza me daba vueltas y me costaba fijar la vista en la llama de una vela situada a cierta distancia, a mi izquierda. 
 
    —Qué pena que no dispongamos de los minerales que utilizaba el abadón. Buscaríamos uno y podría devolverlo a su estado ahora mismo. —Escuché en la lejanía. Parecía la voz de Brayr entre diversos murmullos. 
 
    Me incorporé un poco pero apenas pude, atado con diversas cadenas: la primera de ellas unía una muñeca a la otra, la segunda hacía la misma función en los tobillos impidiendo que separase los pies. La tercera cadena parecía dar la vuelta al camastro arropando mi dolorido cuerpo desde las axilas hasta las rodillas de tal forma que coartaba cualquier movimiento manteniendo la parte de trasera de mi cuerpo soldada al camastro. Solo llevaba las calzas. Levanté ligeramente la cabeza comprobando que el vendaje que envolvía mi torso y el brazo que había protegido al pequeño. No sentía la pierna, vendada también. 
 
    —¡Líah! —llamé como pude, con la boca seca. 
 
    Los murmullos pararon de golpe y se hizo el silencio. 
 
    —¡Líah! —volví a gritar con frustración. 
 
    La portezuela se abrió lentamente y ella asomó la cabeza con una cautela que me dolió, comprendiendo que no sabía si era yo. 
 
    —¿Dónde está? ¿Está bien? —Fue lo primero que pregunté. 
 
    Entró, tomó la lumbre y se arrodilló a mi lado con expresión de alivio. 
 
    —Está perfectamente. Carter y Ari dicen que está sano y que su desarrollo es normal para su edad. Incluso empieza a intentar andar. Jhi lo está bañando ahora. 
 
    —Bien. 
 
    —Teniente —Brayr apareció por la puerta. 
 
    —No me llaméis así. Estoy seguro de que las cosas funcionan perfectamente como están. 
 
    El viejo guerrero asintió. Había envejecido notablemente en sólo dos años. 
 
    —Siento lo de las cadenas. Era necesario —se disculpó. 
 
    —Les he dicho que no hacía falta pero no me han hecho caso —pronunció acariciando el pelaje de mi cabeza. 
 
    —No, Líah. Sí es necesario. Has entrado aquí descuidadamente, segura de con quién hablabas con solo una frase salida de mi boca. No debes ser tan confiada conmigo, ¿comprendes? 
 
    —Reconocería esa mirada aunque tuvieras los ojos vendados —dijo airadamente mientras echaba un vistazo a la zona del vientre, sin mostrar un ápice de desagrado por el nuevo aspecto. 
 
    Vi a Brayr situado tras ella, mirándola con una sonrisa en los labios. Al mirarme después, le pregunté: 
 
    —¿Cuánto queda para la noche? Debo salir de aquí. 
 
    —No —casi ordenó ella con decisión—. Dijiste que te buscaban y estás herido por espada y flecha envenenada. —Luego suavizó sus palabras—: Además, con lo que nos ha costado traerte. Primero tuvimos que arrastrarte hasta la entrada de la famosa madriguera, que ni tenía idea de que existía realmente, y yo me quedé contigo mientras Nygo traía al niño y volvía con ayuda para transportarte. Lo cierto es que tus heridas están sanado muy rápido. 
 
    ‹‹Como cuando me dispararon en La Tierra››, recordé. 
 
    —Podría haber hecho mucho de seguir allí. Os he fallado a vosotros y a esos pobres muchachos retenidos. 
 
    —Habéis puesto a salvo a vuestro hijo sin pensar en nada más. Vuestra reacción ha sido la más lógica. 
 
    —Os pondré en peligro y él volverá —aseguré. 
 
    —Aún queda para que oscurezca. Solo puede controlarte entonces, ¿verdad? — preguntó Líah. 
 
    Se dio la vuelta y miró a Brayr como para demostrarle que estaba en lo cierto. 
 
    —¿Sentís cuando se acerca con el suficiente tiempo? —preguntó él. 
 
    —Sí. 
 
    Asintió y ella empezó a librarme de las ataduras. 
 
    —Volveremos a ponéroslas antes de que llegue el momento —informó el ahora General. 
 
    —Olvidad el trato de respeto, Brayr. Ya no formo parte de Kalik —le pedí. 
 
    No hice caso de la fiera mirada de Líah que, al oír aquello, se mordió el labio inferior para contenerse, y agregué: 
 
    —Si creéis que unas simples cadenas pueden detener a Sombra Negra, estáis muy equivocados. 
 
    —No son unas simples cadenas, Arlan. Vienen de Antich. Lo suficientemente fuertes para tenerlo inmovilizado. Te quedarás aquí hasta que te recuperes y después vendrás con nosotros a las montañas y a La Isla. Allí bendecirán las piedras y volverás a ser tú mismo. 
 
    —¿Cómo estás tan segura de que allí nos ayudarán? 
 
    —No lo sé pero no hay otra opción. Ni para ti ni para la guerra. Encontrar los tres minerales bendecidos no es fácil y menos ahora y el único abadón que conozco nos traicionó. 
 
    —El abadón está muerto. 
 
    —Me alegro —respondió con cierta satisfacción, sin mirarme—, pero eso nos deja a Ariahana como nuestra única posibilidad de conseguir las piedras; conserva algunas de ellas en su antigua casa. Y de paso, y volviendo al tema del viaje, tengo un plan. Se me ha ocurrido algo relacionado con los sueños que tal vez nos ayude. 
 
    Brayr intervino: 
 
    —Hasta la noche del asedio a Castillo Oscuro hay poco que hacer aquí aparte de intervenir en los planes que descubramos y reclutar más ciudadanos, y para eso queda más de media estación. Pediré que os… que te preparen algo de comida. ¿Qué… qué sueles comer? 
 
    —Lo que sea —respondí pero lo cierto era que me hubiera comido una vaca, literalmente. 
 
    Dicho esto, salió de la estancia. Estaba más delgado si cabe y parecía agotado. 
 
    —Voy a ver qué tal va Jhi con el baño y ahora vuelvo con el niño —dijo Líah. 
 
    —“¿Qué tal va?” A veces sigues hablando como si estuvieras en la Tierra. 
 
    Se encogió de hombros antes de salir. Intenté relajarme un poco. Por primera vez, sin contar los sueños con Líah, sentía que me encontraba en casa tras un largo tiempo. Era una sensación agradable pero amarga a la vez. 
 
    Ahora debía concentrarme en decidir si era buena idea o no, unirme a ella en aquel viaje de esperanza. 
 
    

  

 
   
    LÍAH 
 
    Verdaderamente, aquella mina era mucho más grande que la anterior. Más espaciosa pero también mucho más concurrida. Los soldados de una de las ubicaciones del oeste se habían unido ahora a los nuestros y aunque había espacio de sobras, el ambiente era un poco agobiante. Me alegraba pensar que en un par de jornadas partiríamos y podría salir de allí. Estaba cansada de tanto lugar cerrado, de tanta piedra, de tanta oscuridad. Vivía en un reino dotado de belleza y necesitaba aire libre. 
 
    Llegué hasta el lugar donde dormíamos Jhi y yo, en aquel momento vacío y rápidamente localicé, en un pequeño cofre de madera que me habían prestado, el broche plateado de Arlan con la letra K grabada. Tenerlo de nuevo le ayudaría. Estaba segura. 
 
    Lo sostenía entre mis manos esperando a las chicas y al verlas aparecer por la puerta, volví a ser consciente de la existencia de aquel niño. 
 
    Y, de nuevo, me bloqueé. 
 
    Aún no podía creerlo. Si era cierto me habrían quitado el derecho de decidir si era el momento adecuado o no de traerlo al mundo, de sentirlo crecer dentro de mí durante nueve meses, de hacerme a la idea de ser madre y de amamantarlo, de criarlo durante este tiempo pero ¿hubiese cruzado al otro mundo sabiéndome encinta? ¿Hubiese sido todo distinto? 
 
    —¿Hola? —preguntó mi mejor amiga mientras terminaba de vestir al pequeño con una camisola limpia que habían adecuado un poco a su tamaño con ciertos recortes y costuras—. ¿Vas a entrar o a quedarte ahí lánguidamente? 
 
    Se limpió el sudor de la frente. Hacía bastante calor pese a que la fría roca. 
 
    —Tengo una sorpresa —anunció cuando entré por fin y rio al ver mi expresión de no saber si soportaría alguna más. 
 
    —Sí. Una más. Hoy es un gran día para ti. —Tomó al niño en brazos y me lo acercó—. Al bañarlo su cabello ha desprendido una sustancia oscura. Creo que era ceniza o algo así. No tiene el cabello castaño, cariño. Míralo. 
 
    No, ya no era de color castaño sino cobrizo como el mío y el de papá. 
 
    —¿Para qué ocultar el color de su cabello? —se preguntó en voz alta—. De todos es sabido que entre la e-magia y la edad premenopáusica, lo de Karah hubiese sido un milagro pero tampoco tenían ningún motivo para mentir porque nadie se hubiese atrevido a echarles nada en cara. 
 
    —Perdóname si no reacciono. Yo… yo no… no lo creo aún. 
 
    —Aquí aún no hacen pruebas de ADN pero, sinceramente, no creo que haga falta. Te presento al primer guerrero de la Profecía del Gran Poder. 
 
    Lo cogí en brazos y se acurrucó contra mí sin más. Era tan hermoso y perfecto… y me hacía sentir tan bien su contacto cuando abracé con delicadeza su cuerpecito… 
 
    —Arlan me dijo, antes de la boda, que había escuchado que Karah estaba encinta. Me pareció imposible después de dos décadas bajo la e-magia pero un bebé puede haber crecido en su interior si es el de una mujer sana y se contrata a la persona correcta para traspasarlo. En Bordeado había una de ellas. Recuerdo que cuando era pequeña, muchas mujeres ricas acudían a su choza. Te lo cuento porque me da la sensación de que necesitas más datos para entender esto. 
 
    Asentí. 
 
    —Se ha quedado muda, la pobre —observó Carter asomándose por la puerta. 
 
    —Arlan parece llevarlo mejor —dije. 
 
    —Tu Gato no tenía que haberlo llevado nueve meses en su interior, ni parido. No es el primer hombre en la historia de los dos mundos que descubre que tiene un hijo secreto desde hace casi dos años. Tú sí eres la primera mujer. Necesitas tiempo para hacerte a la idea, eso es todo. —Jhi hablaba más segura de mí que yo misma. 
 
    —Y no eres la única —dijo el joven doctor. 
 
    —Carter necesita a otro Carter desde que llegó. Deberías haber visto su cara cuando ha visto al niño —dijo Jhi, divertida. 
 
    —¡Eh, que estoy aquí! 
 
    —¿Cómo lo vais a llamar? —Jennarta estaba exultante…  
 
    —Voy a llevarlo para que Arlan lo vea. —… y yo deseando salir de allí. 
 
    —Espera, ¿vas a llevarlo con él? —A Carter no pareció hacerle mucha gracia 
 
    —Es su padre —salió de mi boca. 
 
    ‹‹Bien, que lo llame así es un buen paso para ir haciéndome a la idea››, pensé para mis adentros. 
 
    —Sigue atado, ¿no? —insistió. 
 
    —No va a hacerle daño. 
 
    —Ya no queda mucho para que se haga de noche, Líah —recordó mi amiga. 
 
    —Lo sé —dije y me dispuse a salir de allí. 
 
    —Espera, voy contigo —agregó—. Quiero verlo. 
 
    Nos costó llegar hasta la estancia. Los guerreros y sobre todo guerreras hacían que nos detuviéramos casi a cada paso para hacerle mimos. Al llegar por fin, el rostro de Arlan se iluminó al verlo, mientras se incorporaba con cierta dificultad. Me arrodillé a su lado. 
 
    —¿Estás bien? Quiero decir… no lo notas venir a ti, ¿verdad? 
 
    —No, tranquila. Dámelo. 
 
    —Pronto empezará a anochecer —anuncié con cierta desconfianza. 
 
    Asintió antes de cogerlo en brazos cuando lo llevé frente a él. El pequeño pareció tenerle cierto miedo al principio pero luego se mostró confiado. 
 
    —Su pelo… —Lo acarició con sumo cuidado para no hacerle daño con la manaza. 
 
    —Lo sé. —Sonreí. 
 
    Fue entonces cuando reparó por primera vez en Jhi, en el marco de la puerta. 
 
    —Jennarta —pronunció con extrañeza. 
 
    —¡Eh, Gato! —saludó ella con cierto temor—. Cuántos cambios, ¿eh? 
 
    —¿Qué haces todavía aquí? ¿No deberíais Chloe y tú estar ya en casa? 
 
    —No puedo cruzar —respondí avergonzada. 
 
    —Lo sé. Karah ha utilizado vuestro vínculo, —Miró al niño—, para crear un hechizo de sangre que te impida escapar. Pero esperaba que os hubiese dado tiempo volver antes de eso. 
 
    —Chloe lo consiguió pero yo no —informó mi amiga con tristeza. 
 
    —¿Cómo podemos romper ese hechizo? 
 
    —No podemos. Por lo que sé sobre la magia de ese tipo, solo quién lo crea puede revertirlo. La otra opción es que nuestro hijo muera. También tiene un amuleto que impide a los vigías entrar en sus sueños. 
 
    Sentir que la reina iba ganando la partida me puso furiosa: 
 
    —Se ha protegido bien la muy… 
 
    —¿Has logrado ver si tenían en artefacto? —interrumpió Jhi, algo esperanzada. 
 
    De reojo, sentí la mirada de Arlan y evité toparme con sus ojos. 
 
    —Sí, —Escuché de su boca segundos después y se hizo el silencio de nuevo antes de continuar—, pero estaba destrozado.  
 
    —Supongo que intentaron arreglarlo y no lo lograron —habló ella con tristeza antes de marcharse—. Me alegro de que estés bien. 
 
    Salió cerrando el improvisado portón. 
 
    —De haber sabido que seguía aquí no hubiese destruido su única opción de regresar ahora mismo —me reprochó muy serio. 
 
    —Entonces lo hiciste. —Sentí un ligero mareo y aguanté la respiración al darme cuenta de lo que había hecho al pedírselo—. Estaba en manos del enemigo. Por ahora el otro lado está a salvo. Ambos mundos lo están. 
 
    Intentaba convencerme a mí misma de ello. Perdonarme por no haber pensado en Jhi cuando le pedí aquello a mi Gato. 
 
    —No debe saberlo nunca —le pedí—. Voy a encontrar una forma de llevarla a casa lo antes posible, Arlan. Te lo aseguro. 
 
    Se hizo un silencio tenso por parte de ambos hasta que él lo rompió: 
 
    —¿Ya le has dado un nombre? —preguntó refiriéndose al bebé—. Ellos no se lo dieron. 
 
    —No tiene todavía —dije. 
 
    —Entonces será nuestra primera decisión como padres —dijo mirándolo orgulloso.  
 
    —¿Qué te parece Axl? —pregunté después de aclararme la garganta por la emoción del momento—. Cómo el cantante de Guns N’ Roses. 
 
    —Me gusta cómo suena. 
 
    —Decidido entonces. —Lo miró—. Tenemos un hijo —dijo riendo—. No puedo creer esto. 
 
    —Yo tampoco. —Reí nerviosa—. Oye, tengo algo para ti. 
 
    Le extendí mi mano con el broche. 
 
    —No, Líah. Ya no… ya no la merezco —fue su reacción. 
 
    —Ni hablar —discrepé—. La única razón por la que no te lo pondrás más es que usarás la de General. 
 
    —No puedo aceptarla. 
 
    Axl la miraba, atraído por su brillo. 
 
    —Pero… no es sólo una placa ni un cargo, Arlan —le recordé—. Simboliza lo que eres, quién fue mi padre, lo que soy yo. Te la ganaste y eso hizo que nos acercásemos. Es importante. 
 
    La tomó con su mano libre y pareció sacarle brillo con el pulgar. Le dio la vuelta y vio su  nombre grabado en una pequeña rúbrica. 
 
    —Debes quedártela —repetí—. Te recordará quién eres. Quienes somos. 
 
    Axl intentó cogerla y su padre se la entregó. 
 
    —Parece que le gusta. Quizá acabe ocupando tu lugar. —Intentaba animarlo y parece que lo conseguí. 
 
    —Tenemos que vencer a Karah. Como sea —dijo sin desviar la mirada de nuestro hijo. 
 
    —Y hemos de hablar sobre si es mejor llevarlo con nosotros o dejarlo aquí con Brayr. 
 
    —Líah. 
 
    —No me convencerás. Si vienes con nosotros solucionaremos esto mucho antes. Lo sabes. 
 
    —¿Y qué hacemos con Sombra Negra? 
 
    —Lo mantendremos atado y atontado mientras acampamos durante la noche. 
 
    —¿Viajaréis a plena luz solo por mí? Sabes que es mala idea. 
 
    —Los demás están de acuerdo y Ari conoce una ruta. Además, es lo que Karah espera que hagamos. 
 
    El pequeño hizo unos ruiditos con la boca, como si intentase hablar y ambos pusimos cara de embobados. 
 
    —No sé de niños y no he tenido nueve meses para aprender nada —dije con cierta desolación. 
 
    —¿Y crees que yo sí? Lo haremos bien, amor mío. Ya lo verás. 
 
    ‹‹Ojalá yo estuviera tan segura. ›› 
 
    Sonaron unos toques en la puerta. 
 
    —Adelante —dije girando lo justo para ver de quién se trataba. 
 
    Eran Ari y Nygo con las malditas cadenas. 
 
    —¿Has cenado? —pregunté a mi Gato, que asintió. 
 
    —Lo siento, Arlan, pero está anocheciendo —dijo el soleño con su fuerte acento, acercándose a nosotros. 
 
    —Pero aún no notas nada, ¿verdad? —No deseaba despedirme de él todavía. 
 
    —No pero es lo mejor. 
 
    —Ella es Arihana —presenté. 
 
    —Lo sé. —dijo dirigiéndose a ella—. Has estado aquí antes, discutiendo con Carter. 
 
    —Es lo normal —bromee mientras ella se mantenía en un extraño silencio. 
 
    Arlan besó a Axl en la frente y me lo entregó. Suspiré ante su expresión triste y resignada sin poder moverme de ahí. Le sonreía y él intentaba sonreír también sin perder detalle mirándonos a los dos. 
 
    —Os he preparado una infusión de Dulcesueños. Creo que es lo suficientemente intensa como para… que haga efecto hasta el amanecer. Tampoco… tampoco sé cuánto tardará hacerte dormir así que… —informó una Ari titubeante mientras ella y Nygo se acercaban—. Dependiendo de esta noche… utilizaré más o menos durante… durante el viaje. Mañana iré a hacerme con provisiones… —pareció tomar aire—, hasta que encontremos algún mercado por el camino hasta las montañas, ¿de… de acuerdo?  
 
    Le entregó la humeante jarra que en sus manos parecía mucho más pequeña. 
 
    —He de irme. Hasta mañana. —Se despidió finalmente con mucha prisa. 
 
    —Aun sin verme me tiene miedo —comentó Arlan resignado, antes de beber el contenido de un trago. 
 
    —No creo que sea eso lo que le pasa —dijo Nygo mirándonos a ambos. 
 
    —Nygo, la cadena. Ya. —. Escuché a Arlan de pronto, en lo que era casi una orden. 
 
    Nerviosa tomé la jarrita ahora vacía, poniéndome en pie. Se acercaba el momento. 
 
    —Volveré a atarte de manos y pies. La cola también. Os rodearemos con cadenas ancladas al suelo y bloquearemos la puerta. 
 
    —¿Es necesario todo esto? —pregunté en un hilo de voz tan fino, que entre eso y el sonido del hierro de las cadenas, nadie me escuchó. Me había enfrentado al General Oscuro, sabía de sobras que así era pero ahora mismo solo veía a mi Gato. 
 
    El guerrero volvió a dirigirse a Arlan mientras yo me dirigía hacia la puerta: 
 
    —Todas las precauciones son pocas. 
 
    —Lo sé —respondió él. Después demostró que sí me había oído—: Es necesario. 
 
    —Mi señora, no soltéis la jarra, así no la olvidaréis aquí; podría ser peligroso. Y llevaos la vela. 
 
    Asentí y lo ató como había informado. 
 
    —Voy a por Rhazor. No os quedéis más de lo necesario —casi me ordenó antes de entregarme la lumbre, coger la jarrita de mis manos él mismo y marcharse. 
 
    —Lo siento, mi amor —dije con la voz rota y las lágrimas en los ojos, que me provocaba verlo en aquella situación—. Lo siento mucho. 
 
    —No es culpa tuya —dijo suavemente. 
 
    —Te amo, Arlan. 
 
    —Yo también te amo.  
 
    —Dile “hasta mañana” a papá —pedí al niño. 
 
    Arlan le sonrió antes de apoyar la cabeza sobre la almohada, esperando. 
 
    Me di la vuelta y caminé hasta la puerta sintiendo que lo abandonaba.  
 
    —Hasta mañana, zorra. —Temblé al escuchar de nuevo aquella voz mezclada con el sonido de las cadenas. 
 
    Crucé el umbral como pude, sin darme la vuelta, y cerré la puerta con manos temblorosas. 
 
    Encontré a Ari apoyada en la pared con los ojos llorosos. Al mirarme rompió a llorar desconsoladamente. 
 
    —¿Qué te pasa? —pregunté asustada. 
 
    —Oh, Dioses… —dijo gimoteando—. Lo siento, no he podido soportar todas vuestras emociones y ahora ese… monstruo. 
 
    La rodeé con un brazo para arroparla. Contuve mis lágrimas porque su lloro ya parecía asustar a Axl. 
 
    —Vas a tener que acostumbrarte o será un viaje muy largo para ti. Arlan y yo solemos ser bastante intensos siempre. —Intenté reír para quitarle hierro al asunto. 
 
    Rhazor y Nygo llegaron entonces con madera gruesa y clavos para bloquear la puerta. 
 
    —¡Cuando consiga escapar acabaré con todos vosotros seáis quienes seáis! —Pudimos escuchar a través de la puerta. 
 
    —Mañana tendremos que amordazarlo. Es mejor que no entremos más —aconsejó el soleño. 
 
    Sombra Negra pasó un buen rato gritando y blasfemando. Escupiendo su odio por tenerlo retenido allí antes de que la infusión hiciese efecto. 
 
    Y cada insulto, cada grito, me hacía desear todavía más hacer pagar a la reina por todo lo que había hecho. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 · Todo lo que necesito 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Jornadas después, la herida de su costado estaba mucho mejor y ni qué decir las del brazo. No así la de la pierna que, pese a mejorar con notable rapidez, aún necesitaba de algunos cuidados. Al anochecer me despedí de nuevo de él. Como Nygo informó, ahora también lo amordazaban además de proporcionarle una infusión de Dulcesueños mucho más fuerte. 
 
    Durante el día era él mismo. Pasábamos tiempo con Axl, que a veces se quedaba dormido sobre su padre, acurrucado sobre su esponjoso y suave gran cuerpo.  
 
    Aquella fue una jornada muy intensa, Arlan había salido de la estancia ante la atónita mirada de los moradores de la mina. De su brazo vi como muchos lo observaban con recelo, como es normal, pero quienes lo conocían, no solo los miembros de su cuadrilla sino todos los guerreros que lo habían conocido como teniente, continuaban confiando en él pese a todo. 
 
    Aquello le dio fuerzas para seguir adelante ya que su tiempo en el Castillo Oscuro y todo lo vivido allí le habían pasado factura. Aquello, y Axl; quería volver a ser él mismo para, según sus palabras, “ser su padre a tiempo completo”. 
 
    Recosté al pequeño en la cama después del baño mientras continuaba sin dejar de formularme ciertas preguntas. Mi amigo me había dicho que era normal hasta que terminara por acostumbrarme a mi nueva situación de madre pero, pese a sentir que quería a aquel niño cada vez más, continuaba insegura y temerosa. 
 
    Lo alimentábamos a base de frutas y leche de las cabras que tenían allí pero sabiendo como sería su situación en la Tierra, todos los cuidados médicos que podría recibir en caso de enfermar, el uso de jabones que lo mantuvieran realmente limpio, pañales normales en lugar de telas que me empeñaba en hervir varias veces y otras cosas, hacía que me sintiera una mala madre por tenerlo en Esplendhor. Y al pensar en eso me sentía mal porque aquel era mi mundo.  
 
    Me quité las ropas para ponerme la camisola para dormir, como hacía siempre antes de ir con el niño a darle las buenas noches a Arlan. Normalmente lo hacía todo con prisas y sin prestar atención a mi cuerpo pero esa vez noté mi vientre algo más hinchado de lo habitual. Había perdido la cuenta pero el periodo debía estar al caer y detestaba la idea de los paños. Jhi llevaba fatal no contar con la copa menstrual. Yo también me había acostumbrado a los tampones y el agua caliente del aseo de la Tierra. 
 
    Suspiré. Tardaríamos en volver a acostumbrarnos a tantas carencias. 
 
    Alguien llamó a la puerta y me cubrí con la bata algo áspera que una guerrera me había prestado. 
 
    —Mi señora, le he construido esto —informó Rhazor cargando con un pequeño caballito de madera para mecerse—. He tardado toda una noche y parte de una jornada en tallarlo. Lo próximo será una cunita. Ya estoy en ello. 
 
    —Gracias, es precioso. 
 
    Realmente lo era. La clara madera lo hacía muy agradable a la vista. No había ni una sola astilla, ni un solo filo que no estuviese redondeado. Las orejas y la crin eran perfectamente distinguibles y la montura estaba perfectamente tallada. El balancín se movía con moderación y el equipamiento de la cabezada con las riendas estaba formado por una única cuerda. 
 
    —Ha sido un placer —dijo antes de dejarla en el suelo. 
 
    —¿Por qué no te has dedicado a esto? 
 
    —No me gusta trabajar bajo presión, mi señora. Y duermo poco cuando me embarco en un proyecto. Sufro hasta que está terminado. —Me pareció gracioso teniendo en cuenta a qué se dedicaba pero no le dije nada. Había dicho aquello muy en serio, y era raro en el bruto de Rhazor—. Aunque últimamente pienso que no me importaría. Me imagino en una vida tranquila y en paz, tallando madera, con una buena mujer a mi lado. Tal vez nuestra Jennarta si ella me aceptase. 
 
    Aquello me dejó de piedra. Siempre había percibido en él ciertas inclinaciones hacia ella pero nunca pensé que la considerara para algo más serio que un coqueteo. Y sabía de sobras que sentir algo así era imposible para Jhi. 
 
    —¿Soy un majadero por pensar esas cosas? 
 
    —Por supuesto que no, Rhazor. Puede que algún día podáis vivir alejado de todo esto, si es lo que deseáis, cuando toda esta locura acabe. No podremos llevarlo en nuestro viaje —le hice saber con pesar, señalando el balancín con la mirada. 
 
    —Lo sé. Por nuestra situación a veces pasamos largo tiempo ociosos y eso me ha permitido construirlo. Aquí estará si regresa. 
 
    —¿Si regresa? —Partíamos en dos amaneceres y teníamos claro que no deseábamos separarnos de él pero no todo el mundo estaba de acuerdo—. ¿Creéis que llevarlo con nosotros es un error? —pregunté con interés para saber su opinión. 
 
    —No ha sido mi intención haceros entender eso. La otra opción sería dejarlo aquí, protegido y cuidado. 
 
    Con aquella última frase el guerrero acababa de dejar claro lo que pensaba. 
 
    —¿Cómo estás, pequeño? —le preguntó directamente al niño, que rio. Luego se dirigió a mí—. ¿Puedo cogerlo? 
 
    —Claro —respondí muy sorprendida. Tanto por eso como por su tono educado al hablarme. Tras tantos años no imaginaba que fuese posible en él. Llevaba alucinando desde que había entrado en la habitación. 
 
    Lo tomó en brazos y lo sentó sobre el caballito. A Axl pareció encantarle mientras el guerrero lo mecía lentamente, sosteniéndolo suavemente por el torso. 
 
    —Pronto empezará a caminar, ya lo veréis. ¿No dice nada todavía? 
 
    —Parece que entiende algunas cosas. Dice sí y no. Lo demás son ruiditos y poco más. 
 
    —Será un niño muy listo y valiente como lo son sus padres y lo fueron sus abuelos. 
 
    —Tenéis mano con los niños. 
 
    —Sí. Tenía uno, ¿sabéis? Una niña. Hace muchos años. Antes de que me capturaran y me llevaran a Antich. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Las mataron. A ella y a mi esposa, para que no me quedara nada por lo que luchar. 
 
    Se me puso la piel de gallina ante aquello. 
 
    —Oh… lo siento mucho —dije con total sinceridad. 
 
    —Gracias, mi señora. 
 
    No lo sabía. En realidad, no sabía nada de ninguno de ellos salvo su presente. Nunca imaginé que Rhazor hubiese podido tener una familia antes de ingresar en Kalik. Ni mucho menos que fuera tan sensible con los niños. 
 
    —Si me permitís la confianza… Hay que seguir adelante siempre y no perder la esperanza. Sobre todo ahora que tenéis una familia. 
 
    —Lo sé. —Sonreí. 
 
    —Voy a prepararlo todo para el General Oscuro. Arlan ya debe haber terminado de cenar. 
 
    Me devolvió al pequeño y salió. 
 
    —Vamos a desearle Buenas noches a papá y a dormir un poquito, ¿eh? Y mañana le enseñaremos este bonito regalo. 
 
    Axl asintió contento. 
 
    Nos despedimos de Arlan después de que tomase la infusión mientras Rhazor terminaba de encadenarlo. Solo quedaba atrancar la puerta así que le dijimos adiós y salimos. 
 
    La mina estaba bastante tranquila pues todos se habían ido ya a dormir. Encontramos a Arihana al girar hacia el siguiente corredor. Parecía desorientada y llevaba una lanza a modo de bastón, con el puyón hacia arriba, lo que hacía que la escena fuese bastante extraña. 
 
    —¿Te encuentras bien? —pregunté. 
 
    —Sí… es decir… no lo sé. No tengo muy claro qué hago aquí, sea donde sea que me encuentre. 
 
    —Estamos abajo. En el corredor que lleva a la estancia de Arlan. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Sabes que, en lugar de tu bastón, estás utilizando una lanza, ¿verdad? 
 
    La palpó. 
 
    —¡Por los Tres! —exclamó—. Lo último que recuerdo es estar hablando con Carter. 
 
    —Pues parece que a él no le apetecía demasiado. Está aprendiendo con rapidez. 
 
    —¡Será desagradecido! —Hizo un pequeño movimiento con el arma y casi nos rozó con la afilada punta. 
 
    Di un paso atrás con el niño en brazos y tropecé contra el cuerpo de Rhazor, que cruzaba detrás de mí. 
 
    —Lo siento —me disculpé. 
 
    —No os preocupéis —dijo al pasar con prisas. 
 
    Dejé a Axl en el suelo y tomé la lanza de la mano de la empática, con mucho cuidado. Pesaba mucho. 
 
    —Me sorprende que hayáis podido acarrearla. Pesa horrores. Será mejor que se quede aquí, ¿no crees? —dije mientras la apoyaba contra la pared de roca. 
 
    —Será estúpido… ¿Cómo se atreve? 
 
    —Sí, lo cierto es que se ha pasado un poco. Cojo a mi hijo en brazos y te acompañamos —comenté para informarla. 
 
    Pero no lo vi. Tampoco a mi alrededor. 
 
    —¿Axl? 
 
    No podía haber ido muy lejos, estaba aprendiendo a caminar. El único lugar al que se me ocurría que podría haberse dirigido era a la alcoba de su padre y sentí pánico antes de recordar que ya estaría cerrada. 
 
    Aunque, no había escuchado el martillear de la madera al atrancar la puerta. 
 
    Olvidando a Ari, cogí la lanza y corrí hacia la estancia, temblando. No estaba allí pero al acercarme lo suficiente comprobé que estaba entreabierta. 
 
    Un chillido infantil salió de allí, dejándome con el corazón en la boca. Cuando entré a toda prisa se me heló la sangre. Sombra Negra tenía a nuestro pequeño atrapado con las cadenas que iban de una a la otra muñeca, aprisionándole el cuello contra su cuerpo. Axl se había subido sobre él con facilidad al estar el lecho en el suelo. 
 
    —Suéltalo, por favor. Es solo un niño —le pedí muy alterada. 
 
    Él soltó una carcajada. No llevaba la mordaza todavía. 
 
    —Ha subido hasta aquí él solito. Es una cría muy espabilada. Dejadme salir de este tugurio y quizá me lo piense —dijo antes de apretar con más intensidad, haciendo que el niño llorara más fuerte. 
 
    Me quedé paralizada. No sabía qué hacer. Estaba a punto de llorar de histeria pero tenía que tranquilizarme y pensar. 
 
    Necesitaba pensar. 
 
    —No querrás hacerle daño al hijo de Karah, ¿verdad? —inventé. 
 
    Volvió a reír. 
 
    —¿Creéis que soy estúpido? ¿Qué no tengo orejas? Sé que es tu hijo. Tuyo y del niñato con el que comparto cuerpo, pero se lo llevaré a ella, de eso puedes estar segura. A no ser que te niegues a mi petición. Me pregunto cómo le sentará a su padre, saber que ha matado a su hijo con sus propias manos. —Apretó de nuevo. 
 
    Sin pensarlo acerqué la lanza a su frente. 
 
    —Suéltalo o te juro que te mataré. 
 
    —Si me matas a mí, lo matas a él. 
 
    —Lo sé —respondí con un hilo de voz—, pero saber que le has hecho daño lo matará igual. 
 
    Noté que Rhazor entraba. No lo veía pero lo reconocí por la voz. 
 
    —¡Dioses! —gritó. 
 
    Apreté aún más la punta de la lanza contra su frente. 
 
    —Suél-ta-lo. —Estaba dispuesta a todo por salvar a mi hijo. Detenerme a pensar en Arlan no era una opción. En aquel momento debía apartarlo de mi mente y mi corazón o nuestro hijo moriría. 
 
    De pronto dejó de aprisionarlo con la mirada perdida y el guerrero aprovechó para liberar a Axl. Solté la lanza para tomarlo en mis brazos. 
 
    —Tranquilo mi vida. Amor mío, tranquilo. —Apreté a mi niño contra mí y lo besé mil veces. 
 
    —Encontraré... otra forma de destruiros a todos... y lo haré… a través de tu amante —sentenció. 
 
    —¡Cállate, hijo de mil…! —Rhazor le propinó un buen puñetazo que aceleró el efecto de la infusión. 
 
    —Lo siento, mi señora. Quise cambiar la mordaza por otra limpia para el Gato y salí a por ella. Lo siento —se disculpó, visiblemente afectado. 
 
    —Vale… vale, tranquilo. Hay que buscar otra forma de amarrarlo, eso es todo —propuse antes de salir de allí a toda prisa. 
 
    Con las manos temblorosas me crucé con Ari sin prestarle atención. 
 
    Cuando estuve sola dejé al niño en la camita y rompí a llorar, descargando toda la tensión. 
 
     
 
      
 
    A la mañana siguiente teníamos una pequeña reunión con Brayr y el resto de la expedición, en la cueva de la mina dispuesta para ello. Cuando Arlan y yo llegamos con Axl, los demás ya estaban allí. 
 
    —Bien, podemos comenzar —anunció Brayr—. Arlan y Líah, ¿habéis decidido ya si el pequeño irá con vosotros? 
 
    Acabábamos de decidirlo aquella mañana, cuando le conté a mi Gato lo sucedido la noche anterior. Había dudado en si hacerlo pero no quise ocultárselo. Además, Axl lo rechazaba por lo sucedido. Le había cogido miedo de nuevo y yo no podía mostrarme reacia y temerosa cada vez que se acercaba a él aun siendo de día. 
 
    Sobre el camastro, había abrazado a un Arlan conmocionado: 
 
    —Debiste acabar conmigo, Líah. A mí no me deja hacerlo. 
 
    Algo se resquebrajó dentro mí al escucharlo y respiré hondo. 
 
    —No digas eso. No lo digas nunca más. Yo también me siento culpable por no poder llevarlo a casa y ponerlo a salvo. 
 
    Me preocupaba la carga emocional que llevaba a sus espaldas por todo lo que había tenido que presenciar en Castillo Oscuro, todo lo que había visto y hecho, en ocasiones conscientemente. Sabía que había ayudado a prisioneros en secreto, pero también que Sombra Negra había hecho barbaridades por las que él también se sentía culpable. Hacerle daño a su propio hijo era lo último que le faltaba para romperse. 
 
    En cuanto a Axl, llevarlo con nosotros sería peligroso por el General Oscuro y porque, además, nos buscaban. No queríamos arriesgar su seguridad solo por tenerlo a nuestro lado. 
 
    Habíamos hablado sobre la idea de que Jhi cuidara de él mientras todo se arreglaba pero ahora debía aceptar. 
 
    —Pensamos que Axl estará a salvo si se queda aquí. Si Jennarta acepta cuidar de él, claro —anunció Arlan dirigiéndose a ella. 
 
    —¿Cuidarlo yo? 
 
    —Por un tiempo nada más. Solo hasta que regresemos —propuse. 
 
    —Cuidaré de él, claro que lo haré —respondió por fin. 
 
    —No ha sido una decisión sencilla dejarlo pero creemos que es lo mejor —dije. 
 
    —Estará bien cuidado, chicos. 
 
    Acordamos la ruta, repartimos los mapas y dedicamos el resto de la jornada a prepararlo todo y estar con Axl. 
 
    Ahora entendía a mi padre. Por qué me protegía negándose a que cruzara, a que no formara parte del fuerte y de la guerra con la excusa de ser una buena esposa para Larcel. Solo quería alejarme del peligro y asegurarme bienestar. 
 
    Permanecía triste y cabizbaja desde la reunión. 
 
    —¿Crees que a mí no me duele separarme de él? Sobre todo después de lo que ha pasado. Nunca volverá a sentirse seguro conmigo —confesó Arlan cuando entré en su estancia, después de poner a Axl a dormir la siesta. 
 
    —Lo sé, mi amor. 
 
    —¿Ya se ha dormido? —Sentado sobre mi camastro doblaba, o más bien intentaba doblar, la ropita del niño con sus ahora grandes manazas. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Sabes qué podríamos hacer? Bueno… ¿qué podrías hacer durante el viaje? —preguntó—. Dormir la siesta cada jornada. Estamos ya a pleno verano, muchas veces deberemos resguardarnos del sol, al menos hasta que lleguemos a las montañas. 
 
    ¿Por qué no se me había ocurrido a mí? Estaba tan ofuscada por no poder estar a su lado que no veía nada más. 
 
    —¡Tal vez si acordara un horario para que Jhi lo acueste a dormir, podamos verlo! —exclamé sentándome a su lado. 
 
    —Podríamos estar con él un rato y saber que todo va bien —dijo viéndome apartar la ropa para acercarme más a él. 
 
    —Y podrá conocerte tal como eres. —Acaricié su rostro felino y lo besé en los labios con suavidad. 
 
    Una suavidad que fue tornándose más pasional. Me sentí extraña ante aquello. Continuaba encontrando en Arlan cierto atractivo pese a su nueva forma, imagino que debido al amor que sentía por él pero nunca me atreví a pensar en que pudiéramos llegar a besarnos así teniendo esa apariencia, y mucho menos a sentirme excitada, que era lo que empezaba a suceder en ese instante. 
 
    Finalmente me apartó de su cuerpo. Aunque no dijo nada, supe que era porque le estaba sucediendo lo mismo y notaba que a mí también. Nos conocíamos bien. 
 
    —Tengo algo para ti —anunció. 
 
    —¿Un regalo? —bromeé. 
 
    —Eh, no —respondió algo avergonzado, tomándome en serio—. No, lo siento. 
 
    —Estaba bromeado, tonto. —Reí—. ¿Qué es? 
 
    Abrió uno de los cajones y sacó un extraño guante de cuero marrón oscuro que me entregó. 
 
    —Pesa un poco —observé. 
 
    —Es para que me golpees con fuerza si aparece de repente. 
 
    —Mi amor… 
 
    —Sé que tienes la daga pero si no te da tiempo sacarla, con esto podrás defenderte. 
 
    —No le haré nada con esto. Lo sabes. 
 
    —Si le das con la suficiente fuerza, y sé que eres capaz, lo desestabilizarás al menos. Y ganarás algo de tiempo. Me gustaría que lo lleves puesto durante el viaje. Y bueno, no estaría de más que te acostumbres a llevarlo hasta que vuelva a mi forma humana. Me sentiría mejor saber que lo llevas. 
 
    Asentí, observándolo, y me lo coloqué, rozando el metal por el que entraban los dedos y que permanecía oculto dentro del cuerpo del guante. Las yemas de mis dedos quedaban libres de la tela, que cubría la mano y parte de la muñeca. Apreté las pequeñas correas y Arlan me ayudó a atarlas. Cerré el puño y golpeé firmemente la palma de mi mano izquierda. 
 
    —¿De donde has sacado la idea? —pregunté a sabiendas de que en Esplendhor no existían los puños americanos, y menos aun tan sofisticadamente medievales. 
 
    —De Carter, y me parece un arma muy útil. En la forja todos se han quedado estupefactos siguiendo sus indicaciones y sospecho que habrá más en poco tiempo. Lo de convertirlo en un guante ha sido idea mía. Lo he hecho yo mismo. 
 
    —Caramba —lo miré sorprendida, no solo por conocer aquello sobre él, sino por ser algo nuevo después de tanto tiempo. 
 
    —Recuerda que tu padre nos obligaba a remendar nuestra ropa de trabajo. 
 
    Sonreí porque tenía razón. 
 
    —No se fía demasiado de mí —comentó refiriéndose a Carter—. Y tú tampoco deberías, ya lo sabes. 
 
    Había aprendido la lección tras lo sucedido con Axl y pese a no estar segura de si lo utilizaría correctamente, acepté el guante, que sí consideré como un regalo. 
 
    —Roddick ha estado aquí —informó con tranquilidad—. Me ha contado que vivió oculto con su abuelo desde la noche del asedio a Ciudad Central y que éste lo trajo aquí antes de morir, con una carta con el sello real. 
 
    —Lo han mantenido oculto de ti por seguridad y con razón —expliqué—. Ya te conté lo que Sombra dijo anoche. A veces escucha. 
 
    —¿Crees que lo hace desde siempre? 
 
    —No. De lo contrario habría descubierto todo antes y se lo hubiese contado todo. 
 
    Arlan no tenía ni idea de lo sucedido con nuestro hijo lo que significaba que solo Sombra percibía a veces lo que pasaba. Aquello me preocupó pero no quise hablar sobre ello en aquel momento. 
 
    —¿Y qué quería? 
 
    —Tenía curiosidad, es solo un muchacho. 
 
    —Es normal. Ha oído hablar tanto del General Oscuro, últimamente, que me extraña que no lo haya hecho antes. 
 
    —Eso no era todo lo que le causaba curiosidad. 
 
    —Entonces, ¿qué más? 
 
    —Que tú me amaras a pesar de todo. 
 
    —Que yo te… 
 
    —Hemos estado hablando sobre el amor y las cosas de la vida.  
 
    Reí. 
 
    —Y a ver si lo adivino. Ahora se niega a ser rey cuando todo termine y quiere alistarse en Kalik. 
 
    —No —dijo con una amplia sonrisa—. Quiere abolir la ley de no-unión para los soldados del fuerte, si se le hace la petición cuando sea rey o en caso de que un nuevo general desee anular el decreto existente. 
 
    —¿Eso quiere? 
 
    Asintió, antes de decir: 
 
    —¿Qué haría yo sin ti? —Me acarició el cabello. 
 
    —No. ¿Qué haría yo sin ti, Arlan en Gato? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 · Qué mundo tan maravilloso 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Partimos al amanecer. Una patrulla había merodeado por la zona durante toda la noche pero, afortunadamente, había acabado por alejarse. 
 
    Como cada mañana, Arlan se encontraba dolorido y atontado. Aunque la Dulcesueños hacía su efecto, Sombra Negra no dormía profundamente toda la noche y las cadenas le pasaban factura al recuperar la consciencia. Especialmente ahora que lo amarraban de otra forma, con las muñecas atadas a los lados del cuerpo, y otra cadena envolviendo todo su cuerpo para impedir cualquier movimiento, como él mismo había pedido. 
 
    Llevaba puestas sus calzas, las botas y un jersey de tela de verano a su medida, que Nygo le dispuso, además de la capa negra. 
 
    Nos despedimos de todos con preocupación y nerviosismo pero decirle adiós a Axl fue lo peor de todo. Le pregunté mil veces a Arlan si aquello era realmente lo mejor pero él no lo dudó en ningún momento pese a estar también preocupado. 
 
    —Recuerdas como medimos el tiempo aquí, ¿verdad? 
 
    —Sí, pesada. Menuda pregunta —me respondió Jhi. 
 
    —Si lo unimos al rollo de la Tierra seremos más exactas. Intenta que duerma un rato después de comer, cuando el sol esté a la dos. Intentaremos dormir nosotros también o al menos yo. Hazlo tú también cuanto puedas, así podremos hablar. 
 
    —Protegedlo con vuestra vida —pidió Arlan al soleño. 
 
    —Y a los demás que nos den. —Escuché a mi amiga. 
 
    —No seas tonta. Te quiero y lo sabes —dije antes de abrazarla. 
 
    —Dame al gatito, anda —me pidió. 
 
    —Pórtate bien con la tía, ¿eh? 
 
    —Chi —dijo el pequeño asintiendo con gracia. 
 
    —Está acostumbrado a ella. Todo irá bien —dijo Arlan intentando tranquilizarme. 
 
    —A este paso nunca llegará a llamarnos papá y mamá. —Suspiré. 
 
    Mientras jugueteaba con el brillante broche de su padre, del que apenas se separaba, lo besamos y achuchamos interminablemente antes de verlos entrar en la mina y comenzar por fin nuestro viaje. 
 
      
 
    Alternando el galope con el viaje tranquilo, el trayecto hasta La Tierra de las Mil Cascadas, donde se situaba la casa de Arihana, duraría unas dos jornadas. Desde allí hasta el punto de encuentro, justo a pie de montaña según el mapa —sin marcar para que nadie pudiera conocer la ruta si caía en malas manos— unos tres días más; tiempo de sobras para embarcar la próxima luna nueva. Al regresar, haríamos el camino de vuelta lo más rápido posible aun con tiempo hasta la batalla contra Reino Oscuro. 
 
    —¿Y si Wilef se niega a aceptar a Arlan a bordo? —pregunté a la empática, situándome a caballo junto al de Rhazor. 
 
    Ella montaba aferrada a su cintura, Arlan caminaba junto a la montura de Carter pues ningún equino soportaba su peso—. Será de noche cuando partamos. 
 
    —Es cierto… —comentó con resignación—. Y la influencia de Carter podría diluirse en medio de la travesía pues no es tan fuerte. Intentaremos llegar al atardecer y esperar allí hasta la partida para poder preparar a Arlan. No te preocupes, si ese capitán se pone insolente le meteré el bastón por el trasero y le obligaremos a hacerlo —bromeó. 
 
    Aquello hizo reír a carcajadas a Rhazor. 
 
    —Tampoco hemos conseguido las synths. Y necesitamos ochocientas de oro y cuatrocientas de plata, Ari. Doscientas y cien más respectivamente si contamos a Arlan. 
 
    —Por eso no te preocupes, ya te lo he dicho. 
 
    —Pero… 
 
    —¿Prefieres que volvamos para reunir esa cantidad? Tardaríamos demasiado tiempo, créeme. Confía en mí, Líah; esas synths no son un problema. 
 
    No me quedaba otra que confiar en ella. Brayr y los demás la consideraban de fiar y en cierto modo, yo también, pero algo me hacía pensar que ocultaba el motivo que la impulsaba a brindarnos su ayuda. 
 
    —Desconfías de mí —dijo de pronto. Olvidaba que no podíamos ocultarle prácticamente nada de lo que sentíamos. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Mi intención es servir a los Dioses por eso os ayudo. Es mi condición. Y creo que es mi propósito. Por eso la vida me ha traído hasta aquí justo ahora. Es tan sencillo como eso. 
 
     Entonces comprendí: 
 
    —La profecía. 
 
    —En Meridio poca gente mundana la conocía hasta ahora pero está escrita en el Muro Sagrado de La Isla de Los Dioses, al igual que muchas otras predicciones. Solo que ésta ha revivido en un momento de necesidad en el reino. Nos llena de inquietud por antiguos horrores ya vividos y el temor de que regresen en forma de ese mal del que se habla pero que, en el fondo, también nos brinda esperanza. 
 
    —¿Entonces tú también crees en ella? —pregunté apretando un poco más las correas del guante. 
 
    —Bueno, mi esposo la conocía. Y creía. En el fondo todos aquellos que se saben Vigías sueñan con ser los protagonistas. 
 
    —Yo preferiría no tener absolutamente nada que ver. 
 
    —Eso se escaparía un poco a tu control en caso de que fuese irremediable, ¿no crees? —Sonrió—. Yo tengo mis propias teorías pero tras conocerte también creo que tiene que ver contigo. 
 
    —¿Y no crees que si fuera cierta o fuésemos realmente nosotros, tendríamos las cosas más fáciles? 
 
    Soltó una risita como le si hubiese dicho algo muy alocado. 
 
    —En absoluto, querida Líah. Todo lo contrario. Y todo ocurre por una razón. Recuérdalo cuando llegue el momento. 
 
    «Como se supone que pasa en el otro mundo.», pensé. 
 
    —¿A qué antiguos horrores te refieres? —intervino Rhazor—. ¿A La Primera Batalla Oscura? 
 
    —Oh, no. A La Primera Batalla Oscura no; al Principio de los Principios. Al Génesis de Esplendhor. 
 
    Haríamos la ruta acordada adentrándonos en la montaña, sin llegar a tomar altitud pero lo suficientemente alejados como para no encontrarnos con Oscuros. Mientras, nos narró una leyenda impresionante sobre los inicios de Esplendhor y los temores de algunas personas. Era la primera vez que escuchaba hablar de todo aquello. Solo en La Isla de Los Dioses era abiertamente sabido. En el resto de mi mundo todo aquello había sido enterrado a través del tiempo. O prácticamente enterrado. 
 
    Aquella tarde no hubo siesta. Queríamos atravesar el paso de montaña antes de que oscureciese. Al llegar a cierta distancia nos ocultamos al divisar una pequeña patrulla de tres soldados detenidos en la frontera. Eran una mujer paquíptero, un requero volador y un guerrero humano. No podíamos evadirlos debido a la estrechez del camino. Por eso habían construido el puesto allí; debíamos cruzarlo a la fuerza. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Carter. 
 
    Arlan respondió con su rotunda voz: 
 
    —Si pasamos juntos lo más probable es que Líah y yo os delatemos además de descubrir que Axl no viaja con nosotros. El requero es el encargado de volar hasta el castillo o hasta otro puesto para informar cada cierto tiempo y alzará el vuelo ante cualquier amenaza. 
 
    —¿Nos abalanzamos sobre ellos directamente? —preguntó el gran guerrero. 
 
    —Si descubren los cuerpos o notan que faltan, Karah barrerá la zona para asegurarse. 
 
    —Pero en realidad no saben que viajamos —señaló Carter rascándose la barba que parecía que, definitivamente, había decidido dejar de afeitar. 
 
    —No, no lo saben todavía pero lo mejor será no llamar la atención o perderíamos esa ventaja —dije. 
 
    —Sea lo que sea que hagamos, debe ser ya. Queda poco para que el sol se oculte y para entonces lo mejor será estar acampados lo más alejados posible del pie de monte —avisó Rhazor. 
 
    Arlan asintió dándole la razón y dijo: 
 
    —Pasaréis vosotros primero, después Líah y yo. 
 
    —Esto no va a salir bien, chicos. Es imposible que crucéis el paso sin liarla. En cuanto os vean os reconocerán. 
 
    —Vas a tener que convencerlos, Carter —propuso Ari. 
 
    Él rio por lo bajini, nervioso. 
 
    —Tú no los estás viendo —repuso señalándolos. 
 
    —No hay otra opción. Tenemos que intentarlo —le pedí con cara de circunstancias. 
 
    Respiró hondo muy serio, observando al trío durante unos instantes. 
 
    —Está bien pero porque me lo pides tú. 
 
    —¿Necesitas una espada? —pregunté ya que, por seguridad y para no empeorar las cosas si el General Oscuro despertaba antes de tiempo, Arlan viajaba desarmado. 
 
    —No. Podría con ellos, tranquila. 
 
    Nuestros amigos montaron de nuevo pero esta vez Ari pidió compartir la yegua de Carter. Avanzaron hasta el puesto mientras permanecíamos atentos desde la arboleda. El que más me preocupaba era Carter. Pese a que estaba aquí por voluntad propia, de pasarle algo me sentiría muy culpable. 
 
    —Si la cosa se pone fea, corre —pidió Arlan con la mirada fija en ellos—. No te hagas la heroína, ¿de acuerdo? 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    Fue entonces cuando me miró con cierta severidad: 
 
    —Ya no somos solo tú y yo, ¿recuerdas? Tenía toda la razón. Asentí, algo avergonzada por no ser lo suficientemente consciente de ello todavía. 
 
    Vimos como les ordenaban desmontar y registraban sus cosas. Rhazor y Carter se mantenían en silencio. Era Arihana quién hablaba. Antes de marcharse, Carter pareció dirigirse a ellos y soltarles un discurso. 
 
    —¿Confías en él para conseguirlo? —preguntó Arlan. 
 
    —No sabría qué decirte pero creo que lo mejor será ver qué sucede antes de defendernos, ser cautelosos. Quizá así tengamos una oportunidad de salir ilesos. 
 
    Cuando desaparecieron por el estrecho camino de montaña, nos acercamos poco a poco a los guerreros, cubiertos con las capuchas. Arlan empuñaba la espada bajo la capa, junto a mi montura, dispuesto a extraerla de la vaina en cualquier momento. El requero volador se había marchado instantes antes de que ellos cruzaran el paso. Lo habían logrado pero lo tenían fácil, en cierto modo, al no ser reconocibles. 
 
    —¡Alto! —me ordenó el paquíptero femenino en aquel momento apoyada contra la pared. No dejaba de observar a Arlan y empecé a ponerme muy nerviosa—. ¡Desmontad, muchacho! —me ordenó. 
 
    ‹‹ ¿Muchacho? ››, obedecí. 
 
    —Parece sin duda un ejemplar maravilloso… y muy obediente. A Karah le encantaría mezclarlo con cualquier cosa —dijo el humano estudiando a Arlan mientras la mujer registraba los fardos de mi caballo. 
 
    Mi Gato me miró bajo la capucha, sin comprender. 
 
    —Descúbrete, quiero verte la cara —pidió el guerrero avanzando hacia mí con decisión. 
 
    Tragué saliva. Escuchaba a Arlan respirar cada vez más agitadamente a medida que lo veía acercarse a mí. 
 
    —El libresexual nos ha dicho que se sentiría ofendido —le avisó la paquíptera con una empatía que me sorprendió pese a no tener ni idea de lo que estaban diciendo.  
 
    —Solo quiero ver esas marcas. ¿Te sentirás ofendido si las miro, muchacho? —me preguntó directamente. 
 
    Así que respondí: 
 
    —No. 
 
    Bajé la capucha conteniendo el aliento y observó la cicatriz, horrorizado. 
 
    —¡Por los Dioses, menuda carnicería! 
 
    Escuché el tintineo de las cadenas dentro del fajo que colgaba de la montura. Ambos miramos a la soldado. 
 
    —Son cadenas pero nunca había visto nada parecido —observó. 
 
    Hice gesto de detenerla, en un impulso, y escuché el filo de la espada asomando de la vaina de mi acompañante, preparado para atacar. 
 
    —¡Quieta! —ordenó el guerrero con nerviosismo, pero me di cuenta de que no se refería a mí—. ¿Quieres que el oso piense que vamos a usarlas y nos despedace a los dos? 
 
    ‹‹ ¡Un oso! Esto tiene que ver con Carter, seguro. ›› 
 
    Hizo gesto para que volviera a cubrirme y lo hice. 
 
    —¿Lleváis armas? 
 
    —Solo mi espada —dije mostrándola. 
 
    —Podéis pasar —dijo la paquíptera—. ¿Estáis del todo seguro de que al liberarlo no acabará bajando a las aldeas con el tiempo? 
 
    —Lo… lo estoy. Por supuesto. 
 
    Monté después de cerrar las bolsas y cruzamos el paso todo lo rápido que pudimos. 
 
    —El relevo debe estar a punto de llegar. —Escuché decir a la mujer. 
 
    —Sí. Tengo ganas de llegar a casa y disfrutar de una relajada velada de lectura. 
 
    Giré sobre el caballo un instante y vi al humano estirar los brazos con pereza. 
 
    —Carter lo ha conseguido. —Escuché a Arlan. 
 
    —Sí, lo ha conseguido —dije con admiración. 
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    ‹‹Lo he logrado››, pensé agotado mentalmente pero orgulloso, mientras veía a Arlan y Líah acercarse a nosotros ya a bastante distancia del paso. 
 
    Un rato antes no había tenido ni idea de qué iba a decirles mientras avanzábamos hacia los soldados primero.  
 
    —Están hartos y cansados de estar aquí —me informó Ari al oído—. Y el humano parece estar bastante excitado. Tiene prisa por largarse; es posible que tenga una cita al terminar aquí. Primero déjame a mí. 
 
    —¡Alto! —gritó la especie de mujer serpiente, alzando lo que parecía ser una de sus manos pero que en realidad era una gran garra, muy capaz de arrancarme la cabeza—. ¿A dónde os dirigís? 
 
    —A las montañas —respondió Arihana con seguridad—. Oficio su Unión lejos de los ojos de los Centinelas de la Carne. 
 
    —¿¿Cóoomooo?? —Escuché a Rhazor sorprendido, viendo de reojo como ladeaba la cabeza para mirarla. 
 
    A mí me daba igual lo que contase con tal de salir de ésta. El Batman de saldo nos miró con reprobación antes de ordenar: 
 
    —Bajad de la montura. 
 
    Obedecí al igual que el gran guerrero y ayudé a desmontar a Ari. Inspeccionaron los caballos, la caña de pescar y los hatillos que contenían algunos alimentos, ropas y pequeñas trampas para caza. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó al revisar el que contenía las telas de las tiendas. Las cadenas y el resto de los artilugios los llevaba el caballo de Líah. 
 
    —Bueno, no querréis que los pobres, pasen al raso su primera noche como Unidos. Cuando anochece, la temperatura en la zona es fría pese al calor diurno. La otra es para mí. 
 
    —Nos vendría bien una de las tiendas. Vos podéis dormir con ellos. Al fin y al cabo no hay peligro de que os violen. —Rio socarronamente la guerrera. 
 
    —Déjalos pasar de una vez —sugirió el humano. 
 
    Entonces supe, de la misma forma que intuía cosas de mis pacientes, que ese era gay. Y apostaría a que lo ocultaba a todos. Ari también lo había percibido a su manera y por eso había inventado aquella trola. 
 
    —¿De qué armas disponéis? —preguntó la mujer serpiente. 
 
    —Solo de las personales. 
 
    Ari alzó el bastón, y mi espada y Rhazor el martillo de guerra. Entonces recordé que ese martillo había pertenecido del General Oscuro. Aguanté la respiración. ¿Y si lo reconocían?  
 
    —Está bien. Pasad —ordenó el alado sin prestar atención—. El relevo estará a punto de llegar. Yo me largo ya. 
 
    Los otros asintieron y el tipo alzó el vuelo. Algo aliviado ayudé a montar a Ari y ésta me susurró un “hazlo” que hizo que me temblaran las piernas. 
 
    Respiré hondo y empecé a improvisar: 
 
    —En breve un muchacho se unirá a nosotros —dije mirando a los ojos a los dos que quedaban, intentando que mi voz sonara segura—. Se ha retrasado porque viene con un oso pardo. 
 
    —¿Un oso? —La mujer serpiente miró a su compañero humano, algo escandalizada, pero en ningún momento dudó de nada—. Esto de la libresexualidad se nos está yendo de las manos. 
 
    —Sí. Grande y pardo. Camina de pie. —No se me ocurrió otra cosa para engañarlos frente a Arlan. 
 
    —¿Camina de pie? —preguntó el hombre medio absorto. 
 
    —Sí, es muy especial. Queremos ofrecerlo a los elementos liberándolo en la montaña. Es un animal grande y peligroso. —Fijé la vista de un par de ojos a otro—. Mi pobre… mi pobre y joven amigo sufrió su ataque hace unas semanas. No observéis demasiado fijamente su rostro. Las cicatrices del lado izq… del lado derecho aún están en carne viva. Todas y cada una de sus zarpas. 
 
    —Termina ya. No lo alargues — murmuró Arihana. 
 
    Así que di mi toque final, puede que un poco arriesgado: 
 
    —Una vez hayan pasado, seréis libres de vuestro servicio y regresaréis a donde sea que viváis. Disfrutaréis de una relajada velada de lectura y todo esto parecerá muy lejano. 
 
    —A donde sea que vivamos, sí —repitió la guerrera. 
 
    Se quedaron ahí, sin más. Volvimos a montar y comenzamos el ascenso por la cuesta de tierra. 
 
    —Lo siento, puede que me haya venido arriba —dije. 
 
    —¡No seáis lascivo delante de nuestra señora, por los Dioses! —exclamó Rhazor, entendiendo equivocadamente la expresión. 
 
    —Esperemos que funcione —deseó la empática con unos aires de duda que hicieron aflorar las mías de golpe. 
 
    Pero vaya si había funcionado. Había buscado similitudes entre lo que deseaba que vieran y lo que veían para que la sugestión fuese aún más posible. 
 
    —Enhorabuena. Estoy muy orgullosa de ti —Líah me apretujó y me besó en la mejilla. 
 
    —Bueno, bueno, no ha sido para tanto —dije mientras notaba que Arlan no nos quitaba ojo. 
 
    Finalmente, nos adentramos en los bosques respirando aliviados. 
 
    Pero aquel era solo el comienzo. El largo viaje hacia La Isla de los Dioses no había hecho más que empezar y ninguno de nosotros sería el mismo al terminar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 · No soy nada sin ti 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Tras la cena, casi al anochecer, montamos las tiendas y aseguramos a Arlan en su saco. Antes de que la Dulcesueños hiciera efecto, Sombra Negra hizo acto de presencia: 
 
    —Voy ganando terreno, lo sabes, ¿no? Pronto ya no quedará nada de él. El niñato será mío igual que lo seréis tú y vuestro maldito crío. 
 
    —Eso ya lo veremos —dije extrayendo la mordaza de tela del hatillo con forzada tranquilidad, fingiendo no hacerle caso.  
 
    —¿Ya le has contado que estabas dispuesta a matarlo para salvar a tu hijo? —pregunto con intención. 
 
    —Déjame. Ya lo hago yo. —Escuché a Carter en la entrada. 
 
    —No, déjame a mí. 
 
    —¿Y tú quién eres, machote? —preguntó el General Oscuro al verlo por primera vez. 
 
    Me acerqué y lo amordacé. No se resistió. 
 
    —Sí. Se lo conté. —Sonreí—. Él hubiese hecho lo mismo. 
 
    Ya habíamos recorrido la mitad de camino. Acabar con aquella pesadilla estaba cada vez más cerca. 
 
    Salimos. Aquella noche le tocaba a mi amigo montar guardia. Rhazor, Ari y yo dormiríamos en la otra tienda. 
 
    —Tenías que haberle dado un guantazo, nunca mejor dicho. —Señaló mi guante. 
 
    —No voy a pegarle si no es necesario —repliqué muy seria—. Recuerda que también es el cuerpo de Arlan. 
 
    —Ya lo sé, joder. Era una broma. 
 
    —Lo siento. Es que me pone muy nerviosa cada vez que… —Respiré hondo. 
 
    —Oye, ¿no te has planteado qué pasará si no pueden ayudarle? 
 
    —No. No lo he hecho. —No quería ni pensar en ello. 
 
    —Cada vez aparece antes. 
 
    —Lo sé. Me he dado cuenta, Carter. 
 
    Era cierto. Y no solo aparecía antes si no que a veces seguía demostrando haber percibido y escuchado a su manera. Sombra Negra parecía estar ganando terreno poco a poco. 
 
     
 
      
 
    La jornada siguiente volvimos a ponernos en camino. Habíamos entrado en la llamada Tierra de las Mil Cascadas. Las vistas eran sobrecogedoras al igual que el rumor constante de los riachuelos. El agua alimentaba aquellos parajes manteniéndolos frondosos, sanos y en distintos e inimaginables tonos de verde. Aquel era el motivo por el que Ari había insistido en que llevásemos las cantimploras justas pese a ser verano. Allí no nos moriríamos de sed. 
 
    Después de comer, intentamos dormir para ver a Jhi y conseguimos llegar hasta la cabaña. 
 
    —Hola —saludó él con su forma humana, vestido con el uniforme. 
 
    —Hola. —Siempre que volvía a verlo allí me sentía como la joven inocente que era cuando nos conocimos. 
 
    Me abrazó y lo apreté contra mi cuerpo relajando el mío. 
 
    —¿Crees que estará dormido ya? —pregunté refiriéndome a Axl. 
 
    —Espero que sí —respondió. 
 
    —No sé si intentar entrar en sus sueños como hice aquella vez con Hinkil o traerl… 
 
    El balbuceo del bebé me descolocó y miramos hacia la bañera. 
 
    —No puede ser… —dije acercándome y cogiéndolo en brazos mientras reía. 
 
    —¿Qué hace aquí? —Arlan estaba tan sorprendido como yo. 
 
    —No… no lo sé.  
 
    Se acercó a él y le acarició la cabeza. 
 
    —No me conoce así. Seré un extraño para él otra vez. 
 
    —Probémoslo. 
 
    Lo cogió en brazos y el niño lo miró con cierta desconfianza. Enseguida quiso estar conmigo y Arlan me lo entregó con cierta pena. 
 
    —Se acostumbrará a ti, eres su padre. Ven. 
 
    Le indiqué que se sentase en el suelo para estar los tres juntos, frente a la chimenea ahora apagada. 
 
    —No estaba segura de que pudiera llegar a serlo también pero al verlo aparecer aquí… tiene que ser un vigía, como yo —aseguré, haciendo aparecer el peluche de lechuza de la nada, recordando que le había gustado aquella noche en el hotel. 
 
    —¿No lo has traído tú? 
 
    —No. No me ha dado tiempo ni pensarlo—dije. 
 
    —Pero se hubiera activado únicamente al encontrar a su elegida o elegido, ¿no? —preguntó viéndole jugar. 
 
    —Sí. Es extraño. Espero que en La Isla de Los Dioses nos aclararen todo este tema. 
 
    En realidad poco me importaba traerlo yo o que viniese él solo. Lo importante era que estaba allí con nosotros. 
 
     —¿Ves? Está cómodo contigo —dije acariciándole un bracito mientras él ponía el muñeco sobre las piernas de su padre. 
 
    —Este es tu padre. Se llama Arlan el Gato y es el mejor hombre que ha nacido en Esplendhor. 
 
    Conseguimos soñar con él varias veces durante aquellos días. En ocasiones permanecíamos en la cabaña, otras bajo el cerezo o donde se me ocurría. En mis sueños éramos una familia, felices durante esos cortos momentos. Después despertábamos y el viaje continuaba. 
 
      
 
    Un día llegamos hasta una explanada, con el gran lago que llevaba acompañándonos durante jornadas, a nuestra izquierda. Decidimos parar a mediodía debido al calor, como hacíamos siempre, esta vez bajo los pocos árboles que encontramos. Durante la siesta habíamos podido hablar con Jhi y nos había explicado que todo iba bien pero que habían decidido teñir de nuevo su cabello con cenizas porque no podía pasarse la vida metido en una mina. Todo lo demás seguía su curso sin problemas. 
 
    Al despertar me sentí sudorosa y decidí ir a darme un baño rápido. Arlan se ofreció a acompañarme por seguridad. No fuimos demasiado lejos pero sí apartados de la mirada de los demás, a bastante distancia. 
 
    Se sentó en la orilla mientras yo me desnudaba con total naturalidad. Noté que evitaba poner su mirada sobre mí hasta que estuve dentro. El agua estaba fría pero era agradable nadar y sumergirse tras el primer chapuzón. Él no dejó de observarme durante todo el tiempo y cuando terminé y regresé a la orilla, esta vez no desvió sus ojos ante mi desnudez. Todo lo contrario. 
 
    —¿Estaba fría? —preguntó viendo cómo me secaba. 
 
    —Al principio. ¿Seguro que no te apetece? 
 
    No respondió. Me puse la camisola limpia y las braguitas granate que llevaba cuando llegamos, a la espera de vestirme por completo en la tienda. 
 
    —Llevas ese tipo de ropa interior, como en la Tierra —observó con cierto brillo en los ojos. 
 
    —Me he acostumbrado a ellas. Me las pongo cuando están limpias. 
 
    Cuando me situé frente a él, tomó mi mano y me acercó aún más. Lo abracé sentado sobre la hierba. Acarició mis piernas de abajo a arriba, apoyando su cabeza en mi cintura, suspirando, oliéndome. 
 
    —No he debido acompañarte —susurró—. Te echo mucho de menos. 
 
    —Y yo a ti pero con Axl en mis sueños ni siquiera allí podemos estar solos. 
 
    Rio, mirándome ahora. 
 
    —No, no podemos, y creo que en el fondo preferimos estar con él siempre que podemos. 
 
    —Tienes razón —respondí con una sonrisa. 
 
    La familiar sensación de excitación volvió a mí hasta erizar mis pezones. Sabía que en parte era provocada por lo que sentía por él pero también por ese poder sexual que Sombra Negra emanaba. Lo notaba. Aquello fue lo que nos condujo a aquella sesión de sexo en el hotel, estaba segura. Adoraba y temía lo que estaba pasando a partes iguales. 
 
    Subió aún más su caricia llegando hasta las braguitas. Introduciendo sus manos dentro, amarrándome el trasero. Gemí. 
 
    —Vas a agrandarlas —susurré tomándole el rostro. 
 
    Gruñó. Acerqué mi boca a la suya pero se apartó. 
 
    —Será mejor que volvamos. 
 
    —Aún queda para que anochezca. —Puse mis manos sobre las suyas, encima de la tela. 
 
    —¿Estás excitada? —preguntó con cierto temor. 
 
    —Sí. 
 
    —Dioses, no digas eso. Es él quién te provoca, no yo. 
 
    —No. Sé que eres tú y no me das miedo. 
 
    —¿De verdad harías el amor conmigo en este estado? —preguntó con intensidad—.  ¿Me dejarías entrar en ti ahora, aquí mismo, sobre la hierba? 
 
    Me mordí el labio inferior ante aquel pensamiento, gesto que él conocía muy bien.  
 
    —¿Me permitirías embestirte hasta perder el control? —preguntó entrecortadamente—. Dímelo, Líah. 
 
    ¿Era un sí lo que él deseaba escuchar o un rotundo no? ¿Era un sí lo que yo deseaba decir o un… tal vez? 
 
    No lo sabía pero me impresionó el hecho de que para mi cuerpo un no rotundo, no fuese una de las opciones. Era Arlan, sí, pero… no era humano. No era un hombre físicamente pese a mantener la forma, pese a conservar algo parecido a los brazos y las piernas musculosas de un hombre. Tenía la mirada, las expresiones de mi Gato pero el Arlan de siempre no se hubiera atrevido a proponerme aquello a la vista de los demás. Y que acabara de hacerlo me excitaba muchísimo. 
 
    —¡Nos largamos ya! —La voz lejana de Carter provocó un gruñido de irritación en Arlan e impidió que le diera una respuesta. 
 
    Tampoco se hubiera molestado tras aquella interrupción. Sus instintos se imponían, y en cierto modo, hacían que los míos también. 
 
      
 
      
 
    KARAH 
 
    Serpi anunció que el cadáver que Zozel había pedido acababa de llegar, oportunamente. Tanto como él mismo a Reino Oscuro tras mi aviso. Estaba ya de camino hacia aquí cuando le llegó mi mensaje. Las llamas le habían conducido hacia mí como la idónea para liberar a Abshagalom. Todo parecía conducirme a él.  
 
    Mucho me costó aceptar lo que estaba por venir. Debía partir de inmediato y centrarme en mi nuevo plan, dejando de lado a esos malditos, apartándome todavía más de Sombra Negra. Sabía que se encontraban en la Tierra de las Mil Cascadas, claro que lo sabía. Mi nuevo contacto demostró ser de total confianza dándome la primera pista para centrarme en una zona concreta del reino. Además, el antiguo tablero de localizador de esencias que me había conseguido el hechicero, y sobre el que había colocado el mapa de las montañas, me daba su posición exacta. No hubiese sido tan fiable de no colocar una figurita con algo del pelaje de mi amado en su interior. Afortunadamente guardé un poco tras su muerte, entre otras cosas que me ayudaron a traerlo de nuevo. 
 
    Había decidido que, por el momento, les dejaría hacer. No impediría a mis hombres que lo trajeran si los encontraban pero mis planes ahora eran otros. 
 
    Si lograba el poder de Abshagalom conseguiría recuperar por completo al verdadero Sombra Negra, tal como era, y destruiría por fin a la zorra pelirroja y su descendencia, no sin antes extraerle cada gota de su esencia para obtener el acceso al otro mundo como fuera. Arrasaría ambos hasta hacerlos solo míos para comenzar de nuevo. 
 
    Observé el cadáver mientras acariciaba el amuleto protector de Vigías que caía sobre mi busto, hoy completamente cubierto por un vestido de anchas mangas y cuello alto. 
 
    —Nadie notará la diferencia pues creerán que seguís aquí, Majestad. —Zozel se dirigió a los guerreros y a Serpi—. Llevadla a La Sala. 
 
    Tomó el borde de su larga capa carmesí y giró su cuerpo de forma enérgica. Las formas y extrañas cenefas marcadas sobre la negra piel de su rasurada cabeza parecieron brillar con el movimiento. 
 
    —¿Estáis seguro? Arriesgo mucho dejando Reino Oscuro sin mandato —insistí frente al cuerpo de la joven cáride muerta. 
 
    —Perdisteis a vuestro rey, y a vuestro hijo en muy poco tiempo —dijo acercándose a mí de nuevo con una afilada daga de ébano en la mano con la que comenzó  a abrir el cuerpo en canal—. Es natural que guardéis duelo y clausura. Se dejará ver lo necesario para hacerles creer que seguís aquí. La sugestión hará el resto. 
 
    El negro enlutado que vestía desde entonces y el velo que ocultaba mi rostro ayudaría mientras me encontrara ausente. No me agradaba la idea de dejar el reino pero estaba visto que, si deseaba conseguirlo, la única forma de lograrlo era haciéndolo yo misma. Abshagalom me recompensaría por el esfuerzo si me llevaba a liberarlo, sin duda. 
 
    Me quedé allí, admirando como introducía la serie de mecanismos en el inicio de la columna vertebral, en articulaciones y otras partes estratégicas  que permitirían su movimiento mientras deseaba partir con todas mis fuerzas. 
 
    La primera parada del viaje sería en Las Damas del Alba. Una de ellas conocía el paradero de la llave que me conduciría hasta mi destino.  
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Cuando la temperatura descendió partimos de nuevo. Antes de que llegara la noche nos desviamos del camino para resguardarnos y acampar en Animum Terra, como teníamos planeado; una pequeña necrópolis de guerreros proscritos a pie de las montañas Namïsen. Apartada de todo, allí reposaban los guerreros sin honor. Sus familias los honraban en pequeños mausoleos bajo el elemento afín, parecidos al que habíamos encontrado nada más cruzar. 
 
    —Un cementerio de gente chunga, vamos —dijo Carter al oír la explicación de Arlan. 
 
    Durante la jornada siguiente seguiríamos el río hasta la cabaña que Ari había compartido con su esposo. Conseguiríamos las piedras y solo quedaría que fuesen bendecidas. Podríamos hacer acopio de salmones y disfrutar de una buena comida o cena. Después solo quedaría el trayecto más peligroso: descender hasta regresar al camino, donde volveríamos a estar en un peligro mayor de ser descubiertos por patrullas de búsqueda. Y por fin, en un par jornadas más, llegaríamos hasta el lugar señalado para embarcar. 
 
    Rhazor forzó las cadenas del portón de hierro forjado, de forma que al partir pudiésemos cerrarlas de nuevo. Avanzamos entre silenciosos mausoleos y tumbas vestidas de hierba. 
 
    —Deduzco que a los fieles al elemento tierra los entierran bajo suelo, como estoy viendo por las tumbas con placas de madera con inscripciones. 
 
    —Y en cajas de madera, sí, como en La Tierra —apunté—. Estos no pueden permitirse hacerlo dentro de un mausoleo o caseta. 
 
    —Vale, supongo que a los de agua se los lleva el mar. 
 
    —Eso en casos normales pero estos fueron mala gente. Hay un embalse. Los cuerpos descansan allí. 
 
    —¿Flotando? —preguntó con cara de asco. 
 
    —¡No seas majadero! ¡Los hunden con pedruscos! —inquirió Rhazor. 
 
    —Claro, que estúpido. Gracias Rhazor. ¿Y a los de fuego? ¿Los incineran? Quiero decir… ¿los queman? 
 
    —Sí —respondió Ari—. ¿Debe haber unos pequeños barriles que rodean todo el recinto y que hacen las veces de muralla. ¿Los ves? —Carter fijó la vista en la lejanía para distinguirlos, pintados de llamativos colores—. Solo los coloreados y con nombre contienen cenizas en su interior.  
 
    —¿Podremos verlos de cerca? Me he fijado al entrar pero ahora tengo curiosidad. 
 
    —Esto no es un viaje de placer, Carter —intervino Arlan secamente—. Acamparemos en cuanto salgamos de aquí. 
 
    —Para tu información, ya que lo vas a preguntar, te diré que los del elemento aire están pudriéndose en los mausoleos sobre altares de paja. 
 
    —¡Rhazor! ¡Un poco de respeto! —exclamó Ari. 
 
    —¿Y de qué equipo sois vosotros? 
 
    —En mi familia de todos —respondí recordando el entierro de mi padre. 
 
    —¿Se puede ser de todos? —preguntó divertido. 
 
    —Dioses, hacedle callar de una vez. —Escuché a Rhazor con tono cansado—. Despertará a los muertos. 
 
    —En el recinto de ceremonias estaremos resguardados y no molestaremos a las almas en descanso —anunció Ari con respeto y solemnidad. 
 
    —Sí. Este sitio me pone los pelos de punta. Vayamos un poco más rápido, no quiero que se nos haga de noche por varias razones —dijo Carter adelantándonos a Arlan y a mí por el camino y dando una palmada en la gran espalda a mi Gato. 
 
    —Sin ofender —dijo al pasar. 
 
    Arlan pareció gruñir ligeramente. 
 
    —No le hagas caso —dije tomándolo del brazo—. No iba por ti… exactamente. 
 
    —No es eso. 
 
    De pronto, sentí algo parecido al momento en el que abres la nevera de congelados del supermercado. Noté un golpe de frío, únicamente en la zona de los pies, pese a llevar las botas que tanto molestaban durante el caluroso día. 
 
    Al bajar la mirada, no las vi. Una espesa bruma recién llegada nos cubría por encima de los tobillos. 
 
    —Ari, ¿es esto normal? —preguntó Arlan, desconfiado. 
 
    —No. Siento el frío —respondió ella con el mismo tono. 
 
    —Shhhh —Rhazor miró alrededor—. No estamos solos. 
 
    —¿Refugiados tal vez? —preguntó Carter. 
 
    Los caballos empezaron a agitarse. Querían salir de allí como fuese. 
 
    Vimos una figura caminando hacia nosotros, dos, tres, provenientes de todas direcciones y cada vez más invisibles entre la espesa niebla que casi sin darnos cuenta lo cubría todo. Escuché a mi espalda el crujir de la madera y al mirar hacia atrás me quedé helada. El cuerpo de una anciana desnuda, cubierta de tierra se abría paso saliendo de su tumba. 
 
    —Los muertos reviven. —Ari lo supo sin ver. 
 
    —¡¿Qué?! —grito Carter sin poder creerlo. 
 
    —Soltad los caballos. ¡Que se vayan! 
 
    Obedecimos a Rhazor y salieron como alma que lleva el Diablo, probablemente hacia una muerte segura. 
 
    Algo se abalanzó sobre el guerrero haciéndolo caer al suelo.  
 
      
 
      
 
    KARAH 
 
    Ojalá hubiese contado con la ayuda de Zozel mucho antes de comenzar aquel viaje. Hubiese podido controlar a Sombra con ese tablero. Saber sus movimientos todo el tiempo. Con quién hablaba, si había otras mujeres. Me hubiese ahorrado la inquietud de lo que conllevaba el verdadero amor. 
 
    La figurita tallada en cera, a semejanza exacta de Sombra, se desplazó sobre mapa y tablero. Supe con seguridad que seguía dentro del chico, de lo contrario no avanzaría como lo hacía él, y era debido al pelaje que ahora formaba parte de la figura. 
 
    Acababan de llegar a Animum Terra. No creía que pudiese tener tanta suerte. Era el lugar perfecto para deshacerme de la escoria que los acompañaba. Debido a su fortaleza, sabía que el ejército de exánimes conseguiría acabar con todos menos con él, y que tanto él como el muchacho protegerían a la malcarada, cada uno por sus razones. Llegado el momento de ser capturados —si mi amado no despertaba antes y regresaba por su propio pie— terminaría de asentarlo en el cuerpo del maldito y me encargaría de ella. 
 
    Si lo lograba por mí misma, sería un deseo menos que pedirle a Abshagalom antes de hacerme con Esplendhor entero. 
 
    —Despertad malditos. Despertad cuerpos sin alma. Dejad que la bruma penetre en vuestro lugar de descanso. En vosotros. DESPERTAR. DESGARRAR. MATAR. Desmembrar carne de vivos. Despertad malditos. Despertad cuerpos sin alma. Dejad que la bruma penetre en vuestro lugar de descanso. En vosotros. DESPERTAR. DESGARRAR. MATAR. Desmembrar carne de vivos —repetía el nigromante sin cesar frente al gran mapa sobre la mesa de la tienda, bien ocultos de los caminos principales—. Despertad malditos. Despertad cuerpos sin alma. Dejad que la bruma penetre en vuestro lugar de descanso. En vosotros. DESPERTAR. DESGARRAR. MATAR. Desmembrar carne de vivos. 
 
    —¿No nos aseguraríamos el éxito si les ordenásemos que matasen a todos menos a ellos dos? 
 
    —Órdenes sencillas son las más efectivas. 
 
    Se hizo el silencio y a través de la obertura de la tela que nos cobijaba, pude ver ocultarse el sol. 
 
    

  

 
   
    LÍAH 
 
    —¡Gato! —gritó Rhazor lanzándole su espada secundaria y preparándose para atacar con el gran martillo. 
 
    Arlan la tomó al vuelo. 
 
    Como guerreros y mercenarios que eran, la mayoría de los muertos habían sido enterrados con sus armas de defensa. Logramos deshacernos de algunos a medida que se acercaban pero si seguían llegando así, pronto nos veríamos rodeados por individuos con diferentes grados de putrefacción. Aunque poseían una fuerza sobrenatural para su estado, algunos habían intentado salir sin éxito de tumbas y mausoleos, cayendo al suelo por carecer de musculación y ser únicamente huesos. Todos ellos infectaban el aire con su hedor. 
 
    Gracias a los Dioses Carter, que para mí era el menos aventajado, había mejorado mucho su arte con la espada, al menos en cuanto al uno a uno, pero veía acercarse muertos por todas partes. Conseguimos mantenerlos a raya como pudimos pero no pintaba bien. Los que estaban en mejores condiciones físicas seguían atacando pese a cortarles la cabeza, cosa que Arlan hacía con mucha facilidad. 
 
    —¡Tenemos dos opciones! —gritó Carter dejando caer su equipaje, todos lo imitamos —. ¡Abrirnos paso e intentar llegar hasta la iglesia para atrancar la puerta hasta que se haga de día o salir de aquí como podamos! 
 
    —¿Qué te hace pensar que esto parará cuando se haga de día? —preguntó Ari poniéndose en posición con su bastón—. ¡Alguien los está utilizando! 
 
    ‹‹ Karah. Solo puede ser ella ››, supe, ‹‹ ¿Pero cómo sabe dónde nos encontramos? ›› 
 
    —Estamos a mitad de camino. —Desenvainé. 
 
    —¡Hay que salir de aquí! ¡Ya! —gritó Arlan mientras nos dirigíamos a la puerta—. ¡Saldremos y cerraremos la verja con la cadena! 
 
    Agradecí que no fuesen tan rápidos ni ágiles como los infectados de la ficción y aunque no me pareció una solución determinante, sí que pensé que era buena idea. Me planteé si tal vez no sería mejor utilizar las que ataban a Sombra Negra durante la noche pero eso nos dejaría a su merced. Entonces miré de nuevo el horizonte, recordando que no quedaba demasiado tiempo para eso. El sol desaparecía lentamente a través del horizonte de mausoleos. 
 
    Vi a Arlan detenerse, mirándose las manos. Cambió de mano la espada, de la derecha a la izquierda, y lo siguiente que hizo fue mirarme con fiereza. 
 
    —No —susurré viéndolo llegar hasta mí. 
 
    Cada vez llegaba más pronto. El ocaso no se había completado. 
 
    Temí que hiciese daño a Ari, que era quién tenía a su lado, pero el odio verde de sus ojos indicaba que, por el momento, no le importaban los demás. Únicamente vengarse de nosotros dos. 
 
    Esquivé sus embestidas con todas mis fuerzas. Una y otra vez. No estaba en plenas facultades, tal vez por no ser negra noche todavía. 
 
    Un joven con medio cuerpo comido por la muerte carnívora se abalanzó sobre mí entonces y luché por quitármelo de encima. 
 
    De pronto dejé de sentir su peso. Vi a Sombra Negra apartándolo de mí y lanzándolo por los aires. 
 
    Yo había soltado la espada durante el ataque. Estúpidamente intenté levantarme para huir pero saltó sobre mi cuerpo apartando de un manotazo a todo el que se acercaba a él. Los demás estaban tan ocupados con la situación que no se habían dado cuenta. 
 
    —Vendrás conmigo y acabaré contigo lentamente. Luego me encargaré de tus amigos si alguno de ellos sigue vivo después de esto, y cuando tu amante despierte de nuevo y vea lo que queda de ti, no le quedarán ganas de seguir jodiendo mi nueva vida. 
 
    —Pero Karah me necesita —dije como último recurso. 
 
    —Que se joda también. 
 
    Nuestro plan de salir y dejarlos dentro había fallado. Vivos y muertos salimos luchando en tropel del camposanto. Sombra Negra lo hacía sin soltarme de la mano derecha, en la que llevaba el guante con el puño americano. En esta ocasión no me servía de nada. 
 
    —¡Nos rodean! —gritó Rhazor. 
 
    Pronto nos vimos acorralados por un pequeño ejército de no muertos que necesitaban más de un espadazo para morir. 
 
    Pensé en Axl, en que se quedaría sin padres, en Jhi, que no podría volver a casa hasta que mi hijo no desarrollase el don si realmente lo tenía. 
 
    Algo silbó en el cielo y cientos de flechas eliminaron a los no muertos a nuestro alrededor. Otros volvieron a levantarse. 
 
    Un centenar de guerreros avanzaba hasta nosotros; algunos a pie, otros sobre equiévanos, una especie de caballos de montaña de frondoso pelaje blanco más corpulentos que éstos y con las patas más largas. 
 
    Tanto hombres como mujeres e incluso niños llevaban el cabello trenzado y vestían pieles y armaduras hechas con cuernos y armadillo. Los colores que pintaban sus rostros y sobre todo el ahmon que los acompañaba no dejaba lugar a duda de quienes eran. 
 
    Rhazor rio a carcajadas. 
 
    —¡Maldita sea! ¡La Dulce lo ha conseguido! ¡Lo ha conseguido! 
 
    ‹‹ Namïsens ››, pensé. 
 
    —¿Traen un Yeti? —preguntó Carter, ahora muy cerca de mí, al ver al ahmon. 
 
    Sus ojos se desviaron hacia mi muñeca, apresada por la manaza negra de quién tenía a mi lado. Y de dio cuenta. 
 
    Entonces todo estalló. Los guerreros de las montañas por fin llegaron hasta nosotros y se enzarzaron también contra el enemigo, echándose prácticamente sobre ellos con ayuda de su hombre de las nieves. La estampida de violencia impedía que saliésemos de allí. 
 
    El General Oscuro hizo un movimiento horizontal hacia Carter, que se apartó para no ser herido con la espada. Pero no fue lo suficientemente rápido. 
 
    —¡No! ¡Carter! —grité al verlo poner la mano en un costado. 
 
    La miró, empapada en sangre y después dirigió su mirada hacia mí, incrédulo y aterrado, antes de caer. Desapareciendo en el furor de la batalla 
 
    Forcejeé y golpeé a Sombra Negra en la cabeza, varias veces con el puño desnudo, aprovechando que se ocupaba de los que nos atacaban. 
 
    Poco a poco fuimos liberándonos de la hueste de muertos. Aproveché que uno de ellos se lo ponía difícil para soltarme y huir pero me atrapó de nuevo, esta vez por el cabello. Chillé más por la rabia que por el dolor mientras le golpeaba en la cara con el arma enguantada ahora ya liberada. 
 
    —¡Maldita seas, zorra! —gritó de inesperado dolor. 
 
    Al vernos, dos niños de unos diez años saltaron sobre él como monitos, con gran agilidad. Temí por la vida de los pequeños pero parecían tenerlo todo controlado. Él intentaba des zafarse sin éxito. 
 
    Logró coger al de pelo rubio del cuello pero instintivamente el Yeti se acercó a toda velocidad. Mucho más inmenso que él, en General supo que tenía todas las de perder y lo soltó, alzando después las manos a modo de rendición. 
 
    —No le hagáis daño —pedí pese a todo—. Está bajo un hechizo. 
 
    —Tonse usté dirá, señora miá —dijo el otro pequeño haciendo una señal al ahmon con la palma de la mano para que detuviera su ataque. 
 
    Pero Sombra no debía seguir consciente. Asentí, con todo el dolor de mi corazón. 
 
    —Asesta Besta —le ordenó colocando la mano en horizontal—. Que duerma. 
 
    El puño blanco abofeteó con fuerza a Sombra Negra, que cayó sin sentido al suelo. 
 
    —Hay que encontrar sus cadenas. Se han quedado con nuestras cosas —dije mirando hacia dentro y viendo salir a Rhazor corriendo, con Carter sobre sus hombros. 
 
    —Gracias a los Dioses. —Casi reí y lloré al mismo tiempo, y corrí hacia ellos. 
 
    Todos estábamos relativamente bien salvo por algunos rasguños y lo que era más que eso. Encontramos a Ari en el hueco de una fosa cavada en la tierra. Prácticamente enterrada por cuerpos que había ido eliminando a medida que iban cayendo. 
 
    Teníamos cortes por todo el cuerpo y Rhazor estaba lleno de mordiscos pero el que peor parado había quedado había sido Carter. El corte del costado era profundo. 
 
    Nos dividimos entre sanar a los heridos y devolver los cuerpos a cada una de sus tumbas. La labor era importante pero también imposible así que hicimos lo que pudimos intentando dejarlos lo mejor posible. 
 
    Pasada la medianoche, agotados y heridos, acampamos con ellos en el prado y compartieron con nosotros su agradable carne. 
 
    —Así que vais a luchar contra Reino Oscuro —preguntó Ari a los que estaban sentados en nuestro círculo mientras cambiaba el vendaje a Carter, con soltura pese a su ceguera. 
 
    —Tienes sangre en el hombro, ¿lo sabes? —le preguntó él con suavidad, apartando su largo cabello rubio manchado, en un cuidadoso gesto. 
 
    —No es nada —dijo ella. 
 
    —Sabemos que no es de vuestro agrado bajar de las montañas —comenté al que se había presentado como Serenuh, guardián de una de las tropas, sentado frente a nosotros. 
 
    —Es cuestión de tiempo que deseen esclavizarnus y hacer de nuestro reinu el suyo. No dejaremus que eso pase —respondió. 
 
    Observé a los niños bailar y jugar frente al fuego. Su ejército estaba formado por hombres, mujeres y niños. No era un ejército como tal, no tenían reyes ni altos mandos y era un pueblo muy cerrado a los extranjeros y nada nómada. No bajaban demasiado a Meridio y no se sabía de ellos más de lo que exiliados como Leyrie contaban. 
 
    —Muchas gracias por ayudarnos —dije—. Si me disculpáis, voy a ver si Sombra Negra sigue dormido y a llevarle algo de comer a Rhazor. 
 
    —Contadme eso de las almas metidas en vuestras armas. —Escuché a Carter con interés, pero débil mientras me alejaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 · Hacer lo correcto 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    La cabaña estaba descuidada debido al poco uso pero era espaciosa y acogedora, de un solo nivel. Se situaba tan lejos de todo que no había sido saqueada ni destruida. Durante el frío invierno montañés y las nevadas, apenas nadie se atrevía a vivir allí. Era complicado conservar los cultivos y encontrar ciertos animales para cazar durante esa estación. 
 
    Nada más llegar, Arihana tomó a Arlan de la mano y lo dirigió hacia el interior. Instantes después salió con los tres minerales. Me acerqué a él. 
 
    —Aquí están —dijo mostrándomelos—. Son como los que recordaba pero estos no brillan. 
 
    —Porque no están bendecidos —respondió Ari desde dentro. 
 
    Las piedras; dos algo grandes de colores púrpura y dorado, y una más pequeña de color índigo parecían, simplemente, minerales llamativos. 
 
    —Guárdalos bien, mi amor y no me digas donde —me pidió. 
 
    Lo primero que hicimos fue limpiar un poco y quitar el polvo de la oscura madera y el robusto empedrado del amplio interior. No era tan grande como la de Larcel, claro, pero tenía incluso una pequeña estancia donde Ari meditaba, hacía pociones naturales y demás, además de dos habitaciones más: la utilizada por la pareja y otra más, imaginé que por si tenían un bebé, perfectamente adecuadas. 
 
    Habíamos decidido salir a pescar algo para la comida. Como la caña no estaba dando los resultados rápidos que necesitábamos, intentamos cogerlos con las manos, con poco éxito y muchas risas. Rhazor fue el primero en tener suerte. Salí del agua corriendo a buscar la cesta situada junto a Ari a la orilla y metimos la Trunta —lo que en La Tierra era llamada trucha—, dentro. Corrí descalza a la cabaña y Arlan llegó tras de mí con dos más. Se había mostrado alegre y despreocupado desde que tuvo los minerales en sus manos. Algo que necesitaba con urgencia desde que supo lo sucedido con Carter. 
 
    —He visto una antigua fogata junto a la cabaña. Creo que es perfecta para hacer ahí el pescado —propuse. 
 
    —Rhazor dice que se encargará de prepáralos para comer. 
 
    —¡Qué buena pinta, por los Dioses! —Los observé salivando. 
 
    —Ojalá tuviésemos una de aquellas neveras, ¿verdad? —preguntó dejándome sorprendida. 
 
    Reí ante aquello. 
 
    —Sí. Ojalá. Dámelos. 
 
    Los coloqué en la pequeña cocina, sobre una tabla de roble para cortar, mientras escuchaba las risas de nuestros compañeros en la orilla. Tenía el rostro y el cuello de la camisa empapados, como la parte baja de mi pantalón de montar pese a haberlos remangado. 
 
    —Estás mojado —dije poniéndome de puntillas para secarlo con un paño que había sobre la mesa —. ¿Los has pescado tú? 
 
    —Sí— respondió satisfecho—. Cuando todo se arregle vendremos con Axl y pescaremos juntos pero con la caña. —No esperaba que me cogiese en brazos pero rodeé su cintura con mis piernas mientras continuaba secándolo un poco—. Podríamos comprar esta casa con la paga de Kalik y venir de vez en cuando, ¿qué te parece? O construir una nosotros.  
 
    —Me parece maravilloso —respondí ilusionada—. Así estás mejor —dije al terminar. 
 
    Sin decir nada, me acercó a su boca y me besó ardientemente. Creo que seguía excitado desde ayer. No me opuse, solo sentí su lengua entrelazándose con la mía y me dejé llevar, sin decir nada, creyendo que la cosa terminaría ahí. Pero no terminó. Me tumbó sobre la mesa sin decir palabra y me quitó el pantalón con decisión. Dioses, empecé a arder por dentro. Mil cosas pasaban por mi cabeza en aquel momento: si aquello estaba bien o si no, si realmente quería o no que sucediera, si estaba mentalmente enferma por desear que ocurriera algo así entre los dos. Sabía que podía detenerlo, decirle que no quería… pero sí quería. Lo deseaba incluso viendo la puerta abierta tras él y a los demás en la orilla del río. Lo ansiaba ya, antes de que viniesen. 
 
    Me levantó las piernas hasta colocarlas sobre sus hombros y hundió su boca en mi sexo para alimentarse de ella, devorarla de la forma que sabía que me gustaba. Ya intuía cuando hacerlo rápido, cuando presionar, cuando ser suave. Conocía bien las reacciones de mi cuerpo y los sonidos que escapaban de mi garganta mientras, con los ojos cerrados, me retorcía sintiendo todo aquel placer que tanto echaba de menos. 
 
    —Oh, Arlan… 
 
    Las voces empezaron a sonar cada vez más cerca y el miedo se mezcló con el gozo, cada vez más intenso sobre aquella mesa, hasta que finalmente me rendí en su boca con un gemido intenso y largo… pero deseaba más. Dejé de sentirlo conmigo y mis piernas se apoyaron sobre la mesa. Al abrir los ojos lo vi desabrochándose las calzas mientras me observaba, lujurioso y desesperado, y volví a cerrarlos esperando su embestida con doloroso deseo. 
 
    Pero no pasó nada. 
 
    Al mirar de nuevo vi que ya no estaba. Seguidamente escuché un chapuzón en el río. Me incorporé, sofocada y me bajé de la mesa, terminando de vestirme justo antes de que el grupo entrara por la puerta. 
 
    —¿Qué le ha pasado? —preguntó Rhazor extrañado. 
 
    Arihana sonreía, sonrojada, y Carter se dio cuenta de ello. Me miró con reprobación y se dirigió hacia las truchas con el guerrero. Al parecer habían pescado algunas más entre todos. 
 
    Tras el suceso, Arlan y yo nos mostramos tímidos y algo cohibidos tanto el uno con el otro como con el grupo. Y no hablamos sobre ello. Ni siquiera antes de ver a Axl, durante la hora de la siesta. 
 
     
 
      
 
    A la mañana siguiente, preparé un copioso desayuno antes de partir de nuevo. Ari y yo habíamos pasado la noche juntas en la cama grande y Rhazor en la otra estancia. Aunque yo no había dormido apenas. El punzante dolor en los ovarios indicaba que el periodo llegaría por fin ese día. Probablemente el retraso se debía al cruce de mundos y todas las emociones. Al ir al baño me di cuenta de que tenía las venas de las ingles muy marcadas, casi moradas. 
 
    ‹‹ ¿Y si alguna de las armas de Sombra Negra con la que me había herido había estado envenenada? ›› pensé preocupada. ¿Me diría la verdad si se lo preguntaba? 
 
    Escuché escarbar la tierra en la parte trasera de la casa. A través del ventanal de atrás no pude ver nada así que salí, viendo primero a Rhazor sacar las cadenas de la tienda donde había descansado Arlan. Era Carter quién había dormido junto a ésta, en el exterior, pero era el guerrero quién siempre se encargaba de prepararlo todo tanto para atarlo como para liberarlo.  
 
    Al seguir el sonido, encontré a Carter cavando un profundo agujero en la tierra junto a la empática y se me ocurrió pedirle un remedio para la regla. 
 
    —Para una vez que puedo dormir en una cama decente, me toca hacerlo al raso. Y encima ahora me haces cavar como si no hubiera un mañana en pleno verano o como se le llame aquí. —Carter apoyó un instante la pala en el suelo, ciertamente molesto y se pasó una mano por la sudorosa frente antes de continuar cavando. 
 
    —¿Qué quieres decir con que no habrá mañana? No te quejes tanto, mental y no pares —le pidió ella airosamente. 
 
    —¿Qué hacéis? 
 
    —Desenterrar algo importante para poder continuar con nuestro viaje —respondió Ari. 
 
    —Ya está el desayuno —anuncié, con la impaciencia que daba el hambre. 
 
    Carter se detuvo y me entregó la pala. 
 
    —Toma, sigue tú. Voy a lavarme un poco —dijo sin mirarme, antes de alejarse. 
 
    —Vaya, esta vez lo has hecho cabr… enfadar de verás, Arihana —dije riendo antes de empezar a cavar. 
 
    —Oh, no. No es por mí. Es por ti. 
 
    —¿Por mí? —pregunté deteniéndome de golpe. 
 
    —Sí, por ti y por Arlan. Y por lo que parece que sucedió ayer mientras no estábamos. 
 
    Era cierto que lo había notado extraño desde ayer pero nunca hubiese imaginado que ese era el motivo. Me sonrojé. 
 
    —Lo siento —se disculpó—. Lo noté nada más entrar y él debió verlo en mi cara. 
 
    —Nosotros… no sé qué decir. —Seguí cavando, avergonzada, para no mirarla a la cara aun sabiendo que no me veía. 
 
    —No me voy a inmiscuir en lo que pasó ni me importa que sucediera en mi casa. Si todo va bien no regresaré porque mi hogar estará en La Isla de los Dioses pero Carter… a él le pareció antinatural, fuera lo que fuera lo que pasó, porque Arlan ahora es apenas un humano. 
 
    —No lo culpo. Yo misma me siento extraña. —Me detuve de nuevo. Empezaba a sudar—. Mis sentimientos hacia él no han cambiado y está esa especie de… fuerza sexual que desprende cuando me acerco demasiado. 
 
    —Y a que sois vigía y Elegido. Así es el amor en vosotros: apasionado y visceral. Intenso. Tanto si deseáis servir a los Dioses como si no, es vuestra naturaleza. Como lo era la nuestra —explicó refiriéndose a su difunto esposo. 
 
    —¿Sigue en tus sueños? —se me ocurrió preguntarle. 
 
    Suspiró, negando con la cabeza. 
 
    —Ya no está. Si yo también fuese vigía todo sería distinto. La conexión continuaría hasta la muerte de ambos. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que el lazo permanece en ambos estados, en ambos mundos. En el despierto pero también en el dormido, por lo tanto mientras se sigan amando, pueden continuar juntos hasta la muerte del otro. Aunque ese no sea vuestro caso, tienes mucho que comprender sobre lo que eres. 
 
    —Lo sé —dije ansiosa por llegar a la isla. 
 
    —Cuando os veo juntos pienso en mi esposo. Su alma esté en los elementos. 
 
    —Su alma esté en los elementos —repetí antes de cavar de nuevo. 
 
    —Aunque nuestro amor fue mucho más tranquilo y sosegado que el vuestro desde el principio. —Sonrió. 
 
    De pronto, la pala tropezó con algo rígido. 
 
    —Hay algo. —Terminé de cavar y cuando el objeto quedó más a la vista pude ver que se trataba de un sencillo cofre de madera de tamaño mediano. 
 
    Dejé la herramienta y terminé de desenterrarlo con las manos. Ari se metió conmigo en el agujero y me ayudó. Lo sacamos entre las dos y lo dejamos en el suelo. Pesaba pese a su tamaño. 
 
    Extrajo una vieja llave de su bolsillo y lo abrió. Dentro había un saco. Un saco lleno de synths de todos los metales. 
 
    —Hay dos mil synths. De sobras para pagar lo que Wilef nos pide. Y puede que incluso algo más por si acepta hacerme ciertos favores —dijo divertida. 
 
    Aquel comentario me dejó completamente descolocada viniendo de ella, y lo percibió. 
 
    —¡No te escandalices! Su voz me parece muy masculina y me gusta que sea de moralidad distraída. ¿Físicamente es tan atractivo como sospecho? 
 
    —Lo cierto es que sí —admití. 
 
    —Pues una tiene sus necesidades, sobre todo cuando recuerda ciertas sensaciones a través de otras personas. —Guiñó un ojo. 
 
    —¿Por qué lo haces? 
 
    —Ya te lo dije. Sirvo o serviré a Los Tres. Vosotros formáis parte de su plan para lo que sea, puede que para esa profecía o puede que para otra cosa, estoy segura, y yo ya no necesitaré los synths. Los enterramos por si acaso y ese por si acaso ha llegado. 
 
      
 
    Después del desayuno Rhazor partió a hacer un recorrido de reconocimiento a caballo. Ya no quedaba apenas distancia para descender de la zona montañosa y quería saber qué tal estaban las cosas más allá. Volvería antes del anochecer. 
 
    A la hora de la siesta, sabía que Arlan ya llevaba rato dormido en su tienda. Habíamos estado tapando el agujero en la tierra y necesitaba darme un baño antes. Cuando terminé encontré a Carter dispuesto a hacer lo mismo así que tuve que esperar a que terminara porque no quiso dejar que lo hiciese yo antes. Estaba realmente enfadado conmigo y a mí me avergonzaba mantener la conversación necesaria con él. Si ya estábamos bastante unidos cuando me trataba, todo aquello lo había hecho todavía más. La amistad y cercanía que sentía por él me impedía hablar de ciertos temas, al contrario de lo que quizá debería ser. 
 
    Cuando por fin intenté dormir, no conseguí conciliar el sueño hasta bastante rato después. Casi nos quedamos sin tiempo de ver a mi hijo. 
 
    Al llegar al cerezo bajo el acantilado, Arlan ya estaba con el pequeño, sentado apoyando la espalda en el tronco del árbol mientras el niño se sostenía de pie frente a él. Me sorprendía cada vez que sucedía pero aquello dejaba claro que Axl era también un vigía y que deseaba ver a su padre pero ¿habría encontrado ya a su Elegida? ¿Quizá en alguna familia que los Desterrados hubiesen acogido? ¿Podía suceder eso siendo tan joven? ¿Qué otra explicación podría haber? 
 
    —Mama —dijo el niño al verme. 
 
    —Hola mi vida —lo saludé arrodillándome sobre la manta y le di mil besos en la mejilla apretujándolo contra mí. Después besé a Arlan y le acaricié el cabello. 
 
    —Has tardado —dijo. 
 
    —Hemos estado terminando de cubrir el agujero de la tierra. 
 
    —¿Carter y tú solos? 
 
    ‹‹ ¿Qué clase de pregunta es esa? ››, pensé.  
 
    —No. Arihana también. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Por nada —dijo intentando quitarle importancia. 
 
    Lo miré sin disimular mi extrañeza y desvió la mirada. 
 
    —Está más gordito, ¿no? —pregunté observando al niño. 
 
    —Sí. —Sonrió y cambió de tema—. Hace varias tardes que no vemos a Jhi. 
 
    —La mayoría de las veces no duerme con él.  
 
    Axl estuvo unos instantes más con nosotros pero finalmente despertó, desapareciendo. 
 
    —Supongo que todo está bien por allí —dije acurrucándome junto a Arlan que pasó su brazo sobre mis hombros. 
 
    Esta vez el cielo era de un azul casi diáfano, el mar estaba tranquilo bajo el acantilado. Y estábamos solos. 
 
    —Siento lo de ayer —se disculpó —. Cuando pienso que estuve a punto de… casi te… Por suerte pude controlarme, aunque casi no lo hago. Últimamente no dejo de meter la pata —dijo refiriéndose también a la herida de Carter. 
 
    —Yo tampoco me resistí, ¿sabes? ¿Te sirvió el chapuzón que te diste? —Reí. 
 
    —No. No me sirvió de nada. 
 
    Yo también tenía deseo guardado desde ayer. Hice que me mirara, tomando su rostro con la mano, y lo besé. Sin detenerme mientras me sentaba a horcajadas sobre él, remangándome el largo vestido color perla de mi sueño. 
 
    —¿Y si vuelve? —Me apartó un instante. 
 
    —No lo hará —respondí desabrochándole las calzas y extrayendo su miembro—. Por el momento no podemos hacer esto despiertos pero en nuestro caso tenemos la suerte de poder hacerlo dormidos y desahogarnos, ¿no te parece? 
 
    —Sí —dijo él ayudándome a hacerlo. 
 
    Decidido, se incorporó un poco más para mejorar la postura mientras tomaba mi cintura bajo el vestido. Podía hacer que estuviéramos desnudos en un segundo pero así era más excitante. 
 
    —…aunque no sintamos exactamente lo mismo —continué endureciéndola con mi mano. 
 
    —Pero casi. —Cerró los ojos apoyando la cabeza sobre el tronco del cerezo.  
 
    —Pero casi —repetí al tiempo que lo introducía dentro de mí. 
 
    —Dioses… —murmuró ayudando a moverme. 
 
    Volví a besarlo, notando como el placer aumentaba por el contacto de nuestras bocas. 
 
    Oí una puerta cerrarse de golpe. Desperté sobre la gran cama, medio dormida, excitada y contrariada a partes iguales. 
 
    Me levanté comprobando que estaba completamente sola en la casa y me dirigí a toda prisa hasta la tienda. Abrí la tela encontrando a Arlan sentado sobre el saco de dormir en el suelo, con los codos apoyados sobre las rodillas y frotándose el rostro. Nada más verme entrar se tapó la entrepierna con la manta. 
 
    —No es un buen momento, Líah —dijo al verme. 
 
    Sabía perfectamente por qué. 
 
    —No me das miedo. Te lo he dicho mil veces —dije a la vez que comenzaba a desnudarme frente a él empezando por el largo faldón veraniego que había sacado del arcón de Ari. 
 
    —Esto puede salir mal. Terriblemente mal. 
 
    —Karah no está muerta, ¿verdad? Y seguro que él no es tan considerado como lo eres tú. 
 
    ‹‹Bastante tengo con sospechar lo que ella hacía con tu cuerpo aunque no lo sea exactamente››, pensé. 
 
    También prefería evitar pensar que él hubiera sido consciente de sí mismo mientras estaba con ella y se hubiese dejado llevar por el placer en alguna ocasión. Volver a pensar en aquello no me hizo sino estar más segura de lo que quería. 
 
    —¿Como sabes lo de Karah? 
 
    —No soy estúpida. —Me quité la camisola que hacía las veces de blusa quedando desnuda por completo salvo por el guante. 
 
    Él no dejaba de mirarme de arriba a abajo, respirando agitadamente. Yo solo quería repetir aquella mañana en el hotel porque me sentía igual que entonces y sabía que él también, aunque se resistiera a ello. El periodo estaba al caer y sentía molestias pero ya no podía más. La sed de sexo me consumía. Solo pensaba en todo lo que podía hacerme disfrutar su cuerpo en ese estado y evitar pararme a pensar. En el morbo de hacerlo con Arlan así, terminar lo que habíamos empezado ayer. No pensaba en nada más que en eso. Me acerqué a él y puse mis pechos a la altura de su boca. 
 
    —Lámelos. 
 
    Fijó sus felinos ojos verdes en los míos, intensamente, y obedeció. Introdujo uno de los pezones en su boca y los succionó y mordisqueó durante un rato mientras se aferraba a mis nalgas y las apretaba con fuerza. Lo rodeé con los bazos y acaricié sus suaves orejas. Un gemido escapó de mi garganta. Empezaba a notar la humedad entre las piernas cuando, de pronto, se puso en pie. 
 
    —Tú lo has querido, amor mío. Tú lo has querido… —sentenció con voz ronca antes de quitarse el atuendo con rapidez, casi rasgándolo. 
 
    Era una visión impresionante. En realidad, su sexo era proporcional al resto de su cuerpo pero el conjunto era extraordinariamente hermoso pese a todo. La fuerza y la sexualidad que desprendía me erizaron la piel. 
 
    Me tomó el rostro y me besó con tanta ferocidad que pensé que quizá acabase amoratada. Cuando quise darme cuenta estaba sobre mi cuerpo en el camastro. Dioses… cuanto calor desprendía su cuerpo sobre el mío pese a no estar pegado a mí. 
 
    —Eres mía, ¿me oyes? —susurró con decisión. 
 
    —Sí —murmuré mientras jadeaba de placer, acariciándolo—. Soy tuya. Solo tuya. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó refiriéndose a mi bajo vientre amoratado. 
 
    —No lo sé. Ha aparecido esta mañana pero tranquilo, no me duele. 
 
    Acarició aquella parte de mí con suavidad y se acercó a mi cuello. Paseó su hocico por todo mi cuerpo, comenzando por ahí y siguiendo hasta el vientre. Me mordí el labio inferior. 
 
    —Líah… —murmuró deteniéndose de pronto. 
 
    —¿Qué? —musité sensualmente. 
 
    —Estás encinta. 
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    Habíamos vuelto a descontrolarnos como aquella vez y todo por Sombra Negra. Era su olor lo que nos enloquecía. Ahora mi olor, lo que provocaba aquel interminable y brutal deseo solo que, en esta ocasión, mucho más intenso y visceral. Lo que había provocado que Líah se atreviera a desafiarme de aquella forma tan sensual, dejando de lado la cautela por si él reaparecía. Haciendo que a mí poco más me importara salvo disfrutar de ese momento. 
 
    —Eres mía, ¿me oyes? —susurré casi amenazante. 
 
    Aquella lujuria era la que me hacía hablar. Nunca le había dicho algo así de aquella forma. Jamás. Y ella había respondido. 
 
    —Sí —respondió acariciándome con su mano enguantada—. Soy tuya. Solo tuya. 
 
    Mi cuerpo la necesitaba más allá de los sueños. Había intentado no acercarme a ella de esa forma pero había sido imposible. Pensé incluso en atrancar la puerta de aquella estancia para que nadie nos molestase durante jornadas. 
 
    Pero todo acabó cuando a través de su olor, noté algo extraño y descubrí lo que Sombra Negra hubiera sabido por su naturaleza: estaba embarazada. Había notado su abdomen más hinchado de lo habitual pero no le había dado importancia ni mucho menos pensado que pudiera tratarse de eso. Aquello… aquello era imposible. Las veces que habíamos estado juntos habíamos tomado precauciones y aquello había sido hacía menos de dos meses. Por lo que tenía entendido no debería notársele todavía. 
 
    —Estás encinta —revelé. 
 
    —Pero… eso es imposible. 
 
    —Llevas una criatura en tu vientre. La noto latir… dentro de ti. 
 
    —¿Latir? 
 
    Entonces escuché su voz dentro de mi cabeza. Era la primera vez; clara, como si estuviera allí mismo. Nunca la había oído de aquella forma. No sentí que estuviera a punto de invadirme, como otras veces, y quedaban muchas horas para el anochecer pero estaba en mi mente… como si me hablara al oído. 
 
    ‹‹Parece que tu mujer se lo pasó en grande mientras tú dormías››, escuché antes de apartarla de mí. ‹‹ ¿Estás seguro de que entre ella y el machote no hay nada? ››. 
 
    —Vete. Vete —pedí a Líah. 
 
    Una mezcla de terror por tenerlo metido en mi cabeza y de rabia por sus palabras, se apoderó de mí en un instante. 
 
    —Pero… —dijo ella. 
 
    —¡Vístete y márchate! —bramé. 
 
    —Oh, Dioses… ¿Es él? ¿Notas que se acerca? 
 
    —¡No, no es eso! ¡Ahora quiero que me dejes solo! —le grité a la cara. 
 
    —Está bien. —Con mirada llorosa se colocó la camisola, cogió lo demás y salió de allí. 
 
    Sobrecogido y arrepentido a partes iguales por lo que acababa de hacer, me vestí y fui tras ella, viéndola llorando, abrazada a Carter junto al río. Me metí en la tienda cruzándome con la empática que parecía venir de allí y él no tardó nada en entrar corriendo a sermonearme. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó irritado. 
 
    —Déjame, Carter. No te metas en nuestros asuntos. 
 
    —Muy bien. —Asintió con expresión irónica—. Ya se lo he dicho a ella. Entiendo que vosotros nunca habéis podido dejar de… —Resopló. 
 
    No le había dicho nada sobre el embarazo. 
 
    —No ha pasado nada entre nosotros —expliqué. 
 
    —Queda menos de una semana para que lleguemos a La Isla de los Dioses, que bendigan las piedras y vuelvas a ser normal, ¿De verdad no podéis esperar para echar un maldito polvo? 
 
    Tenía que hacerlo callar, echarlo de allí. Estaba hablando demasiado. Todos se guardaban de desvelar esos secretos mientras Sombra Negra estaba presente y si ahora estaba escuchando, descubriría el plan. 
 
    —Cállate —le ordené, pero no hizo caso. 
 
    —No eres tú mismo, joder. No actúas de forma normal, ahora ni siquiera cuando eres tú. —Suavizó el tono—. Las hormonas te controlan. Tienes que tomar el control tú. Sabes que si quieres puedes contarme lo que sea y no solo porque sea mi trabajo sino porque te aprecio. Pronto embarcaremos y si durante el viaje… 
 
    Lo agarré de los hombros y lo sacudí violentamente, empujándolo hasta sacarlo de la tienda, haciéndolo caer al suelo. 
 
    —Está bien —dijo respirando agitadamente, visiblemente asustado y tocándose el costado donde el General le había herido—. Hablaremos cuando estés más tranquilo pero esto no va bien. No va nada bien. 
 
    Se levantó y se alejó frotándose un hombro. 
 
    Me senté sobre el saco de dormir, en el suelo. Arrepentido por lo que acababa de pasar. Miré mis manos. Temblando. 
 
    ‹‹La has dejado a medias. Seguro que él se ofrecerá gustoso a terminar lo que has empezado.››, le oí decir. 
 
    —¡Cállate! ¡Sal de mi cabeza! ¡Eso que dices no tiene ningún sentido! 
 
    No sabía qué hacer. Había pasado de no tener hijos a tener dos en menos de unas semanas suponiendo que yo fuera el padre del que llevaba en su vientre. ¿Por qué lo había notado hoy y no ayer? ¿Sería cierto que había estado con otro hombre mientras no me recordaba y me lo había ocultado? ¿Tal vez con Carter? Dioses… ¿Cómo podía pensar así de ella? ¿Cómo podía ocurrírseme algo así siquiera? 
 
    Y Sombra Negra estaba dentro de mi cabeza. Había aprendido a atravesar la barrera entre nosotros. Ganaba cada vez más terreno. 
 
    Posiblemente ni siquiera me diera tiempo llegar a La isla antes de ser él… por completo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 · Rascacielos  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Rhazor regresó. Había anotado las zonas que debíamos evitar para no ser descubiertos antes de llegar al punto de encuentro y traía varios carteles con esbozos con mi rostro y el de Sombra Negra. La reina prometía diez mil synths de plata a quién ofreciera información sobre nuestro paradero y cien mil de oro y una propiedad para quién nos llevara hasta ella. Vivos. 
 
    Durante la temprana cena, antes del anochecer, el ambiente fue tenso entre los presentes. Incluso Carter y Arihana se mostraban más callados de lo habitual mientras ella revisaba su ya mejorada herida en el costado. El pobre Rhazor no entendía nada. Tampoco comprendía porqué Arlan había decidido cenar en la tienda. No se movió de allí en toda la tarde. Partiríamos a la mañana siguiente. 
 
    Después de que me echara, había salido casi sin rumbo de la casa hasta llegar a la orilla del río. A bastante distancia pude ver a Ari ponerse en pie y acercarse caminando con su bastón. Parecía algo aturdida y estaba envuelta en sudor cuando me preguntó si estaba bien, así que imaginé que había percibido algo. Continuó su camino con prisas y me dirigí a Carter rompiendo a llorar. 
 
    A la mañana siguiente de la tensa cena, acepté su consejo de charlar con él todos los días, a solas, como cuando era su paciente. 
 
    Así lo hicimos a partir de entonces. Me venía bien hablar pero no quise contarle lo del embarazo. Sobre todo porque Arlan y yo comenzamos a evitarnos. Al principio intentaba acercarme a él pero mostraba indiferencia o me rechazaba. Nunca pensé que reaccionaría de esa forma. Finalmente tomé la decisión de desistir. Carter intentó también hablarle pero no quiso escucharlo. 
 
    Tampoco hablábamos mucho estando con Axl en sueños. Hasta que por fin lo hizo en una ocasión, en nuestra cabaña, cuando el pequeño despertó a la vida real dejándonos a solas. 
 
    —Odio que estemos así, Líah. 
 
    —Yo también. 
 
    —Lo que pasó aquella tarde… sé qué crees que pensé que no soy el padre. Te conozco. 
 
    —Lo pareció. 
 
    —Sí, lo pareció pero… tienes que entenderme. Me sentí abrumado al notarlo. 
 
    —Tal vez en el hotel uno de los preservativos se rompió o quizá en el teatro. Desconocías su existencia hasta entonces. Puede que no te dieras cuenta al quitártelo. Es posible. Y no son 100% efectivos. 
 
    —Escuché su corazón. Es imposible que esté creciendo tan rápido. 
 
    —¿Crees que estuve con otro antes de que volvieras a mí? 
 
    —No me recordabas. Entendería que lo hubieras hecho. Entendería que me lo ocultaras, sobre todo si fuera Carter. 
 
    —Oh, Dioses. Qué manía te ha dado últimamente con Carter. ¿Piensas que me acosté con él y te mentí? Desconfías de mí. 
 
    Llevaba días sintiendo que estaba dormida. Metida en una pesadilla que empeoraba cada vez más. 
 
    —No sé qué pensar —dijo—. Pudo convencerte para que lo hicieras y quizá luego hacerte olvidar. 
 
    Lo miré, intentando reconocer al Arlan de siempre en aquellas palabras. 
 
    —¿Cómo? Antes de que llegaras ni siquiera sabía que era un mental —respondí—. Él nunca haría algo así. 
 
    —Parece que lo conoces muy bien —dijo con intención. 
 
    Aquello era más de lo que podía soportar. 
 
    —¿Te estás escuchando? Tú no eres así. Te aseguro que nunca hubieras llegado a nada conmigo si lo fueras pero Sombra… sé que ahora forma parte de ti. También sé que agrediste a Carter cuando fue a hablar contigo. Casi le dislocaste un hombro. 
 
    —Estás acercándote mucho a él, últimamente y me disgusta veros juntos. ¿Quieres conseguir que te lo prohíba? 
 
    —¿¡Qué!? —Reí nerviosa. 
 
    ‹‹Tranquila. Respira hondo. Se comporta como un novio controlador pero no es él mismo. Sombra Negra marca su territorio. Házselo ver ››, pensé. Rogando no estar equivocada. 
 
    —Puede pero no por lo que crees. Me ayuda como ha hecho siempre y tú deberías acudir a él también. Me he fijado en cómo lo tratas últimamente, en la forma en la que nos observas, en la que nos controlas. Le tienes celos y cada vez es peor. 
 
    —Todo eso es porque te amo, y porque te juro que sería capaz de cualquier cosa si… —Intentó cogerme la cara y besarme pero aparté su mano. 
 
    —¿Lo ves? A esto me refiero, Arlan. No eres tú mismo, ni siquiera en nuestro sueño. Nunca pensarías ni dirías estas cosas y lo peor de todo es que empiezas a no darte cuenta. Te echo muchísimo de menos y estoy aterrada. Aterrada porque no entiendo cómo es posible que esté embarazada de nuevo, porque quiero acercarme a ti pero a la vez empiezo a tenerte miedo; aterrada porque presiento que me ocultas cosas. Temo no poder salvarte de él… ni siquiera si conseguimos que salga de tu cuerpo. 
 
    —Es cierto. Sé que estoy cambiando. —Se frotó el cabello con ambas manos, como para despejarse—. No puedo evitarlo, Líah. Siento que me pierdo a mí mismo poco a poco y te pierdo a ti. 
 
    Me acerqué a su cuerpo. 
 
    —Dime que lograremos salir de ésta, juntos. Prométeme que lucharás contra él con todas tus fuerzas —le pedí, acercando una de sus manos a mi vientre—. Prométenoslo, a él y a mí. 
 
    —Es una niña —reveló con lágrimas en los ojos. 
 
    —¿Una niña? 
 
    Asintió, sonriendo.  
 
    —La percibo. 
 
    Durante aquel instante, la sombra de sus ojos desapareció y su mirada volvió a ser limpia y noble, como lo había sido siempre. 
 
    —Lo conseguiré. Os lo prometo —pronunció. 
 
    —Abrázame —le pedí antes de despertar. 
 
    Después de esto intentamos retomar la normalidad entre nosotros pese a que Arlan empezó a mostrarse más reservado y huraño de lo habitual y que la tirantez con la que trataba a Carter, continuaba. 
 
     
 
      
 
    Llegamos al punto acordado hacia mediodía. El trayecto había sido muy tranquilo, evitando los caminos que el gran guerrero había anotado en el papiro. Además, el intenso calor de aquellos días hacía que muchos se resguardaran a esas horas. 
 
    El lugar elegido era el lago subterráneo en una gruta en la montaña que desembocaba en el mar. Pero para llegar hasta allí había que bucear por cuevas completamente inundadas. 
 
    —¿Hay alguien que no sepa nadar? ¿Con problemas para aguantar la respiración? —preguntó a Ari, a viva voz, para hacerse entender sobre la gran cascada de agua cristalina frente a la que nos encontrábamos. 
 
    —Eso depende de cuánto tiempo estemos hablando —dijo Carter. 
 
    —Hay una bolsa de aire a mitad de camino. Podremos respirar allí antes de volver a sumergirnos. Sé que esta información podía habérosla comentado antes e incluso entrenado para hacerlo pero no era prudente —Miró a Arlan y éste asintió—. Primero recorreremos a buceo por una única cavidad durante treinta contadas. 
 
    —¿Qué son contadas? —me preguntó Carter en voz baja. 
 
    —Algo así como intentar contar treinta segundos tú mismo. ¿Comprendes? 
 
    —Sí. 
 
    —Sabrás nadar… —Rhazor se lo había preguntado como si no esperase una respuesta afirmativa. 
 
    —Nado de puta madre —respondió él casi ofendido. 
 
    —Practica desde pequeño —dije intentando echarle un cable—. Incluso ha ganado medallas. 
 
    —Bueno, ahora hace tiempo que no practico —respondió con cierta modestia. 
 
    Ari continuó: 
 
    —Después llegaremos hasta la bolsa de aire que os he dicho, y a partir de ahí deberemos ir con mucho cuidado. Wilef impide que las personas se pierdan mediante una cuerda sujeta a la pared de la roca que va desde ese lugar hasta la gruta de la embarcación. El motivo es que, pese a ser solo sesenta contadas más, ahí debajo hay un extenso laberinto de corredores. Cualquier banco de peces, por ejemplo, podría despistarnos de no ser por la cuerda y llevarnos a una zona de corrientes, a uno sin salida o con salida a la madriguera de algún depredador acuático. Así también evita mapas y anotaciones que puedan desvelar su negocio. Tenemos tiempo de sobras, podemos permanecer aquí hasta estar preparados. 
 
    Todos estuvimos de acuerdo en hacerlo ya. 
 
    —¿Crees que será un problema para el bebé? —se preocupó Arlan apartándome ligeramente del grupo para no ser escuchados. 
 
    —No lo creo siempre que salgamos de ahí abajo sin problemas. 
 
    —Bien, es el momento de marcharme —anunció Rhazor. 
 
    Era cierto. Así habíamos quedado con Brayr. 
 
    —¿Ten mucho cuidado, de acuerdo? —le pidió Arlan. 
 
    —Lo mismo os digo. Nos veremos en “La Última Batalla”. 
 
    Se abrazaron con fuerza y el guerrero le palmeó tan fuerte la espalda que todos lo escuchamos. 
 
    —Fuerza y valor, mi Teniente. Aunque sé que no lo necesitas. 
 
    —Cuídate. 
 
    Después se dirigió a Carter: 
 
    —Y tú… niño de mamá. Sigue así, se nota de donde provienes realmente. Muy en el fondo, pero se nota. Con esfuerzo terminarás siendo uno de los nuestros siempre que no palmes de una forma horrible, claro. 
 
    —Gracias, supongo —dijo con media sonrisa. 
 
    —¿Darás un beso a Axl de nuestra parte? 
 
    —Claro, mi Señora. 
 
    Le besé en la mejilla haciéndolo sonrojar. 
 
    Llegado el momento, cruzamos a través de la cascada y nos adentramos en la fría cueva, que recordaba mucho a la de aquel sueño que tuve con mis amigos. Oscura y húmeda, encendimos las teas que allí nos esperaban hasta el momento de la inmersión. 
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    Empecé a notarme inquieto desde que puse un pie en el estanque oculto dentro de la cueva. Aquella ansiedad no era mía. Me costaba dar cada uno de los pasos porque él estaba aterrorizado. Parecía que no le gustaba nada el agua. Tanto, que con suerte se mantendría oculto en mi mente. 
 
    Cogimos aire y buceamos en línea recta por un estrecho túnel. 
 
    Ari primero. Había colocado un mineral brillante en la parte alta de su bastón para iluminar algo el camino bajo la superficie, pero a la mayoría nos costaba mantener los ojos abiertos. 
 
    Después Carter, Líah y yo. 
 
    Al principio temí que me obligase a hacer una locura sin desearlo. Odiaba el agua o puede que no supiera nadar al contrario que yo. Ignoraba el motivo exacto pero aquel miedo lo paralizaba. 
 
    Nos sumergimos y avanzamos hasta emerger en la bolsa de aire para recuperar el aliento durante unos instantes. Ari nos recordó de nuevo la existencia de los túneles y en qué parte de la pared de roca se encontraba anclada la cuerda antes de coger aire y descender de nuevo. 
 
    Buceamos en el mismo orden, manteniendo los ojos abiertos con menos esfuerzo y llegamos hasta la famosa zona de corredores. Allí el agua era más fría y parecía haber más luz debido a las algas lumínicas, de diferentes colores, adheridas a la roca. Puede que algunos de ellos condujesen a otras salidas. 
 
    Una diminuta lucecita azul pasó a mi lado, bailoteando como lo haría la chispa prendida de una madera escapando del fuego. Después apareció otra y otra. Pronto nos vimos rodeados de diminutos peces luciérnaga. Líah estaba maravillada, al igual que Carter, ante aquella visión que además nos permitía el regalo de entrever las paredes de la roca submarina, así como las algas y otros vegetales que se adherían a ella. 
 
    De pronto, un pez más grande hizo su aparición y se comió varios peces luciérnaga de golpe. Luego apareció otro, y otro más. Debían medir unos cuatro palmos y eran fuertes, hasta el punto de golpearme con su cuerpo para que los dejara pasar. Como si pensaran que debían luchar contra mí por la comida. Sin soltar la cuerda miré el corredor que estábamos dejando atrás. Aunque no entendía de peces, temía lo peor. 
 
    Y no me equivocaba. 
 
    Un banco de peces dorados, de la mitad del tamaño que los anteriores se acercaba a nosotros a toda velocidad y antes de que pudiese darme cuenta llegaron hasta nosotros. Comían los peces luciérnaga y nos golpeaban y mordisqueaban para defender su presa. Ya llevábamos cincuenta contadas, debía quedar muy poco para salir a la superficie. Sin soltarnos de la cuerda, dábamos manotazos a los pequeños atacantes para defendernos. Poco a poco los peces luciérnaga fueron dejándose llevar por una de las corrientes y sus depredadores no tardarían en seguir el mismo camino. Incluso yo notaba la fuerte corriente que arrastraba a su paso todo lo que se dejaba llevar. 
 
    Ya casi habíamos llegado cuando vi a Líah dándose manotazos en el rostro para apartar uno de los peces. Grité un No interior al saber que se soltaría. Aquel pez le estaba mordisqueando el lado de la cara de la cicatriz. 
 
    Se soltó por completo para apartarlo de su rostro siendo arrastrada por la corriente del túnel que quedaba a su derecha. Ari y Carter no sabían qué hacer. 
 
    Las empática me ofreció el bastón de luz y avancé desesperado cuando la vi desaparecer de mi vista. Al llegar vi que se había agarrado a un grupo de algas que no tardarían en desprenderse de la roca, al inicio del corredor. Su mirada aterrorizada ya no tenía nada que ver con su rostro. Se había quedado sin aire. Intentando no soltarme de la grieta de la que me aferraba le tendí el bastón. Lo tomó con una de las manos de la que brotaba sangre oscurecida por la profundidad, al igual que de su cara iluminada por la gema. Yo notaba que podría mantener la respiración por mucho más rato, tal vez por mi nueva capacidad pulmonar. 
 
    La atraje hacia mí con el bastón y la abracé como pude para poner mis labios sobre los suyos e insuflarle algo de aire. Ella lo recibió abrazándome con la misma intensidad que recibiendo uno de mis besos. 
 
    Seguidamente la ayudé a agarrarse de nuevo a la cuerda. 
 
    Ari y Carter ya no estaban. Habían subido a la superficie. Ya casi habíamos llegado. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    En aquella cueva de piedra fangosa no había barrera de e-magia, era cierto. Pensamos que tal vez Wilef ya estaría presente pero por el momento no había ni rastro de él ni de su barcaza. Nada, así que aprovechamos para intentar curar las heridas que nos habían provocado los dichosos peces. 
 
    Fui imprudente y no lo pensé. Actúe automáticamente cuando aquel pez se empeñó en mordisquearme la cicatriz. Era algo que me había costado superar, y ahora que lo había hecho no me hacía falta una nueva escabechina en la cara. 
 
    Observé como Arlan le preguntaba a Ari mientras ésta parecía buscar algo entre las rocas. 
 
    —¿Estás segura de que no nos traicionará? —Se refería a Wilef. 
 
    —Segura. Perdería su negocio. 
 
    —Tranquila, ya queda poco para que vuelva a ser el de antes —me animó mi amigo—, y si te digo la verdad, yo también tengo ganas. Añoro a tu Arlan de siempre. Éste parece que me ha cogido manía. 
 
    —¿Tú también lo notas? —Al parecer mis intentos de disimularlo no habían funcionado. 
 
    —¿Qué si lo noto? Esto pasa desde vuestro coitus interruptus. Espero que no sea un rollo territorial porque fuiste suya. 
 
    —¿Por qué “fuiste suya”? Vaya, Carter, eso ha sonado muy esplendhoriano. 
 
    Reímos y vi de reojo que Arlan había detenido un instante su conversación con Ari para mirarnos con fiereza. Tragué saliva viendo venir otra discusión. El amor de tu vida jamás debería hacerte sentir así y él empezaba a hacerlo. Sabía que era por Sombra Negra pero, aun así. Era una sensación que nunca creí que sentiría con Arlan y me entraron ganas de llorar. 
 
    —Ya me entiendes. —Carter le devolvió la mirada mientras me hablaba, sin dejarse amedrentar—. Espero que no se obsesione con la idea de que entre tú y yo hay algo o mi vida peligra. 
 
    —Dioses, no digas eso. 
 
    —Pues algo le pasa y tiene que ver con su condición actual. Si empeora durante el trayecto no podremos escapar de él. 
 
    —Cállate. Si crees que Arlan es capaz de eso, te equivocas de lleno. Eso no pasará. Nunca nos haría daño. —De eso estaba segura. 
 
    —Me refiero al otro. En su caso, una enajenación mental transitoria podría tener consecuencias terribles para todos. 
 
    —Estoy embarazada —confesé de sopetón. 
 
    Carter me miró como si fuese su hermana pequeña. 
 
    —¿¿¿Cómo??? ¿De cuanto estás? —preguntó fijándose en mi vientre. 
 
    —¿De cuanto dirías? 
 
    —Toqué ese tema de pasada. 
 
    —Aproximadamente. 
 
    —¿Cuatro o cinco meses? 
 
    —La ropa lo disimula bastante. Haz cálculos. ¿Cuanto hace que Arlan volvió a mí? 
 
    Hizo cálculos mentales y puso cara rara. 
 
    —Ese es el problema. 
 
    —Pero es suyo, ¿no? 
 
    —Claro que es suyo. Hace menos de dos meses que nos acostamos por última vez. 
 
    —¿Y él como se lo ha tomado? 
 
    —Está en ello. 
 
    —Líah, dime qué no es una razón más por la que está raro conmigo. Dime qué no se le ha pasado por la cabeza que es mío. 
 
    —Confía en mí. Ni se le ha pasado por la cabeza —mentí—. Y Ari no lo sabe todavía. 
 
    Arlan y ella se acercaron a nosotros. Traía unos atuendos marrones. 
 
    —Tomad. Le pedí a Wilef que dejara batas secas. Lo siento Arlan, no encontré de tu tamaño. 
 
    —No te preocupes —respondió. 
 
    Todos menos él nos quitamos la ropa mojada y nos vestimos con las ásperas túnicas. Pondríamos a secar las ropas una vez zarpásemos así como todo lo que llevábamos en los hatillos. 
 
    —Buenas tardes. —Escuchamos todos—. Se agradece la puntualidad. 
 
    Wilef apareció, limpio y aseado a diferencia de la primera vez que lo vi. Fresco como una rosa. 
 
    Se dirigió a Arihana: 
 
    —¿Y las synths? 
 
    —Caray. Vas al grano —dijo ella—. Carter. 
 
    El capitán le echó una mirada de arriba abajo y pensé que Ari no tendría problemas si le pedía esos favores. No fui la única que pareció darse cuenta de ello; Carter carraspeó y se acercó con el cofre, abriéndolo con la llave tras dejarlo en el suelo. 
 
    —Pero… aquí hay más monedas de las que acordamos. —Miró a Arlan—. ¿No será por él? Máximo tres pasajeros y un hatillo por cada uno. 
 
    —Wilef… —intentó decir ella. 
 
    —… así lo convinimos —respondió mirándome fijamente—Ni siquiera debería estar aquí. 
 
    —Te pagaré con todo el contenido del cofre —terminó Ari—. La mitad al embarcar y el resto cuando ellos atraquen aquí, de vuelta.  
 
    Se tomó unos instantes para pensarlo, observando a Arlan: 
 
    —Está bien. Lo acepto pero la travesía para evitar el remolino sagrado será complicada. ¿Lo tenéis en cuenta? 
 
    —Sí —dije—. No te preocupes. 
 
    —Acompañadme pues. Solo consta de una estancia con cuatro literas así que tendréis que dormir juntitos. 
 
    Ari me tomó del brazo para que la acompañase. Nos dirigimos hasta uno de los huecos de la gruta donde se encontraba la embarcación. Pese a no ser demasiado grande, sí lo era más de lo que pensaba. Construida con lo que parecía madera de ébano, tenía todo lo que un navío necesitaba. 
 
    —¿No teméis que alguien la descubra? —preguntó Carter. 
 
    —Nadie se acerca a este lugar. Subid. 
 
    El interior era amplio y la cabina situada en la proa, con las cuatro literas, era algo pequeña pero más que suficiente. 
 
    —Está nervioso y no le ha importado la presencia de Arlan —informó Ari en voz baja. 
 
    —Sí, y lo cierto es que ha aceptado al nuevo pasajero muy fácilmente. 
 
    —Sabe que os buscan —susurró—. Era de esperar. 
 
    Tragué saliva. 
 
    —¿Crees que es una trampa? 
 
    —No por ahora. Nos hubieran emboscado nada más llegar. 
 
    —¿Entonces qué quiere? 
 
    —Es un avaricioso, posiblemente que le paguemos al terminar el viaje para así poder aumentar sus beneficios junto con la recompensa. 
 
    Dejamos el equipaje en la estancia y Wilef preparó todo para zarpar. Carter y yo acudimos a hablar con él cuando se acercó el momento. 
 
    —Capitán… —saludó el psiquiatra alegremente tras observarlo unos instantes. 
 
    Al escucharlo, el “capitán” sonrió henchido de orgullo y le miró. 
 
    —…nuestro compañero peludo debe dormir en un lugar tranquilo y apartado. ¿Hay algún sitio en esta nave donde pueda hacerlo? 
 
    —En el bote de estribor estará tranquilo. 
 
    —¿Y algo un poco más cómodo y resguardado que un cutre bote? 
 
    —Sí, existe un cuartucho, abajo en la despensa. 
 
    —Dejad que pase allí las noches. No molestará pero es importante que él tampoco lo sea bajo ningún concepto. ¿Entendéis? 
 
    —Comprendo. No será molestado. 
 
    —¿Y es amplio ese lugar? —intervine. 
 
    —No demasiado pero podrá acomodarse sin problemas. 
 
    —Gracias, capitán —dijimos al unísono. 
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    Me estaba alejando de ella. Y Líah se estaba alejando de mí y acercándose a él, lo notaba. Ahora, además, dormirían en la misma alcoba. En teoría quedaban ya pocas jornadas para que volviera a ser humano pero ¿y si no funcionaba? ¿Y si ya era tarde? Sombra Negra no me dejaría acabar con él; conmigo. No lo permitiría. 
 
    Ahora los veía cuchichear frente a la proa del barco. 
 
    ‹‹Esa mujer tuya es muy impulsiva, ¿verdad? Me pregunto cuánto tardará en meterle la lengua. Míralos, lo están deseando››. 
 
    —Cállate. 
 
    Una carcajada martilleó en mi cabeza. 
 
    ‹‹Ya no eres el mismo y no solo por fuera. Está empezando a dudar y aunque ella no quiera, él puede convencerla para que lo haga, según he escuchado. Puede que ya se la tirara antes, lo sabes. Sabes que el hijo que lleva dentro podría ser suyo, puede que ya lo llevase dentro mientras fornicaba contigo. Estoy seguro. Además, ¿tanto lo conoces como para considerarlo un amigo? No me cuesta imaginarlos: él pidiéndole una mamada y ella accediendo gustosa en cualquier rincón del barco. Puede que lo hayan hecho ya durante este viaje; me pareció escuchar gemidos masculinos dentro de la casa, la otra noche, pero claro, tú no estabas ya. Era yo quién ocupaba nuestro cuerpo ››. 
 
    —No quiero escucharte. Cállate o… 
 
    ‹‹ ¿O qué? No creas que te permitiré hacer nada que pueda poner el peligro mi vida. Estos brazos no empuñarán una espada contra mí mismo››, exclamó amenazante. 
 
    —También es mi cuerpo. 
 
    ‹‹Sí, pero forman parte de uno solo, como nuestra mente. Por ahora me preocuparía más de ese››. 
 
    Terminaron de hablar y Líah se acercó a mí. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó. 
 
    —Sí. 
 
    No quería contarle lo de Sombra Negra. Pensaba que si lo hacía se alejaría aún más de mí. Ella siempre me había demostrado que estaba conmigo, que me protegería siempre como yo a ella, que me amaba, pero las cosas podían cambiar. Ya lo estaban haciendo y no estaba seguro de si podría cumplir con ello. 
 
    —Hay un lugar en el que puedes quedarte. Abajo, en la bodega. 
 
    —Entonces será mejor que vayamos ya —dije. 
 
    —¿No vas a cenar algo antes? 
 
    —No tengo hambre —mentí. 
 
    —Pero… 
 
    —He dicho que no tengo hambre —insistí, molesto. 
 
    —Está bien —masculló con resignación—. Voy a preparar la infusión. 
 
    Resoplé. Mi comportamiento con ella no ayudaba a mantener viva la llama, precisamente, y podía empujarla a los brazos de Carter o de otro. Tal vez, al final sí que sería él el elegido de la profecía como había pensado en alguna ocasión. 
 
    No creía nada de lo que estaba sucediendo últimamente. Me sentía como en un mal sueño del que no lograba despertar. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Entrada la noche, cruzamos los acantilados de la isla sin ser vistos. No había luna, lo que facilitó pasar desapercibidos además del color de la embarcación. Tal vez por eso había elegido esa noche para zarpar. 
 
    —Nada de lumbre hasta que os dé aviso —pidió el hombre cuando salimos de atar a Arlan. Deseaba quedarme con él un rato más pero no había querido. 
 
    Permanecimos en el exterior, nerviosos hasta que por fin nos adentramos en alta mar. Carter se fue a dormir, y Arihana y yo nos quedamos un poco más, mirando el intimidante azul, ahora oscuro y un tanto tenebroso. 
 
    —Cuanta paz —dije, pensando en lo tranquilo que parecía algo tan inmenso mientras mi pequeña cabeza era todo lo contrario. 
 
    —Sí. Parece mentira que hubiera estado infestado de animales marinos no hace tanto. Ahora están donde deben: en las profundidades. 
 
    —Sí —respondí absorta. 
 
    —Carter me ha dicho que conversáis a menudo. 
 
    —He vuelto a la terapia. —Medio reí. Ella sonrió sin comprender—. Arlan también debería hacerlo pero no quiere. 
 
    —¿Te ayuda hablar con él? 
 
    —Me desahogo. Con Arlan… últimamente no puedo hablar. No puedo contárselo a Jhi porque no está y si la veo en sueños, nunca estamos a solas y no tenemos mucho tiempo. La echo de menos. Carter me ayuda porque es su trabajo y bueno… por su don. Me tranquiliza.  
 
    —Comprendo. Debéis ser fuertes. 
 
    —Lo sé pero no estamos bien. Siempre lo habíamos superado todo hasta que… 
 
    —Descubristeis que estás encinta —completó. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —No pude ocultar mi expresión de sorpresa. 
 
    —Tu bebé sufre. 
 
    —¿Sufre? —pregunté horrorizada. 
 
    —El niño sufre las emociones de la madre antes de nacer, durante el último periodo. Estás en él por eso no lo había notado antes. Si tú sufres, en cierto modo, él sufre, y los empáticos lo notamos también. 
 
    —Ari… la última vez que estuve con Arlan… No puedo estar en mi última fase de embarazo —dije, aunque cada vez tenia mas barriga. 
 
    —Va muy rápido, sí. Y el motivo puede ser una de esas últimas veces. Teniendo en cuenta que Sombra Negra ya estaba de alguna forma dentro de él, ¿manifestó cambios? ¿Le notaste algo extraño durante alguno de los encuentros? 
 
    —No, él… 
 
    “—Tus ojos…—susurré.” El recuerdo de éstos, a través del espejo del hotel de la playa mientras hacíamos el amor salvajemente, me sacudió. “Se observó a sí mismo en el reflejo. Su expresión cambió de pronto. Estaba aterrorizado. Se detuvo e intentó salir de mí. No lo dejé. 
 
    —No. No pares por favor… no pares. —Casi se lo exigí, aprisionando su miembro entre mis piernas—. No te tengo miedo.” 
 
    —Sí —fue mi respuesta a Arihana—. Parte de él se transformó mientras… pero usamos protección. 
 
    —¿Infalible por completo? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —Es posible que tu embarazo evolucione de la misma forma que el de un therapardo hembra, o que tu bebé sea uno de ellos. Al fin y al cabo son parte humanos. 
 
    —Oh, Dioses —dije con la voz quebrada por el terror. 
 
    ¿Tenía mi estado también, algo que ver con el oscurecimiento de mis venas? Ahora ya no solo se limitaba a la zona del bajo vientre sino que se habían extendido hacia el tronco y las piernas. 
 
    —Debes decirle esto cuanto antes. Despejar sus dudas. 
 
    —No sé si podrá soportar nada más, Ari. 
 
    —Debes seguir demostrándole que estás a su lado pese a todo. Está aterrorizado y teme perder el control de sí mismo. Siente que ya lo está perdiendo. Y es importante que él haga lo mismo contigo. 
 
    Me tomó del brazo y me dijo: 
 
    —Empieza a refrescar demasiado. Me apetece trenzarme el cabello y no quiero despertar a Carter. ¿Me acompañas a la letrina? 
 
    —Claro —respondí y nos dirigimos hacia allí. 
 
    —¿Crees que hay esperanza para nosotros? —pregunté. 
 
    —La hay. La habrá, siempre y cuando sigáis respetándoos como hasta ahora. Siempre y cuando ninguno de los dos cruce la línea.

  

 
   
    Capítulo 19 · Solo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    —Debo preguntárselo. Es necesario —me dijo Líah en cubierta. 
 
    La jornada era calurosa y la brisa del mar se agradecía a mediodía, aunque las nubes que traía el viento anunciaban tormenta. 
 
    —No. No quiero que hables con él más de lo necesario —respondí sin mirarla. 
 
    Me sentía avergonzado por haber dudado de ella. Por los pensamientos que había permitido que Sombra Negra implantase en mí y culpable por lo que estaba sucediéndonos. Vivía una lucha continua que solo lograba controlar cuando era yo quién ganaba. 
 
    Me sentía agotado física y mentalmente después de cada batalla contra él y por primera vez no quería compartirlo con Líah aun sabiendo que me ayudaría, que estaría conmigo. Haber estado a punto de perderla por las corrientes submarinas me había hecho más fuerte contra el General Oscuro pero sabía que no se rendiría fácilmente, que los pensamientos extraños sobre ella volverían. Temía adentrarme en ellos hasta el punto de hacerle daño porque cuando sucedía, me contagiaba de su odio, de los celos enfermizos que formaban parte de su naturaleza. 
 
    —Mírame, mi amor —me pidió—. Habla conmigo. 
 
    —Lo siento. Siento todo esto. Siento haber desconfiado de ti y no haber mostrado alegría por el bebé —dije mirando al suelo. 
 
    —No tienes que pedirme perdón. Yo también estoy en shock. Me refiero que aún no creo nada de lo que está sucediendo. 
 
    —Me dijiste que lo que usábamos era fiable. 
 
    —Sí, suelen serlo, pero hay un pequeño porcentaje de posibilidad. Además, ya te dije que tal vez se rompió alguno de los preservativos y no nos dimos cuenta entre tanta agitación. No sé qué más puedo decir. Supongo que la profecía tiene que cumplirse sí o sí. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Me había dado cuenta de que el embarazo parecía más avanzado que ayer. 
 
    —Bueno, hoy me he despertado hambrienta y con bastantes ganas de… ya sabes. —Me guiñó un ojo y emitió esa risita pícara que tanto me gustaba. 
 
    Por un momento sentí excitación pero esta vez me di cuenta de que no venía de mí sino que la percibía de ella. Líah la emanaba. Su olor era erotismo puro. ¿Sería por el bebé? ¿Era algo solo nuestro? Fuese por lo que fuese, no me hizo ninguna gracia. 
 
    Ella continuó: 
 
    —Por lo demás y a pesar de que avanza rápido y que el oscurecimiento bajo la piel es más intenso, todo bien. —La mirada suplicante regresó a su rostro—. Arlan, tengo que hablar con él. Pude hacerlo anoche pero antes quería que lo supieras. Hemos de averiguar todo lo que podamos sobre este embarazo y sobre la niña. 
 
    ‹‹Entonces es mi cachorro››, le oí decir en mi mente, sorprendido. ‹‹Tu mujer lleva a mi hija en su vientre. Por eso te sientes así frente a ella. Las hembras de nuestra especie provocan ese estado con su olor. Lo es. Es mi cría ››. 
 
    —No. No lo es —lo desafié en voz alta. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Líah. 
 
    Evité responder y le hice otra pregunta: 
 
    —¿No temes que no sea… normal? ¿Qué sea como él? 
 
    —No. No es hija suya, sino tuya. Fue contigo con quién la concebí, recuérdalo. 
 
    ‹‹Le queda menos de un mes para parir y ahora empieza la última fase. El cachorro va a crecer demasiado rápido dentro de ella y lo más probable es que no sobreviva al parto. Una humana no está preparada para engendrar a uno de los nuestros y mucho menos siendo hembra. Si la cría se ve en peligro matará a la madre para sobrevivir. Me encargaré de que le quede bien claro, esta noche cuando hablemos››. 
 
    —Oye, ¿qué te parece si vamos un momento a tu cuarto? —propuso con sensualidad, acariciándome la mejilla. 
 
    —Líah… No. 
 
    La única razón por la cual me negaba era tener a aquel maldito en mi cabeza.  Saber que nos escuchaba, que también querría poseerla, que también disfrutaría. De no haber sido por eso, esta vez no me hubiera resistido. Llevaba aguantando aquel deseo demasiado tiempo, aliviándome a solas, temiendo que buscara en otro lo que yo no podía darle. Era una sensación horrible completamente nueva para mí. Insoportable. 
 
    —Vamos mi amor. Te necesito. —Llevó mi mano a su cintura. 
 
    Igual que su incansable insistencia.  
 
    —No, Líah. 
 
    —Está bien —contestó desilusionada. 
 
    —¡Eh, grandullón! —Escuchamos a Wilef que salía de comer—. ¿Puedes venir a ayudarme un momento? El fijador para el timón está oxidado y no logro hacerlo descender. Si continuamos en línea recta caeremos sin remedio en el remolino sagrado. ¡Llegaremos en unas horas! 
 
    —¿Has oído, Arlan? Pronto todo habrá terminado. 
 
    —Sí. —Sonreí solo por darle el gusto. 
 
    Íbamos a dirigirnos juntos hacia él cuando Carter la llamó: 
 
    —¿Puedo hablar un momento contigo? —preguntó. 
 
    —Claro pero se acerca el momento de nuestra siesta —dijo tomándome del brazo. 
 
    —Solo será un momento. 
 
    —Ahora me reúno con vosotros —dijo soltándome. 
 
    Me acerqué al Capitán mientras ellos conversaban. El resorte del que hablaba era una barra de hierro con el extremo curvo, anclada al suelo que, colocada en posición vertical, sostenía el timón de madera para que no virara, manteniendo la dirección en línea recta. Solía utilizarlo cuando se tomaba un momento para comer o echar una pequeña cabezada, siempre bajo la supervisión de uno de nosotros. 
 
    —Está atrancado el maldito. 
 
    Aunque creí que sería sencillo desanclarlo, tras el primer tirón no lo conseguí. 
 
    —Claro que sí (…) admito (…) lo esperaba. —Me pareció que ella decía, con dificultad debido al viento—. (…) siesta, ¿qué te parece? 
 
    Comencé a prestar atención. Carter dijo algo pero estaba de espaldas a mí y no escuché pero sí que lo vi acariciarle el rostro. 
 
    Ella le respondió: 
 
    — (…) tengo ganas (…). (…) tranquilos, en nuestra habitación. (…) Arlan, no te preocupes. 
 
    Carter apoyó una mano en la barandilla de madera, quedando de lado. 
 
    — (…) algo rápido —dijo. 
 
    —Dioses (…) ganas (…). (…)—Emitió una risita estúpida, casi tímida—. (…) tiempo que haga falta. (…) necesito (…).  
 
    ‹‹Parece que tienen una cita. Ella desprende nuestro perfume ahora, ya lo has notado. Así es como nos comportamos, así se comporta porque lleva mi descendencia en su vientre. Y cuando se aburra de él vendrá a por éste. ›› 
 
    Mis ojos se fijaron en el capitán, considerándolo de pronto otra opción para ella. 
 
    —¿Qué estás mirando? —preguntó y volví a ellos, charlando animadamente. 
 
    No, ella nunca haría eso por su propia decisión. Jamás… pero ¿y él? ¿Y si Carter no podía resistirse a su olor y de alguna forma la convencía con su don? ¿Sería ella capaz de hacerlo con otro, pese a llevar a mi hija en su vientre? Ambos conocíamos aquella sensación: dejarnos llevar sin plantearnos nada más. 
 
    —¡Vamos, no te quedes ahí parado! —profirió el capitán—. Prueba de nuevo. 
 
    Esta vez tiré tan fuerte que desincrusté el fijador del suelo. 
 
    —¡Lo has roto! ¡Me has dejado sin descansos hasta que lleguemos a La Isla! 
 
    —Lo siento —dije sin importarme lo más mínimo, en realidad. 
 
    —¿Lo siento? En fin. Por suerte ya no queda mucho y me supliréis vosotros. Largo de aquí —profirió sin ningún temor hacia mí. 
 
    Al escuchar un potente trueno fui consciente de que comenzaba a llover. Carter ya se alejaba cuando me acerqué a Líah. 
 
    —¿Qué quería? 
 
    —Luego te lo cuento. Quiero hablar un momento con el capitán, si no te importa. Me preocupa el tema del remolino, la verdad. 
 
    ‹‹Mentira››. 
 
    Ella continuó: 
 
    —Es la hora de la siesta. Adelántate tú y duerme si quieres para ver a Axl. Ya sé que me has dicho que no pero… hoy me echaré contigo en lugar de separados. No intentaré seducirte, te lo prometo. ¿Te apetece? 
 
    ‹‹Se guarda las espaldas, es muy lista. Karah me contó que ese niño vuestro fue el resultado de su adulterio. Estaba unida con otro y se escapaba para estar contigo, ¿no? Ahora te hace lo mismo a ti››. 
 
    Aquello sucedió porque era a mí a quien amaba y a él solo la única un contrato. De eso no había dudas. 
 
    ‹‹El sexo y el amor pueden separarse. Necesita un hombre que la desfogue, no una bestia››. 
 
    —¿No vienes entonces? —pregunté fríamente. 
 
    —Ahora voy. Intentaré que sea rápido, ¿vale? 
 
    ‹‹Quédate por aquí. Sorpréndelos y acaba con los dos››. 
 
    No. Confiaba en ella. Me dirigí hacia la bodega y bajé las escalinatas. Entré en la estancia y cerré la puerta. Esperé y esperé lo que me pareció un largo rato pero no venía, y no deseaba dormirme. No hubiese podido aunque quisiera. 
 
    ‹‹Te hierve la sangre, lo noto. Ahora mismo estará fornicando con él. Olvidando reunirse con vuestro otro hijo solo por tener una polla entre las piernas››. 
 
    Me froté el rostro, desesperado, furioso, muerto de celos. En mi cabeza los imaginé haciéndolo como locos mientras ella aún llevaba puesta la cadena con nuestros anillos. 
 
    Y no pude más. 
 
    No cabía en mí otro pensamiento, ni en mi alma otro sentimiento. No me planteé de quién venía realmente todo aquel torbellino de odio y rabia. Carter era hombre muerto y ella… con ella haría algo mucho peor. 
 
    Me puse en pie y salí de allí. Dispuesto a todo pese a no ir armado. 
 
    ‹‹Así se hace pero has esperado demasiado rato. Puede que ya hayan terminado››. 
 
    Llovía a cántaros cuando subí a cubierta. Eché un vistazo al capitán, a solas frente al timón. Me dirigí a la estancia que compartían los tres y abrí la puerta con cuidado, sin que me escucharan. Los gemidos masculinos y femeninos, y el olor a sexo y sudor embotaron mi mente. En la litera de abajo, vi el cuerpo desnudo de Carter de rodillas sobre el colchón, iluminado por una vela en el suelo. De espaldas a mí, su trasero se contraía con cada penetración mientras ella yacía de espaldas, a cuatro patas. 
 
    ‹‹El vientre abultado no les permite otra posición. Al menos han tenido en cuenta a mi cría››, escuché a Sombra Negra dentro de mí. 
 
    Tomé la espada que había en el suelo, junto a la cama, y la desenvainé. Durante un instante vi su filo atravesándole la espalda pero deseaba que me mirara a los ojos así que no lo hice. Necesitaba que me vieran. 
 
    Agarré a Carter del cuello y lo separé del cuerpo de Líah tirándolo al suelo. 
 
    —¡Pero qué! —exclamó petrificado, blanco como el papel. 
 
    Ella se incorporó con un grito de horror. 
 
    —¡¿Qué está pasando, Carter?! —La escuché. 
 
    —Eres una maldita hija de… —No terminé la frase. 
 
    Tragué saliva y todo mi cuerpo tembló mientras la carcajada de Sombra Negra ensordecía todo a mi alrededor. 
 
    La puerta abierta crujió detrás de mí. 
 
    —Por los Dioses, ¿Qué estás haciendo, Arlan? 
 
    Me di la vuelta, consciente por fin de la realidad que me rodeaba al mirar a Líah allí en la puerta, con una jarra de humeante infusión en la mano, mirándome horrorizada. Nunca me había mirado de aquella forma. 
 
    Mi atención regresó de nuevo a la litera. Arihana se cubría como podía con la sábana, casi rozando la histeria. 
 
    —No pasa nada, nena —dijo Carter haciendo un gesto hacia ella, aunque no le viera. 
 
    —Lo… lo siento. —Yo casi no podía pronunciar palabra. 
 
    —Arlan… —Líah pronunció mi nombre con un hilo de voz— ¿Qué… qué ibas a hacer? 
 
    —¡Sabía que esto pasaría! —gritó Carter, sin importarle si quiera su propia desnudez—. ¡Sabes que llevaba tiempo montándose una película con nosotros! —Se levantó del suelo para vestirse y se dirigió a mí con furia—. ¡Hubieras podido matarme, joder! Ni se te ocurra volver a acercarte a mí. Y si la quieres de verdad, deberías alejarte también de ella. 
 
    Temblando, salí de allí como pude, tambaleándome con el vaivén de la nave. 
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    —Ve a hablar con él —le pedí a Líah, cabreado. Todavía agitado después del suceso—. ¿Por qué no lo hiciste antes, como te pedí?. 
 
    —No esperaba que llegase a… Lo siento.  
 
    Tras decir aquello salió de allí. Me acerqué a Arihana para tranquilizarla aunque yo mismo continuaba muy acojonado: 
 
    —Ha creído que eras ella, tranquila. —La pobre temblaba, posiblemente también por la maraña de emociones que acababan de estallar en menos de un segundo además de por el susto, así que la abracé—. Tranquila, ¿vale? Respira hondo. Respira. 
 
    Noté como poco a poco iba calmándose. 
 
    —Menuda forma de cortarnos el rollo, ¿eh? 
 
    —¿Eso significa que nos han interrumpido? —Se relajó. 
 
    —Sí. 
 
    La oí reír y me tranquilicé yo también. Pese a nuestras diferencias, la admiraba por todo de lo que yo no era capaz. Construía muros a mi alrededor, sobre todo con las mujeres para no llegar a sentir algo más, sin embargo el corazón de Ari era una puerta abierta a todos los sentimientos del mundo y se entregaba a ellos sin rechistar. A medida que había ido tratando con ella me había dado cuenta de estaba vacío, y ella, llena. 
 
    Lo nuestro había comenzado de forma inesperada. 
 
    Una calurosa tarde disfrutaba de cierto relax durante el tramo de montaña, tumbado sobre la hierba frente al río, mientras Arlan y Líah echaban su siesta familiar diaria en la casa. 
 
    Escuché un sonido a mi espalda y me sobresalté. Hasta que vi que era Arihana. Posó su mano sobre mi hombro y soltó el bastón dejándolo caer al suelo. 
 
    —Hace calor, ¿eh? —le pregunté inocentemente. 
 
    Cuando se situó frente a mí y vi su expresión extraña pensé que había estado durmiendo la siesta y se había acercado sonámbula, pero cuando me palpó los hombros y se sentó a horcajadas sobre mis piernas arremangándose el vestido, creí que el dormido era yo. Y que estaba soñando. 
 
    —¿Qué haces? —le pregunté sin entender nada. 
 
    Buscó mis manos y las metió bajo su túnica. Toqué los pechos y la piel tersa bajo ésta y no pude más que abrir los ojos como platos al percibir que estaba completamente desnuda. No entendía absolutamente nada de todo aquello. 
 
    —Acaríciame, Carter. Quiero que me acaricies, necesito que me alivies o enloqueceré —susurró—. Hace mucho que no estoy con un hombre. 
 
    —Pero ¿qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loca? —pregunté sin dejar de obedecer su petición y disfrutando de ello, por cierto. 
 
    Cielos, parecía decidida a echarme un polvo y sinceramente, desde que estábamos allí no había estado con nadie. Además, me parecía muy guapa. Siempre lo había pensado pese a no llevarnos demasiado bien la mayoría del tiempo. 
 
    —¿No lo sientes? Esa pasión salvaje, esa excitación. Ohhh es…—Suspiró recorriendo mi pecho con las manos hasta llegar a la cintura—. ¿De veras no lo notas? ¿Cómo es posible que aun estando tan lejos, lo sienta? —preguntó mientras desabrochaba mis calzas con prisa. 
 
    No tenía ni idea de a qué se refería pero aquello hizo que se me pusiera muy dura. La ayudé a hacerlo. Quería aliviarla como me había pedido. Una vez tuve mi sexo fuera, lo puse aún más duro y la penetré. Estaba muy mojada y comenzó a moverse sobre mí y a gemir como si le fuera la vida en ello. Ella permanecía con los ojos cerrados y me acerqué para besarla. La atraje a mí con la mano en su nuca y al notar mi boca demasiado cerca, se apartó… pero luego me correspondió. Para haber estado únicamente con un hombre en su vida y el poco tiempo que decía, se movía de maravilla. La abracé, acariciándole las tetas, estimulando ambos pezones con los pulgares bajo la ropa. 
 
    —Ohhh, nena —recé besándole el cuello mientras nos movíamos. 
 
    —¿Ne…na? 
 
    —Sí… Es una forma de hablar —respondí observándola mientras sentía mi polla a punto de explotar. 
 
    Cuanto había echado de menos el olor, el sonido de los sexos piel contra piel, disfrutar con una mujer. El placer atravesando mi cuerpo. 
 
    Fue un encuentro rápido pero muy excitante. De pronto me abrazó con fuerza, jadeando sonoramente en mi oído hasta que la sentí liviana. Poco después me corrí yo. Jadeando, se tumbó a mi lado bajándose la ropa. Entonces caí en que no me había puesto preservativo, aunque de todas formas allí no se usaban. Sabía que ella solo había estado con su marido y yo nunca lo había hecho sin condón antes pero estaba el otro tema. Me acojoné y me incorporé frotándome la cara. Arihana se movió a mi lado. 
 
    —Oye, antes no hemos usado preservativo —solté de golpe. 
 
    —¿No hemos usado, qué? 
 
    —Ehm… protección. Podrías estar embarazada. 
 
    —No. Eso no es posible —respondió recuperando el aliento, sudorosa—. Tomo las flores cada amanecer. No puedo estar encinta. 
 
    —Y esas flores de las que hablas, ¿son fiables? 
 
    —Totalmente. 
 
    Me quité un peso de encima. Me resultó extraño que tomara anticonceptivos si no tenía pareja ni relaciones habitualmente pero no le di muchas vueltas y lo agradecí. 
 
    Me tumbé junto a ella. 
 
    —¿Y qué me dices de hacerlo de nuevo en otro momento? Pero esta vez… en condiciones. Ya sabes, los dos desnudos, utilizando un poco más de espacio… —propuse juguetón. 
 
    Estaba imparable y me hubiera gustado alargar más el encuentro. Rhazor no estaba, y Arlan y Líah se tomaban bastante tiempo todas las tardes. 
 
    —Escucha —dijo ella—: yo también he disfrutado y lo cierto es que me apetece repetirlo. No sé muy bien si es porque sigo excitada por lo de antes, ni si la excitación que siento es la mía, la tuya o la de ellos. 
 
    —¿La de ellos? —pregunté sin comprender pero rezando para que no se refiriera a Arlan y Líah— ¿Qué quieres decir? 
 
    Ella continuó sin responder a mi pregunta: 
 
    —Aún no controlo bien el bloqueo empático pero… sí que te deseo. 
 
    Olvidé el tema de esos dos de golpe y me abalancé sobre ella para besarla.  
 
    —Un momento. No tan rápido, no tan rápido —me frenó—. Primero quiero dejar claro que cuando embarquemos olvidaremos esto. ¿Estás de acuerdo?  
 
    —Totalmente de acuerdo. Vamos allá. 
 
    —Carter, espera. 
 
    —¿Qué? —pregunté impaciente. 
 
    —Déjame que te explore. Tú puedes verme pero yo a ti, no. Para mí eres solo una voz. Quiero poder imaginarte lo mejor posible. 
 
    Me pareció bien y accedí nervioso. ¿Y si no le gustaba lo que tocaba? 
 
    —¿Nos ponemos de rodillas? —me pidió. 
 
    —Sí, claro—. Lo hice y la ayudé a colocarse frente a mí. 
 
    —Quítate la ropa —casi ordenó con decisión. 
 
    Pero escuchamos abrirse la puerta de la casa y todo se fue al garete cuando vimos a Líah salir llorando. Ari se puso en pie y se marchó por donde había venido, dejándome completamente alucinando y sintiéndome maravillosamente utilizado y con ganas de más, pese a que no solía estar dos veces seguidas con la misma chica. 
 
    Los días siguientes llegué a la conclusión de que aquello no se repetiría, incluso pensé que lo había soñado. Ari pasaba bastante de mí el resto del tiempo, como si nada hubiese pasado y no estaba acostumbrado. 
 
      
 
    La otra noche, ya en el barco, cuando estaba a punto de dormirme, las chicas entraron riendo y hablando en voz baja. Venían de lavarse un poco y la rubia había dividido el cabello en dos largas trenzas que comenzaban sobre la oreja a modo de espiga. Me sentí excitado en cuanto cerraron la puerta. Líah la condujo hasta su litera después de dejar la vela sobre una mesita, bajo la mía y regresó a la suya, situada a la izquierda de aquel diminuto camarote. Creían que estaba dormido y quise que continuaran pensándolo. Líah se quitó la ropa, quedando únicamente con una de esas camisolas interiores cortas. Algo bueno debía tener ese mundo. La ropa interior tanto de hombres como de mujeres era inexistente como tal, y no pensaba darles ideas para que diseñaran nuevos modelos, eso estaba claro. Yo mismo estaba usando uno ahora mismo, más largo y supuestamente masculino. 
 
    Cuando se inclinó para abrir la cama, vi la curva de su trasero desnudo y aquello me excitó un poco. 
 
    Se metió en la cama y dio las buenas noches. Ari le respondió de igual forma y al mirarla frente a la litera de abajo, vi que estaba completamente desnuda, con las dos trenzas cayendo hasta su cintura. Mi imaginación voló hasta un encuentro erótico entre ambas en esa misma habitación, en el que finalmente me aceptaban como tercer participante y me desnudaban lascivamente. Tuve que apartar aquella fantasía de mi cabeza enseguida para no volverme loco. ¿Y que era eso de meter a Líah en ellas? ¿Qué me estaba pasando? Además, nuestro querido “Bagheera”, pese a estar atado, estaba en la bodega. No sé cómo le sentaría al Arlan humano pero con el físico y las hormonas de Sombra Negra, si descubriera que había imaginado a Líah hasta excitarme, me haría pedacitos. Arihana estaba frente a mí y volvió a ser el centro de mi atención sexual cuando pude ver su cuerpo en todo su esplendor, confirmando que lo que sospechaba: tetas y pezones grandes, como me gustaban, cintura pequeña.  Sabiendo aquello, la erección no disminuiría a no ser que me desahogara pensando en ella. La chica se puso la camisola y se metió en la cama. 
 
    ‹‹Esperaré un rato a que estén dormidas y saldré a masturbarme, aquí sería de poco respeto››, decidí mientras recordaba nuestro encuentro algunos días antes, en el que ella se había mostrado tan ardiente aún vestidos. 
 
    Pasé un rato recreándome en aquel recuerdo y estuve a punto de hacerlo allí mismo. Cuando no pude más, bajé de la litera para salir y dirigirme hasta lo que consideraban el baño. 
 
    Fuera hacía un frío que pelaba pero me metí en la diminuta letrina y cerré con el pestillo de hierro. Fui bastante rápido, la verdad. 
 
    Al salir de nuevo al exterior, ya relajado, encontré a Ari apoyada en la pared cubierta con una manta marrón. 
 
    —Has sido muy rápido. 
 
    —¿Cómo? —Me sonrojé. 
 
    —He intentado abrir pero por desgracia habías cerrado —dijo sensualmente. 
 
    Había estado tan enfrascado en lo mío que ni me había dado cuenta. Mierda. 
 
    —Si te concentrases más en cada sensación te iría bastante mejor —susurró con una risita—, pero aquella vez estuvo bastante bien. 
 
    ¿Qué quería decir con eso? Me sentía un tanto indignado. El de las montañas había sido uno de los mejores polvos que había echado en mi vida y ella llevaba tiempo sin un hombre. 
 
    —¿Bastante bien? No gemías como si hubiese estado solo “bastante bien” —respondí haciendo el gesto de las comillas aunque no me veía. 
 
    —¿Qué quieres que diga? 
 
    —Pues… no sé. Un, “estuvo genial” no estaría mal. O un “por favor, me muero por volver a acostarme contigo” —rectifiqué. 
 
    Rio con ganas antes de dar en el clavo: 
 
    —Quieres que te dé las gracias. 
 
    —No, no es eso —mentí. 
 
    —Ya. No quería que se te subiera a la cabeza. ¿Crees que hace falta decir que estuvo muy bien? Ambos sabemos que fue así pero entre nosotros no podía ser de otra forma. Yo sé lo que sientes y tu intuyes lo que pienso. En estas circunstancias, como siempre que no es necesario nuestro don, nos recomiendan bloquearlo, pero tú no sabes cómo y yo no lo controlo. Y eso que aquel encuentro fue muy rápido pero la próxima vez estaremos más concentrados. 
 
    Claro, ahora lo comprendía todo. Toda esa compenetración. Vaya, qué maravilla. 
 
    —Sí. Es complicado cuando siento la excitación de la otra persona además de la mía. Y doblemente difícil cuando además, la otra persona es un mental y tan atento como para cumplir mis deseos al saber lo que me apetece. Eres el primero. 
 
    —¿Has dicho “la próxima vez”? ¿Insinúas que deberíamos seguir haciéndolo de vez en cuando? 
 
    Recordaba perfectamente haberla oído decir que no volvería a repetirse una vez embarcásemos pero no quería sacar el tema. 
 
    —Tal vez pero no te acostumbres. Sería como un entrenamiento. 
 
    —¿Acostumbrarme yo a una sola mujer? No soy de esos. 
 
    —Bien —dijo ella. 
 
    —Bien. Solo como entrenamiento. 
 
    —¿Mañana te parece bien? 
 
    —¿Y qué tal ahora? —intenté. 
 
    —Mañana está bien. 
 
    —Buscaré un sitio —me ofrecí antes de dirigirnos juntos hacia el camarote. 
 
      
 
    Y aquella tarde le había contado nuestro pequeño secreto a Líah para pedirle que nos dejara solos y poder echar un polvo decente. Habíamos decidido que fuera por la tarde porque sabíamos que ella podía estar con Arlan entretanto y el capitán no se movería del timón, menos aún amenazando lluvia. Por la noche no queríamos dejarla fuera de la habitación con el frío que hacía. 
 
    —Claro que sí. Admito que no me lo esperaba. Mejor a la hora de la siesta ¿qué te parece? —había respondido mi amiga. 
 
    Sabía que no le parecería mal pero no estaba tan seguro de que le hiciese gracia que lo hiciéramos en el mismo camarote que compartíamos con ella. 
 
    —¿Estás segura? Gracias. También habíamos pensado en hacerlo ahora, sí. 
 
    Estaba radiante esa tarde. Siempre le había encontrado cierto atractivo pero en ese instante estaba preciosa. El cabello pelirrojo le brillaba especialmente y su piel se había tostado un poco durante el viaje volviendo su rostro un poco pecoso. Todo en ella era luminoso. No pude evitar acariciarle la mejilla, un tanto acalorado incluso. Sintiéndome un poco como la noche anterior. 
 
    ‹‹Joder, es tu amiga y está embarazada de un colega, céntrate››, pensé. 
 
    —Claro. Tengo ganas de verte salir más de una vez con la misma mujer —había respondido—. Aunque nunca imaginé que sería con ella. Hacedlo tranquilos. Dormiré con Arlan durante la siesta, no te preocupes. 
 
    —Será algo rápido. 
 
    —Dioses, cuando te escucho decir eso me entran ganas de hacerlo. —Rio, algo encendida—. Tomaos el tiempo que haga falta. Yo necesito pasar tiempo a solas con mi hombre. 
 
    —¿Con mi hombre? Es la primera vez que te pido decir algo así. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Oye, no me importa que se lo cuentes. Es más, te lo agradecería. Si ve algo raro podría pensar lo que no es. 
 
    —Lo haré, no te preocupes. 
 
    Pero no lo había hecho ni de coña y Ari me había esperado en su litera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 · Cazador 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    El barco zozobró bajo la oscurecida tarde. Una oleada de gélido viento hizo que casi cayera de espaldas. La jarrita de infusión para mitigar las recientes náuseas se estrelló contra el suelo. La acrecentada lluvia había empeorado de repente tornándose tormenta. Quedaba menos de una jornada para llegar por fin a La Isla de Las Bestias y el capitán temía no poder evitar el remolino sagrado si la tormenta agravaba.  Antes de ir en busca de Arlan, decidí volver atrás para pedir a Carter que se acercara a Wilef por si necesitaba ayuda. 
 
    Después, logré llegar hasta la bodega pero no había ni rastro de él. Temí que hubiera hecho una locura. Era un guerrero, un luchador pero… Dioses… llevaba demasiado sufriendo una desgracia tras otra y sabía que esto último lo destrozaba por completo. 
 
    Volví a cubierta y decidí rodear la nave para encontrarlo. Finalmente lo conseguí: en la popa, con la mirada perdida en el mar. 
 
    —¡Arlan! —grité—. ¡Vamos dentro! ¡Es peligroso! 
 
    No respondió. 
 
    —Mi amor —dije al tenerlo frente a mí. 
 
    —Quiero morirme. Dormir y no despertar jamás. Él dejaría de existir y yo de sufrir hacer daño a la gente. 
 
    Me estremecí. Nunca se había rendido ante nada. Jamás. 
 
    —¿Y nuestros hijos? 
 
    —Serán más felices. 
 
    —¿Serán? Arlan… Mírame. 
 
    No me hizo caso y se lo ordené con un grito: 
 
    —¡Mírame! 
 
    Lo hizo. 
 
    —Serán más felices —repitió desafiante. 
 
    Sentí un escalofrío a sabiendas de que hablaba en serio y terminé de romperme en mil pedazos. 
 
    —Él no te dejará morir. Lo sabes —dije como último recurso. Hubiese dicho lo que fuera para intentar salvarle. 
 
    —Si me lanzo al azul, poco podrá hacer. El remolino nos tragará a ambos. Será él quién acabe con esto. Quizá este siempre fue mi destino después de todo. 
 
    —No puedes estar hablando en serio. 
 
    —Está en mi cabeza. Me habla… constantemente y debilita mi voluntad. Lucho y lo mantengo en lo profundo cada día pero no es suficiente. Ha encontrado la manera de salir. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Él me convenció de lo tuyo con Carter, no deja de decirme que… —Pareció dudar y no terminó esa frase—. Está aquí, conmigo casi siempre. 
 
    —Te manipula. Te miente, mi amor. Es lo que acaba de hacer. Le resulta fácil porque corre por tus venas. 
 
    —Y yo le he creído sin más. Te he… te he insultado de una forma que… en mi vida yo… e iba a hacerte daño. Lo sé. Estaba… estaba poseído por el odio. El orgullo me ha salvado. Deseaba que me mirarais a la cara. De no haber sido por eso lo hubiera matado, y a ella pensando que eras tú. 
 
    —No me hubieses hecho daño, lo sé. 
 
    Me miró como si fuese una ingenua. La ventisca aumentó. 
 
    —Tú no sabes lo que es, ese continuo martilleo de palabras. —Se golpeó la sien con dos de sus dedazos—. Cada vez me cuesta menos sentirme como él. Irá a más, lo sé. Y tú estás tan ciega que cualquier día se aprovechará. 
 
    —No te des por vencido ahora. Si no te ha poseído por completo es por tu lucha. Ya queda poco. Por favor, Arlan. Por favor. —supliqué. 
 
    —Ve dentro o enfermarás. 
 
    Me apartó y se dirigió hasta el borde. La nave zozobró y me sostuve a la pared. Cuando volví a mirarle ya estaba encaramado a la baranda decidido a lanzarse. 
 
    —¡No! —grité. 
 
    —Ese bebé… solo los Dioses saben cómo será —dijo, haciéndose escuchar bajo la lluvia. 
 
    —¿Y qué hay de mí? ¿Qué hay de nosotros? 
 
    Se dio la vuelta para mirarme: 
 
    —Es lo mejor. 
 
    —Arlan. —Escuché detrás de mí. Era Carter. 
 
    —Le tiene miedo al agua —reveló mi gato dirigiéndose a él—. Lo noto, tiembla hasta enmudecer. 
 
    —No lo hagas —casi ordenó nuestro amigo. 
 
    —Siento mucho lo que a pasado, Carter —pronunció apesadumbrado. 
 
    Un rugido familiar atravesó la tormenta, ya menguando, y miramos al cielo. Las alas de murciélago de dos requeros voladores se acercaban a nosotros llevando consigo a un guerrero humano y un paquíptero sobre cada montura. Bajo la tranquila lluvia vestían los uniformes punzantes. Por lo alejados que estaban de la costa y sus ropajes supe que aquel encuentro no era casual. 
 
    —Esto no puede estar pasando —dijo Carter. 
 
    Arlan descendió de la barandilla. 
 
    —¡El capitán nos ha traicionado! —Fue la única explicación que se me ocurrió. 
 
    —Ve dentro —me pidió Arlan. 
 
    —No —respondí. 
 
    —¿En cuántas malditas ocasiones más vamos a tener esta conversación, Líah?  —casi bramó—. ¡Estás encinta! 
 
    —¿Crees que no me encontrarían, de todas formas, en este diminuto barco? —respondí de igual forma. 
 
    —Dejad de discutir. ¡Los tenemos encima! —gritó el doctor. 
 
    Arlan desenvainó la espada que seguía llevando encima. 
 
    —Carter, ponla a salvo. Supongo que ya sabes que está embarazada. 
 
    —Vamos. Te acompaño y de paso cogeré mi espada. 
 
    —Sois dos contra cuatro monstruos —dije mientras me dejaba llevar del brazo. 
 
    —Tres —anunció Ari apareciendo con su bastón y una protección de cuero para el pecho, ya empapada por la lluvia que caía.  
 
    —Me contó como sacó a Axl del castillo. Me avergüenza escudarme en él pero creo que podrá con estos cuatro —propuso Carter en voz baja. 
 
    —¿Y si Sombra Negra vuelve? —pregunté.  
 
    Pero no respondió. 
 
    Antes de entrar al camarote pude ver al traidor del capitán al frente de timón del barco. Mirando hacia arriba también. Los esperaba. 
 
    —¿Y qué haremos con él? 
 
    —De momento nada. Ya lo pensaremos. 
 
    Entramos y tras rebuscar nervioso entre sus cosas, se colocó la protección del pecho. Cogió su espada y mi protección y me la entregó pero era obvio que con mi panza ya no podría usarla. 
 
    —Deberíamos haberte hecho una —señaló. 
 
    —Carter —pronuncié aterrorizada—. Por favor. Ten mucho cuidado. 
 
    —Rhazor me enseñó —dijo con seguridad y una sonrisa. 
 
    Sonreí asintiendo pero con lágrimas en los ojos. 
 
    —Todo irá bien, Líah. 
 
    —Te quiero —le dije. 
 
    —Eso lo dices por las hormonas —bromeó—. Ya sabes que yo también. Atranca la puerta y ármate hasta los dientes. 
 
    Salió de la estancia. Oculté una daga en la media y tomé la espada. Pero no atranqué la puerta; quería verlo todo. 
 
    Las dos bestias voladoras y sus jinetes aterrizaron sobre cubierta. Arlan estaba delante, frente a ellos. Carter y Ari se situaron tras él. Uno al lado del otro. Miré un instante hacia la izquierda y vi al capitán dirigiendo el barco. 
 
    Desde mi posición podía verlo y escucharlo todo casi a la perfección. 
 
    —¿Cómo sabemos si es nuestro General? —preguntó el humano, mucho más grande de lo que parecía en el aire. 
 
    —Si lo fuera esta gente no estaría viva, cabeza de chorlito —respondió el paquíptero de escamas marrones—. Vendrás con nosotros por las buenas o por las malas. Y, ¿dónde está la…? 
 
    Una daga se le clavó entre los ojos y cayó desplomado al suelo. 
 
    Tras esto todos se pusieron en guardia y comenzó la feroz lucha. Arlan contra el humano y uno de los requeros a la vez. Carter contra el otro requero y Ari contra el paquíptero que quedaba. Carter y Ari resistían los embistes más de lo que atacaban, lo que me preocupó. Ella era increíblemente ágil pese a ser ciega, como había podido comprobar durante el incidente del camposanto, y se guiaba muy bien por la voz, como acababa de demostrar con la daga. Aun así no parecían tener las de ganar. La tormenta empeoraba de nuevo y entorpecía los movimientos ante la fuerza de sus contrincantes. Arlan terminó con la vida del humano con facilidad pero cuando iba a matar al requero, él mismo lo impidió desviando el brazo que iba a envestirlo. 
 
    ‹‹Oh, no…››, pensé. 
 
    Súbitamente se detuvo, solo un instante, mirando a su alrededor algo desorientado. 
 
    —¡No! —exclamé al tiempo que Sombra Negra lanzaba a Carter contra Ari en un ataque magistral e inesperado, con fuerza brutal, haciendo que ambos cayeran contra la pared del barco. 
 
    —¡Deteneos! ¡Os lo ordeno! —gritó a sus hombres. 
 
    —¿Mi General? —preguntó uno de ellos. 
 
    —Su Majestad nos envía a por vos —informó el requero. 
 
    —¿Dónde está ella? —preguntó—. No me iré sin ella. 
 
    Se dirigió hacia el camarote, bajo la tormenta. Venía a por mí. 
 
    Abrió la puerta de un manotazo tirándome al suelo. 
 
    —Vámonos —bramó Sombra Negra. 
 
    Me agarró del brazo con fuerza y me puso en pie, arrancando la espada de mi mano. 
 
    —¡Suéltame! —chillé intentando resistirme con todas mis fuerzas sin poder desquitarme. 
 
    Avanzamos bajo la lluvia y cuando vi que desviaba con atención la vista hacia nuestra derecha, me di cuenta de que pasábamos junto a los cuerpos de Carter y Ari, en el suelo, inconscientes o algo peor. 
 
    El verdadero nunca hubiese perdido el tiempo reparando en ellos. El que me soltase del brazo para agarrarme de la mano con fuerza, no hizo sino asegurar lo que ya sabía. Cuando me fijé en que sostenía la espada con la derecha, lo supe con seguridad: Arlan había vuelto y estaba listo para atacar, pero… 
 
    —¡No es él! —Escuché gritar al Capitán detrás de nosotros—. ¡De todos es sabido que el General es zurdo! 
 
    Los soldados se pusieron en guardia a la vez y en esta ocasión cayeron sobre él justo antes de que me apartase. 
 
    Intenté acercarme pero Wilef me agarró. 
 
    —No lo hagáis. Además, nos acercamos al remolino. El barco empezará a moverse de forma distinta y el fijador del timón no durará mucho colocado. 
 
    Lograron desarmarlo. Comencé a sentir un extraño cosquilleo en mis manos mientras intentaba des zafarme, viendo como herían a Arlan con sus armas sin poder evitarlo. Un súbito calor empezó a ascender desde mi vientre. Creí estar sufriendo un ataque de pánico como los de antes pero no se trataba de eso. Era… un deseo de protección tan intenso que sentí que mi ser estallaría de no hacer algo. Nunca había sentido algo así. El calor se convirtió en una energía que me recorrió todo mi cuerpo fijándose en cada una de las células. A medida que veía como le atacaban notaba mis colmillos más largos y afilados y, de pronto, me sentí ligera como una pluma. 
 
    Me di la vuelta para tomar al traidor por la solapa mientras, aterrado, me miraba, a los ojos. Y me soltó. 
 
    —Ve a hacer tu trabajo. Luego me encargaré de ti —amenacé. 
 
    El cobarde obedeció sin mirar atrás. 
 
    No llevaba puesto mi guante pero nada me impidió abalanzarme de un salto contra el humano que se aferraba al cuello de Arlan desde la espalda. Le hice lo mismo a él apoyando mis piernas a cada lado de su cintura. 
 
    —Suéltalo —susurré en su oído. 
 
    Se balanceó hacia atrás dejándolo libre. Bajé las piernas colocando los pies en el suelo y me impulsé dando un gran salto con el hombre a cuestas. Cuando llegamos al suelo y sin vacilar le torcí el cuello y éste cayó inerte junto a los cuerpos de mis amigos mientras me preguntaba qué me estaba pasando. 
 
    —¿Líah? —Carter se estaba despertando. Tomé su espada del suelo, cerca de mis pasos—. Shhhh —le indiqué posando mi dedo índice sobre los labios antes de dársela—. Es mejor que te hagas el muerto. 
 
    Llegué de nuevo hasta Arlan extrayendo de la pernera, la daga que siempre me acompañaba. La lucha entre ellos seguía reñida puesto que estaba herido. 
 
    Me sentía imparable, llena de energía, erótica, poderosa. Todo aquello emanaba de mi vientre, empezando por el deseo de proteger al hombre que amaba fusionándose con el de una hija protegiendo a su padre, ¿pero a cuál? ¿Ambas deseábamos proteger al mismo? 
 
    Me coloqué detrás del requero, que lo atacaba de frente y corté su garganta. 
 
    Arlan me miró, entre horrorizado y admirado, mientras yo lamía la sangre del guerrero, que me había salpicado el rostro y los labios. Él arrancó la espada de su atacante y lo atravesó con ella. 
 
    Cuando cayó al suelo coloqué la daga en mi pierna, me encaramé sobre Arlan y lo besé. 
 
    —Tus ojos… tus colmillos… —dijo sosteniendo mi rostro al separarnos. 
 
    —Es cosa de ella —respondí respirando agitada, sonriendo. 
 
    Y la expresión de Arlan cambió. 
 
    —Es cosa de familia —expuso Sombra Negra con orgullo. 
 
    —Oh, no. 
 
    —Líah —Oí tras de mí. 
 
    El requero volador no estaba muerto, sino herido, y amenazaba con matar a Carter aún atontado en el suelo. 
 
    —¡Nos acercamos al remolino! —informó el Wilef—. ¡Agarraos bien! 
 
    Volví a la normalidad en cuanto Arlan desapareció. ¿Era eso bueno o malo?  
 
    —Te diré lo que haremos: subiremos a él y nos iremos de aquí sin hacer más daño. ¿Qué te parece? Como ves, tengo en cuenta tus caprichos de preñada. 
 
    Intenté pensar un momento. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —A algún lugar donde puedas parir a mi cría, y hacer tiempo para que tu niñato desaparezca por completo. 
 
    Miré a Ari en el suelo y a Carter amenazado. 
 
    Y asentí. 
 
      
 
    Iba atada de manos con él montado tras de mí. Cuando atravesamos el terrorífico remolino sagrado sobre el requero, comprendí por qué era tan temido. En realidad no era solo uno, eran varios girando y girando, como una gigantesca espiral. Eran corrientes independientes pero unidas, que se mezclaban unas con otras provocando un sonido escalofriante justo donde todo el azul caía hasta un oscuro y profundo vacío perfectamente visible. 
 
    Estuve a punto de hacerlo. A punto de sacar la daga y lanzar de cabeza al general herido, pero no quería hacerle daño a Arlan y que muriese entre sus aguas; arriesgarme a caer yo también arrastrada por él. Debía otear La Isla de las Bestias para hacer algo, pero ¿qué? Pero le tenía miedo al agua, mi Gato lo dijo. 
 
    Con disimulo tomé el arma entre mis manos pues Sombra no sabía que la tenía. 
 
    —Veo una isla —dijo el requero mientras el amanecer nos cubría, una vez pasado el remolino. 
 
    Parecía que por fin habíamos llegado a la Isla de las Bestias pero Sombra pareció no escucharlo. Llevaba rato callado. Olisqueó mi cabello. De pronto noté su erección contra mi trasero. 
 
    —Tu olor… —susurró levantando mi falda y acariciándome las caderas con ambas manazas. 
 
    —No me toques —pronuncié asqueada. 
 
    —No puedo soportarlo más. 
 
    Una de sus manos dejó de tocarme y me pareció que se desataba las calzas. Me apresó de la cintura y me echó las caderas hacia atrás. Supe lo que pretendía. 
 
    —¡Suéltame! —chillé. 
 
    —Cállate y déjame hacer. Si te resistes caeremos al azul y moriremos todos. No me obligues a dejarte inconsciente. Lo pasarás bien, ya lo verás —ordenó ebrio de excitación mientras apartaba la falda.  
 
    Me removí. Aquello no iba a pasar de ninguna de las maneras. No iba a dejar que me violase y mucho menos con nuestra niña dentro de mí. Con Arlan dentro de él. Pero lo que había dicho Sombra era cierto: si me movía caeríamos al azul. Me daba igual morir ahogada pero mi pequeña… 
 
    Le dejé hacer y me levantó las faldas por completo, dejando mi trasero descubierto. 
 
    —Así me gusta. —Le oí decir mientras recorría mi espalda forzando que la mitad de mi cuerpo se tumbase boca abajo, sin importarle el requero que no parecía darse cuenta de nada—. Mmmm tranquila… Intentaré no… provocar el nacimiento… 
 
    Aún con la daga en la mano, pero hacia mi cuerpo, cerré los ojos bañados en lágrimas mientras él se tumbaba sobre mí y se acercaba mi oído. Cuando puso una de sus manos sobre las mías, no me importó ya que viese el arma. 
 
    —Clávamela —dijo con suavidad. 
 
    Lo miré de reojo sin comprender. 
 
    —No dejes que te haga esto, por favor… —suplicó Arlan. 
 
    —Si me resistiese no llegaríamos vivos. 
 
    —No me deja moverme, ni lanzarme. Mátame. Hazme caer. 
 
    —No. —Fue mi respuesta. 
 
    —Por favor. Quiero protegerte. No puedo dejar que pase. 
 
    —¿Deseas protegerme? Pues prepárate para hacerlo. 
 
    El requero emitió un chillido de dolor cuando le clavé la daga y comenzó a desangrarse. Sus alas desfallecieron y nosotros con su cuerpo, a toda velocidad, hasta sumergirnos en el azul a cierta distancia del remolino. 
 
    El agua, furiosa por la tormenta inundó mis pulmones mientras intentaba zafarme del ser volador que me hundía una y otra vez. Abría penosamente los ojos mientras cogía aire, y le vi nadando hacia mí. ¿Pero a quién estaba viendo? 
 
      
 
    Aturdida, desperté sobre el gran torso felino. No sabía cuánto tiempo había pasado. El sol me cegaba tras la tormenta y me picaba la cara. Tenía el vestido prácticamente seco y el abdomen más abultado todavía. ¿Cuánto debía haber pasado? ¿Horas? Pensé mientras lo acariciaba. Me incorporé un poco, dando un rápido vistazo a mi alrededor. El cielo estaba despejado y el azul era una alfombra lisa como una tabla bajo aquel sol de justicia. Di un brinco al ver al requero muerto en la orilla. 
 
    Al darme la vuelta, apoyando ligeramente la mano sobre el cuerpo de mi protector, divisé la frondosidad de un bosque salvaje. Las palmeras cortaban la playa, de arena tan blanca como la sal, y dudé de si estaba despierta ya que parecía sacada de uno de mis sueños. Pero no estaba dormida. Extraños gritos animalescos sonaban en la lejanía. Animales que, según había escuchado, solo convivían en aquel lugar. 
 
    Parecía que habíamos llegado hasta La Isla de las Bestias. No recordaba bien lo sucedido. Si habíamos caído sobre el azul antes de llegar o directamente sobre aquella arena. Lo único que sabía era que mi Gato nos había protegido de la caída. 
 
    —Arlan. Amor mío —susurré acariciándole el rostro peludo mientras notaba su pecho oscilando bajo la ropa rota—. Arlan. Despierta. 
 
    Ni lo vi venir. Fui una estúpida. 
 
    En un instante me encontré aprisionada por su cuerpo y con aquella manaza rodeándome el cuello. Y solo temía por mi hija. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó amenazante Sombra Negra. 
 
    —Estamos en La Isla de Las Bestias —respondí con dificultad. 
 
    Rio a carcajadas sobre mí. 
 
    —No puedo respirar. 
 
    —Por mí como si te mueres, puta. 
 
    —Si yo muero, tu cría también lo hará. —Aquellas palabras me dolieron en el alma. Ni era suya ni era un animal. Pero tuve que decirlas. Tuve que hacerlo. 
 
    —Es cierto. —Se puso en pie y me cogió del pelo para levantarme. El cuerpo entero me picaba por la arena y me dolía—. Esto puede ser una ventaja, según se mire. Te retendré aquí hasta que ella nazca y después buscaré a alguien que te ayude a parir. —Puso la mano sobre mi vientre—. Ya no queda mucho. ¿Crece rápido, eh? Al poco de nacer ya no necesitará que la amamantes y podré matarte de una buena vez antes de empezar a entrenarla. 
 
    ‹‹ ¿Cómo? ¿Qué quiere decir con eso? ›› Por primera vez se me ocurrió algo que no me había planteado antes: los perros… cada año humano son siete para ellos, ¿y si mi niña crecía demasiado rápido al nacer? ¿Cómo funcionaban las panteras? Pero Sombra Negra no pertenecía a una especie ordinaria. Y aunque él ya aguardaba latente en el interior de Arlan, la pequeña había sido concebida cuando aún era humano. ¿Eso mejoraba las cosas o las empeoraba? 
 
    —Vamos —ordenó—. Buscaremos un nidito para los dos ahí dentro. Esos abadones de los cojones dejaron templos y ruinas antes de que las bestias se hicieran con el lugar. Me dio un empujón que me hizo caer al ardiente suelo. 
 
    —Él volverá —sentencié mientras me ponía en pie. 
 
    Dio un paso hacia mí y me agarró de la blusa con una sonrisa maliciosa. 
 
    —Mira el cielo. El sol brilla y estoy aquí. Tu niñato está muerto. A partir de ahora, solo somos tú y yo. —Me olisqueó con expresión de placer y se acercó a mi boca para besarme. 
 
    Algo siseó en el aire y me soltó. Tenía una flecha calvada en la mano que me había sostenido. La arrancó sin creer lo que estaba viendo. Yo tampoco. 
 
    Miramos hacia la dirección desde la que el proyectil había llegado. 
 
    Lo que parecía un anciano, con una trenza que llegaba hasta los pies, la más blanca y larga que había visto en mi vida, nos observaba a cierta distancia. 
 
    —Apartaos, muchacha. 
 
    No llevaba arco. La siguiente flecha flotaba frente a él dispuesta a atravesar a mi enemigo y antes de que pudiésemos darnos cuenta, se dirigió directamente hacia su cabeza. 
 
    —¡No! —grité. 
 
    Al parecer, esto desconcentró al hombre y la flecha se desvió de forma que únicamente rozó a Sombra Negra en el cuello. 
 
    —¡Maldito! —profirió éste—. ¡Acabaré contigo! 
 
    Una lanza apareció de entre la arena, flotando junto al hombre y se dirigió directa a nosotros, como si de un misil de los de la Tierra se tratase. 
 
    Sin pensarlo dos veces me interpuse entre General Oscuro y el proyectil. 
 
    —¡No! ¡Por favor! —Aquello pareció hacerle mucha gracia al desgraciado porque escuché su horrible risa tras de mí. 
 
    El sol lucía en el cielo y no había rastro de Arlan pero no iba a permitir que Sombra Negra muriera sin comprobarlo antes. 
 
    La lanza rompió el aire pasando a mi lado sin rozarme, con increíble puntería. Se clavó en la pierna de Sombra Negra, callándole la boca y haciendo que cayera de rodillas tras de mí mientras la arrancaba. 
 
    —¡Por los Dioses no lo hagáis! ¡Él no…! —supliqué. 
 
    —¡Sé quién es! Sí. Y de donde viene. Nada que digáis me hará cambiar de opinión, muchacha. Lo último que necesito es una bestia salvaje con cerebro en esta isla. Y tú tampoco. ¡Estáis loca por protegerle! ¡Y en estado de gracia, por los Dioses! 
 
    —¡Por favor! —supliqué aterrorizada. 
 
    Una decena de flechas aparecieron en el aire, detrás de él, dispuestas a todo. 
 
    —¡Apartaos! Sentiría que os hiriera alguna de estas saetas. Sí. No puedo controlar más de cuatro sin que se me escape alguna. 
 
    Se movieron solas, apuntando hacia nosotros. 
 
    Cerré los ojos percibiendo como comenzaban a avanzar. 
 
    —¡El padre de mi bebé está dentro de él! —grité desesperada, esperando la lluvia de saetas sobre nosotros. 
 
    Una lluvia que no llegó. Miré justamente para ver cómo, una a una, caían al suelo frente a nosotros. 
 
    Me di la vuelta hacia el general. En su mirada había tanto odio que podía habernos matado a todos y probablemente lo haría pese a estar agotado y herido. 
 
    —Corre, maldito seas. Te estoy salvando la vida —le pedí. 
 
    —Si lo hago será solo para ganar tiempo, zorra. 
 
    ‹‹ ¿Y qué crees que estoy haciendo yo? ›› 
 
    —No te debo nada —dijo antes de echar a correr, veloz como era pese a las heridas, y adentrarse en la maleza. 
 
    —Me lo debes a él —susurré a sabiendas de que no podía escucharme. 
 
    Un intenso dolor hizo que me agarrara la tripa y esta vez fui yo quien cayó de rodillas. 
 
    El anciano se acercó a mí entonces y los rasgos viriles que me había parecido distinguir a cierta distancia habían casi desaparecido. Debí percibirlos erróneamente. Me sentí débil y enferma. Al escuchar lo que parecía una manada de fieras acercarse a nosotros, las piernas me temblaron. 
 
    —Soy Bassin.  
 
    —Líah —susurré. 
 
    —Os llevaré a un lugar seguro —dijo con una dulzura y un tono de voz femenino que no había notado hasta ahora. 
 
    Estaba tranquilo, como si estuviese acostumbrado mientras yo estaba muerta de miedo. 
 
    Me desvanecí. 
 
      
 
    Abrí los ojos sintiéndome muy adormilada pero a la vez de maravilla, como bajo los efectos de un sedante. La cama era mullida y envuelta en un silencio relajante que ni siquiera la fresca brisa que me acariciaba lograba romper. Mi mente agotada y, posiblemente febril, divagaba. Noté que alguien se acercaba al lecho y abrí los ojos. 
 
    —Arlan… —murmuré al ver quién me observaba. 
 
    Parecían sus ojos, su cabello ondulado pero no… no era él. Este parecía tener unos 30 años más, con grises mechones y barba del mismo color pero se parecía tanto… 
 
    —Tranquila —dijo acariciando levemente mis párpados para que los cerrara de nuevo—. Debéis descansar. 
 
    —¿Estamos a salvo de las bestias de la isla? —pregunté. 
 
    —¿De las bestias? Esto no es La Isla de las Bestias, joven —respondió con amabilidad—. Estáis en La Isla de Los Dioses. 
 
    

  

 
   
    2ª Parte 
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    Capítulo 21 · Tuyo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADAM 
 
    Necesité una bebida energética y dos cafés para aguantar despierto después de pasar la noche entera con Grace. La luz de la mañana parecía deslumbrar más de lo normal y atravesar mis gafas de sol mientras conducía. Tras cruzar la tercera avenida y pasar frente a Los Perdidos, el centro psiquiátrico de la ciudad, me dirigí hacia el sur. Grace me había dado la clave. Ahora sabía a qué pertenecía el código secreto de Weller. 
 
     La noche anterior habíamos estado charlando como si nos conociésemos de toda la vida. Hablamos sobre trabajo, sobre nuestras relaciones, nuestras experiencias, sobre películas, música. Incluso le conté lo de mi madre por si podía ayudar en algo. Las horas pasaron rápido y casi ni necesité salir a fumar. Jack cerró a las tres de la madrugada, dejándonos dentro hasta más allá de las cuatro, y quería irse a casa. 
 
    —Me muero de hambre —anunció Grace al salir del local—. En serio, estoy famélica. Debí cenar hace horas. 
 
    —Yo también comería algo, la verdad —dije encendiéndome un pitillo—. ¿Buscamos un sitio? Conozco un buffet libre 24/7. 
 
    —Si es el de la calle trece, lo cerraron —anunció con fastidio. 
 
    Miró hacia un lado, absorta, intentando pensar en otra opción. 
 
    —Sé dónde ir. Has dicho antes que eres vegano, ¿no? 
 
    Asentí. 
 
    —No sé cómo puedes comer tan sano y a la vez fumar como un carretero. De verdad que no lo entiendo. 
 
    Subimos a su coche; un moderno pero sencillo automóvil por wifi de última generación. Tenía el pie suelto con el acelerador. Me llevó hasta las afueras, a un puesto callejero de bocadillos. Por suerte el lateral del food track, a modo de toldo, nos resguardaba de la lluvia que comenzaba a caer, aunque parecía que a lo lejos, el cielo estaba despejado. Nos sentamos frente al cocinero, un hombre oriental de avanzada edad. 
 
    —¿Hace bocadillos veganos? —pregunté al hombre, que bajó el volumen del televisor de viejo plasma que tenía tras de sí. 
 
    Aquella madrugada, el informativo local veinticuatro horas emitía el enésimo resumen de la ceremonia de inauguración de la Central Nuclear y de las manifestaciones en contra frente al recinto. 
 
    —De no hacerlos no te habría traído —dijo Grace sin dejar de leer la única carta que parecía haber en el mostrador. 
 
    El hombre, de nombre Lee según rezaba su plaquita, me entregó otra carta y elegí uno de tamaño grande con tofu rebozado y verdura salteada. 
 
    —A mí póngame una hamburguesa XL poco hecha, con cebolla tostada y todo el beicon que pueda. Sin lechuga ni tomate, por favor, y unas alitas de pollo bien crujientes. Y picantes. Muy picantes por favor.  
 
    —Dios, Grace… 
 
    —Yo te respeto, tú me respetas —me dijo, y continuó pidiendo al cocinero—. Y un par de cervezas bien frías. 
 
    —Y una ración triple de patatas fritas —pedí. 
 
    —¿Por qué triple? —preguntó sorprendida, con seriedad. 
 
    —No lo sé, me ha salido así, tienes pinta de que te gustan. ¿No es así? 
 
    —Me encantan —dijo de forma extraña.  
 
    —¿Alguna salsa? —preguntó el hombre. 
 
    —No, gracias —respondimos a la vez. 
 
    —Deberías comer verdura de vez en cuando, para variar —le aconsejé. 
 
    —Ya lo hago pero hoy tengo mucha hambre. ¿Cuánto tiempo vas a estar por aquí? 
 
    —Unas cuatro semanas, en principio. 
 
    Nos sirvieron dos Coronitas® con un limón en el cuello de cada botella. 
 
    —Intentaremos encontrar tus cajas lo antes posible —informó. 
 
    —Seguro que tienes casos más importantes y peligrosos que el robo de unas cajas —dije, aunque presentía que posiblemente mi caso ocultase algo más. 
 
    —No vas a sonsacarme nada, Quest —bromeó. 
 
    ¿Descubriría Grace algo importante? ¿Debía contarle lo de Weller? Empezaba a dudar de que acercarme a ella fuese buena idea. Tal vez debía dejar las cosas como estaban y tener sólo el contacto justo. 
 
    Lee trajo un canastillo repleto de patatas fritas. La inspectora se inclinó sobre mí para coger una caja con servilletas de papel y, automáticamente, levanté las manos para no tocarle el culo, que por cierto tenía precioso, posiblemente debido a la preparación para su trabajo. 
 
    Intenté desviar mis pensamientos diciéndole: 
 
    —Y encima te pido que anules la cita con ese tío. 
 
    Pese a que mi intención era saber más sobre ello fue un error sacar el tema, porque comentó: 
 
    —He hecho un sacrificio muy importante, que lo sepas. Hace siglos que no tengo sexo y era mi oportunidad —dijo con naturalidad, medio en broma medio en serio, mientras volvía a su taburete y comía una patata frita. 
 
    —No hace falta que des tantos detalles —dije algo incómodo y excitado a la vez. 
 
    —Lo siento —dijo ella como si hubiese metido la pata. 
 
    Seguidamente llegó lo que habíamos pedido y lo devoramos en silencio. Entonces pensé que tal vez podría ayudarme con la numeración que Weller me había dejado escrita en el papel. No quería enseñarle la carta a no ser que fuese totalmente necesario pero tenía el código memorizado en mi cabeza. 
 
    —¿Tiene un bolígrafo? —pregunté al dueño del puesto. 
 
    Extrañado por una petición tan prehistórica, abrió un cajón y dejó caer uno sobre el mostrador. Apunté “1JW-1110r” en la servilleta y se la acerqué a Grace arrastrándola sobre la mesa. 
 
    —¿Sabes de dónde puede ser este código? 
 
    —¿Estás investigando algo? ¿Saldrá en el programa? 
 
    —¿En ese que tanto te gusta? —Rio—. Algo así. 
 
    —A ver… déjame ver. —Se limpió las manos con otra servilleta y la atrapó con los dedos sobre la barra de madera para verla mejor. 
 
    —¿Crees que puede pertenecer a un casillero o un trastero? 
 
    —No, nada de eso. Es del banco de recuerdos. —La deslizó de nuevo hacia mí y la guardé en mi bolsillo. 
 
    —¿El banco de recuerdos? 
 
    —Sí. Lo sé porque hace un par de años hubo un robo masivo de memorias, de personajes importantes de la ciudad. Ya sabes, gente con pasta a la que pretendían chantajear con recuerdos que tenían bien guardados. Las primeras dos letras son iniciales y el resto un código que usan para clasificar. No es de dominio público pero lo sé porque tengo buena memoria. Y también soy un poco bocazas. De hecho no debería ni de habértelo contado. 
 
    Increíble. Conocía el innovador archivo mental. Había escrito un artículo sobre ellos recién llegado a la capital, para una revista de nuevas tecnologías. Recordaba que había ido unido al proyecto de reproducción de sueños, que no había llegado a buen puerto debido a la inestabilidad para ser descifrados completamente. 
 
    —No salió en las noticias —dije. 
 
    —No. Carter Prescott se lo curró para mantenerlo bien en secreto, créeme. Sus empresas se están poniendo muy de moda en todo el planeta y ahora son más accesibles a personas de clase media. Y me parece bien, ofrece ayuda a enfermos de Alzheimer no receptivos a la cura, por ejemplo, pero aquello casi jodió bien al señor todopoderoso. 
 
    —Entiendo. Parece que te sepa mal por el pobre Lex Luthor. 
 
    —¡No lo llames así! Su filial Prescott-labs es la responsable del único método cien por cien anticonceptivo no hormonal del planeta. ¿Sabes lo que es eso para nosotras? ¿La de mierda que hemos dejado de meternos las mujeres gracias a ese implante recargable? Ahora están investigando su uso en hombres —anunció ya más seria. 
 
    —Sabes mucho. 
 
    —Tú sabrías más si te hubieses quedado aquí. Casi cada día salen cosas suyas en el periódico. Más de lo que aparece en las revistas de ciencia. Esta ciudad es ahora una de las más importantes del país y del mundo por eso. 
 
    —¿Tratas con él habitualmente? 
 
    Desvió la mirada y se chupó un dedo. 
 
    —Alguna que otra vez. Ya sabes, intentos de hackeo para robar sus fórmulas, intentos de periodistas de colarse en el recinto o cuando se mostró totalmente en contra de eso —señaló el televisor—. Hubo gente que consideró su postura un peligro para sus planes de la Central e intentaron asustarlo pero al final no es un tío tan importante para según qué intereses. —Me guiñó un ojo y dio un trago a su cerveza—. Al menos todavía. También ha colaborado como consultor cuando se lo hemos pedido. 
 
    Sentí celos de tanta admiración y siempre le había tenido envidia por la pasta que amasaba. Ese tipo de tíos tenían a todas la mujeres que querían: 
 
    —¿Has tenido algo con él? 
 
    Se sonrojó y casi se atraganta. 
 
    —¿Qué dices? ¡Ni siquiera lo pienses! 
 
    —Me parece un tipo bastante atractivo y creo que nunca se ha casado. 
 
    —¡Sí pero es muy mayor! 
 
    Muchos en la cuidad lo admiraban pero el hecho de que apareciera en los informes de la muerte de mi madre y lo relacionaran colateralmente con Simone Garland hace tres décadas, además de un par de cosas raras más durante estos años, me provocaba mucha curiosidad y algo de desconfianza. Ya lo había intentado mientras vivía en la ciudad pero intentaría volver a hablar con él en cuanto pudiera. Esperaba que Grace pudiera ayudarme en eso. 
 
    —Cuando me has contado lo de tu madre he pensado que era el verdadero motivo de tu vuelta —comentó metiéndose una patata en la boca—. Por eso me has contado que tratabas con Weller, ¿verdad? 
 
    —Es uno de los temas pendientes. 
 
    —No creo que encuentres nada. Si me dejas ser sincera. 
 
    —Gracias por serlo —dije bastante desanimado. ‹‹Además, estoy seguro de que los documentos más importantes estaban en esas cajas››, pensé. 
 
    —¿Coincidiste mucho con Weller? —quise saber. 
 
    —Muy poco. Esquivo, borde… una vez intenté preguntarle por algún caso y… Dios mío, se puso muy paranoico pero es normal; guardaba el récord de casos sin resolver. Cuando lo cesaron y me ofrecieron su puesto… bueno, no fue muy simpático. 
 
    —Sí, así era él. Y tú me lo recuerdas. 
 
    —¡Ah, gracias! —exclamó algo molesta. 
 
    —¿Acaso no lo fuiste en mi apartamento esta tarde? ¿O en el bar? 
 
    —El hechizo se romperá al salir el sol, Adam Quest. Así que no me hagas cabrear. 
 
    Reí a carcajadas. 
 
    —Es cierto que era como era —dijo continuando con lo de Weller—. Menos contigo, según dices.  
 
    —Tuve suerte. 
 
    Después de terminar la cena o más bien ya el desayuno, una silenciosa Grace me acercó con su moderno, impoluto y blanco automóvil, hasta el mío. 
 
    Cuando llegó el momento de despedirnos olvidé por completo la decisión de tener el trato justo. No quería decirle adiós todavía; quería que viniera a casa conmigo. Me pregunté cómo sería hacerlo con ella, si nos entenderíamos tan bien, también en la cama. Quería hacerla disfrutar después de tanto tiempo sin sexo, como había dicho. Yo también llevaba mucho a dos velas. Pensé que podía ser increíble. 
 
    Pero también tenía algo entre manos ahora mismo y estaba deseando descubrir más. Eran las seis de la mañana. Me daría una ducha, descansaría un poco y seguiría con mi investigación. 
 
    Aun así, salí del coche y le hablé a través de la ventanilla bajada agachándome un poco para mirarla. 
 
    —¿Quieres venir a casa a cenar? —dije encendiendo un pitillo—. Podrías traer alguna de esas películas que coleccionas. Ya sabes, la era de diamante de Hollywood; Brad Pitt, Cate Blanchett… 
 
    —No quiero complicarlo —respondió sin devolverme la mirada—. Ni siquiera he debido dejar que pasase lo de esta noche. 
 
    —Si no ha pasado nada —dije. 
 
    Apretó el diminuto resorte de la patilla, detrás de la oreja, y sus lentes se tintaron convirtiéndose en gafas de sol. 
 
    —Ni tendría por qué pasar nada esta noche —dije sin estar muy convencido. 
 
    Ella rio al notarlo y se mordió el labio inferior pero se puso seria y me miró, o eso supuse, a través de las lentes ahumadas. 
 
    —Sabes que acabaríamos follando como locos. 
 
    Puede que en el fondo fuese justo lo que esperaba que pasara, ganas no me faltaban. Y saber que ella creía en esa posibilidad me encantó. 
 
    —Está bien —respondí desilusionado. 
 
    Grace respiró hondo. 
 
    —Invita… invita a la camarera a cenar esta noche —propuso y se aclaró la garganta—. Y que tengas suerte con esa investigación. Si recuerdas algo que pueda sernos de ayuda sobre tu caso, no dudes en llamar al número que te he dado, ¿vale? Otro agente estará encantado de ayudarte. 
 
    —No, ¿Qué dices? Quiero que sigas encargándote tú —la interrumpí sorprendido. 
 
    —Es mejor que no, Adam. Me tomo muy en serio mi trabajo y hoy te he contado cosas que no debería. 
 
    —¿Te refieres a lo del banco de recuerdos? No tienes que preoc… 
 
    —Ya te he dicho que no quiero complicarlo —me interrumpió casi enfadada.  
 
    Puso el automóvil en marcha y se alejó, dejándome pensando en si respetaba su decisión o intentaba acercarme de nuevo. Grace me gustaba demasiado. Porque no creía en esas cosas, de lo contrario pensaría que me había enamorado de ella en solo una noche. 
 
      
 
    Ahora, unas tres horas después, entraba al Banco de Recuerdos, a quince minutos en coche de la ciudad. El edificio, lujoso y ecológico, no estaba muy concurrido. El conserjebot que en esta ocasión solo se utilizaba en horas nocturnas, no como en mi edificio, dejaba su puesto y era substituido por un hombre con pinta de estirado, vestido con traje azul celeste y camisa blanca que parecía ser muy caro. A medida que iba acercándome al mostrador, empecé a darme cuenta de que, posiblemente, no me dejarían acceder al recuerdo solo con mostrar el código. 
 
    —Buenos días, señor —saludó. 
 
    —Buenos días. Quería… tengo un número de aquí que me hizo llegar una persona. Me gustaría acceder a ese recuerdo. 
 
    —¿Tiene un consentimiento firmado? 
 
    —¿Cómo? 
 
    ‹‹Mierda, claro. ››, pensé. ¿Cómo podía habérsele pasado algo así a Weller y yo ser tan tonto como para no caer en ello? Pensé en la posibilidad de hablar con Grace si no podía acceder y me gustó la idea de tener una excusa para volver a verla, para qué negarlo, pero no me haría el favor sin contárselo todo. 
 
    La otra opción era conseguir un pase de prensa y colarme para intentar acceder a él pero esto no era el reboot de Súper detective en Hollywood. 
 
    —Me refiero a si tiene el consentimiento de esa persona. Es necesario para poder autorizarle el recuerdo si no es suyo. Como comprenderá no podemos mostrarle el de ninguno de nuestros usuarios así como así. 
 
    —No tengo un permiso y él ha fallecido. 
 
    —Eso es otra cosa, señor. Podemos comprobar si forma parte de su lista de receptores hereditarios. 
 
    —¿Hay una lista? Comprobémoslo. Sí —respondí agradablemente sorprendido. 
 
    —Si me proporciona el código… 
 
    —Sí, es 1J… 
 
    —No, no, no —interrumpió el impaciente recepcionista—. Nada de eso. Es un recuerdo de nivel 1. Deme el código QR-v3. 
 
    Sacó un lector QR parecido a un antiguo smartphone, que pretendía colocar frente al código para leer los datos. 
 
    —Me temo que eso era muy moderno para él. Solo tengo números y letras. 
 
    —Comprendo —respondió mirándome de arriba abajo—. Tecléelo aquí. 
 
    Me mostró un pequeño aparato redondo con un teclado táctil y me lo acercó sobre la mesa. 
 
    —Seguidamente dele a “Eliminar”. 
 
    —¿Eliminar? 
 
    —Sí. Eliminar. 
 
    Así lo hice; pulsé cada una de las letras y dígitos que desaparecieron al pulsar “Eliminar”. Seguidamente sonó un pitido y se abrió una pantalla holográfica que en seguida se tintó para que la persona que había enfrente, en aquel caso yo, no pudiera distinguir nada. 
 
    —¿Su nombre, señor? 
 
    —Adam Quest. 
 
    Continuó tecleando y deslizando el dedo índice sobre la pantalla. 
 
    —Sí, es usted. El único beneficiario de los recuerdos de ese código. 
 
    —¿Son muchos? —pregunté. Si los archivos estaban clasificados ahí, debía de haber montones. 
 
    —No. Solo uno. 
 
    —¿Solo uno? ¿Está seguro? 
 
    —Segurísimo. 
 
    —Bien. Gracias —dije con desilusión. 
 
    Pero era lógico. Weller no había sido millonario. 
 
    —Puede pasar a una de las salas de visionado. 
 
    —¿No puedo llevármelo a casa? 
 
    —Por supuesto, al igual que el kit completo de preparación, de hecho está así dispuesto en su caso pero dudo que tenga en ella el equipo correcto para reproducirlo. ¿Lo tiene? 
 
    —No, no lo tengo. 
 
    —Lo suponía —respondió con condescendencia. 
 
    Una mujer de mediana edad vestida de blanco, de cabello gris muy corto y largos mechones azules en las sienes me acompañó a través de los impecables pasillos. 
 
    —¿Qué es un recuerdo de nivel 1? —pregunté. 
 
    —Que solo existe en nuestra base. El cliente eligió la opción de conservar ese recuerdo en su cerebro tras el procedimiento. 
 
    Mi dispositivo móvil vibró en la oreja. Lo presioné ligeramente y respondí. 
 
    —Soy el detective Monroe. Hemos recibido respuesta de Kaiser Electronics sobre el robo y destrucción de sus documentos. 
 
    —Qué rápido. 
 
    —La inspectora Leblanc marcó su caso como prioritario. Según la compañía, los documentos que debían destruirse eran los del apartamento situado justo debajo del suyo. Su propietario lo ordenó así y han comprobado que no se llevó a cabo. —Inmediatamente recordé al ejecutivo del ascensor—. Kaiser Electronics cree que debió haber un fallo que causó un cruce entre el sistema del conserjebot y la línea de órdenes del edificio. El androide creyó recibir la orden de su apartamento. 
 
    —Espere aquí. —Escuché decir a la guía, percatándome de que había perdido la noción del recorrido, inmerso en aquella llamada. Ahora estábamos en una de las salas impolutas. 
 
    Asentí antes de que saliera por la puerta deslizante y respondí al agente: 
 
    —Perdí documentos muy importantes por ese error. 
 
    —Puede interponer una denuncia. No tendrá problemas a la hora de recibir una indemnización. Es una empresa seria, se lo aseguro. 
 
    —¿Puedo hablar con la inspectora? 
 
    —Es su día libre, señor. 
 
    —Ah, sí. Es cierto. Bien. Iré en cuando pueda a lo de la denuncia. Gracias. 
 
    —De nada, señor. 
 
    Desconecté el aparato para no ser molestado de nuevo y estudié mi alrededor por primera vez. 
 
    Lo que llamaba más la atención de aquella habitación era lo único que había en ella: una especie de cápsula blanca con forma de vaina. A través del vidrio frontal podía verse un asiento acolchado en su interior, del mismo color. 
 
    —Puede cambiarse ahí dentro —informó señalando una puerta que me había pasado por completo desapercibida por estar camuflada en la pared. 
 
    —¿Cambiarme? 
 
    —Debe liberarse de cualquier prenda que pueda causarle molestias o desconcentrarle durante la sesión. —Se acercó a la cápsula y presionó un botón. Un compartimento se abrió a la derecha e introdujo un mini cd. El compartimento se cerró—. Primero le extraeremos una muestra de sangre para comprobar que es un individuo completamente sano y no alérgico, y seguidamente se le administrará un bloqueador de pensamientos para que ninguna idea o emoción suya interfiera con el recuerdo heredado. 
 
    —No voy a sacarme ni meterme nada. 
 
    —Es necesario. La extracción se efectúa con el protocolo habitual de cualquier hospital. Si goza de buena salud, el bloqueador será completamente inocuo y la duración de su efecto será exactamente la del recuerdo. No tiene de qué preocuparse. 
 
    Aun así dudé. 
 
    —Si no está preparado puede regresar en otra ocasión —sugirió dándose cuenta de ello. 
 
    —No, no. Lo haré ahora. 
 
    Entré a regañadientes en el vestidor y me quité la ropa para ponerme aquella especie de pijama azul marino sin mangas y el pantalón largo y holgado. Cuando salí, la voz de la mujer desde un altavoz me indicó que entrara en la cápsula y así lo hice cuando la compuerta de cristal se abrió hacia arriba. 
 
    Me tumbé en el cómodo sillón camilla, apoyando el cogote sobre el reposacabezas y la vi acercarse con una jeringa, una bandeja de tubitos y la dichosa goma. Me sacó la sangre en silencio, llenando un gran tubo de cristal. Minutos después de que me dejase solo y encerrado, pude comprobar que gozaba de buena salud porque algo parecido a un soplido sonó cerca de mi oído derecho y sentí un pinchazo en la nuca. 
 
    —Recuerdo con fecha quince de octubre de 2046— informó una voz robótica al tiempo que una especie de casco bajaba de un compartimento de arriba y se acoplaba a mi cráneo. 
 
    ‹‹Tres días antes de morir››, pensé, planteándome por primera vez si fue por muerte natural o no. 
 
    Sentí que me adormilaba y se me cerraron los ojos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 · Caminamos a través del fuego 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADAM (Dentro del recuerdo de Weller) 
 
    La sensación era muy extraña. Estaba dentro del cuerpo de Weller, compartía pensamientos. Era como… no, no era como, estaba dentro de su cabeza, de su cuerpo. Durante el artículo sobre esto no me dejaron probar lo que se sentía y ahora que por fin lo hacía, descubría que era la sensación más rara que he tenido jamás. 
 
    —A todas las unidades. Ex–agente en persecución de sospechoso en el antiguo edificio Bishop. Envíen una unidad —dijo a través del dispositivo móvil del oído. 
 
    —¿Con quién hablo? —respondí intentando mirar aquellas prestadas manos, pero mis extremidades no respondían porque no eran las mías sino las de otra persona. Las del recuerdo de Joseph Weller. 
 
    Aquella realidad me parecía actual. La sensación era fortísima. Tuve que hacerme a la idea, convencerme de que no era yo mismo, porque no lo era. 
 
    Y pese a ello me sentía como si lo fuera. 
 
    —Soy… —Él respiraba con dificultad. Se sentía muy cansado y le dolía todo el cuerpo—… el inspector Joseph Weller. Persigo a un sospechoso de agresión a una mujer en el antiguo edificio Bishop. Repito: Manden una unidad. 
 
    —Aléjese de ahí, en seguida la enviamos —respondió la voz sin ningún tipo de emoción. 
 
    —Lo encontraré y lo inmovilizaré hasta que lleguen. 
 
    —No, señor. Usted ya no tiene autoriz… —Él mismo cortó la conexión. 
 
    A través de la consciencia prestada supe que aquella tarde, Weller había presenciado una agresión en un callejón con una víctima malherida y había perseguido al atacante en su automóvil. Éste se había resguardado en el viejo edificio abandonado y saqueado de las afueras. Se negaba a dejar el cuerpo de policía pese a estar cesado por enfermedad. Era un hombre enfermo con más de setenta años y aun así se negaba a dejar de ser lo que siempre había sido. 
 
    Corrió escaleras arriba, por donde lo había visto subir, con la agilidad que su viejo cuerpo le permitía, topándose con un par de drogadictos que compartían una dosis de fentanilo frente a un graffiti en la pared que rezaba: Carpe Diem. 
 
    Al llegar a la destartalada planta de arriba, algo más iluminada por el poniente sol que el resto del lugar, se dio cuenta de que había varias puertas, todas abiertas. 
 
    Ya no llevaba el arma reglamentaria así que optó por terminar de arrancar un trozo de madera con un clavo saliente, de un palet roto que había en el suelo. 
 
    —¡Entrégate! ¡No compliques más las cosas! —grité. 
 
    Bueno, más bien gritó él. Aunque para mí, era yo quién sostenía el arma improvisada. 
 
    Revisó dos habitaciones y estaban vacías. A la derecha se extendía un largo pasillo. Ya no se veía a penas nada pero el sol a punto de ocultarse del todo le brindó la que necesitaba. 
 
    De pronto, un extraño sonido parecido al de una lámpara cargada de electricidad, y un rápido fogonazo azulado proveniente de una de las habitaciones, llamó su atención. ¿Qué estaba haciendo allí ese hombre? Se preparó para noquearlo en caso de que se le echara encima y se acercó despacio hasta el cuarto en cuestión. Al asomarse a través de la puerta no vio a quién esperaba. 
 
    Ya no había luz alguna y un encapuchado, agachado frente a una de las paredes de papel resquebrajado, terminaba de introducir algo en el interior de uno de los huecos de ventilación junto al suelo y lo cerraba de nuevo. Decir que era un encapuchado era quedarse corto ya que la gran capucha que le ocultaba el rostro se extendía hasta una ancha capa gris plata, formando una sola pieza hasta lo que parecían ser unas botas de cuero. No distinguió color ni forma alguna entre la obertura de aquella túnica, ni siquiera podía afirmar que fuera hombre o mujer aunque parecía lo primero. 
 
    No había llegado hasta allí por él sino por el agresor al que todavía buscaba, pero se quedó paralizado ante aquella visión extraña. ¿De dónde había salido aquella persona que en este mismo instante se ponía en pie mostrando una altura media? ¿Cuánto rato llevaba ahí? Después de cumplir con su cometido, el intruso se dio la vuelta. Weller estuvo a punto de gritar cuando le vio acercarse a la ventana pero otro fogonazo azulado, veloz como un parpadeo lo envolvió y el sujeto desapareció sin dejar rastro, atravesando la nada. 
 
    Era la primera vez que veía algo semejante. Su cerebro trató de encontrar una explicación lógica a aquello pero no hubo forma. Escuchó correr tras de sí. El hombre al que perseguía huía de nuevo escaleras abajo y se debatió entre ir a por él y echar un vistazo a lo que el tipo había escondido en el conducto de ventilación. Los años de casos y testimonios extraños pudieron más. Había presenciado uno en primera persona y ahora estaba seguro de que había algo sobrenatural en aquella ciudad. Quería atrapar al delincuente pero si lo hacía, quizá cuando regresara el objeto oculto ya no estaría. Otra opción era quedarse allí para ver quién lo recogía o si el sujeto regresaba. Todo aquel instante comenzó a girar en torno a lo que acababa de ver y el agresor al que perseguía dejó de tener importancia. 
 
    Primero se acercó a la ventana, comprobando cierta electricidad estática en el ambiente pero ni rastro de nada más. Dio varios pasos hacia delante y hacia atrás; todo parecía normal. Se dirigió hasta el lugar donde el encapuchado había escondido lo que fuera. Agachándose a duras penas, desencajó la rejilla del conducto. Seguidamente introdujo la mano pero no parecía haber nada más que polvo y suciedad. La estiró un poco más y finalmente se topó con algo: lo que parecía ser una tela increíblemente suave. Tiró de ella para extraerla y el peso le indicó que envolvía algo en su interior. Al tenerla a la vista no podía creer lo que veía. La extraña tela se mimetizaba a la perfección con sus manos y sus piernas en cuclillas, como si fuese invisible pero sin serlo. Era más como un efecto camaleón.  Descubrió lo que cubría: una vaina de cuero negro que guardaba una daga. Muy ligera, extraña. Muy delicada, tal vez de cristal o eso parecía. Estaba fría, prácticamente helada.  
 
    Al escuchar un ruido su corazón se aceleró pensando que le arrebatarían aquel objeto pero solo era su perseguido saliendo definitivamente del edifico tras un portazo. 
 
    Definitivamente aquel tema ya no le importaba en absoluto. Los refuerzos que había pedido no tardarían en llegar y solo quería llevarse aquello de allí. Cargó con ella con facilidad, debido a su ligereza, y entró en el coche. 
 
    Condujo sin saber muy bien a donde ir, qué hacer con aquel objeto. Pensó en dejarla en su lugar, esperar a que alguien regresara a por ella y plantarle cara pero cuanto más la miraba, situada en el asiento del copiloto, más se convencía de que le pedía ser protegida, que devolverla no era lo correcto. Debía ocultarla y ponerla en un lugar seguro. Por un momento dudó realmente si esa idea pertenecía a sí mismo o a la fuerza que parecía emanar el objeto. Su mente se convirtió en un radar de lugares donde podría hacerlo, incluido su propio apartamento o la propia comisaría, teniendo en cuenta la tecnología de aquella tela pero no tuvo que pensar más cuando pasó frente a la estación de metro del siglo pasado, ahora transformada en estación-museo, situada en una zona industrial a las afueras. 
 
    Había anochecido por completo cuando se dirigió al maletero para coger su linterna. 
 
    Pacientemente, esperó al cambio de guardia y mientras él y su compañero se ponían al día, se escabulló bajo la barrera de seguridad exterior. Agradeció que la ley de patrimonio histórico no permitiese modernizar el lugar, con una barrera de energía, por ejemplo. 
 
    No le fue fácil forzar el candado pero la entrada estaba al final de unas escaleras que lo resguardaban de las cámaras de seguridad exteriores, fáciles de esquivar y detectar. Hoy en día conocer el arte de abrir cerraduras era casi un oficio obsoleto, ya que se utilizaban microchips y ese tipo de cosas electrónicas. Apartó las cadenas y entró. 
 
    Todavía quedaba personal del servicio de limpieza adecentando el recinto por lo que algunas luces estaban encendidas. No así al llegar a las vías de esa estación de tren, donde ya habían hecho su trabajo. 
 
    Tras menos de una hora recorriendo los túneles, eligió una estación que solo era de paso. Los visitantes la cruzaban con el convoy pero no se bajaban para verla. Era el lugar perfecto, sobre todo si se adentraba un poco por el túnel en lugar de ocultarla en la estación misma. 
 
    Caminó unos metros, observando con atención los recovecos de los laterales iluminados por su linterna, y eligió medio al azar un hueco entre la pared y las vías. De rodillas, la introdujo allí, tornándose invisible, y la cubrió con pedruscos de los raíles, sintiéndose parte de algo grande e inexplicable. 
 
    Se puso en pie y suspiró.  
 
    Y yo abrí los ojos y volví a mi cuerpo. 
 
    “No puedo decirte el motivo ya que no lo sé pero siento que esa será tu gran historia.” 
 
    Volví a recordar aquella frase en su carta. Debido a su enfermedad, posiblemente Weller ya no debía recordar nada de lo sucedido cuando la escribió, pero sí sabía que algo gordo había pasado como para acudir al banco… y que algo iba a sucederle. Tal vez por eso no me contó nada antes de su muerte y por eso programó el envío. Quizá sacó los archivos de donde los ocultaba, escribió la carta, lo llevó todo a una empresa de envíos programados y lo dispuso para que me los hicieran llegar tras su muerte. 
 
    Solo estuvieron allí tres días. ¿Fue su muerte realmente por causas naturales? 
 
    Ahora necesitaba ver la daga con mis propios ojos, nunca mejor dicho. Descubrirlo todo sobre ella, llegar hasta el final de los misterios de la ciudad que había podido ver a través del inspector. ¿Y si la habían encontrado y ya no estaba? 
 
    ‹‹Necesito saberlo y también por qué es tan importante››, pensé mirándome al espejo después de lavarme la cara en la sala continua. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 · Lo tomaremos todo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    —¿Dónde está el hombre de antes? —pregunté a Bassin cuando desperté, ya al anochecer. 
 
    —Ejerciendo su deber en El Baluarte, sí —respondió antes de entregarme un cuenco con caldo de verduras. Al darle las gracias volví a ver en él unos claros rasgos masculinos. ¿Me estaba volviendo loca? Tras el primer sorbo al consomé me di cuenta de que hubiese preferido algo de carne. Se me antojaba mucho, de tal manera que el sabor de la verdura me era incluso un tanto desagradable. 
 
    —¿El Baluarte? 
 
    —La ciudadela donde se sirve a los Dioses. Yo solo soy un pescador. 
 
    —¿Sois el único que vive fuera de ese lugar? 
 
    —No. Hay un par de pequeñas aldeas de Sirvientes Ordinarios. Ellos ayudan, abastecen, arreglan, confeccionan. No han sido bendecidos con los dones de Los Tres pero quieren agradecer, sí. Contribuir. Yo soy uno pero vivo cerca del azul y de los ríos. —Se acercó al fuego y dejó algo sobre la parrilla. Noté el olor al pescado fresco pese a estar a cierta distancia. Cuando se dio la vuelta vi que eran dos grandes truchas así que nada de carne. 
 
    Puse cara de fastidio y se dio cuenta: 
 
    —Hay que educar, sí. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Si ella va a ser como él, habrá que educar para que coma de todo o podría dejarse llevar por el hambre de carne. 
 
    Comprendí. Se refería al bebé. 
 
    —No va a ser como él. Su padre está dentro de él. Es distinto —dije casi molesta—. Arlan no era así cuando fue engendrada. 
 
    —Pero ya estaba dentro cuando eso sucedió o no sabrías que es niña. ¿Te lo dijo él? 
 
    —Sí. 
 
    —Y no tendrías hambre de carne. 
 
    —Es solo que estoy hambrienta. —Cambié de tema porque no quería ni oír hablar de ello pese a los indicios—. ¿Qué animales eran aquellos que escuché en la playa? 
 
    —Eran árdalos, sí. Hoster cobijaba al suyo en la cuadra al llegar, para recoger la pesca de río para los demás Sirvientes. Dano y Dono son hijos de la misma hembra, sí. Cuando se reencuentran siempre se saludan con alegría. 
 
    —Nunca he oído hablar de ellos. 
 
    —Árdalos solo en La Isla, sí. 
 
    —¿Así se llama el hombre? ¿Hoster? ¿Es un Sirviente Ordinario? 
 
    —No. —Rio—. Ordinario no pero le gusta venir. Nosotros amigos desde siempre. 
 
    —Necesito entrar en El Baluarte. 
 
    —¿Quieres servir? 
 
    —No, no es eso. Quiero aprender. Necesito aprender. 
 
    —Si no sirves, no podrás aprender. 
 
    —Entonces que nos ayuden. Que nos ayuden a luchar. 
 
    El hombre puso la palma de la mano sobre mi frente. 
 
    —Sufres calor de ansias. Ven, salgamos a respirar el aire bueno que trae el azul, sí. Cena afuera. 
 
    Acompañé al hombre al exterior. La brisa de la noche era fresca y agradable igual que el olor del azul. Nos detuvimos frente a la puerta. 
 
    —Todo a su tiempo —dijo con una amable sonrisa. 
 
    Respiré hondo empezando a relajarme. 
 
    —Termina el cuenco —me pidió el hombre con amabilidad, haciendo gesto de que bebiese—. Después el pescado, sí. 
 
    Asentí. Aquella sopa estaba buenísima. 
 
    Recordé a Carter mientras cenaba en silencio, ya más tranquila en cierto modo. ¿Conseguiría llegar también? ¿Habrían evitado el remolino sagrado? Decidí pensar en positivo y aquello me alivió. 
 
    Mi casero me miró con una sonrisa. 
 
    —Ya noto que estás mejor. Vamos dentro o el pescado se enfriará. 
 
    —¿Suelen llegar muchos náufragos a estas costas? —pregunté observando que, aun siendo de noche, la playa se veía maravillosa y el agua brillaba en sí misma, estampada del blanco de las olas. 
 
    —No demasiado frecuente, sí —respondió entrando primero—. Aquí solo un pequeño puerto, al norte. Tiempo atrás problemas, cuando otros países intentaron ayudar a Meridio en la guerra y acabaron aquí. Ahora ya tranquilos. 
 
    —Han desistido. 
 
    —Sí. 
 
    —Por eso necesito su ayuda. Tengo una idea para ayudar a vencer a la nueva reina pero sola no podré. Se me ha ocurrido que… 
 
    —Nosotros no intervenimos directamente con reinos en guerra. 
 
    La voz provenía de la puerta trasera. La figura alta y corpulenta sostenía las tiras que formaban la cortina que separaba la puerta del exterior. Era Hoster, que entró cubierto con su capa plateada pese al calor, provocando el tintineo de las perlas blancas. 
 
    Volví a tragar saliva ante el parecido con mi Gato. 
 
    —Lo sé pero nosotros sí —respondí a su frase. 
 
    —¿Vosotros? ¿Vos y ese therapardo que os acompaña? Ya ha desollado a dos personas de la Aldea de Kon. Lo buscan para matarlo. 
 
    —¡Es inocente! —grité horrorizada. 
 
    —Eso decídselo a las familias de los muertos, joven. ¿Te hizo él esa cicatriz? 
 
    —¡Dioses, no! 
 
    —Se llama Líah —intervino Bassin—. Y él es un mézclum… como Sinah y yo, sí. El padre de su hija comparte espíritu y cuerpo con el famoso General Oscuro. 
 
    —Entonces todos los rumores son ciertos —dijo Hoster. 
 
    —¿Qué queréis decir con “como Sinah y vos”, Bassin? —pregunté. 
 
    —Mi esposa y yo compartimos alma y carne desde hace 20 años. No quisimos Segregación. Fue nuestra decisión. Ella vive así, sí, y yo con ella. Así hasta el fin. 
 
    —Oh, vaya… pero nosotros necesitamos Segregación. Teníamos los 3 minerales necesarios, solo debíamos bendecirlos. Esa era una de las razones por las que vinimos. Pero nos atacaron y Arlan y yo terminamos aquí y las piedras en el barco que dejamos atrás. ¿Vosotros tenéis minerales sagrados? 
 
    —Por supuesto que sí —respondió Hoster. 
 
    —¡Entonces solo debemos encontrar a Arlan y hacer el ritual! —Creí morir de alivio y alegría a la vez. 
 
    —¿Así se llama él? 
 
     Asentí. 
 
    —Es nombre común —intervino Bassel atrayendo su mirada. 
 
    —Aquí habrá abadones, ¿no? —quise saber. 
 
    —Sí, claro. De hecho Bassel estuvo a punto se serlo pero finalmente se dedicó al azul —dijo con cierta admiración hacia el mézclum. 
 
    —Y mi anzuelo es el mejor de todo Esplendhor, sí. 
 
    —¡Oh, gracias a Los Dioses! ¡Un poco de buena suerte, por fin, después de tantos meses! 
 
    —Vuestro esposo está en “Busca y ejecución”. No será fácil —avisó el recién llegado haciéndome tragar saliva. 
 
    —No estamos Unidos —dije acariciando los anillos en mi cuello. 
 
    —Entiendo. Pero es complicado encontrarle y avisarle mientras no sea él mismo. Y podría no volver a serlo ya. 
 
    Bassin miró a Hoster con expresión extraña y éste negó con la cabeza. 
 
    —Ya no es mi campo, Bassel. Hice mi Juramento Final y ahora me dedico a otra cosa. 
 
    —Nunca comprenderé por qué. 
 
    —Yo podría hacerlo —interrumpí—. Siempre y cuando supiese cuando Arlan está en la superficie podría reunirme con él en sueños. En realidad una vez entré en los de otra persona pero normalmente me pasa solo con él. Ese es uno de mis dones.  
 
    —¿Cómo? —preguntó Hoster. 
 
    —Soy… creo que soy una vigía. Desde que lo conocí. 
 
    —¿Sois vigía y Catalizador? —insistió. 
 
    —¿Catalizador? Es la primera vez que escucho esa palabra pero oh, sí, os aseguro que es mi elegido. Por eso estamos aquí… pero cuando es Sombra Negra no puedo ejercer. Solo cuando está consciente puedo actuar o buscar a nuestro hijo en sueños para estar con él. 
 
    —¿Tenéis otro hijo? —interrumpió con sorpresa. 
 
    —De unos dos años —me avergoncé de no haberme parado a calcularlo exactamente—. Lo dejamos en buenas manos. A salvo. 
 
    —¿Del mismo padre? 
 
    —Sí. 
 
    Hoster se pasó la mano por el cabello gris y quedé absorta, un segundo, en sus oscuros ojos. 
 
    —¿Únicamente dos descendientes? —Sus ojos se dirigieron a mí barriga. 
 
    —De momento, sí. ¿Lo… lo preguntáis por la profecía? 
 
    Tanto interés solo podía deberse a eso, estando donde estábamos, pero imaginé que habría otros vigías con hijos y el don que me hacía una candidata probable era desconocido para él. 
 
    Me miró de nuevo, atónito por mis palabras pero no solo no me respondió sino que hizo más preguntas: 
 
    —¿Quién os ha guiado hasta aquí? ¿Vigías a través de los sueños? 
 
    Al escucharlo, Bassin pareció notar el interés. Lo miró directamente mientras colocábamos los utensilios sobre la mesa y preguntó: 
 
    —¿Te quedas a cenar? 
 
    Hoster negó en silencio mientras yo respondía: 
 
    —No. Tuve varios encuentros con ellos en mi lugar especial. Antes de… hace tiempo, pero después de la última vez… —Recordé como entre Arlan y yo habíamos vencido a la marioneta gigante—… no he vuelto a verlos. 
 
    —Esos a quienes viste debían ser Vigías Custodio. Probablemente recibieron la señal de que alguien utilizaba su don y por eso aparecieron. Te aseguro que Vigías de todo tipo intervienen constantemente en los sueños de los durmientes pero no lo notáis. 
 
    —Un sueño esperanzador, incluso una pesadilla puede dar solución a un problema o inspirar para una obra que cambiará el mundo. —Reconocí la voz de Sinah mientras servía las truchas. Cuando me acerqué para darle el cuenco terminado, confirmé que había vuelto. 
 
    —Hola —saludé de nuevo, anonadada. 
 
    Ella sonrió tanto con los finos labios como con sus ojos verdes y dijo con voz suave: 
 
    —Así que es posible que hayas estado en contacto con Vigías sin saberlo —dijo tuteándome como hacía Bassel, así que a partir de ahora yo haría lo mismo. 
 
    —No he dormido mucho últimamente. 
 
    —He de irme —anuncio Hoster. 
 
    —Por favor. He de encontrar a Arlan para devolverlo a su estado. Anochece y Sombra Negra… 
 
    No me dejó terminar. Se fue como alma que lleva el famoso Diablo de la Tierra. 
 
    —Si no se libera pronto, el hombre pantera ocupará su materia si no lo ha hecho ya —dijo Sinah con tristeza. 
 
    —Lo sé. —Recordé que no era él al llegar a la isla pese a ser de día. 
 
    —Siéntate o se enfriará. 
 
    Obedecí y casi puse los ojos en blanco al probar el rico pescado. No era carne pero estaba hambrienta. 
 
    —¿Puedo preguntarte como moriste? 
 
    —Mi corazón falló. Bassel no pudo soportarlo e intentó reanimarme sin éxito. Acudió a uno de los libros del Baluarte y encontró un ritual pero él no conoce la magia y salió mal. Mi alma dejó de estar en los elementos y pasó a él en lugar de a mi cuerpo. 
 
    —Lo que pasó con las flechas y la lanza, cuando llegamos… 
 
    —Ese don es mío desde que nací en lo que actualmente es Reino Oscuro. Ahora también es de Bassel. No suelo utilizarlo mucho ya que prefiero el otro don: el de puntear lo que no se desea olvidar. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Mañana lo verás pero tranquila, me he fijado en que no es nuevo para ti —Me guiñó un ojo. 
 
    —Vosotros lleváis así muchos años y seguís compartiendo el cuerpo. 
 
    —Porque yo no quiero prevalecer sobre Bassel. Compartimos con equilibrio. 
 
    No estaba segura de si aquello me parecía de un gran romanticismo o dependencia emocional pero por supuesto lo respetaba. Parecían felices así. 
 
    —Entonces no podéis estar juntos al mismo tiempo —deduje. 
 
    —Pero sentimos gran parte de lo que siente el otro. 
 
    Oré porque Arlan no estuviera “presente” durante la masacre a personas inocentes. A todos los que ese ser había hecho daño durante esos meses. Temía las secuelas que aquello podía acarrearle para siempre. 
 
    Como si me hubiese leído el pensamiento, tomó mi mano y cuando la miré, Sinah ya no estaba. 
 
    —Pensaremos en algo, sí. Todo irá bien. 
 
      
 
      
 
    KARAH  
 
    Las malas noticias no me sorprendieron. No sentí nada. En absoluto. Habían acabado con parte del escuadrón y huido juntos. Muy probablemente ya habrían llegado a la Isla de Las Bestias o incluso a la de los Dioses. Estos parecían estar de su parte y ellos hacer las elecciones correctas desde su regreso, pero a mí eso ya no me importaba. Había algo que Los Tres jamás podrían controlar. 
 
    Solo existían tres lugares en Esplendhor donde se conocía que la Antigua Guerra no era solo una leyenda: Reino Oscuro por ser su hogar, La Isla de los Dioses traidores, y el lugar al que me dirigía por contener los archivos y papiros referentes a la historia de Esplendhor y su religión. 
 
    Llegamos a Las Damas del Alba a medianoche, por sorpresa, por supuesto. Aunque las antiguas piedras del colegio descansaban en silencio, se afanaron por prepararnos una estancia y una cena privada con Madre Crepuscular en la cual, únicamente Zozel me acompañaría. 
 
    Las alumnas dormían. Deseaba llegar y marcharme antes del amanecer. Esas mujeres eran intocables y no deseaba crearme más enemigos al menos hasta lograr mi propósito. Les sacaríamos la información y el nigromante las haría olvidar. 
 
    Una vez consiguiera llegar hasta Abshagalom poco me importaría y el lugar sería arrasado como todo lo demás que se proclamara en mi contra, incluido lo referente a los tres Dioses. Un nuevo mundo comenzaría. 
 
    —Deseo hablar con Madre Solar —ordené nada más verla entrar a la sala privada, abotonándose la manga de aquel uniforme azul nocturno que cubría su cuerpo de la cabeza a los pies en una única pieza, ocultando también su cabello. 
 
    —Ahora descansa antes del turno que comienza al amanecer, Alteza —respondió fríamente. 
 
    Era obvio que no gustaba de mi compañía ni de mi mandato. Me contuve. Debía hacerlo. 
 
    —El único motivo por el cual no voy en su busca es porque tengo hambre y deseo cenar con total tranquilidad. Después he de reunirme con ella sin demora. 
 
    —¿Y para qué desea su Majestad hacerlo? 
 
    Reí ante su desafío. 
 
    —No es con vos con quién debo tratar ese tema —dije antes de morder la carne de ciervo del afilado tenedor de dos puntas. 
 
    —Si es su paradero el que deseáis conocer, debéis saber que no estamos al tanto. 
 
    ‹‹ ¿Cómo puede saber a lo que venía? ››, pensé con cierta inquietud. 
 
    —Pero ella sí lo conoce —dije. 
 
    —No, no lo conoce. Solo sabemos que han regresado. Y que a pesar de todo están juntos, como debe ser. 
 
    No comprendía de qué hablaba. Creía que sospechaba que venía en busca del paradero de El Recipiente… pero no. 
 
    Decidí seguirle la corriente para averiguar a qué se refería: 
 
    —No lo estarán durante mucho tiempo. 
 
    Al decir esto una chispa de inspiración se despertó en mí. No podía referirse a ellos, pero la madre me lo confirmó: 
 
    —Sabemos por qué estáis aquí, a quienes buscáis y lo que deseáis evitar, igual que sabíamos que recorreríais cada rincón de Meridio para buscarlos pero la profecía está en marcha. Comenzó a estarlo cuando enviamos a la muchacha al Primer Puesto de Avanzada para entregar una carta para su padre, e incluso puede que mucho antes, cuando el General Padaland y él se encontraron en aquel cruce o puede que incluso antes de su nacimiento. Es difícil de saber. 
 
    —Creía que los Dioses no imponían. 
 
    —Y no lo hacen. Puede que la idea de la misiva nos llegase a través de un sueño pero los muchachos eligieron amarse libremente y eso lo desencadenó todo. Los Tres solo… disponen. Puede que sugieran pero nosotros elegimos. 
 
    —Dais por sentado que me derrocarán pero yo también puedo elegir. —Sonreí. 
 
    Hice un gesto a Zozel y este salió de la estancia. Cambio de planes. 
 
    —Sinceramente, no sé con quién creéis que estáis tratando —dije rabiosa. 
 
    Madre Crepuscular me miró con horror cuando un grito femenino rompió el silencio. Fue el primero de muchos. Correrías, chillidos, sangre y metal. Esa había sido mi orden tras escuchar de su boca referirse a ellos. 
 
    No había ni un poro de mi piel que no destilase ira ciega. 
 
    —Nunca os diremos dónde están. Podéis matarnos si lo deseáis. Las Damas no son más importantes que el resto de los seres de este mundo. Y este mundo será salvado. 
 
    —Así que lo sabéis. 
 
    —Sí, lo sabemos. Pero no diremos nada. El sacrificio será nuestro privilegio. 
 
    —Y parece que esa información vale más que la vida de vuestras alumnas porque la expiación de la que alardeáis también les afecta a ellas. 
 
    —Tenéis tratos con las casas más importantes de Meridio e incluso Esplendhor entero. Sabemos que no os atreveríais a hacerles daño y causar una guerra ahora que tenéis el reino. 
 
    —¿Han dispuesto eso los Dioses? ¿Ahora debo elegir cual será mi siguiente paso? Dejadme pensar —fingí, paseando por la estancia, a punto de estallar—. No estoy muy segura porque… ¿sabéis qué? Sé dónde están esos dos malditos. 
 
    —Eso no es cierto —dijo intentando convencerse a sí misma. 
 
    Reí a carcajadas. 
 
    —Claro que lo sé, querida mía. No es por eso por lo que estamos aquí. Sinceramente, me dais mucha pena. Todas vosotras. Creyendo una profecía que supuestamente está escrita pero que se puede cambiar con una sola elección humana como ya pasó una vez. Realmente todo esto me resulta agotador. 
 
    —Si no creyerais en ella no estaríais aquí. 
 
    —Estoy aquí porque veo mucho más allá de lo que está escrito y eso me da ventaja. —Di unos pasos para acercarme—. La verdad, me encantaría que vieseis lo que habéis conseguido. El acero mezclado con una sangre tan pura, la carne mezclada antes con esa sangre. 
 
     Sinceramente, ya nada me importaba. También sabía que de haberle contado el verdadero motivo por el que estaba allí, el final para ellas y para mis relaciones con muchos de los reinos, habría sido el mismo. 
 
    —Busco a Abshagalom y sé que la madre solar conoce su paradero. Conozco la línea ancestral que une a su familia desde hace siglos. 
 
    El terror más absoluto se apoderó de ella en un solo pestañeo: 
 
    —¿¿Es eso lo que buscáis?? ¡No te atreverás! ¡Será el fin del mundo conocido! 
 
    —¿No estabais tan segura de que el mundo será salvado? Oh, sí que me atreveré. Me atreveré pero eso a vos ya no os importa porque vais a sacrificaros por nada. 
 
    —¿¿¿Por qué ahora??? 
 
    —¿Que por qué ahora? Deberíais salir más, Madre. Mi victoria sobre Meridio ha provocado que el Oculto empiece a despertar y desee ser encontrado, sus seguidores lo sienten. Cuando dé con el recipiente actual aceptaré a Abshagalom como parte de mí. 
 
    El horror de sus ojos me llenó de energía. 
 
    —Parece que la profecía toma nuevos caminos, ¿verdad? Porque ya sabréis que no existirá nadie que pueda destruirme ya que, por suerte o por desgracia para mí, nadie me… 
 
    Zozel apareció entonces, arrastrando a Madre Solar en camisón. 
 
    —No hablará —sentenció Madre Crepuscular. 
 
    —No necesitamos que hable —explicó Zozel obligando a la mujer rubia de mediana edad a ponerse de rodillas. 
 
    Mientras, extraje la daga oculta en mi manga y, con gesto rápido, corté la garganta a Madre Crepuscular. La otra enmudeció al verla caer. Dioses, qué ganas tenía. 
 
    Zozel se detuvo sorprendido mientras me limpiaba la sangre salpicada del rostro pero en seguida continuó con su cometido. Puso las dos manos en cada sien de la mujer y comenzó a apretar. La madre solar empezó a chillar como un cerdo. La piel y el cabello empezaron a secarse. Envejecían a cada instante mientras yo solo estaba pendiente de la pequeña llave hecha de hueso que pendía de su cuello. 
 
    —Sácaselo todo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 · Aún soy tu chica 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    —Ven —me pidió Sinah tras el desayuno. 
 
    La acompañé y por fin pude ver a su árdalo. Ya había visto antes a aquel animal. Era como los que montaban los Grises mientras nos perseguían a Arlan y a mí la noche de la marioneta gigante: un lobo grande de un espeso pelaje gris oscuro, pero no tan grande como en los sueños. 
 
    Al tenerlo cerca, pude ver que el morro era más picudo que el de un lobo y todos sus dientes, puntiagudos. A pesar del aspecto amenazador, la expresión era mansa. 
 
    —Los Vigías también los utilizan, ¿verdad? Ya los había visto en sueños, con montura encarnada. Allí son mucho más grandes. 
 
    —Sí. Suelen llevarlos consigo pero aquí no equinos. Solo árdalos. 
 
    —¿Puedo? —le pedí con gesto de acariciarlo. 
 
    —Claro. Dono es muy dócil. No ejerce. 
 
    Sorprendentemente el pelaje era algo áspero. La caricia pareció gustarle. 
 
    —¿Era salvaje? 
 
    —¿Y quién no lo es en este mucho, querida? Vamos. 
 
    Me mostró dos casitas construidas en dos árboles conectadas por una pasarela de madera. 
 
    —Derecha; sala de meditación. Izquierda; sala de pasión. 
 
    —¿De pasión? Qué bien suena eso. 
 
    —¿Podrás subir? De lo contrario hay una polea que utilizaba para subir a los impedidos. 
 
    A pesar de que mi vientre había crecido, sí; todavía podía subir. Lo hicimos por la escalera apuntalada al tronco que llevaba hasta la casita de “pasión”. 
 
    Era preciosa, con madera clara y robusta. Aunque contaba con tejado y paredes, estas llegaban hasta la cintura. No había pared hasta el techo pero tampoco ventanas como tal, solo la madera a modo de bigas para sostener de abajo a arriba, dando la sensación de amplios ventanales. 
 
    Vi un par de sillas de madera con cientos forrados en piel negra junto a un estante con finos y afilados palillos, posiblemente de bambú y botecitos con un líquido oscuro. En un rincón, un conjunto de paños limpios y doblados. 
 
    —¡Eres tatuadora! —exclamé. 
 
    —¿Así lo llamáis los jóvenes ahora? 
 
    —Más o menos —dije dándome cuenta de que era una palabra terrestre. 
 
    —Vi tu marca detrás del cuello. ¿A qué se debe? 
 
    —Supongo que fue por Arlan. Arlan el Gato es como lo llamab… llaman. 
 
    —¿El tinte está mezclado con su esencia? ¿Es para darte fuerza? 
 
    —Bueno, en realidad no. 
 
    ‹‹Mas bien fue por una vulgar borrachera. ›› 
 
    —¿Me permites? —Hizo gesto para que tomase asiento. 
 
    Me senté en una de las sillas y noté como se acercaba a examinarlo. Tenía las manos frías y olían sutilmente al pescado fresco y limón que había estado manipulando su amado Bassel. 
 
    —Vaya, creía que mi técnica era novedosa —dijo con interés. 
 
    —Bueno, por los utensilios que veo, la tuya lo es aquí. 
 
    Tenía una caja con varias varitas preciosamente talladas en bambú y un espacio con docenas de puntas con afilados huesos. Ya los había visto antes cuando un tatuador acudió a Kalik para atender las necesidades de los guerreros. A diferencia de éstas, las varitas eran de madera y los huesos tenían una afiladísima punta que se dedicaba a introducir en una llama y luego en tinta. Sinah parecía usar dos componentes: la varita de bambú y los huesos, pero estos estaban afilados con una especie de diminutos dientes. 
 
    Tomé uno de los frascos acristalados que le quedaban, aún con tinta oscura. 
 
    —¿De qué está hecha? 
 
    —De gomas vegetales, carbón y agua —respondió. 
 
    —En Meridio también aunque ésta es más intensa. 
 
    Pensé en contarle donde había estado, que existía otro mundo ahí fuera con artilugios mucho más modernos, que incluso podían anestesiar la zona para que no doliese, pero era algo que habíamos mantenido en secreto desde que llegamos y preferí que así fuera. 
 
    —¿Y qué tatúas? 
 
    —Ya no demasiado. Soy vieja y el pulso me traiciona. Ya no me arriesgo. Sobre todo marcaba nombres, símbolos de los Dioses, palabras especiales, animales espirituales, lo que me pedían. Me hubiera agradado tener más tiempo para lograr añadir colores. ¿Lo imaginas? 
 
    —Debe ser maravilloso. —Fingí no haberlos visto nunca. De haber llevado algún tatuaje visible en color, hubiera alucinado. 
 
    —Mis manos no solo plasmaban los bocetos sino que los dotaban del poder que los Dioses o abadones les habían dado. De ahí mi pregunta sobre la tuya. Ahora solo hago creaciones en tinta de calamar que Bassel pesca y que otros se encargan de marcar. —Tomó un pergamino con el dibujo de un caballito de mar de los de entre la mesa—. Éste, por ejemplo, vendrán a recogerlo hoy. 
 
    —Es muy bonito. 
 
    —Sí —respondió observándolo—. Pero no es lo que me gusta hacer. Fue muy frustrante porque cuando descubrí que la tinta de los calamares ofrecía un acabado perfecto, tanto en piel como en pergamino, tuve que abandonar. 
 
    Así que no lo hacía como los demás… Lo de la tinta de calamar me pareció una maravilla. Nadie en el resto de Meridio al menos, conocía aquella técnica. 
 
    ¿Serían tan duraderos y profundos como los de la Tierra? ¿No era peligroso para la salud introducir aquello en la piel sin ningún tipo de control sanitario? 
 
    Desde luego no habría pensado en nada de aquello de no haber vivido en el otro mundo. Lo hubiese aceptado sin más. 
 
    —Lo siento, Sinah —dije volviendo al tema. 
 
    —Bien. Vamos a la sala de oración. 
 
    Cruzamos la pasarela y llegamos hasta la otra casita. 
 
    —¿Quién ha construido todo esto? 
 
    —Nosotros. Hoster nos ayudó. 
 
    Una mesa de madera a modo de altar sostenía tres estatuas de Los Tres de casi medio metro, talladas con cuidado en mármol blanco. Estaban cogidas de la mano formando un triángulo, como la que teníamos en el fuerte pero de menor tamaño, lo que hacía del tallador un verdadero maestro. La última vez que había visto aquella representación fue en mi Unión con Larcel. Nunca olvidaré que fue el propio Arlan quién me entregó a él.  
 
    En el centro de ellas había un gran velón hecho de cera y miel que Sinah encendió con algo parecido a una cerilla. Después puso dos cojines de tela, de lo que me pareció brillante seda de Antich, en el suelo. 
 
    —Sienta. Saluda, pide, cierra los ojos y respira hondo. Después conversa en tu interior. Es cosa tuya y de ellos. Yo estaré en la otra estancia. 
 
    Hacía años que no oraba a los Dioses. Había tenido algunas conversaciones de vez en cuando pero mi padre nunca me instó a orar. Lo cierto era que me sorprendía no haberlas tenido durante todo el tiempo de sufrimiento y tristeza que había pasado. 
 
    Me senté sobre los cojines e hice memoria: 
 
    —Te saludo Onírice. Te saludo Cárnice. Te saludo, Sólade. Os pido que me escuchéis. Os pido que me protejáis. Os pido que me acompañéis —recité primero en voz alta. 
 
    ‹‹ Inspiradnos para liberar a Esplendhor del yugo de Karah. Proteged a mi hijo Axl y a la que está por llegar. Proteged a todos los que luchan por la libertad del reino y de nuestro mundo. Por favor, ayudad a Arlan a desprenderse de lo que lleva dentro. Lo necesitamos. Yo lo necesito y sus hijos también. Y si no puede volver a su forma humana al menos que pueda seguir siendo el mismo por dentro. Por favor os lo pido. ›› 
 
    Continué así un buen rato más. Me desahogué y lloré, sacando de dentro todo lo que pude frente a aquel altar y después me sentí mucho mejor. Cuando terminé, Sinah ya se había marchado de la estancia de tatuajes. 
 
    —¿Cuándo podré entrar en el Baluarte? —le pregunté al reunirme con ella en la casa—. Necesito encontrar los minerales y hay que bendecirlos por Los Tres. Se que son algunas jornadas en un lugar sagrado si el ritual no lo hace un abadón pero también podríamos buscar las piedras y a uno de ellos, y hacerlo lo más pronto posible. No creo que Arlan tenga mucho tiempo, Sinah, ya ni siquiera sueño con él de día. Necesito esas piedras ya o puede que sea demasiado tarde… si no lo es ya. 
 
    —Tranquilízate —me pidió —. No podemos entrar en el Baluarte. Antes podíamos pero castigaron así a Bassel por robar el libro a Hoster. Gracias a él podemos seguir aquí pero fue algo muy grave. 
 
    —¿Cómo? —pregunté con decepción. No era posible. 
 
    —Lo siento, Líah. 
 
    —¿Y yo? ¿Cuándo podré entrar yo? 
 
    —No puedes entrar en el Baluarte sin estar inscrita en la Isla. Y no lo estás. 
 
    —Bueno, si solo es eso… pues me inscribo y ya está. 
 
    El rostro de Sinah se transformó en el de Bassel ante mis ojos, igual que el resto de su cuerpo. Sequía siendo esbelto, casi andrógino, pero con ángulos más masculinos. Por eso siempre vestían con ropas anchas. 
 
    —No puedes. Has de pasar por la frontera y someterte a registro, sí, para que sepan que no llevas animales, plantas externas, espíritus oscuros adheridos. Después, en el Baluarte, deben comprobar que tu alma esté limpia para entrar, sí. Lo mismo deberás hacer para salir. 
 
    —Mi alma está limpia. 
 
    —Hay un motivo por el cual no te hemos llevado todavía a la frontera del puerto. 
 
    —¡Dime por qué, Bassel! —Me impaciente. 
 
    —Tu hija también deberá pasarlas una vez nacida. O ambas o ninguna entrará. 
 
    Así que era eso, claro. Pensaban que viniendo de él podría no ser buena, pero se equivocaban. 
 
    —Muy bien, las pasará. Si un bebé recién nacido no tiene un alma pura, no sé… oh. —Terminé de comprender de golpe—. No podré entrar hasta que haya nacido. 
 
    Asintió. 
 
    —No pueden comprobar espíritus mientras siga en tu vientre. Aquí es importante, sí. De hecho la llegada de tu acompañante ha revolucionado a toda la Isla, es obvio que no es un alma de bien. Al menos la mitad de él. 
 
    —Entiendo. ¿Y qué me dices de Hoster? 
 
    —No puede adquirir las piedras para alguien externo y créeme si te digo que su sentido del deber es inquebrantable, sí. 
 
    ‹‹Qué me vas a contar, después de mi padre y Arlan. ››  
 
    —Y aunque lo hiciera, si lo descubrieran pagaría un precio muy alto. —Señaló mi crecido vientre—. ¿Cuánto queda? 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿No lo sé? Parece que muy poco, tal vez incluso jornadas. ¿Cómo no sabes? 
 
    —Me siento cada vez más cansada, es verdad, pero no estoy como si fuera a parir ni tengo cambios de humor. Nunca me he encontrado mal salvo quizá al principio. —Recordé los malestares que creí debidos a los nervios por nuestro regreso y la transformación de Arlan—, y al oscurecimiento de las venas, que cada vez se extiende más, como si de otra fase del embarazo se tratara. No sé cuánto me queda precisamente por eso. Creemos que crece al ritmo de un therapardo. 
 
    —Por Los Tres Dioses… ¿Creéis? 
 
    —Supe que estaba encinta durante el viaje. No he podido visitar ningún doctor todavía —respondí nerviosa. 
 
    —¿Doctor? 
 
    —Sí, bueno, alguien que me ayude a… bueno, ya sabes. 
 
    —Bien. Entonces no hay más tiempo que perder. Intentaremos mejorar las cosas para ti, sí. Se acabaron las desgracias. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Se puso en pie y abrió un pequeño baúl con llave. Extrajo algo de él y regresó a mi lado en el suelo con una cajita de marfil. 
 
    Extrajo de ella un extraño y pequeño amuleto con forma de gota que colgaba de una fina cadena, lleno de líquido traslúcido en su interior. 
 
    —Es un amuleto especial. Lo creó especialmente para nosotros un e-mago de los pocos que quedaban pero jamás ha sido utilizado. Absorbe la esencia del alma del portador y ésta se mezcla con el aceite de Árbol Blanco durante la noche o el día, sí. Con él o Sinah… —el rostro y el tono de voz volvieron a cambiar al de ella, que terminó la frase— … o Bassel, permaneceríamos en la superficie durante ese tiempo. 
 
    —¿Durante el día o la noche? ¿Se puede elegir? 
 
    —Sí —respondió ella—, pero después el líquido va tornándose de nuevo incoloro y se recarga durante la jornada siguiente, según se elija. El alma de quién lo lleve se mantendrá en la psique por lo que es importante que sea Arlan quién lo haga. Y deberá llevarlo siempre puesto. Acudir a una representación cercana de Los Tres y colocarse en el centro, sobre la tierra que los arropa, justo antes del anochecer o amanecer, y dedicarles unas palabras concretas a los Dioses. Eso lo pondrá en funcionamiento. Tengo las palabras aquí escritas. A partir de ahí, cada noche o día él será todavía. 
 
    —¿Cómo sabremos si está cargado? 
 
    —La sustancia cambiará dependiendo del color de su aura. Debéis decidir cuándo Arlan será consciente; si durante el sol o la luna. 
 
    —Eso es fácil: será durante la noche. Es entonces cuando Sombra Negra tenía más poder. Durante el día es más débil, —La ráfaga de la mañana que llegamos a la playa pasó fugazmente por mi mente. ¿Seguía siendo así realmente? ¿Estaba siento una ingenua conservando la esperanza? —, de la misma forma que él gana terreno a Arlan por la noche. Si elijo la noche, podremos ver a Axl y a los demás porque estarán entre sueños. Hace tiempo que no sabemos nada de ellos y también tendrá alguna oportunidad durante el día. Elijo la noche. Mi Gato estaría de acuerdo. 
 
    —Así será entonces. 
 
    —Muchas gracias, Basin —pronuncié aquel nombre para agradecerles a ambos a la vez y la abracé—. Ahora solo debo encontrarlo antes del anochecer. Ojalá hubiera algo que pudiera mantenerlo alejado siempre hasta el ritual de Segregación pero mejor esto que nada. 
 
    —Yo y Bassel te acompañaremos. La Isla es segura salvo por alguna pequeña bestia... y él. Empezaremos buscando por los alrededores de Kon. 
 
    —Bien. 
 
    Me puse en pie. Se me había dormido la pierna derecha. Sinah me entregó el colgante y lo observé. 
 
    —Solo deberá ponérselo, ¿verdad? Y acudir a una de las estatuas para que empiece a hacer efecto. 
 
    —La primera vez se llenará enseguida.  
 
    Entonces caí en algo y mi expresión cambió. 
 
    —¿Qué pasaría si, por lo que fuera, perdiera el colgante o se le cayera? Imagino que se acabaría el hechizo. 
 
    —Claro, sí. El líquido volvería a ser puro y habría de comenzar todo de nuevo. 
 
    —Si Arlan prevalece durante la noche y pasado el efecto, Sombra Negra resurgiera… Si ve el amuleto se lo quitará. Se lo quitará y el plan se irá a la mierda, y ten por seguro que lo hará. No es tonto, se olerá la tostada y todo puede acabar muy mal. 
 
    —No entiendo nada de lo que dices, muchacha. 
 
    —Quiero decir que estoy segura de que sospechará algo. Empiezo a pensar que lo del amuleto no es buena idea. 
 
    Que poco me había durado la alegría. 
 
    —Pero algo debemos hacer —dijo ella. 
 
    —Lo sé pero… Debería haber alguna forma de que no pudiera quitárselo o aún mejor, que no lo viera, que no supiera que está ahí, que no lo notara siquiera. Así podría recargarse durante el día sin peligro de nada, y Arlan regresar al anochecer, pero eso es imposible. 
 
    —¿Sinah?—Escuchamos en el exterior. 
 
    Ella se asomó. 
 
    —¡Feliz encuentro! 
 
    —¡Lo mismo digo! ¡Vengo a buscar el boceto! 
 
    —¡Sí, un momento! Ahora bajo. —Después se dirigió a mí—. Espera aquí. 
 
    Mientras cruzaba la pasarela hasta la otra sala, suspiré vencida de nuevo. Había estado muy cerca pero otra vez nos veíamos atrapados. Tenerlo todo tan al alcance de la mano pero a la vez tan lejos era casi peor que lo de antes. Segundos después vi bajar a la mézclum algo torpemente por la escalera. La pareja debía contar ya con más de 80 años. Eso me hizo recordar a mi Olivia. Sería una abuela ideal si volviéramos a la Tierra. 
 
    La mujer que venía en busca de su encargo lucía una corta túnica verde claro con ribetes amarillos, sin mangas. Por lo que pude ver, tanto las piernas como los brazos estaban llenos de unos tatuajes que desde mi posición no podía distinguir bien. 
 
    —¿Estáis seguro de que Sinah no podría hacerme la marca? —preguntó la mujer a quién tenía delante, que ahora parecía ser Bassel—. Con ella siempre sé con seguridad que tienen el poder que deberían tener. 
 
    Me di la vuelta apoyándome algo incómodamente en la ventana, sosteniendo el amuleto con los dedos por la cadena y observándolo con detenimiento. El líquido de su interior se movía de un lado otro. 
 
    —Lo siento. Os aseguro que nada la haría más feliz pero no es posible. —Escuché a Bassel entre un tintineo de monedas—. No os preocupéis, en el puerto hay buenos artistas y tienen estupendos materiales para reproducir mi arte. Y Palek os ama. Eso siempre es más poderoso de lo que una de estas marcas puede hacer. 
 
    Al escuchar aquello se me ocurrió algo. 
 
    —Gracias, Bassel. —Escuché abajo. 
 
    No pude esperar. Bajé por la escalera con cuidado y me reuní con él mientras la mujer se alejaba por el camino. 
 
    —He de hablar con Sinah. Ya sé cómo vamos a solucionar esto pero solo ella sabe si funcionará. 
 
     
 
      
 
    Nos dirigíamos hacia la aldea de Kon, en el norte. A unas tres horas a pie. Nosotros íbamos en un pequeño carro del que Dono tiraba sin esfuerzo ya que iba vacío por lo que solo tardaríamos la mitad de tiempo. Aquel transporte era la única forma de ir ambos cómodamente y Bassel no quería que montara en mi estado. Menos, de encontrar a Arlan antes de llegar; más si se había alejado aún más hacia el norte. 
 
    No sabía si me buscaba sin saber a dónde dirigirse o si se alejaba a propósito pero Sombra Negra no había estado acechando la zona. ¿Lo habría alejado mi Gato a propósito y se habría perdido? No era muy probable teniendo en cuenta que el General Oscuro era un hombre pantera. Recordé las heridas que Basin le provocó. Temía que estuviera herido o con una infección. ¿Estábamos a tiempo? Habíamos llegado ayer por la mañana. No llevábamos allí demasiado tiempo, pero ya se había dado brío en matar a dos personas. 
 
    Tras casi una hora de viaje, entramos por un camino estrecho lleno de pequeñas heces de cabra. El aire olía a frambuesas y acariciaba la piel del cuello, caliente por el calor, refrescándola un poco. Llevaba una túnica larga, con escote de pico, sin mangas. Vaporosa y de fresco tul color ambarino que yo misma me había preocupado de adaptar con pericia a mi cuerpo de embarazada, entallándola bajo el busto. Hacía unos dos años que no cosía. Durante el tiempo en la tierra no tuve necesidad ni Simone se planteó si sabía. Acaricié el guante de cuero que Arlan me había regalado y que siempre llevaba puesto. 
 
    Había recogido mi cabello con un cordel, para el viaje. Ya me había crecido hasta casi los hombros y las ondas ya no escapaban del moño. Lo cierto era que hacía siglos que no me sentía tan atractiva. Me gustaba tanto la ropa de la Tierra como la de Esplendhor pero la moda en el Fuerte, por así decirlo, era muy poco diversa y estaba algo harta de los cómodos jerséis, camisolas y túnicas de hilo que antes tanto me gustaba llevar. 
 
    Lo único que fallaba en aquel outfit isleño eran las viejas botas que llevaba pero, antes de partir, cuando me vi en el viejo espejo de cuerpo entero, con esa túnica con capas de tul en la falda, me sentí de maravilla. 
 
    —¿De dónde la has sacado Sinah? ¿Es tuya? 
 
    —No, no es mía. —Dudó—. Bueno, sí lo es, ahora. Pero nunca me la puse. Soy demasiado flacucha. A ti te hará más servicio y te sienta mejor. Irás más fresca durante el viaje y disfrutarás de ropa limpia. 
 
    Se lo agradecí y por un instante olvidé todo lo que ocurría. Lo único que deseé fue ver la cara de él al verme con esa ropa. El destello de una fantasía en la que un Arlan humano me atraía hacia su cuerpo y me levantaba las telas para hacerme el amor, me hizo arder. Fue un instante, un pensamiento rápido pero efectivo en mi cuerpo. Cuando salí del limbo y recordé que existía la posibilidad de que aquello no volviera a suceder jamás, me entraron ganas de morirme. 
 
    Habíamos preparado todo. Bassel se armó con su arco y una espada y yo con mi daga en el muslo derecho —no podía colocarme el cinto en la ahora ancha cintura— e iniciamos el viaje. 
 
    —Mi pulso no es tan bueno como antaño. Recuérdalo —advirtió Sinah. 
 
    —No creo que a Arlan le preocupe como quede. Lo importante es que el líquido del amuleto se fije en su piel —dije cambiando de posición. Me sentía incómoda ese día—. Como mucho Sombra notará un escozor y se rascará pero no podrá vérselo. Ni se imaginará siquiera que es un tatuaje. 
 
    —Sé que te dije que no era descabellado pero no sé si funcionará. No es seguro —confesó. 
 
    —Lo sé pero es la única posibilidad que tenemos. No puedo hacer más —respondí con cansancio. 
 
    Al salir del caminito no esperaba lo que encontramos: grandes muros de algo parecido al acero se alzaban casi hasta el cielo. Dos soldados, apostados a cada lado de una gigantesca puerta de metal enmarcada con brillantes minerales engastados, posaban muy serios con su uniforme azul oscuro y coraza dorada. Como estatuas miraban al frente y parecían no ver. ¿Qué era aquello? No parecía escucharse absolutamente nada tras aquellas impresionantes murallas. 
 
    —El Baluarte —anunció mi acompañante antes de que giráramos por el camino de la derecha. 
 
    —Oh, vaya. —Me dejó sin palabras. Me sentí como Dorothy en “El mago de Oz” pero estando en mi propio mundo—. Qué cerca está. 
 
    —Esta isla no es muy grande. 
 
    Mientras nos alejábamos me situé de forma que pudiese seguir mirando aquella puerta hasta perderla de vista. Tuve claro que entraría en aquel lugar tarde o temprano y que lo haría de la mano de Arlan, costase lo que costase. 
 
    Hacia mediodía paramos a comer un poco de pan con queso y rellenamos los frascos con agua fresca de un pequeño manantial. Qué gran sabor tenía allí. En todo Esplendhor era mucho mejor que en la Tierra. 
 
    —¿Cuándo podré comer carne? 
 
    Ella rio: 
 
    —Esta noche. Aunque si nuestro plan sale bien, imagino que la pasarás con él. 
 
    Asentí. 
 
    —Imaginemos que así es. Intentemos ser positivos para atraer lo positivo —me animó. 
 
    —Eso no siempre da resultado, Sinah. 
 
    —Bueno, no estamos en cualquier parte de Esplendhor —Guiñó un ojo—. Cuando encontremos a tu Arlan, Bassel y yo dormiremos en la aldea; allí disponemos de una casa que rentamos a recién llegados—. ‹‹Qué modernos. ››, pensé—. Ahora está vacía. Antes del amanecer pasaremos a buscarte. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí, me parece bien pero primero el plan deberá dar resultado. 
 
    Ella fingió no haberme escuchado. 
 
    —También aprovecharé para llenar el carro con provisiones y mañana por la mañana estaremos en casa. A medio día prepararemos algo de carne para comer. 
 
    —Eso suena muy bien —dije con sinceridad. 
 
    Mientras nos manteníamos en silencio, me dediqué a observar los alrededores en busca de algún movimiento extraño, con cierto temor de que Sombra Negra se nos echase encima. 
 
    —Deberíamos ir con ojo. A partir de aquí podría estar oculto en cualquier ruina o cueva —advirtió Sinah—. Hay varias en los alrededores de Kon y está a menos de una hora. 
 
    —Sinah, Bassel lleva mucho sin aparecer. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Qué pasa si lo hace en medio de tu labor? 
 
    —Él sabe. No te preocupes. Es mucho tiempo dentro de mí. 
 
    —Sí, pero ¿el don de tus manos? 
 
    —Ahora también es el de las suyas. De la misma forma que yo puedo jugar con el aire y mover objetos como lo hace él. 
 
    Aquello me tranquilizó un poco pero a pesar de tenerlo todo pensado, no las tenía todas conmigo. 
 
    El chasquido de unas ramas nos alertó. Eran tres hombres armados con hachas, espadas y arcos. 
 
    —No es seguro estar aquí con ese monstruo suelto —dijo el más gordo al vernos. 
 
    —Ni nosotros ni la mismísima Guardia Sagrada lo estamos —comentó otro. 
 
    —Nos iremos en seguida, aldeanos, sí —dijo ahora el recién aparecido Bassel. 
 
    —Que así sea. No deseamos más asesinatos ni desmembramientos. Y apuesto el cuello a que si os viera, —Me señaló—, se moriría por hincaros el diente como a un pollo relleno. 
 
    Aquello me sonó tan gráfico que, instintivamente, me protegí la panza con las manos. 
 
    —No hace falta que hables así, Konin. Vas a hacer que se le adelante el nacimiento —le recriminó otro dándole un manotazo en el brazo. 
 
    —Mejor, así se pondrán a salvo más pronto —dijo mientras se alejaban. 
 
    Aquel encuentro hizo que empezase a ponerme muy nerviosa.  
 
    —Habrá que darse prisa. Bassel, corrígeme si me salto algún paso: en cuanto lo encontremos, le explicamos, lo dormimos con la cantidad de adormidera que hemos traído y le tatuamos cerca de la primera representación que encontremos. Dime que ambos tenéis controladas las que hay en los alrededores. 
 
    —Ambos tenemos controladas las que hay en los alrededores. 
 
    —Bien. Esperaremos a que anochezca. Será entonces cuando Arlan recite las palabras mientas el sol se pone. 
 
    —Así será, sí. 
 
    Entramos en la aldea y dejamos la carreta en el exterior para intentar recapitular algo más de información o rumores sobre donde podía estar Arlan. Nada más entrar, la niña empezó a sentirse inquieta. Noté como se movía dentro de mí por primera vez y me detuve en medio de la calle mientras acariciaba mi vientre. 
 
    —Se mueve. 
 
    —Eso es bueno. Mañana compraré la mejor leche para ti. Ambas necesitáis estar fuertes. 
 
    —No dispongo ni de un synth pero te prometo que os pagaré todo lo que Sinah y tú estáis haciendo por nosotros. 
 
    —Bah, lo hacemos encantados, sí. Nos gusta ayudar a amigos. No preguntamos. No juzgamos. 
 
    Observé su rostro amable y sonriente. Si creían que iba a olvidarlo se equivocaban de lleno. Cuando la guerra pasara, haría algo por ellos si no lo hacía antes. 
 
    —Es muy posible que te quede menos de lo que piensas. ¿Estás preparada para parir de nuevo, muchacha? 
 
    ‹‹ ¿De nuevo? ››, pensé. Y me di cuenta de que se refería a Axl. No quise tocar el largo tema de cómo es posible que sea madre de sangre sin haber alumbrado, así qué no dije nada sobre ello. 
 
    Lo que dije fue: 
 
    —Bueno, lo cierto es que no demasiado. ¿Vosotros no tuvisteis hijos? 
 
    —Nunca se pudo —respondió ahora Sinah, con la misma expresión que había visto en Bassel. 
 
    Salimos rápido de la aldea después de adecentar un poco la casa que Bassel poseía y sin haber descubierto nada más. Yo no estaba registrada y la misteriosa aparición del therapardo asesino era una incógnita, así que era mejor no llamar demasiado la atención. Si no encontrábamos a Arlan durante esa jornada, me quedaría con ellos allí para seguir buscando al día siguiente pero ser vita demasiado a menudo era arriesgado. 
 
    Empezaba a atardecer cuando retomamos el camino de vuelta, sin éxito, y empezaba a sentirme desanimada. Mi acompañante lo notó e intentó distraerme: 
 
    —¿Y cómo os conocisteis? 
 
    —Lo vi por primera vez una mañana, cuando solo era un guerrero primerizo y me enamoré al instante. Tiempo después volvimos a coincidir, cuando ya era Teniente de Fuerte de Justicia y Guerra y mano derecha de mi padre. Y nos hicimos amigos. 
 
    —Pero esos guerreros tienen prohibido unirse. ¿Amigos forzosos? 
 
    Reí. 
 
    —Sí, supongo que pensábamos que era lo único que podríamos ser así que solo nos encontrábamos para charlar. Pero llegó un momento en el que ya no podíamos estar lejos el uno del otro. 
 
    —Bonita historia. Sería bonita leyenda. 
 
    —Espero que de las que acaban bien —. Suspiré. 
 
    —¿Y tu padre de acuerdo? 
 
    —No, mi padre muy enfadado —. Medio sonreí al recordar que Arlan me había contado que le había pedido que me protegiese. 
 
    —¿Y los suyos? 
 
    —No tiene padres. Murieron. Eran marioneteros, ¿sabes? Recorrían Meridio con su pequeño espectáculo cuando les alcanzó la muerte carnívora. Poco después mi padre se cruzó en su camino. 
 
    —¿Qué clase de marionetas utilizaban? —preguntó con interés. 
 
    —Pues… nunca se lo he preguntado. Aunque una vez, en un sueño, una marioneta gigan…  —Callé. —Estaba sintiendo su olor. 
 
    ¿Sintiendo su olor? Sí, así era. No sabría cómo definirlo, ni siquiera ahora, pero era su olor. Su nuevo olor animal. 
 
    —Ha estado aquí. No hace mucho —dije—. Oculto. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Lo noto. Lo huelo. Por ahí —le indiqué sorprendida por aquellas sensaciones y seguimos el sendero de la derecha. 
 
    Notaba la atrayente fragancia entre los arbustos, al pie del camino, y de pronto lo perdí. Pedí a Sinah que se detuviera y bajé del carro después de comprobar, de nuevo, que llevaba la daga en el muslo. Sabía que no me equivocaba porque el bebé seguía inquieto. No había dejado de estarlo desde la aldea. ¿Percibía su olor debido a la niña? ¿Significaba eso que ella sería animal? ¿Podía percibirlos a ambos o solo reconocía al que consideraba su padre? ¿O únicamente al que era enteramente como ella? No quise pensar en todo aquello en ese momento. Solo encontrarlo. 
 
    Nos introducimos entre la maleza y volví a retomar la pista, cada vez más intensa, hasta llegar a una zona abierta que llevaba a un acantilado y lo que parecían unas ruinas de cristal de roca. No sabía siquiera si podían llamarse así porque apenas quedaban construcciones de lo que parecía un templo. La hierba había seguido su curso de manera brutal y todavía más la flora. Mucho más presente que en Valparaíso. Aquí casi todo era naturaleza y no había ningún edifico alto ni puerta por la que entrar. Toqué parte de la antigua construcción que parecía fundirse con la hierba. Parecía cuarzo. Toda la edificación había sido construida con ello. 
 
    La fragancia floral que envolvía el lugar no me impidió seguir notando su olor. El deseo de encontrarlo se transformó en urgencia. Necesitaba hacerlo pero continuaba sin saber a quién correspondía lo que ya no solo era un olor, lo que reconocía como algo que formaba parte de mí, de ella. Percibía su presencia cada vez más cerca. Penetrante. Protectora. Los tres éramos uno… pero padre e hija compartían demasiado. Cada vez más. Podía ser que Sombra Negra fuera quién me inspiraba todo aquello a través de ella. 
 
    De pronto vi de reojo que alguien me observaba, escondido tras uno de los muros de piedra. Atemorizada por desconocer de quién de los dos se trataba, desenvainé al tiempo que escuché a Sinah tensar el arco de Bassel. No quería que usara su don a no ser que fuera totalmente necesario. 
 
    Escuchaba su respiración casi como si estuviera junto a mi oído. Desconocía si era Arlan que no se acercaba por protegerme o Sombra Negra por miedo a que fuese una trampa. Y seguía sin saber a cuál de los dos reconocía la niña. 
 
    —¡Ah! —exclamé tocándome la tripa al notar una fuerte patada—. Tranquila, mi vida. 
 
    La alta hierba se movió bruscamente y cuando miré frente a mí lo vi acercarse a nosotras a toda velocidad. Una flecha silbó tan cerca que rozó uno de mis mechones. Él la apartó con la mano como quién aparta una mosca y me arrepentí de haberle pedido a Sinah que no utilizara su habilidad para lanzar varias a la vez. No me dio tiempo a pensar nada más. Se abalanzó sobre mí y me vi levantada del suelo. 
 
    Envuelta en su olor, protegida y amada. 
 
    —Me dijo que estabas muerta. —No dejaba de repetir—. Me dijo que estabas muerta. Que os había matado. Desperté con sangre por todas partes y me dijo que era vuestra. 
 
    —Estamos bien, mi amor —casi recité mientras lloraba por él—. Estamos bien. 
 
    ‹‹Maldito hijo de puta… maldito…››, odié. 
 
    Me dejó en el suelo y observó que llevaba puesto el guante. 
 
    —Lo llevas puesto. Bien —dijo. 
 
    —¿Tú cómo estás? —pregunté—. Bassel te hirió un poco. 
 
    —Feliz encuentro. —Le escuché decir tras de mí y Arlan lo miró, asintiendo con educación. 
 
    —Estoy bien, no te preocupes. —Tomé una de sus manos y la puse sobre mi vientre. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Ha crecido mucho —observó mientras la acariciaba. 
 
    —¿Sabes dónde estamos? 
 
    —No —respondió con aire agotado. 
 
    —Estamos en La Isla de los Dioses, Arlan. 
 
    —¿Hemos llegado? —preguntó incrédulo. 
 
    —Sí —respondí con lágrimas en los ojos todavía. 
 
    —¿Y los demás? —preguntó secándomelas con sus pulgares y mucho cuidado. 
 
    —Aún no sabemos nada. 
 
    —Cuando te he visto pensaba que eras una aparición y he dudado. Estás tan hermosa… 
 
    —Deberíamos darnos prisa, jóvenes —interrumpió Bassel. 
 
    —Traemos una solución. Hasta que consigamos las piedras. Y no podemos arriesgarnos a esperar más. 
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    Cuando por fin vimos la costa no podía creérmelo. 
 
    —¿Estás seguro de que es La Isla de Los Dioses? ¿No mientes? —pregunté a Wilef sentado frente a mí, remando en el bote en el que finalmente habíamos acabado, tras sortear el remolino sagrado y destrozar el barco de los líos. 
 
    —Es La Isla. Tranquilo —dijo Ari detrás de mí, ya recuperada por completo—, lo noto. 
 
    —Pero no hay nada, solo lo que parece un chalecito en la playa. —Me di un poco la vuelta para mirarla. 
 
    —Porque habremos llegado por detrás. ¿Quieres tranquilizarte? Bastante milagro ha sido que llegásemos hasta aquí. Da las gracias a Los Tres. 
 
    —Y a la fuerza del remolino —intervino el capitán. 
 
    —Calla y rema —le ordené al oído. 
 
    —Sí —obedeció sin detenerse. 
 
    Atracamos a una distancia prudente y nos acercamos caminando a la orilla. 
 
    La arena era tan blanca que parecía radioactiva y el sol quemaba como fuego aquella mañana, igual que el aire. Me escocía la cara y los brazos por la casi insolación. 
 
    Caminamos hasta la cabaña pero no había ni rastro de nadie, aunque era obvio que estaba habitada. Alguien que se dedicaba a pescar. Madre mía que hambre tenía. Y qué sed. 
 
    Pedí a Ari que esperase en la entrada. En la parte trasera había una construcción en un árbol. No estaba cerrado a cal y canto como la entrada a la casa así que subí. Una parecía una sala de meditación y la otra era un jodido estudio de tatuajes. Tal vez acabaría haciéndome uno después de todo lo que estaba pasando. 
 
    Al regresar a la parte delantera vi que había ropa tendida. Reconocí con alivio la que Líah llevaba puesta la última vez que la había visto. 
 
    —Ella está aquí. He visto su ropa. A no ser que sea robada que tampoco me extrañaría a estas alturas —dije toscamente al volver con Ari. 
 
    —Yo si no os importa me largo. Necesito comer, beber y dormir —anunció el capitán sentado en el suelo con las muñecas apoyadas en las rodillas. 
 
    —Ya me contarás cómo se te da —dije recordando que no era bien recibido. 
 
    —Sería mejor que fuésemos a inscribirnos ya —propuso ella. 
 
    —De eso nada, ciega —espetó él. 
 
    —Cuida tus palabras, traidor —amenacé a aquel desgraciado— o te haré nadar directamente hacia el remolino. 
 
    —Tu amiga parece estar aquí y bien. No ha sido para tanto —tuvo el valor de decir. 
 
    —¿Qué no ha sido para tanto? ¡No te he matado porque teníamos que llegar hasta aquí pero…! —Me abalancé sobre él harto de todo pero Ari se interpuso. 
 
    Notaba mi cabreo desde hacía rato, al parecer, y se había guiado a través de él para saber exactamente cuándo acercarse y donde interponerse. 
 
    —Tranquilo, la hemos encontrado —dijo intentando tranquilizarme. 
 
    —No sabemos qué tipo de gente vive en este lugar, Ari. 
 
    —Yo me largo. —Escuché al capitán. 
 
    —Sí, lárgate a seguir con tu vida de mierda. 
 
    —¡Carter! Dioses… Estás muy nervioso. 
 
    Sí, estaba nervioso. Nervioso porque estaba muerto de hambre, porque no sabía en qué estado había llegado Líah, en si Arlan seguía vivo. Nervioso por lo que habíamos pasado para llegar a la costa. El remolino sagrado todavía me ponía los pelos de punta. Seguía nervioso por eso, y porque al tenerlo delante supe enseguida que ya lo había visto antes. Y porque había sentido cosas que ya había sentido antes. 
 
    Ya había estado en aquella playa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 · Estar juntos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    Durante la noche había llovido a los mil demonios y nos resguardamos en las casetas. Robamos algunas verduras y las cenamos a tiempo en una fogata improvisada en la playa, junto con algo de comida que quedaba en nuestras salvadas provisiones y que Wilef, muy amablemente, nos devolvió previa amenaza por mi parte, antes de largarse. 
 
    Llenar el estómago me calmó bastante el mal humor. Eso y el sexo en la playa con Ari, empeñada en relajarme del todo. Después comenzó el diluvio que hizo que refrescara. 
 
    Nos metimos en la casita de meditación y encendimos algunas velas. 
 
    Ella no dejaba de tocarlo todo. 
 
    —Carter, ¿puedes decirme si hay algún altar o algo que se le parezca? 
 
    Miré a mi alrededor y sí, había sobre una mesita tres estatuas que formaban una composición. Estaban cogidas de la mano las una de las otras con una vela grande en medio. Así se la describí.  
 
    —Perfecto —dijo—, ¿me acercas? 
 
    La tomé de la mano e hice lo que me pidió. Al llegar frente a ellas, puse su mano sobre la figura calva. Las palpó. 
 
    —Sabía que al llegar todo empezaría a ir bien. 
 
    Abrió la especie de riñonera de cuero que llevaba a la cintura y sacó el famoso saquito con las tres piedras para colocarlas en el centro. 
 
    —¿Vas a…?  
 
    —Shhh —me interrumpió—. Silencio. 
 
    Cerró los ojos e hizo una respiración profunda con las palmas de las manos unidas en posición de rezo, como en la Tierra pero sobre la zona del corazón, a la izquierda. Después dejó ir el aire y colocó ambas manos a cada lado de la cabeza, frente a las orejas pero sin llegar a tocarlas. 
 
    —Consagrad estos minerales que forman parte de vuestra tierra. Qué sus propiedades se vean aumentadas y vuestros dones reforzados. —Cambió de posición, poniendo una de las manos sobre el pecho izquierdo y la otra extendida, como si pidiera algo—. Convertid estas piedras en Minerales Divisorios. Consagrad estos minerales que forman parte de vuestra tierra. Qué sus propiedades se vean aumentadas y vuestros dones reforzados. —Puso su mano derecha sobre el pecho izquierdo, y la mano izquierda sobre el pubis—. Convertid estas piedras en Minerales Divisorios. Consagrad estos minerales que forman parte de vuestra tierra. Qué sus propiedades se vean aumentadas y vuestros dones reforzados. —Unió de nuevo las palmas de las manos—.  Convertid estas piedras en Minerales Divisorios. Por vuestro Poder. Por el poder de Los Tres. 
 
    Hizo otra profunda respiración ante mi curiosa mirada y abrió los ojos.  
 
    —Las has bendecido —observé con suma deducción. 
 
    —Yo no. Lo harán ellos. 
 
    —¿Cuándo estarán listas? 
 
    —No lo sé. Depende de lo sucias que estén. Las he protegido todo lo posible pero Sombra Negra emite mucha esencia negativa y provocaba que Arlan también lo hiciera. Consiguió muchas veces que los demás nos sintiésemos mal y luego todo lo que pasó antes de separarnos. Todo eso influye. No sé cuánto tardarán en limpiarse. 
 
    —Pero estamos en las oficinas centrales. Eso debería acelerar la burocracia. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Que ésta es su isla. —Señalé la composición a pesar de que ella no podía verlo—. Todo irá más rápido, ¿no? 
 
    —Puede. Estoy cansada. ¿Dormimos? 
 
    —Sí. ¿Dónde estará esta gente? 
 
    Estiré una de las mantas sobre el suelo. Los dos cabíamos de sobras. La tome de la mano para que se tumbara a mi lado. Tomé prestados dos “cojines” hechos con tela cosida y heno dentro, que imaginé que usaban para meditar o vete tú a saber para qué. 
 
    —Creo que mañana deberíamos echar un vistazo por la zona. Preguntar —propuse. 
 
    —Estoy de acuerdo pero si nos viera algún miembro de la guardia podría pedirnos la prueba de que estamos inscritos en La Isla y tendríamos problemas —dijo casi vencida por el sueño. 
 
    Me levante un momento a apagar las velas de un soplido. Extendí la otra manta y nos tapamos. 
 
    Pero no pegué ojo en toda la noche. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Necesitaba dormir. Propuse a Bassel hacerlo dentro del carro aunque con el traqueteo hubiese sido imposible. De todas formas no me dejó. Aquella mañana me vio tan gorda que temió que me pusiera a parir allí mismo. 
 
    Yo me sentía bien. Un poco pesada, con los pies un tanto hinchados y una especie de flato que iba y venía pero, además de tener un hambre horrorosa, que por supuesto un cuenco de leche y un poco de pan con plátano no pudieron calmar, estaba bien. 
 
    Y aunque parezca difícil de creer. Feliz. La niña había reconocido a Arlan como su padre. Estaba conectada a él de alguna forma y por eso había sabido cómo encontrarlo. Ella me lo transmitía, estaba segura. 
 
    La noche anterior, después de recoger lo necesario del carro, llevamos a Arlan hasta uno de los Tríos, situado no lejos de la cima del acantilado. Nos contó que había llevado hasta allí a Sombra Negra para alejarlo de la gente y se ocultaba en una casa-cueva abandonada, en la roca del acantilado. Esas construcciones, que aprovechaban las formas que esculpía la naturaleza, contaban con un túnel a través de la montaña que llevaba a aquellas ruinas diáfanas.  
 
    Sinah pensó que era el mejor lugar porque amenazaba lluvia y nadie se alejaría tanto de la aldea con ese tiempo. Acudir a otra de las composiciones del trío de deidades era arriesgarnos demasiado. 
 
    Extendimos una manta sobre la tierra del suelo, que en aquella isla siempre formaba parte de la composición religiosa y le administramos un frasco de adormidera en infusión, suficiente para mantenerlo alelado durante el tatuaje y el tiempo suficiente para que no apareciese Sombra Negra. Elegimos la zona baja de la espalda para que no pudiera vérsela bajo la ropa. Y en caso de vérsela no podría arrancarse la piel para quitárselo. Había que ganar tiempo hasta que consiguiéramos las piedras bendecidas y tenía que convencer a Hoster como fuera para ello. Estaba segura de que mi brillante plan del tatuaje daría resultado pero Arlan no podía estar así por mucho más tiempo. 
 
    Sinah había trasladado el líquido del grabado a un frasco previamente hervido, como siempre había hecho y lo había mezclado con la tinta. El dibujo elegido era una llama; el símbolo que acompañaba a Sólade, el Dios de lo espiritual. 
 
    —Bueno, ¿estás preparado? —preguntó Sinah. 
 
    —Sí —respondió un Arlan medio soñoliento, tumbado boca abajo mientras yo le afeitaba esa parte con mi daga, la depiladora oficial desde que había llegado. 
 
    —No tengo buen pulso pero haré lo que pueda. 
 
    —Lo importante es que de resultado —dije. 
 
    —Ayúdame estirando la piel. 
 
    Así lo hice. Mojó la varita de bambú con el hueso de filo dentado encajado en el extremo, y lo apoyó en la piel. Con la otra varita comenzó a golpearla y el dibujo a formarse. 
 
    —¿No haces boceto primero? 
 
    —Debe hacerse lo más rápido posible. Está en mi cabeza —respondió concentrada en la tarea. 
 
    Tardó en terminarlo. Una vez acabado el trabajo, esperamos hasta que empezó a anochecer y Arlan fue despertando. 
 
    —Bassel, ¿cómo sabremos cuando se pone el sol exactamente? El cielo está encapotado. 
 
    —Tranquilos. Vivo en la playa, ¿recordáis? He visto atardecer cada día de mi vida con el cielo puro y hasta negro. Ya queda muy poco, sí. Descalzaos, Arlan. Debéis estar en contacto con La Tierra de La Isla —le pidió. 
 
    Arlan lo hizo y entre los dos retiramos la manta y lo ayudamos costosamente a ponerse en pie sobre la tierra. 
 
    —Es el momento. Leed. 
 
    —Que mi alma emerja en mi sangre —recitó mi Gato—. Que mi sangre corra por mi cuerpo. Que mi cuerpo se ensamble con mi alma. Yo soy. Yo seré.   
 
    La llama pareció cobrar vida en su cuerpo tornándose durante un segundo dorada y brillante. Miré al entonces Bassel que asintió; había dado resultado. Un rayo cruzó el cielo de este a oeste y la tormenta comenzó. Entonces me di cuenta de que no era la primera vez que todos los elementos parecían unirse a nuestro alrededor. Y por primera vez dudé sobre si aquello era bueno o malo. 
 
    —Mañana después del amanecer vendré en tu busca. Te esperaré en el camino por el que nos hemos desviado. —Escuché al mézclum mientras recogía la manta sucia de tierra. ¿Llevas la cena en el hatillo? 
 
    —Sí. No te preocupes —dije. 
 
    —Muchas gracias por todo —Arlan se colocó bien la ropa. 
 
    —No he sido yo. Vuestra dama es muy inteligente. E insistente. 
 
    —Lo sé muy bien —afirmó dedicándome una sonrisa. 
 
    —Cuidaos de los aldeanos, ¿de acuerdo? —nos pidió. 
 
    Nos despedimos y vimos cómo se alejaba. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté a mi Gato. 
 
    —Sí. Empiezo a despertarme. Vamos. No quiero que enfermes por culpa de la lluvia. 
 
    Me tomó de la mano y recorrimos cierta distancia hasta que nos detuvimos. 
 
    —Es aquí. 
 
    Miré hacia abajo y noté cierto vértigo. Solo veía la blanca espuma de las olas rompiendo contra las rocas y mi túnica empapada moviéndose por el viento. Empecé a temblar de frío. La escalera que quedaba a mi derecha y llegaba casi hasta ellas, estaba destrozada ya en el tercer peldaño. 
 
    —¿Cómo vamos a…? 
 
    No me dio tiempo a terminar de hablar. Me tomó en sus brazos y saltó. Aterrizando en un saliente bastante ancho. 
 
    —Hemos llegado —indicó dándole una patada a la puerta para abrirla sin soltarme. 
 
    Después me dejó en el suelo. 
 
    —Espera aquí. Será solo un momento. 
 
    Desapareció dentro y poco después salió. 
 
    —Mi compañero de cuarto no es muy limpio —explicó refiriéndose al General Oscuro y haciéndome sonreír. 
 
    La cueva era pequeña y la roca estaba pintada de blanco. Conservaba algo del mobiliario de los inquilinos anteriores. Tras la puerta de entrada podían verse los restos de una hoguera, o más bien de una cocina. Alrededor había ollas y una barra para asar carne que imagino podía ponerse sobre el fuego. Frente a éste, ahora apagado, dos hondos huecos en la roca hacían las veces de sala de estar y habitación. Cada una separada por puertas de madera. 
 
    Agradecí no ver ningún cadáver ensangrentado de su “compañero”. 
 
    —En la estancia de la derecha hay una manta. Está un poco roñosa pero será mejor que esa ropa mojada que llevas. —Me miró de arriba abajo y sus ojos brillaron. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que espero que ese maravilloso aroma que emanas desaparezca cuando des a luz. Entre lo preciosa que ya eres y eso, lo pasaré mal. —Sonrió de medio lado, casi bromeando. 
 
    Lo observé encender varias velas alrededor. Todavía me sorprendía que para él la cicatriz fuese invisible. Durante los dos años en la Tierra tuve que aguantar miradas descaradas, a tíos que se echaban atrás cuando la notaban medio oculta entre los mechones y cuchicheos de todo tipo. Pero para él parecía no existir, a pesar de haberme conocido antes de tenerla. 
 
    Me quité la ropa. Por suerte las bragas premamá que me había visto obligada a diseñar estaban secas. Él cogió restos de madera de un rincón oscuro y empezó a encender el fuego. 
 
    —Líah —dijo—. La niña… ¿Y si ella es la que hace que huelas así? 
 
    —Arlan, ese olor solo lo percibes tú. 
 
    —No es cierto. Carter también lo percibía, estoy seguro. 
 
    —¿Otra vez con eso? 
 
    —No. No es por lo que crees. Piensas que solo lo noto yo porque te lo digo a la cara pero como es normal, si ellos lo percibieran, no te lo dirían. 
 
    Fingí ante él no haberlo notado en nadie pero sabía perfectamente que así era. Y sí, lo había notado de algún modo en Carter, una mañana en cubierta. Yo también llevaba prácticamente todo el embarazo con ganas de sexo pero solo con mi Gato. Solo cuando sentía que era él quién lo percibía, yo me excitaba. Únicamente con él me dejaría llevar. Supuse que el amor humano tenía algo que ver con mi disponibilidad. 
 
    —Vale, pero no debes preocuparte. En cuanto esta pequeña salga de mi cuerpo, el sex-appeal oloroso, desaparecerá —supuse acariciándome la tripa antes de taparme con la manta. 
 
    —Espera. No te cubras aún —me pidió. 
 
    Creo que llevaba instantes sin escucharme. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Sí, es que… —respondió mientras observaba mi barriga—. No te había visto así todavía. Con Axl no pudo ser. 
 
    Me acerqué a él, sofocada a cada paso por el bonito momento. 
 
    —¿Quieres acariciarla? 
 
    Asintió en silencio y lo hizo. Pasando delicadamente la palma de aquella gran mano-garra sobre nosotras. 
 
    —¿Y si lo provoca ella? —preguntó con la mirada ensombrecida—. ¿Y si ella lo tuviera siempre? 
 
    —¿Te refieres al olor? No digas eso, ¿te imaginas? Tendríamos que apartar a los chicos como si fueran moscas. 
 
    —No bromees. No me hace ninguna gracia, Líah. 
 
    —Si hace falta viviremos en el fuerte. Ahí estará protegida si desprende ese olor —dije para provocarle. 
 
    —¡¿Conviviendo con cientos de hombres?! —bramó. 
 
    —Bueno, en realidad, de esos cientos casi la mitad son mujeres —aclaré divertida— e imagino que ella podrá decidir con quién sí y con quién no. 
 
    —¿Sabes lo que tuve que escuchar cuando me enamoré de ti? —‹‹Sí, Esplendor es un mundo algo machista, todavía››, pensé—. ¿Los comentarios que tuve que aguantar sobre Jhi y tú? Ni en broma pienso meter ahí a nuestra hija. 
 
    Reí a carcajadas. 
 
    —Te quiero, Arlan en Gato. 
 
    —No intentes despistarme con tus palabras amorosas. Hay que pensar en ese tema y encontrar ya una solución —terminó mientras él mismo me cubría con la manta. 
 
    A mí me preocupaba más que su crecimiento anormal continuara después de nacer pero me sentía tan a gusto hablando con él sobre el futuro, como una pareja normal, que no dije nada. 
 
    Me acerqué, tomé su rostro para que me mirara a los ojos y me puse seria: 
 
    —Te amo. 
 
    —Lo sé —dijo apartando la mirada. 
 
    Me di cuenta de que la vergüenza por todo lo que Sombra había hecho, seguía haciendo, y no me contaba, seguía ahí. Puse la mano en su mejilla y le obligué a mirarme de nuevo. 
 
    —No. Creo que no te haces una idea. 
 
    —Yo también te amo. —Tomó mi mano desnuda y la besó. Después me abrazó y repitió—: También te amo. 
 
    Pensamos en dormir. Soñar para que Arlan pudiera ser humano allí, ver a Axl y a los demás. Hacía mucho que no sabíamos nada de ellos pero era peligroso. Aunque nadie se acercaba a los acantilados y era complicado acceder a esa cueva, permanecer dormidos nos pareció peligroso por el túnel. La entrada era difícil de encontrar pero no imposible. Pude hacerlo yo sola pero preferí disfrutar de la compañía de Arlan, de conversar con él y acurrucarme entre sus brazos después de la cena, sin la tensión de que Sombra Negra apareciera. La noche siguiente pediría a Basin que se quedara con nosotros para vigilar mientras dormíamos. 
 
    Antes del amanecer, regresamos al trío de figuras justo antes de la salida del sol, para que Arlan “recargara” el amuleto. Se descalzó sobre la tierra aún mojada, recitó las palabras, esta vez algo distintas, como Basin le había indicado, cambiando por ‹‹a partir del próximo anochecer›› y después de esto me abrazó y desapareció regresando a la cueva. 
 
    Cuando regresé al sendero, Bassel ya me esperaba. 
 
    Llegamos a la casa con varias paradas durante el camino pues me hacía pis cada dos por tres. 
 
    —Duerme un rato, te avisaré para la comida, sí, pero debo decirte que no es bueno para ti la falta de sueño y el cansancio. 
 
    —Lo sé. ¿Me avisarás si viene Hoster? Quiero hablar con él —le pedí al bajar del carro con mucha pesadez. 
 
    —Sí, tranquila —respondió con expresión extraña. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Alguien ha estado aquí. 
 
    Nos acercamos a la puerta que permanecía intacta. Nadie había entrado. 
 
    —Puede que alguien haya venido a veros para una marca o recoger pescado. O incluso Hoster. 
 
    —Puede ser. 
 
    —¡Eh, preciosa! —Escuché de pronto—. ¿Nosotros aquí y tú por ahí de picos pardos? Y además, en tu estado, ¡qué vergüenza! 
 
    —¡Carter! —grité llena de alegría, sorpresa y alivio. Todo a la vez. 
 
    Corrí a abrazarle cuando lo vi aparecer por la esquina desde la parte de atrás. Venía con Ari del brazo, apoyada en su bastón. 
 
    —Vaya estás… estás enorme, joder —observó mirándome mientras yo abrazaba a Ari. 
 
    —Lo sé. —Rodeé mi vientre con ambas manos. 
 
    Hice las debidas presentaciones y entramos en la casa. Les conté como habíamos llegado hasta allí, la situación de Arlan y lo del tatuaje. Ellos también tenían maravillosas noticias. 
 
    —Los minerales están en proceso de bendición. —Ari dirigió el rostro hacia Sinah—. Espero que no os moleste que hayamos utilizado vuestras deidades consagradas para ello. 
 
    —No, por supuesto que no. 
 
    —Oh, Dioses… ¿y cuánto tardarán? —pregunté. 
 
    —No lo sabemos. Depende de un par de factores. 
 
    —¡Arlan se volverá loco cuando se lo cuente! 
 
    Menudo subidón. Empecé a dar vueltas por la habitación debido a tantas emociones juntas. Por fin veía el final de aquella pesadilla más cerca. 
 
    —¿Dónde está Wilef? —pregunté al recordarle. 
 
    —¿Qué más da? —respondió mi amigo. 
 
    —Tienes razón. —Tomé asiento frente a ellos, en la mesa frente a la cocina, mientras Bassel les ofrecía un cuenco con rico caldo de pescado y ponía frente a mí una taza de humeante infusión. 
 
    Carter miró extrañado al hombre, ahora mujer. Se había dado cuenta de que su rostro había cambiado. A Arlan le había sucedido lo mismo. Mi nueva amiga sonrió al verlo. Supe que no tardaría en explicarle que era un mézclum. 
 
    —Pero contadme, ¿cómo habéis llegado hasta aquí? —pregunté. 
 
    —Líah, deberías descansar —propuso Ari. 
 
    En el fondo yo opinaba lo mismo y Sinah también: 
 
    —Tiene razón. Estás muy nerviosa y necesitas dormir. Eso te ayudará —dijo señalando mi taza—. Ve a descansar y a la hora de la comida te avisaremos. 
 
    —Puedo ir a recoger lo que haga falta a la despensa. ¿Habrá para todos? —pregunté. 
 
    —Sí, tranquila. Tú ve a descansar. 
 
    —Después te ponemos al día —dijo Carter con una sonrisa extraña. 
 
    —Está bien. 
 
    Me quedé dormida en cuanto me tumbé sobre el lecho.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 · Te llevo bajo la piel 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Al atardecer, bostecé mientras tomaba asiento frente la cena en la playa. 
 
    Disfruté del olor y la visión de dos grandes solomillos en mi plato, hechos al fuego de la hoguera. Los quería poco hechos pero Ari no me dejó por el tema del bebé. 
 
    Me serví un poco de agua, sintiendo la agradable brisa mientras él continuaba: 
 
    —Habría dejado al capitán en su destrozado barco pero necesitábamos llegar aquí o a donde fuera y había que remar. 
 
    —Ha sido buena idea cenar fuera, ¿verdad? —pregunté a Ari sintiéndome muy a gusto mientras probaba la carne. 
 
    Mi amigo me dedicó una mirada molesta por la interrupción, y continuó: 
 
    —Teníamos dos opciones: la travesía corta que era la que teníamos pensada desde un principio, pasando muy cerca del remolino sagrado, contando con la destreza del tipo o la larga, que lo evitaba y nos hubiese llevado al puerto. 
 
    —¿Cómo lo sabes? Lo del puerto —dije. 
 
    —Al final has dormido todo el día pero parece que sigues medio grogui por no hablar de que ni siquiera te has cambiado de ropa. 
 
    Me encogí de hombros. Aunque no me sentía sucia, necesitaba un baño y cambiarme pero me había despertado justo para levantarme a cenar. Me habían dejado dormir profundamente toda la jornada y ahora no estaba segura de si conseguiría dormir durante la noche para estar en familia. 
 
    —Por Ari —continuó Carter—. Ella casi vive aquí, ¿recuerdas? 
 
    —Es cierto, lo siento. —Tenía razón, la verdad era que me sentía un tanto despistada. 
 
    —Por eso el puerto está al otro lado de La Isla —respondió Ari—.  Todos los ciudadanos de islas como Meridio la evitan y llegan al otro lado así que lo construyeron allí. 
 
    —Así es, sí —respondió Bassel. 
 
    —Sí, eso lo sabía —dije. 
 
    —Bueno, ¿puedo continuar? —Carter empezaba a estar molesto de verdad. 
 
    Lo normal en una persona que trabaja escuchando a la gente sin interrumpir, era que quisiera lo mismo para él así que me disculpé. 
 
    —Total, que bastante acojonados por si esa gente volvía o lo hacía Sombra Negra sin ti, continuamos la travesía. Finalmente llegamos al remolino. Y… bueno, “remolino” no es la palabra en absoluto. Debe medir por lo menos un kilómetro de radio. Cada curva, cada giro parecía un río independiente que se mezclaba con otro girando y girando, provocando un sonido… Era como el sonido del desagüe cuando vacías una bañera pero infinitamente más fuerte, ensordecedor. Os aseguro que me encanta el agua desde pequeño, soy un nadador de puta madre pero es lo más bonito y a la vez terrorífico que he visto jamás. Aunque Wilef lo hizo de maravilla, notábamos como intentaba atraernos hacia él y succionarnos. 
 
    Pensé que lo describía a la perfección. Yo lo había visto desde arriba y su sola visión era espeluznante. Incluso habíamos notado su poder de succión. Desde el mismísimo azul debió ser mucho peor. 
 
    —… y no era la primera vez que lo veía. 
 
    —¿Cómo? —pregunté sorprendida a medio masticar. 
 
    —Ya había estado cerca de él antes. No era la primera vez, Líah. Lo sentí en los huesos. Mi padre… bueno, Prescott me dijo que había llegado a Meridio en una barca con el símbolo de los tres Dioses. Ahora estoy seguro de que sí que estuve aquí de pequeño. Piénsalo, tenía unos 6 o 7 años. Una edad suficiente para terminar recordando ciertas cosas. Ahora sé que provengo de este lugar. 
 
    —Entonces… Podrías ser del que habla la profecía. —No, por favor. Él no. 
 
    —Líah, no —dijo Ari intentando que apartase ese pensamiento. 
 
    —Tranquila —me pidió también Carter—. Incluso yo lo noto. 
 
    —¿Desconocéis vuestro origen? —intervino ahora Sinah. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Qué es lo último que recordáis? 
 
    —Pues, bueno. Ahora el remolino. 
 
    —Díselo —le susurró Ari. 
 
    —Ahora no. Se le va a adelantar el parto. 
 
    —¿Qué? —pregunté. 
 
    Me estaban ocultando algo más. Estaba claro. 
 
    —Nada. 
 
    —Expusiste durante la comida que eras mental —intervino la mézclum—. ¿Me recordáis a mí? —preguntó. 
 
    Parecía que Sinah también sabía algo que yo no sabía. ¿Qué estaba pasando? 
 
    —¿Debería? 
 
    Me sobresalté ante un aullido provinente de la parte trasera de la casa. 
 
    —Es Hoster —anunció Sinah—. Le hice llegar un mensaje, anoche desde la aldea. 
 
    —¿Hoster Callux? —preguntó Ari con cierto entusiasmo. 
 
    Inmediatamente todo lo que acababa de suceder dejó de tener importancia. Lo aclararía después con Carter. Que Hoster apareciera podía retrasarlo todo. Ya no necesitaba su ayuda para conseguir las piedras y había anochecido; no quería retrasarme para encontrarme con Arlan. Teníamos planes para ver a nuestro hijo y una hora de camino por delante. 
 
    —Sinah, deberíamos marcharnos ya —dije devorando el último trozo de rico solomillo y comprobando que los demás ya habían terminado. 
 
    —Feliz encuentro —saludó al llegar. 
 
    —Feliz encuentro —dijimos todos a modo de isleños. 
 
    —Veo caras nuevas —dijo con cierta desconfianza. 
 
    Carter lo observó un instante y luego me miró arqueando las cejas. Yo hice como que no entendía a qué se refería pero lo sabía perfectamente. 
 
    —Son mis amigos. Carter Prescott y Arihana… —Caí en que no sabía si quiera cuál era su apellido. 
 
    —Arihana Rho —dijo ella misma efusivamente, poniéndose en pie con torpeza e incluso derramando un vaso —. Es un honor conoceros. De veras. 
 
    —¿Pero qué haces? —Carter estaba anonadado apartándose para no mojarse con el agua. 
 
    —Gracias, joven. No es para tanto. 
 
    —Oh, sí que lo es, sí que lo es. Un hombre como vos… vuestras creaciones son las más increíbles. Mi difunto esposo os tenía en gran admiración. Habría hecho cualquier cosa por vos. Lo que pidierais. 
 
    —Y tú también, por lo que veo —murmuró un Carter celoso. 
 
    Nunca había visto a Ari tan dispuesta y sonrojada. Tan encandilada por un hombre. Bueno, por la mente de ese hombre. Carter no estaba acostumbrado a “tal desaire” y me encantó ver así a mi amigo. 
 
    —¿Sois artista? ¿Vuestras manos dan poder a lo que crean, como Sinah y sus marcas? —pregunté 
 
    —Bueno, algo así —respondió él—. Ahora ocupo otro puesto. Cambiando de tema: ¿todo bien con la bestia sombría? 
 
    ‹‹Hablando de la bestia sombría…›› 
 
    —Hablando de la bestia sombría. He de ir a encontrarme con él —anuncié poniéndome en pie—. Vamos, Sinah. 
 
    —Bassel —dijo ahora Bassel. 
 
    —Bassel, perdón —rectifiqué al mirarle. 
 
    —¿Os encontráis bien? —preguntó Ari. 
 
    No sabía a quién se refería hasta que vi a Hoster mirándome, blanco como el papel. Fuese lo que fuese lo que le pasaba, Ari lo había percibido. 
 
    —Pensé que no te importaría. —Escuché a Bassel. 
 
    —No. Estoy bien —respondió. Después se dirigió a mí—. Yo os acompañaré, si no os importa. 
 
    Recordé la conversación de ayer con Arlan sobre mis supuestas feromonas y me puse un poco nerviosa. Hoster parecía educado y respetuoso y por mi parte nunca había sido recíproco con otro hombre, pero ese en concreto se le parecía condenadamente. En todo lo que adoraba de él. 
 
    —No, gracias. Bassel ya sabe el camino —dije finalmente. 
 
    —Bassel es un anciano que necesita paz y reposo. Como vos, ciertamente, pero no parecéis de las que lo hacen. Yo también conozco esta isla y Dono es más rápido solo que con esa carreta. Con vuestras indicaciones llegaremos antes. 
 
    Lo pensé un instante. Lo cierto era que tenía razón. 
 
    —Está bien pero creo que debéis saber que esta noche vamos a necesitar un vigilante. Queremos dormir y reunirnos con nuestro hijo y nuestros amigos. Es importante. Necesitamos a alguien que pase la noche despierto o al menos hasta que dure el sueño. 
 
    —No os preocupéis. Y cuando vuelva, tendré una conversación pendiente con Sinah y Bassel. 
 
    —Hemos de hablar, sin duda —dijo él recogiendo la mesa. 
 
    —Bien pero primero he de darme un baño rápido y cambiarme —informé. 
 
    —No olvides ponerte el guante —me aconsejó Carter —. Creo que Arlan preferiría que lo llevases siempre puesto estando con él. Y yo también. Sobre todo ahora que… —Señaló mi barriga. 
 
    —Si, claro —dije recordando que lo había dejado sobre el lecho. 
 
    Cuando terminé, llené el hatillo con algo de comida, incluida algo de carne que Bassel había separado para Arlan, y Hoster y yo nos dirigimos a la parte trasera para montar a Dono. 
 
    —Subid delante de mí. Sentada, no a horcajadas si no deseáis parir por el camino. 
 
    Dono era ágil y veloz, casi como Sombra Negra. Yo me sostenía con una mano a la montura y con la otra a su cuerpo, casi pegada a él. Fuerte y apuesto, Hoster no solo se parecía físicamente a Arlan, sino también en el sentido del deber y esa seriedad que lo hacía parecer incluso frío a veces. Él no lo era en absoluto, ¿lo sería él? 
 
    Fijé la mirada en su cuello y subí hasta los ojos. Me miró y ahí estaba. Miramos rápido cada uno a un lado. 
 
    —No he debido acompañaros —dijo cuando ya llevábamos la mitad del trecho. 
 
    —No soy yo… es el embarazo. Por eso no quería que… 
 
    —Sí, lo imagino. He conocido a un par de su especie. 
 
    —Decidme la verdad. ¿Por qué lo habéis hecho? —pregunté. 
 
    —Porque quiero conocerle. 
 
    —¿A Arlan? 
 
    Asintió al tiempo que tensó suavemente las riendas para aumentar la velocidad. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por dos razones. La primera, porque he oído hablar del terrible General Oscuro resurgido directamente desde la tumba. Su renacimiento ha calado hondo en los miedos de la gente por todo el reino. Claro está, existen otros therapardos pero no con ese nivel de depravación. La segunda, porque tu amado ya debería estar muerto ahí dentro, ante tamaño ser, y sin embargo sigue vivo. 
 
    —Así es, sí —respondí—. Por suerte ahora, el amuleto grabado en su piel le da un respiro más que merecido. Supongo que Bassel os habrá contado en la misiva. 
 
    —En efecto. Y vos también sois de admirar. Pudisteis huir de él, olvidarlo, y sin embargo aquí estáis, encinta. Podíais haberos deshecho del bebé y no lo habéis hecho. 
 
    —No fui violada, ni peligra mi vida ni la de ella. Amo a Arlan y nunca lo pensé. Nuestra relación nunca ha sido fácil. Dicen que lo que une a un vigía y su Elegido es muy fuerte. Es posible que sea por eso. 
 
    —Sí, lo es. Es constante lucha y aprendizaje de uno mismo, y no siempre estando juntos. Te sientes bendecido y maldito a la vez. 
 
    —Es cierto —susurré—. Así es exactamente. Lo habéis descrito muy bien. 
 
    —Conozco a muchos de cerca. Pero como en todo, los Dioses proponen y nosotros elegimos seguir un camino u otro o crear uno distinto por nuestra cuenta. Hay Vigías que no pueden estar con sus Catalizadores o Elegidos, como vos diríais, y eligen no arriesgarse. También sucede al contario. Como en todos los tipos de amor, somos libres de seguir unidos físicamente. Desconozco por lo que habéis pasado pero aquí estáis. Juntos.  
 
    —¿Habéis oído hablar de la profecía? 
 
    —Claro. —Movió las riendas para aminorar el paso ante una curva en el camino. 
 
    —¿Y qué opináis? 
 
    —Qué podría ser cualquiera. Y que lo que deba ser, será. 
 
    La profecía hablaba de tres mundos. Por lo que yo sabía, hasta ahora, era la única persona que podía acceder a los tres: la Tierra, los sueños y éste¸ que había estado en ellos. No quería comentar nada más sobre el tema porque mi don de cruzar y la existencia de un mundo distinto, debían seguir siendo un secreto. Don que también podrían tener mis hijos junto con el de los sueños, convirtiéndolos también en candidatos a ella. Fuera cual fuere el resultado, estaba relacionado con mi familia. Lo sentía dentro de mí. No podía ser casualidad. 
 
    Llegamos bien entrada la noche. Arlan ya me esperaba en las ruinas de cuarzo. 
 
    —Éste es Hoster Callux. 
 
    —Es un placer —saludó Hoster. 
 
    —Igualmente. Gracias por traerla —dijo con cierto recelo. 
 
    —Me han ordenado —dijo mirándome con simpatía—, que deberé permanecer en guardia mientras vos soñáis juntos. 
 
    —Sois muy amable. 
 
    —Hoster deseaba conocerte. Ese es el motivo por el que está aquí. 
 
    —¿Soy tan terrorífico como imaginabais? —preguntó Arlan. 
 
    —Admiro a los fuertes y vos debéis serlo mucho. La lucha entre almas debe ser titánica. 
 
    —Gracias —respondió mi Gato con cierta timidez.  
 
    Tome su brazo y ambos caminamos juntos hasta la entrada mientras Hoster montaba a Dono a nuestro lado. 
 
    —Tengo buenísimas nuevas, mi amor. Las piedras se están bendiciendo. Es posible que en una jornada puedas ser de nuevo tú mismo. Y hay otra cosa. Carter y Ari ya están aquí. 
 
    —Gracias a Los Tres —dijo. 
 
      
 
    Después de la copiosa cena carnívora que Arlan devoró, me puse un camisón que Sinah me había prestado y nos tumbamos en la cama mientras Hoster aguardaba frente a la pequeña hoguera con el árdalo descansando en un rincón. Nos costó dormir pero finalmente lo logramos. 
 
    Ya en nuestra cabaña, lo primero que intentamos fue que Arlan volviese a su aspecto normal, como ya habíamos hecho con anterioridad solo que esta vez no dio resultado. Sombra Negra estaba ganando terreno afectando también a los sueños y temí que su subconsciente dormido llegase a presentarse en ellos. 
 
    Pedí a Arlan que esperara y me concentré para encontrar a Jhi. No tardé en aparecer en una hamburguesería en la que todos los presentes, tanto hombres como mujeres llevaban un largo bigote negro. Ella estaba atendiendo en el interminable mostrador. 
 
    Me abrí paso entre la clientela y me situé sobre un taburete que hice aparecer frente a ella. 
 
    —Ahora no es un buen momento. Estamos a tope —advirtió. 
 
    Me incliné ligeramente hacia atrás y acaricié mi panza para que me viera. 
 
    —¡Joder! —exclamó. 
 
    —Céntrate, Jhi. 
 
    Mis palabras hicieron que toda la gente desapareciera a nuestro alrededor, en el momento en que abandonó su personaje de camarera, y se hizo consciente dentro del sueño. 
 
    —Pero… ¿de cuánto estás? No hace tanto que nos separamos. 
 
    —Dirás mejor que de quién estoy. Es una niña y crece rápido porque Arlan me dejó embarazada durante tu noche de bodas. 
 
    Iba a abrir la boca, probablemente para repetir que solo habían pasado pocos meses desde aquello, pero me adelanté: 
 
    —Se medio transformó mientras… o sea… se corr… se…varias veces, aguantamos mucho y una de esas veces tenía colmillos y… 
 
    —Líah, ¿me estás diciendo que no sabes quién es el padre? 
 
    —Crece demasiado rápido y yo estoy experimentando cambios. Estoy segura de que es de Arlan porque era él pero… 
 
    Mi amiga sacó una botella de whisky y dos chupitos de debajo de la barra. 
 
    —No puedo beber. 
 
    —Estamos soñando —dijo al tiempo quee llenaba ambos vasitos y arrastraba uno frente a mí. Yo tomé un pequeño sorbo y ella lo bebió de golpe poniendo cara de asco después. 
 
    —Ya estamos en la Isla de los Dioses —informé. 
 
    —Menos mal, una buena noticia. 
 
    —¿Cómo está Axl? ¿Come bien? ¿Juega? ¿Está contento? 
 
    —Está perfectamente. Todos le adoran. Está a salvo, Líah. Le hubiese traído si hubiese sabido que… ¿Y Arlan? Deduzco que todo va bien si estás utilizando tu don. 
 
    —Hemos conseguido controlar a Sombra Negra con una especie de tatuaje pero no está bien. Hemos preferido que no sueñe por si el General Oscuro gana terreno también aquí, por eso ahora preferimos que nuestro hijo no esté. Esto está durando demasiado y no le queda mucho tiempo pero por suerte las piedras ya se están consagrando. Aunque, sinceramente, temo a las secuelas que pueda tener. 
 
    —Arlan es fuerte y os apoyáis. Todo irá bien. Aquí todo mejora. Los Namïsen se han unido a la causa pero se mantendrán alejados de aquí por si acaso, hasta que llegue el momento. 
 
    —Ya no queda mucho, Jhi. Todo terminará pronto. Lucharemos, ganaremos y volverás a casa. 
 
    —¿Vas a luchar con esa barriga? 
 
    —Haré lo que pueda. 
 
    —¿Sabes algo sobre la profecía? ¿Seguro que no llevas gemelos? Porque parece que vayas a explotar. 
 
    —Arlan notó que es solo una. ¿Cómo llevas tú lo de Chloe? 
 
    —La echo mucho de menos. 
 
    De pronto sentí un dolor punzante en la tripa. 
 
    —¡Auch! —grité mirando a mi amiga. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Arlan ayudándome a sentarme sobre la cama. 
 
    Había despertado. 
 
    —Sí. Quiero un poco de agua. 
 
    Salimos de la estancia. Hoster estaba de pie colocándose la capa. Parecía nervioso. 
 
    —Podéis quedaros todo el tiempo si lo deseáis —dijo Arlan. 
 
    —No. He de marcharme con urgencia. 
 
    —¿Sucede algo? —pregunté. 
 
    —No lo sé. Es posible —respondió mientras tocaba un brazalete que llevaba a la muñeca. Parecía de plata pero puede que estuviera hecho con un material exclusivo de aquella isla. No me había fijado en antes. 
 
    —Escuchad. Intentaré estar aquí para recogeros antes del amanecer pero no os lo aseguro. Detesto partir así. —Se dirigió a mí—. De lo contrario, caminad hasta la aldea lo más rápido posible, ¿de acuerdo? El camino es seguro. Lo digo por él. 
 
    —Sí, claro. 
 
    Era perfectamente consciente de que si me retrasaba Sombra podría aparecer, pero también que no me haría daño por la niña. Si por desgracia terminara por suceder, no estaríamos perdidas del todo. 
 
    Hoster se marchó y Arlan me ofreció el agua. 
 
    —Estaban bien, ¿verdad? —preguntó. 
 
    —Sí. —Sonreí—. Pero aún queda mucho para verlo. Tengo miedo de que se olvide de nosotros y nos considere solo algo con lo que sueña. 
 
    —Yo también —señaló—. Y… también me preocupa… —Se quedó callado. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada. Es igual. Ya hablaremos de eso otro día, no hay prisa. Ahora quiero estar con vosotras, ya queda poco para que amanezca. 
 
    Me rodeó con los brazos y le correspondí pero me sentía exhausta. 
 
    —Estoy cansada—. Me palpé la frente. 
 
    —Vamos al camastro —decidió—. Charlaremos allí. 
 
    Pero me quedé dormida al poco, sin poder evitarlo. Recuerdo haber abierto los ojos en la cabaña de los sueños y haberme quedado dormida allí también, con él a mi lado, hasta que Arlan me despertó: 
 
    —Vamos, levanta amor mío. Hay que irse —me pidió con dulzura—. Casi la fastidiamos. Está a punto de salir el sol. 
 
    —Voy, voy. 
 
    —Vamos —dijo ayudándome a incorporarme—. Seguía estando agotada pese a haber dormido un poco más. 
 
    Se vistió con la camisola que llevaba al llegar y el pantalón del ejército oscuro. 
 
    —He de irme o no me dará tiempo —comentó colocándose con premura el cinto y la espada—. No esperes ni un instante más aquí y sal por las ruinas, ¿de acuerdo? 
 
    —Que sí, pesado. —Me puse en pie y resoplé. 
 
    —No sé si es acertado que me equipe con esta espada. Ya estaba aquí cuando llegué. —Le escuché susurrar para sí. 
 
    Asentí y me besó la frente. Yo le hice bajar la cabeza y lo besé en los labios antes de ver como se marchaba. 
 
    Volví a caer sentada sobre el lecho sintiendo los párpados muy pesados. Como si tuviese fiebre. 
 
    «Contaré hasta cinco y los abriré», pensé, cerrando los ojos durante ese instante. 
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    —¡Ahí está! —Escuché la voz familiar. 
 
    Cuatro hombres montados en aquellos grandes lobos se acercaron a mí. Uno de ellos era Wilef, el capitán que ya nos había traicionado una vez. 
 
    —Unos synths bien ganados —le dijo uno de ellos. 
 
    —Págame y me largo. Es asunto vuestro. 
 
    Uno de ellos le tiró un saquito. 
 
    Me rodearon sobre sus monturas con las espadas desenvainadas. No existía peligro de que hicieran daño a nadie más o tomaran rehenes en su favor, como cuando los hombres de Karah nos acorralaron en el barco. Estaba yo solo y no deseaba hacerles daño. Ellos solo protegían a sus familias de Sombra Negra. 
 
    Miré la composición y el sol saliendo tras el azul. Fue lo último que pude ver. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Me dolía. Me dolía mucho. La tenue iluminación de las velas proyectaba terroríficas sombras en las cavidades de la cueva. Debí haberle hecho caso e irme al amanecer; debí hacerlo, lo sé, pero me quedé dormida en el lecho, agotada, poniéndonos en peligro a las dos. Cuanto más se acercaba el momento de dar a luz, más exhausta me encontraba. Desperté al oírle llegar y lo reconocí de inmediato. 
 
    Él me olió nada más entrar y lo escuché desenvainar la espada antes de avanzar hasta la estancia en la que me encontraba. Atranqué la improvisada puerta, sin escapatoria. 
 
    —¡Abre! —rugió impaciente—. Sé que estás ahí.  
 
    Cogí mi daga y me apoyé en la pared, empuñándola. Un terrible dolor en el bajo vientre hizo que aflojara las piernas. Tuve que mitigar un grito de dolor. 
 
    —Sé que mi cachorro está a punto de llegar al mundo. 
 
    —¡No es tu hija! ¡Nunca lo será! —grité, horrorizada al escucharle decir aquello. 
 
    —Es mía. Puedo oler que es parte de mí.  
 
    Quería decirle que no era así y escupirle en la cara. 
 
    —No me hagas derribar la puerta. Sabes que puedo hacerlo. —Estaba tranquilo. Seguro de sí mismo, como siempre que aparecía. 
 
    Temblorosa, sentí un calor líquido bajar por mis piernas. Me toqué bajo el camisón. Había roto aguas y además mi mano estaba impregnada de sangre. Iba a parir y parecía que había complicaciones. Nadie más conocía aquel lugar. 
 
    La puerta se hizo añicos y entró. Era tan grande que su sombra oscureció la sala y al moverse a través de ella, varias de las velas se apagaron. Sus ojos felinos se fijaron en los míos con rabia y pensé que iba a matarme pero se limitó a agarrarme del pelo. 
 
    No quise luchar. Ni golpearlo. Estaba muy débil. Él creía ser el padre de nuestro bebé. No me haría daño, al menos hasta que concibiera, pero tenía que escapar de allí y para ello lo necesitaba a él. 
 
    —Necesito un doctor o la niña no nacerá. 
 
    Metió las manos entre mis piernas con brusquedad, viendo la sangre impregnando sus manazas. Yo sentía que iba a desmayarme del dolor. 
 
    —Estás pálida, mujer —dijo con su imponente voz, y me fijé en que estaba cubierto de sangre. 
 
    —Escúchame. Tenemos que salir de aquí y buscar ayuda. Tienes que llevarme con los demás. 
 
    —Tranquila, Karah no sabe nada de esto. Te llevaré al pueblo más cercano, allí hay comadronas. 
 
    —¿Me escuchas? —pregunté de nuevo. 
 
    —Claro que te escucho. ¿Acaso crees que estoy sordo? 
 
    Una contracción me desgarró de dolor y apoyé la mano en el vientre sin lograr contener las lágrimas. No por el dolor, el dolor no me importaba. No quería perderla. No quería tener que enfrentarme a él cuando volviera y decirle que habíamos perdido a nuestra pequeña. 
 
    Por mi culpa. Por no hacerle caso. 
 
    Se me nubló la vista y me desvanecí. Lo último que sentí fueron sus brazos sosteniéndome para que no cayera. 
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    Al escuchar el estruendo de la puerta de  entrada a la casa, todos nos pusimos en guardia. Estábamos terminando de adecuar la salita de oración, en la casita del árbol, para poder hacer el ritual de Segregación. Los minerales habían empezado a brillar con intensidad durante la madrugada, lo que indicaba que estaban listos. Al completarse la consagración, debíamos traer a Arlan al anochecer, cuando fuese de nuevo él mismo gracias al tatuaje mágico. Ese era el plan que trazamos con Líah antes de que se marchara la tarde anterior. 
 
    Pero todo acababa de precipitarse. Arlan no tardó en encontrarnos al ver que no había nadie en la casa principal. Supe desde el primer momento que era él quién la traía en brazos pero, por su expresión, también pensé que el otro le había hecho daño y había reaccionado tarde. Al parecer él también lo creía. 
 
    —Hay que subirla, por los Dioses. Ayúdame a subirla —pidió con desesperación. 
 
    —Ponedla en la polea —indicó Basin. 
 
    Corrí hacia la sala de tatuajes, donde se encontraba el montacargas medieval. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunté desde arriba, temiendo la respuesta. 
 
    —No lo sé. Le dije que se fuera por seguridad, que iba a bendecir la marca y que debía salir por el túnel, como quedamos —explicó mientras la tumbaba sobre la madera. 
 
    Antes de que empezara a tirar de la cuerda para subirla, Arlan ya estaba arriba apartándome casi bruscamente para hacerlo él mismo. 
 
    —Tranquilo o conseguirás que se caiga. —Puse una mano sobre su brazo, intentando tranquilizarlo—. Poco a poco, amigo. 
 
    Él continuó hablando mientras lo hacía: 
 
    —Pensé que se iría enseguida. Estaba despierta, incorporada incluso, pero yo no quise esperar más porque amanecía en breve y me marché. Luego me encontré al maldito capitán acompañado de tres hombres. 
 
    —¿Wilef? 
 
    Asintió. 
 
    —Nos vio anoche y les dijo donde estábamos a cambio de synths. 
 
    ‹‹ ¡Maldito hijo de puta! ››, pensé para mis adentros. 
 
    —Me defendí y ya no recuerdo nada más. No sé qué hizo Sombra Negra con ellos pero imagino que nada bueno. 
 
    —Me sabe mal por los aldeanos pero no por el capitán. Llevaba demasiado tiempo tocándonos las narices. 
 
    —Líah debió quedarse dormida. De pronto… sentí que me necesitaba, como nunca. Las dos me necesitaban. Me retorcí en su interior todo lo que pude. Le hubiese roto las entrañas de haber podido. Entonces la vi tirada en el suelo, arrinconada frente a mí, y yo estaba manchado de sangre.  Carter, no sé cuánto duraré. Ni siquiera sé cómo he sido capaz de imponerme a él conscientemente. 
 
    —Vuestro amor por ellas os hizo reaccionar —dijo Basel apareciendo por la escalera—. Esa es la clave, sí. Siempre es la clave. 
 
    —Dioses, que no le haya hecho daño. 
 
    El mézclum la examinó en el mismo suelo. 
 
    —No es eso; es la hora. Está de parto. Quizá por eso cayó rendida después de marcharte. Además, llevaba días sin descansar bien. 
 
    —Debí verlo venir y no dejarla sola —se lamentó. 
 
    —De no haberlo hecho posiblemente hubiese sido peor pero estáis aquí de nuevo. 
 
    —No sé por cuanto tiempo. 
 
    —¿Te ha visto alguien? —preguntó Ari, que apareció por el pequeño puente. 
 
    —No. 
 
    —¿Y Hoster? 
 
    —Tuvo que marcharse por algo urgente. 
 
    —¿Nos da tiempo llevarla a la aldea más cercana? —pregunté a Bassel. 
 
    —No. Es inminente. 
 
    Arlan golpeó la mesa, por suerte no tan fuerte como para romperla. 
 
    —No pude bendecir la marca. Debo irme cuanto antes o él volverá —lo pronunció con los pies soldados al suelo, sin dejar de mirar a Líah. 
 
    —Por eso no te preocupes, ya te he dicho que las piedras están listas —anuncié. 
 
    —Hay que hacerlo ahora —dijo Arihana dirigiendo la cabeza hacia mi voz—. Todo. Es el momento para ambos. 
 
    —¿Estás loca? No podemos hacerlo todo a la vez. —Ante el gesto de Bassel cogí a Líah en brazos y la tumbé sobre las mullidas mantas. 
 
    —Es el momento perfecto. ¿Acaso no lo veis? Las piedras están listas y Arlan ya está aquí. 
 
    —¡Pero el bebé va a nacer! Y Líah quería estar presente en la ceremonia de Segregación.  
 
    —Las piedras no trabajan solas. Arlan va a necesitar mucha fuerza para echar a Sombra Negra y no de la física. Saber que su hija está naciendo justo en el mismo instante le dará esa fuerza. —Se dirigió a Arlan—: Sé que esperabas estar con ella cuando el bebé naciera pero también que eso no puede ser en tu estado, tú también lo sabes. Pero estás aquí, en cuerpo y alma, y es el momento perfecto. Si estás dispuesto, claro. 
 
    Arlan miró a Líah de nuevo. 
 
    —No quiero que él siga en sus vidas ni un instante más. Quiero que sea lo primero que Líah sepa cuando despierte y quiero que mi hija me vea. A mí. 
 
    —¡Joder, está bien! —exclamé a por todas, en un ataque de adrenalina—. ¿Cómo nos repartimos? 
 
    —Tú y Bassel llevad a Arlan a la sala de oración. Él se encargará de la ceremonia. Yo ayudaré a Líah a dar a luz... en cuanto bloquee todas vuestras emociones en mí o al menos ponga en práctica lo poco que sé de eso. 
 
    —¿Y yo? —pregunté. 
 
    —Estarás donde más se te necesite. Y créeme. Todos vamos a necesitarte. 
 
    —Lo ves muy claro, ¿eh, nena? 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Diáfano.  
 
    —Entonces no perdamos más tiempo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 · Huracán 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADAM 
 
    Me adentré en la estación desde una entrada de metro que llevaba años cerrada. Sabía que, llegado a cierto punto, no habría cobertura y ni podría consultar online. El plano en papel con el que me hice en la biblioteca me ayudaría a recorrer los túneles hasta llegar al lugar indicado. Ya no había servicio así que, si lo hacía bien, no existía peligro de ser visto ni atropellado por un convoy. 
 
    Equipado con una mochila, la linterna y la lente que lo grababa todo para poder utilizarlo en el programa, recorrí los túneles únicamente  iluminados por las luces de seguridad, aunque algunos de ellos ni siquiera las tenían. 
 
    A los quince minutos dejé de tener conexión y empecé a usar el mapa. Tardé una hora y media en llegar al punto en donde estaba la daga: en uno de los huecos de la vía. Palpé hasta dar con ella y la extraje. Como en el recuerdo de Weller, la tela que la envolvía era sorprendente. De haber mirado por el agujero probablemente habría pensado que no estaba. 
 
    La desenvolví y saqué de la vaina; el arma era lo más extraño que había visto jamás pero también lo más hermoso. Presioné la parte superior de la lente y le hice unas instantáneas. Al recuperar señal lo subiría todo a la nube. 
 
    No tenía ni idea de qué hacer con ella. Tal vez estaba segura en aquel lugar pero lo único que deseaba era sacarla de allí. Quería mostrársela a Grace con todas mis fuerzas. Era lo único en lo que pensaba, llevársela para que la viera pero… no podía hacerlo. ¿Meterla en esto? ¿Meter a la policía? Por otro lado, ya había quedado claro que el tema de las cajas fue accidental, y de todas formas, dudaba que tuviera que algo que ver. Weller me había dicho que sería mi historia. Y no lo sería mientras continuara aquí escondida. 
 
    Decidí llevarla conmigo y hablar con la persona que más sabía de armas medievales. La cubrí de nuevo y la metí en mi mochila, cargándola en mi espalda. No pesaba absolutamente nada, cosa que ya había podido comprobar al cogerla. 
 
    Ya sin grabar, desplegaba el mapa para encontrar el camino más corto hacia la salida, cuando algo se movió frente a mí, en las oscuras vías que se adentraban en el siguiente túnel. 
 
    Nada parecía haber allí salvo dos ojos brillantes, amarillos. Hubiese pensado que era un gato de no ser por la distancia desde el suelo. Aquello avanzó hacia mí y no pude creer lo que veía cuando se mostró ante las luces de emergencia. 
 
    Era algo parecido a un oso pero el triple de grande, y parecía estar recubierto de musgo. De hecho, el olor a humedad fue lo primero que noté. Me quedé paralizado durante el primer instante pero cuando vi aquellas zarpas negras que podían desollarme con solo un roce, eché a correr como alma que lleva el Diablo. 
 
    Mientras esprintaba, buscaba a mi alrededor un lugar dónde entrar, dónde esconderme, un sitio al que él no pudiese acceder, pero la linterna no lo iluminaba todo y no veía bien. Giré por otro de los túneles sin saber hacia dónde me dirigía, completamente desorientado y aterrorizado. 
 
    Cuando el fuerte hedor a humedad me envolvió supe que estaba cerca, y presioné el botón de grabado de las gafas. 
 
    Me vi levantado del suelo por la mochila, a casi dos metros. ¿Acaso eso era lo que deseaba? Claro, la mochila. La daga. Mis brazos se deslizaban poco a poco fuera de los tirantes del macuto y me sostuve a ellos con las manos, provocando que me sacudiera para deshacerse de mí. Parecía un animal sin demasiado cerebro pero no tardaría en tener la idea de matarme si lo creía necesario. Aun así me agarré a la mochila como si de un paracaídas se tratase. El monstruo me hizo girar, mirándome con curiosidad. De pronto emitió un alarido y noté olor a quemado. Me sacudió de nuevo, esta vez con más fuerza. El aire volvió a ondularse a mí alrededor y caí al suelo pero ni me dolió. Aún llevaba colgando el macuto. Escuché el silbato de un tren eléctrico a mi derecha. Aproveché la confusión para volver a correr y crucé por una de las vías hasta el andén del provenía el sonido. No tardó en llegar. 
 
    El ser cruzó la vía iluminado por las luces del tren y este se lo llevó por delante tras un fuerte chirrido, causando un aparatoso frenazo y, afortunadamente, nada más. 
 
    El monstruo de musgo quedó hecho pedazos en las vías y también sobre mi ropa, llena de pringosos trozos verdes. Y sólo entonces sentí pena por él. 
 
    Hui de allí sin pensármelo dos veces. 
 
    Abrí el coche preso del pánico, como toda la gente que salía en aquel momento de la estación. Lancé la mochila sobre el asiento del copiloto dándome cuenta de que uno de los tirantes se había roto y la había llevado colgada de uno solo sin darme cuenta. Al sentarme me quité las gafas, dejándolas sobre el salpicadero, y llamé a comisaría. Pedí hablar con Grace de forma automática con el manos libres incorporado en el vehículo. 
 
    Tardó en cogerlo. Me dio tiempo de sacar un cigarrillo y encenderlo. 
 
    —Inspectora Leblanc. 
 
    —Grace, tenemos que hablar —anuncié antes de soltar el humo. Las manos me temblaban cuando apoyé una de ellas sobre el volante, con el cigarro entre mis dedos. 
 
    —Adam, ahora no puedo. Ha pasado algo grave en el metro. Tengo que ir. 
 
    —Es urgente. Tenemos… —balbuceé observando a mi alrededor—, es muy importante. 
 
    Quería contárselo todo en persona. Enseñarle la filmación pero también deseaba largarme de allí enseguida, antes de que llegasen todos. Estaba tan asustado que ni siquiera pensaba en la historia que podría contar en el programa. Y si al final decidía hacerlo, primero debía llegar a algo importante. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó ante mi silencio. 
 
    Seguí ensimismado. Tras segundos esperando mi respuesta y lo que pareció un suspiro, continuó hablando con bastante preocupación: 
 
    —Escucha. Soluciono esto y te llamo, ¿de acuerdo? Se supone que hoy era mi día libre así que en cuanto termine me vuelvo a casa. ¿Nos vemos en el Jack’s? Si termino antes te aviso. 
 
    —Sí. Perfecto —dije por fin. 
 
    Dudé un instante en ponerme ya en camino, por si alguien me seguía, pero el bicharraco estaba más que muerto y todo parecía tranquilo, al menos en cuanto a seres salidos del infierno. Por lo demás había mucho movimiento por lo sucedido y las patrullas estaban a punto de llegar. 
 
    Miré el macuto en el asiento del copiloto. Que estuviese en su interior era estúpidamente obvio para quién quisiese quitarme la daga. Salí sin dejar de observar a mi alrededor, tiré el pitillo y abrí el maletero. Rebusqué entre las cosas y encontré lo que buscaba: un rollo medio gastado del precinto que había utilizado para cerrar las caja de la mudanza. Antes de atarla a mi cuerpo no pude evitar volver a mirarla. Era como si fuese una chica a la que no puedes dejar de presar atención. Como cuando estaba con Grace.  
 
    La metí de nuevo en la negra vaina y la uní a mi torso con la cinta adhesiva. Llegaba desde el esternón hasta el ombligo. La funda nos protegía al uno de la otra. Temblaba todavía cuando metí las gafas en la mochila. En lugar de pedirle a Bonnie que me hiciese un chequeo de las constantes, me obligué a tranquilizarme para que reconociese mi voz. 
 
    Cuando lo logré me puse en marcha hacia el pub. Eran las nueve de la noche y no abrían hasta las diez pero Jack siempre cenaba allí antes de comenzar la noche. Llamé a la puerta y no tardé en tenerlo delante comiendo un aceitoso bocadillo de lo que parecía pastrami. 
 
    —¿Qué haces aquí, tío? —preguntó chupándose el pulgar de la mano libre. 
 
    —Que aproveche. 
 
    —Gracias. ¿Cómo fue ayer con Gracy? 
 
    —Muy bien, sí. —Entré sin que me invitase. 
 
    —Estás hecho una mierda, Adam —dijo al verme con la luz interior. 
 
    Me desprendí de la mochila y me quité la chaqueta. Estaba muerto de calor pese al frío invierno. Lo dejé todo en la primera mesa, la que había compartido con Grace. Aún estaban los vasos de anoche. Lo aparté todo. 
 
    —¿No has limpiado? —dije mientras me sentaba. 
 
    —Fuisteis los últimos en iros. No tenía ganas de recoger la mesa. ¿Tienes hambre? 
 
    —No. Oye. —Me froté el cabello con energía—, ponme un wiski doble, por favor. 
 
    —Hazlo tú mismo, yo estoy cenando —dijo sentándose en uno de los taburetes de la barra, donde ya le esperaba otro bocadillo que también estaba dispuesto a zamparse—. Y pon otro para mí, para que me ayude a hacer la digestión. 
 
    Pasé tras la barra y cogí dos vasos para wiski. Los llené hasta arriba frente a él. 
 
    —Tú entiendes de armas, ¿verdad? 
 
    Volví a la mesa para sacar las gafas de la mochila y tomé asiento a su lado. 
 
    —¿Vamos a ver una peli? —Le oí preguntar mientras retrocedía la filmación hasta el momento de encontrar el arma y le di al pause en el momento en que la saqué por primera vez de la vaina. Las coloqué sobre la barra y amplié frente a nosotros la imagen holográfica. 
 
    —¡Caray! ¿De dónde la has sacado? 
 
    —¿Qué crees que es? 
 
    —Nunca había visto nada igual. 
 
    Alargó la mano hasta sus gafas, junto a un periódico en papel sobre la barra. Las sacudió con la mano libre para que se abriesen las patillas y se las puso, observando de nuevo la pantalla. 
 
    —Parece muy afilada, de eso no hay duda —apuntó. 
 
    —¿Dirías que es cristal? 
 
    —No. Y no tendría demasiado sentido tampoco que lo fuera. Y las he visto más grandes. 
 
    —Es una daga, ¿verdad? 
 
    —Sí pero aun así. Mira esa que tengo allí colgada —Señaló con un gesto de la cabeza la que había sobre el ordenador de cobro, más clásica—. ¿La has traído? Necesitaría verla. Si me la dejas podría investigarla. 
 
    Dudé sobre qué hacer. Algo me decía que debía mantenerla en secreto igual que el tema del monstruo. La única persona en la que sentía que confiaba realmente era en Grace. Malditos sentimientos. 
 
    —El primo de mi mujer trabaja en un laboratorio de... —continuó. 
 
    —No la he traído —respondí con cierta paranoia y desconfianza incluso en cuanto a mi amigo. 
 
    —¿Entonces como esperas que te ayude, merluzo? —preguntó antes de quitarle el aceitoso papel al otro bocadillo rebosante de pastrami. 
 
    Apagué el dispositivo y me encendí un pitillo. 
 
    —Apaga esa mierda. Ya sabes que aquí no se fuma. 
 
    —Pero si el local está cerrado. —Resoplé ante su mirada sombría y anuncié—: Me voy fuera. 
 
    —Así me gusta. 
 
    Cogí también el vaso de wiski y al pasar por la mesa guardé las gafas en la mochila. 
 
    —Cuando vuelvas te cuento algo que leí en el foro de Reliquias —dijo Jack. 
 
    —¿Reliquias antiguas? 
 
    —No, más bien sobre sectas. 
 
    —Grace llegará en un rato —le avisé asomándome una última vez por la puerta, antes de salir definitivamente. 
 
    —¿No habéis resuelto todavía lo de la tensión sexual? —Lo escuché reír mientras cerraba la puerta de madera. 
 
    Respiré el aire fresco antes de llenar mis pulmones de nicotina. Por la mañana llamaría a la productora para decirle que tenía algo. Era la única forma de que me diesen más tiempo. Debía tener cuidado con como enfocar toda la historia si no quería acabar siendo la versión periodística de Weller. 
 
    Menos de diez minutos después tiré la colilla y la pisé dando el último trago al wiski. Al entrar, un puñetazo de calor me golpeó con fuerza y mi amigo ya no estaba en la barra. 
 
    Entré en aquel horno notando cierto olor a quemado. 
 
    —¿Jack? 
 
    Silencio. 
 
    ‹‹Estará en el almacén››, pensé dejando el vaso junto al bocadillo a medio terminar. 
 
    Avancé un poco más y pisé algo pegajoso. La puerta del almacén estaba cerrada por fuera con la llave puesta. Busqué por todas partes sin encontrar ni rastro de mi amigo. Inmediatamente tuve una corazonada. Volví la mirada a la mesa que había ocupado minutos antes. El macuto ya no estaba. 
 
    —¿Pero qué…? 
 
    La cabeza me iba muy rápido. ¿Me la había robado él? ¿Por qué? ¿Qué cojones estaba pasando? ¿Realmente había alguien tras el puñal y me habían encontrado? Di gracias por llevarla encima pero las lentes con las grabaciones se habían esfumado con la mochila. 
 
    Entonces volví a pisar algo. Viscoso, pegajoso. Vi caer algo de arriba y levanté la cabeza. 
 
    Jack, o lo que quedaba de él estaba aplastado contra el techo. Su cuerpo estaba derretido pero todavía podían distinguirse sus huesos, costillas y algo de su ropa.  
 
    Grité horrorizado. Al correr hacia la salida resbalé y caí de rodillas pero volví a levantarme y salí de allí como pude. 
 
    Una vez fuera vomité hasta la primera papilla. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 · Hermoso desastre 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADAM 
 
    Grace tardó en acercarse a mí, sentado en la parte trasera de una ambulancia que no necesitaba y, por desgracia, Jack menos. ¿Qué le habían hecho? ¿Quién? Pensé en largarme de allí, fingir que no había estado pero la policía acabaría descubriendo que fui el último en verle y sería peor, así que los llamé. 
 
    El tal Monroe había estado interrogándome sobre lo sucedido y acababa de ver, hacía unos minutos, como un agente que había encontrado mi mochila se la mostraba a Grace antes de meterla en una bolsa de pruebas. 
 
    —¿Qué ha pasado? —volvió a preguntarme la inspectora con lágrimas en los ojos, dejando caer su chaqueta detrás mío. 
 
    —Ya se lo he contado a tus subordinados. 
 
    Tomó asiento a mi lado mientras yo encendía el cuarto cigarro con manos temblorosas. 
 
    —Pues cuéntamelo a mí. Jack era un tío limpio. No tenía enemigos ni problemas con nadie, lo sé bien. Está… lo han destrozado, Adam. Y luego ese calor… ha tardado en disiparse. 
 
    —Lo… lo encontré así. —Desvié la mirada evitando el recuerdo. 
 
    —¿Cuántos cigarrillos te fumaste? Es decir, doy gracias a que no te pasara nada a ti también pero… lo que le hicieron lleva su tiempo.  
 
    Odiaba ocultarle cosas pero no podía contarle nada. No allí. Debía ser extraoficialmente; que por supuesto no constara en su informe. ¿Seguiría la filmación en la mochila? Apostaría a que no. Por primera vez supe cómo debía sentirse Weller. 
 
    —Adam —insistió, y tuve que hacer un esfuerzo para mirarla a los ojos—, 
 
    ¿sobre qué estás investigando? 
 
    —Es complicado. 
 
    —No me hagas esto. 
 
    —Te prometo que te lo contaré, Grace. En serio. Y quienes le han hecho esto a Jack lo pagarán —advertí con rabia. 
 
    —¿Lo pagarán? ¿Quiénes? ¿En qué demonios andas metido? 
 
    La paramédica que me había echado un vistazo apareció de pronto: 
 
    —Nosotros ya hemos terminado aquí , inspectora Leblanc. 
 
    —De acuerdo, Sarah. Hablamos luego. 
 
    Nos levantamos para que cerrase la compuerta antes de entrar en el asiento del copiloto. 
 
    —Si has terminado conmigo me gustaría irme a casa —pedí a Grace. 
 
    —Si crees que voy a dejarte solo después de un robo y un asesinato, Adam Quest, estás muy equivocado. 
 
    —¿Vas a detenerme? 
 
    —No pero vendrás conmigo a comisaría y esperarás allí mientras termino mi turno porque después de esto definitivamente se acabó mi día libre. —Echó un vistazo a las agujas de su reloj de muñeca, tan de moda otra vez—. Durante las tres horas que quedan te quedarás en mi despacho y luego ya veremos. 
 
    —¿Podré recuperar mi mochila? —No dejaba de darle vueltas a lo de las gafas. 
 
    —¿Es tuya? —preguntó sorprendida. 
 
    Rio con ironía cuando me vio asentir. 
 
    —No, no puedes. Forma parte de la escena de un crimen. Joder, pareces nuevo. ¿Qué te pasa? 
 
    —Estoy nervioso y asustado, eso es todo. 
 
    Observé su expresión mientras caminábamos hacia el coche. Haciéndose la fuerte. Yo había llorado por Jack en aquellas escalinatas hasta que llegó la policía. Sabía el aprecio que también le tenía y me pregunté en qué momento ella se permitiría hacerlo. 
 
    —¿Podré utilizar tu wifi? —pregunté. 
 
    —¿Es que nunca te tomas un descanso? 
 
    —¿Y tú? —repliqué, provocándole un suspiro resignado. 
 
    —¿Para qué la quieres? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —¿Quieres usar mi wifi? Pues dime para qué demonios la quieres. 
 
    Estaba casi decidido a contárselo así que empezaría por el principio y luego se lo explicaría todo. 
 
    —Los casos de Weller. Era lo que había en las cajas que el jodido conserjebot destruyó. Subí bastantes a la nube antes de que pasara. 
 
    No pareció demasiado contenta con mi respuesta: 
 
    —¿Cómo los has conseguido? 
 
    —Me los dejó al morir. En formato clásico. Supongo que debía rellenarlos por duplicado o lo que fuera, para tener copias en su casa, además de anotaciones y teorías. 
 
    Recordé que todo aquello había comenzado con esos casos. Que se suponía que debía usarlos para mi programa, para seguir investigando lo que él no pudo, para buscar a Simone Garland, cuya fotografía no parecía corresponderse con la de la mujer que Weller había conocido, y descubrir la verdad sobre lo sucedido a mi madre. Pero todo aquello casi había perdido interés por el momento, en comparación con todo lo que estaba pasando, y estaba seguro de que si seguía adelante con todo aquello lo descubriría todo. 
 
    —Vamos, entra en el coche. — Hizo un gesto y obedecí. 
 
    Antes de hacerlo ella, se frotó las mangas de la camisa y pareció recordar que no llevaba la chaqueta puesta. 
 
    —Creo que se ha ido con la ambulancia —señalé al darme cuenta. 
 
    —Joder. Es igual, ya la recuperaré. 
 
    —¿Un día de mierda para ti también? 
 
    —No te creas, había empezado muy bien —dijo. 
 
    Viajamos en silencio. Su conducción se me hizo más brusca incluso que ayer. Subí mi ventanilla pero que la suya continuase abierta no mejoraba la situación así que le pedí que la cerrase. 
 
    —¿Es necesario? —preguntó incómoda, casi molesta. 
 
    Me dejó boquiabierto. 
 
    —Hace frío, Grace. Mi abrigo también es una prueba, ¿no? 
 
    Subió la ventanilla a regañadientes. 
 
    Al mirarla confirmé que estaba cabreada y no sé muy bien por qué pero aquello me excitó. No me reconocí. Un tío al que apreciaba acababa de morir asesinado brutalmente, por mi culpa, y yo casi estaba teniendo una erección solo con mirarla. Llevaba una camisa azul algo ceñida, y el moño despeinado dejaba a la vista el cuello y parte de un busto que no podía dejar de mirar pese a ser muy discreto. 
 
    Ella entreabrió la boca un instante y se humedeció los labios. Como si lo notase. 
 
    —No me mires mientras conduzco, por favor. Me desconcentras —pidió en un susurro mientras giraba el volante—. ¿Su tono al decirlo había sido sensual o me estaba volviendo loco? 
 
    Volví los ojos a la carretera pero no mirarla no evitaba que la sensación desapareciese y notaba que ella también me miraba de reojo. 
 
    —Sostén el volante. 
 
    Lo hice, extrañado de que el vehículo no contase con conducción automática. 
 
    Alcanzó un jersey negro de cuello alto del asiento trasero y se lo puso y tomó de nuevo los mandos. El calentón desapareció, afortunadamente. Sostener el volante había sido perfecto para desviar la atención. 
 
    Llegamos a comisaría y nos acercamos a su desordenada mesa. Pensé que iba a recoger todos aquellos envoltorios de comida china y hamburguesas pero se limitó a poner recta la placa con su nombre y coger su taza vacía con el logo policial. 
 
    —Puedes descansar en el sofá —sugirió al entrar en la sala de descanso, a esas horas vacía. 
 
    —No creo que pueda. 
 
    La puerta de la entrada se abrió entonces, de forma estruendosa, distrayéndonos. Grace se dio la vuelta y me situé a su lado para ver qué pasaba. Dos agentes de uniforme entraban custodiando a un vagabundo de unos sesenta años. 
 
    —Tal vez así te entren ganas de contarnos quién te ha vendido esta arma. Por el momento nos la quedamos y tú te quedas a dormir la mona en el calabozo. 
 
    —¿Necesitáis ayuda con él esta noche? —intervino. 
 
    —No, que va. Es que hoy se ha pasado de la raya —respondió el policía rubio, que sostenía con su mano libre una gran escopeta. 
 
    —¡Caray, Harry! ¡Esa es de las nuestras! ¿Para qué la necesitas? —dijo ella al verla. 
 
    —Para defenderme durante el apocalipsis. Menuda pregunta es esa inspectora —refunfuñó antes de que los tres desapareciesen por otra puerta. 
 
    Grace se dio la vuelta encontrándose conmigo demasiado cerca y di un paso atrás. 
 
    —Como te decía… ahí hay una cafetera llena. Úsala si quieres, y tazas de sobra. —Llenó la suya y bebió un trago de humeante café—. ¡Ah! Y no se puede fumar en todo el edificio. Yo me marcho. Quiero volver a pasarme por la estación y puede que luego por el Jack’s. Mañana haré el puñetero papeleo. Vendré a por ti en unas horas.  
 
    —¿Para llevarme a casa? 
 
    —Sí. A la mía. No voy a dejarte solo. 
 
    —¿No crees que te estás extralimitando en tus funciones? 
 
    —También hay algo de comer en las estanterías —dijo pasando de mí—. Lo de la nevera no lo toques o no te dejarán salir vivo de aquí. 
 
    Se dirigió hasta la puerta y la abrió pero antes de salir, pareció pensárselo y dijo: 
 
    —Adam, necesito que me cuentes la verdad. Es importante, te lo aseguro. 
 
    —Apreciaba a Jack tanto como tú. 
 
    Abrió la boca para decir algo pero solo asintió antes de darme la espalda para marcharse. 
 
    —Espera —le pedí—, necesito la contraseña para conectarme. 
 
    —No puedo dejarte utilizar mi ordenador ni la red de la comisaría. 
 
    —Pero puedo conectarme a la de tu ordenador. No se darán cuenta.  
 
    Segundos de silencio mientras permanecía allí, quieta. 
 
    —Purple Rain —respondió finalmente dejándome en shock. 
 
    —Es mi canción favorita —confesé sorprendido. 
 
    —¿Ah, sí? Mira qué bien —dijo antes de salir definitivamente de su despacho. 
 
    Hubiese podido marcharme de allí sin más pero estaba cansado y he de reconocer que acojonado. Aquel me pareció un lugar seguro y me gustaba la idea de ir a casa con ella después, para qué me iba a engañar. 
 
    Dedicaría las próximas horas a revisar los casos que sí había conseguido subir a la nube, por si había algo sobre la espada o sobre alguna posible muerte parecida la de Jack. 
 
    Me serví una taza de café y marqué la contraseña de Grace en el fino dispositivo holográfico que siempre llevaba en el bolsillo interior de mi pantalón. Aluciné con aquellos casos proyectados frente a mí pero nada sobre una daga rara. No me llamó la atención que, en varios de los casos de los últimos años, la comisaría había utilizado como asesor al todopoderoso Carter Prescott como psiquiatra a quién consultar. Grace ya me lo había contado. La mayoría habían sido cerrados tras diagnosticarse shock postraumático. Menudo lumbreras. 
 
     
 
      
 
    —¿Has descansado algo? —preguntó al regresar. 
 
    Llevaba puesta la chaqueta negra que había recuperado y debajo el jersey de cuello alto negro. 
 
    —No. No he terminado aún. 
 
    Apoyé la espalda contra el respaldo del sofá mientras desconectaba la pantalla que se difuminó frente a mí. Me extraje el dispositivo del oído. 
 
    —Vamos, tenemos que descansar —dijo limpiando sus gafas—. No puedo más. 
 
    —¿No has cambiado de opinión? 
 
    —Nunca lo hago. Vamos. 
 
    —¿Vamos primero a buscar mi coche? 
 
    —Está bien. Mi otra plaza está libre de momento. Puedes dejarlo allí. 
 
    Fuimos a por mi Ford Spirit y la seguí hasta su apartamento, en el centro de la ciudad. En realidad no estaba lejos del Jack’s. Comprendí que acudiese habitualmente. 
 
    Eran más de las tres de la madrugada y la zona estaba en calma. El edificio estaba mejor que bien. No era de los de última generación ni mucho menos pero lo habían reformado y tenía todas las comodidades actuales, como la mayoría de las construcciones del centro. Al entrar a su apartamento toda la modernidad desapareció. Parecía que apenas se hubiera tocado. Grandes ventanales, cocina americana, una pequeña terraza, parqué… parecía más un apartamento de finales del siglo pasado en lugar de uno actual pero era muy bonito, grande, y los electrodomésticos y muebles eran actuales. Parecido al piso en el que yo vivía en la capital pero menos actualizado. Los estantes junto al largo pasillo estaban llenos de los libros, cine y música de los que me había hablado. Era muy acogedor y me contó que de tres dormitorios. Me sorprendió que pudiera pagarse un piso así. Los edificios antiguos eran muy caros. 
 
    —Fue casi gratis porque era de mis abuelos, para qué te voy a engañar. No me gustan los de ahora, son muy fríos, así que lo acepté sin rechistar y lo reformé un poco a mi gusto. Entiendo que un apartamento se haya convertido en un lugar donde solo se duerme pero un hogar con tu personalidad es importante y éste tiene mucha, ¿no crees? ¿Quieres tomar algo? 
 
    —¿Tienes cerveza? —pregunté apoyándome en la península que separaba la cocina americana del salón. 
 
    Apretó el botón de consulta junto a la pantalla de la nevera y se desplegó un menú que desde ahí no podía ver bien. 
 
    —Has tenido suerte —dijo antes de que una lata cayese de una pequeña compuerta lateral. 
 
    Casi la cogí al vuelo. 
 
    —Ábrela con cuidado, estará agitada. 
 
    —Puedo bajar a por algo al 24 horas —propuse. 
 
    —No, podemos apañar algo pero primero necesito una larga y caliente ducha. Ahora vuelvo. Pon la tele si quieres, o una peli. Lo que quieras menos fumar dentro. 
 
    Tomé asiento en el gran sofá frente a la gran place televisiva pero me dolía la cabeza así que preferí no encenderla de momento. Me entretuve observando la decoración de su casa, encantado de rodearme de sus cosas. 
 
    Me acerqué a observar una foto enmarcada sobre uno de los estantes. Era ella con 3 o 4 años frente a un pastel de cumpleaños rodeada de sus padres y abuelos. También tenía la típica foto de graduación del instituto, la de la escuela de policía y varias en formato de carrusel holográfico que iban pasando de una a otra. No vi ninguna con ningún amigo o nadie que pareciese algún novio pero tampoco había terminado de verlas todas. También tenía enmarcadas entradas a conciertos y holoconciertos. 
 
    Después terminé la cerveza con bastante rapidez, en la pequeña terraza mientras fumaba, y decidí dejar de vaguear y empezar a preparar algo de cenar. Le di al botón de productos para ver qué tenía dentro del frigorífico, encontrándome en la lista con algunos productos frescos y menos carne de la que esperaba encontrar. Tenía un poco de todo pero no lo suficiente para varios días y tampoco muchas opciones para alguien que no comía producto animal, como era mi caso. 
 
    Escuché que el sonido de la ducha cesaba así que aproveché para asomarme al pasillo. 
 
    —¿Qué habías pensado para cenar? —pregunté. 
 
    Instantes de silencio hasta que una de las puertas del fondo se abrió y salió vestida con un albornoz amarillo y frotándose el cabello con una toalla. 
 
    —No sé. ¿Qué te parece una tortilla de…? Mierda. ¿Y un sándwich de pastrami con…? Joder, lo siento. No se me ocurre nada para ti —se disculpó cuando llego hasta mí. 
 
    —No pasa nada. Veo que tienes algunas verduras. ¿Tienes arroz? 
 
    Abrió un armario junto a la nevera, inclinándose un poco a mi lado y aguanté la respiración cuando el albornoz se le abrió un poco por el escote y pude ver de refilón uno de sus pequeños pechos de erguido pezón. Estaba volviendo a sentirme como en el coche solo que ahora, además, con motivo. 
 
    —Sí, eso parece. —Rio nerviosa y se apartó de mí ajustándose bien las solapas del albornoz—. Has tenido suerte, no está caducado. Intento comer sano, te lo prometo, y el frigorífico me ofrece un montón de combinaciones y recetas distintas pero siempre acabo pidiendo algo porque estoy liada o cansada. O ambas cosas. 
 
    —¿Te apetece arroz salteado con verduras? 
 
    —Me parece perfecto. Puedo comenzar yo, tú ve a ducharte. 
 
    —No, déjame a mí. Lo haré después si no te importa. 
 
    —Vale, bien —aceptó—. Voy a vestirme, hace frío. Subiré la calefacción  
 
    La oí entrar en alguna de las habitaciones y empecé a preparar. La cocina no era demasiado grande así que no tuve que buscar mucho para encontrar los utensilios. Saqué algunas zanahorias, conseguí salvar algunas capas de cebolla y un brócoli sin empezar. Con eso bastaría para quitarnos el hambre. 
 
    Al cerrarla me fijé en la pizarra que había sobre una repisa junto a los cereales. Había escrito en mayúscula: “I LOVE  PEPPERONI”. Sonreí. Me venía bien auto engañarme un rato y creer que todo lo que había pasado ese día no era real. 
 
    Cuando el sonido del secador se detuvo, el arroz estaba ya en su punto y la verdura parcialmente salteada. Solo faltaba el toque final. 
 
    —Bueno, pues ya está. —Llegó vestida con una sudadera gris y un pantalón de chándal negro. 
 
    Pusimos la mesa y cenamos en silencio. 
 
    —Está muy rico —fue su veredicto. 
 
    —Gracias. Deberías hacerte vegana o vegetariana. 
 
    Ella soltó una carcajada. 
 
    —Sí, claro. —Me miraba mientras sonreía pero de golpe se puso seria. 
 
    —¿Vas a contarme lo de Jack? 
 
    —Ya te lo dije, Grace. Salí y cuando entré ya había sucedido. 
 
    —¿Y no escuchaste nada? ¿Ni gritos? 
 
    —No. ¿Qué teoría tienes? 
 
    —¿Que qué teoría tengo? No te va a gustar. 
 
    —Adelante —la animé. 
 
    —Está bien… —Se limpió los labios con la servilleta beige, la devolvió junto al plato ahora vacío y bebió un sorbo de agua—. Creo que andas metido en algo que te queda muy grande. Algo que te ha seguido desde tu ciudad. 
 
    No sabía cuánto se equivocaba. Me extrañaba porque hasta ahora había parecido muy inteligente e intuitiva. Estaba tan lejos de creer en todo lo extraño que pasaba en aquella ciudad que estaba ciega como los demás, y no había cosa que me molestase más que eso. Tuve que morderme la lengua. 
 
    —¿Qué es? —continuó—. ¿Algo sobre algún político corrupto? ¿Conspiraciones? ¿Qué estás investigando? 
 
    —No, nada de eso —respondí jugueteando con el tenedor. 
 
    —¿Ah, no? Adam, me jode mucho que no me lo cuentes pero sabes que lo descubriré tarde o temprano. 
 
    ‹‹Sí, en cuanto vea la filmación si las gafas siguen dentro de la mochila›› 
 
    —¿Quieres que te lo cuente? No te veo muy receptiva. 
 
    —¡Que no me ves…! 
 
    —Tiene que ver con Weller y lo que había en sus archivos —interrumpí—. Y en el banco de recuerdos propiedad de tu admirado Prescott. 
 
    —Lo sabía. —Recostó la espalda en la silla y cruzó los brazos desviando la mirada. 
 
    —Entré en su recuerdo. En él aparecía un tipo vestido de forma extraña. Escondía algo en un edificio abandonado. 
 
    —¿Droga? 
 
    —Una daga. 
 
    —Una daga —repitió incrédula. 
 
    —Algo más pequeña de lo habitual. Extraña. 
 
    —¿Mercado negro? 
 
    —No lo creo —discrepé. 
 
    —¿Qué edificio? 
 
    —¿Qué más da? Estaba… la escondió en la estación de metro. 
 
    —No puede ser —dijo, conectándolo todo. 
 
    Asentí. 
 
    —Dime que no has tenido nada que ver con lo que también ha pasado allí hoy. —Por su tono supe que era una pregunta retórica—. Adam, por favor. 
 
    Cerró los ojos como si hubiera hecho un daño irreparable o la hubiese jodido irremediablemente. 
 
    —¿Qué habéis encontrado? —le pregunté yo a ella. 
 
    —Nada en absoluto —respondió sin mirarme. 
 
    —El conductor debió ver algo —insistí. 
 
    Sabía que no me diría nada pero quise ver su reacción. 
 
    —El conductor está bajo estudio médico. Van a hacerle pruebas porque se desmayó. Por suerte el convoy estaba equipado con conducción de seguridad y frenó con ligereza hasta llegar a la estación. 
 
    —¿Habéis revisado las cámaras de seguridad? 
 
    —Nada. 
 
    —¡Vamos, no me jodas! 
 
    —¿Qué quieres que te diga? —preguntó tan a la defensiva como yo. 
 
    —¿Y los demás pasajeros? Había un monstruo. Murió atropellado. ¡No es posible que nadie viese nada! 
 
    —Un puto monstruo. —Puso los ojos en blanco. Se los frotó con cansancio y recalcó—: Nadie vio nada, Adam. ¿Sabes lo que creo? Creo que estás dejándote llevar por las absurdas historias de Weller. Aquí no pasa nada. No hay ni monstruo ni nada raro. No lo ha habido nunca. Te obsesionas demasiado por absolutamente todo. Es como el tema de la mujer que intentó salvar a tu madre. ¿Qué más da? ¿Por qué le das tanta importancia? 
 
    —No le doy importancia a ella, aunque sí, no me importaría agradecérselo alguna vez. —Cambié de tema—. No era humano, Grace. Y el suceso se ha ocultado. ¿Por qué? ¿Quién? Pero eso se va a acabar. 
 
    —Te pido por favor que dejes todo esto. En serio. Basta. 
 
    —Lo grabé. Con mi Lentes. Están dentro de la mochila. 
 
    Respiró hondo. Creí ver en ella una mirada llorosa. Pensaba realmente que estaba volviéndome loco. 
 
    —No había nada en la mochila —le costó decir—. Por favor. Basta. No quiero seguir hablando contigo de esto. 
 
    Se puso en pie y empezó a recoger la mesa como dando por finalizada la conversación. La imité a regañadientes.  
 
    —Jack está muerto. ¿Eso me lo imagino también? —solté. 
 
    —Teniendo en cuenta lo de la daga, me huele a mercado negro, y te juro que tengo muy buen olfato. 
 
    Puse los ojos en blanco mientras caminaba tras ella hacia la cocina. 
 
    —Quiero ese puñal. Llévame donde sigue guardada —me pidió —. Y los expedientes de Weller que conserves. Son pruebas, Adam. 
 
    —¿Pruebas de qué? 
 
    Dejó los platos y cubiertos en el fregadero y cogió los que yo llevaba para hacer lo mismo. 
 
    —No me hagas pedir una puñetera orden judicial para que registren su apartamento porque sabes que lo haré —dijo al acabar, mirándome fijamente. 
 
    Sabía que lo haría. Era testadura pero sí, era buena idea que la viera.  En el fondo era lo que llevaba deseando desde que la encontré, pese al fuerte instinto de ocultarla. Quizá así ella empezaría a ver las cosas de otro modo. 
 
    —Lo demás lo recogeré mañana. Estoy cansada —susurró para sí misma en voz alta. 
 
    —Mira, mañana te la enseñaré, ¿vale? —Puse las manos sobre sus hombros—. Si es lo que deseas, lo haré. Pero creo que vas a tener que abrir tu mente a un mundo hasta ahora desconocido para ti. 
 
    Contuvo una risita. Me apartó y salió de la cocina. 
 
    —¿De qué coño te ríes? —pregunté algo ofendido. 
 
    —De nada. Es que me ha hecho gracia, lo siento. Suena a frase de tu programa. —Se apartó de mí. —Vamos, te enseñaré tu cuarto. 
 
    Avanzamos por el largo pasillo y pasamos frente a tres puertas. La última era la destinada para mí. Solo había una cama en la esquina y un escritorio vacío junto a la puerta. La típica habitación de invitados. 
 
    —Aquel es el baño y mi dormitorio es este —Señaló la de la derecha—. Te traeré algo de ropa para dormir. Me gustan los chándales grandes, alguno te irá bien. 
 
    Entró en su habitación y poco después salió con un chándal granate para mí. 
 
    —Adam, te lo he dicho completamente enserio. Olvida todo esto y déjanoslo a nosotros. 
 
    —Es mi trabajo. ¿Lo harías tú? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Puedes no creerme si quieres —dije—. Estás en tu derecho. Voy a ducharme. 
 
    —Si necesitas algo más, dímelo —dijo antes de cerrar su puerta. 
 
    Entré en el cuarto de baño. A estas alturas la cabeza me iba a explotar. Me desprendí de la daga intentando conservar la cinta adhesiva para poder engancharla de nuevo después y no gritar por el dolor del vello arrancado. Entré en la ducha. Había dos frascos de gel. Uno relajante y otro energizante. Elegí el primero y el “Modo relax” del chorro para un masaje acuático. Me di la ducha y me puse el chándal granate que me quedaba algo estrecho. Antes de salir abrí el armarito buscando un calmante. Tenía más botecitos de píldoras de los que esperaba ver, además de lo que buscaba. Cogí el frasco de calmantes y saqué uno. Al lado había otro sin marca ni símbolo farmacéutico, únicamente ponía “Grace” y estaba vacío. A su lado las famosas anticonceptivas. 
 
    Bebí del grifo para tragar la pastilla y lo dejé todo en su sitio, observé de nuevo la espada dentro de su funda. ¿Por qué no mostrársela ahora y terminar con esto de una vez? 
 
    Recogí mi ropa y después de dejarlo todo en la habitación y alucinar otra vez con la capacidad de la tela que la envolvía, me dirigí a la terraza para fumarme un cigarrillo. Todo estaba en silencio y envuelto en oscuridad. Después despertaría a Grace. 
 
    Pero al llegar al salón la escuché hablar: 
 
    —¿Dónde has estado? Llevo intentando localizarte toda la noche. Lo ha visto, joder. En la estación. —Hablaba en la terraza con la puerta entreabierta—. Se nos está yendo de las manos. 
 
    Intentaba hablar en voz baja pero estaba nerviosa y a veces subía el tono. Me detuve en seco y seguí escuchando. 
 
    —Solo he llamado para informarte. No tengo mucho tiempo, suele ducharse muy rápido. (…) Muy gracioso. (…) Estoy segura. Encontré un trozo de mochila en las vías y resultó ser la suya. No, claro que no lo sabe y no lo puse en el informe. No me puedo creer que esté pasando esto después de lo que tuvimos que hacer hace años para (…) —Caminaba de un lado a otro mientras parecían interrumpirla al otro lado de la línea—. Si ha vuelto a pesar de todo es porque se acerca el momento, y me jode mentirle. Me jode muchísimo. (…) No, pero sabe dónde está. (…) Sí, estoy segura. (…) Si lo saca en su programa estaremos perdidos, se toma muy en serio su trabajo y te juro que como le… (…) —Me acerqué un poco, adentrándome algo más en el salón pero manteniéndome a bastante distancia—. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo? A estas alturas la daga debería ser nuestra. En cualquier momento podría pasar y no estaremos preparados. No debería haber… —Se detuvo y tragué saliva—. …ningún problema una vez restablecido el servicio si ya han terminado de inspeccionar las vías. Sí, gracias. 
 
    ¿Cómo podía haberme escuchado? Incluso iba descalzo. No supe qué hacer, si largarme o dejarme ver y hacerme el tonto. Opté por lo segundo porque la primera opción con ella no colaría. Metí la espada bajo el pantalón terminando de ocultarlo con la sudadera y continué caminando hacia la cocina como pude. Al pasar frente a la terraza, entró. 
 
    —Hola. Iba a fumar —dije mostrándole el cigarro en la penumbra—. ¿Qué hacías ahí fuera? 
 
    —Trabajo. Descansa lo que puedas, ¿vale? Hablamos mañana. 
 
    No parecía sospechar que llevaba rato escuchando. Me fumé el cigarrillo y me fui a la cama pero no pude dormir dándole vueltas a todo. ¿Qué significaba aquello y con quién estaba hablando? Ahora sabía que parecía conocer la verdad de lo sucedido en las vías… y también la existencia de la extraña daga. ¿Para qué la quería? ¿Y si era de una secta? No podía creerlo, me estaba volviendo completamente loco. ¡Me mentía todo el tiempo y lo había hecho de puta madre! Parecía estar en el ajo y no precisamente desde ahora. ¿Para qué quería realmente ver los archivos de Weller? 
 
    Tras una corazonada extraje el dispositivo, y empecé a revisar los casos que había podido descargar en comisaría. Evidentemente, no estaban los sucedidos después de que Weller se retirase pero sí los del último periodo. Recordaba haberlos pasado por el Scannercloud sin fijarme demasiado, pero sí lo suficiente como para que me llamara la atención que estuvieran fotocopiados. No eran originales como los demás. ¿Por qué? Pues porque no eran suyos. Probablemente los había «tomado prestados» para echarles un vistazo y copiarlos. 
 
    Cuando llegué a estos fui pasándolos de uno a uno: según declaraciones de denunciantes y testigos: un acosador supuestamente invisible, un aviso de hombre-lagarto, unas libélulas con dientes, varios altercados en Los Perdidos, desapariciones y reapariciones misteriosas… había decenas. Todos tenían anotaciones a mano de Weller, que parecía haber investigado por su cuenta. “Mentira”, “ser de casi dos metros”, “olor a podrido”, “Falso” y mucho más. 
 
    Y todos eran casos de Grace. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 · Deja que la tormenta caiga sobre ti 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    Cubrimos las ventanas con las cortinas que días antes habíamos instalado en la cabaña del árbol, según Ari para concentrar más la energía. Me supo mal invadir aquel centro de oración con nuestros problemas pero ellos se habían ofrecido a dejar espacio para Arlan y Líah había medido con una cuerda cada centímetro para que su gran cuerpo cupiera cuando llegara el momento. 
 
    Y el momento había llegado. 
 
    Aunque nunca había sido especialmente religioso y dudaba de si Dios escucharía allí mi rezo, empecé a pedirle mentalmente que, por favor, nos ayudase a salir de aquello. 
 
    Lo tumbamos sobre el suelo de madera mientras le comentaba que me hubiese gustado que el reencuentro en la isla hubiese sido menos intenso. Fue muy fácil porque era él quién estaba dentro de Sombra Negra y se dejó hacer. Esperaba que así fuera hasta el final. 
 
    —Carter —dijo Arlan. 
 
    —Dime —me puse de cuclillas en el suelo, frente a él y aproveché para dejar allí la piedra. 
 
    —Si esto no funciona… 
 
    —No digas eso, colega. 
 
    —No. Si esto no funciona. Si Sombra Negra gana, prométeme que lo matarás. 
 
    —Joder, Arlan. —Veía complicado conseguirlo precisamente yo, la verdad. 
 
    —Coloca las piedras. ¿Sabes el orden? —oí a Bassel en la lejanía. 
 
    Lo miré y asentí. Líah se había encargado de repetírmelo mil veces desde que habíamos iniciado el viaje. Siempre sacaba el tema cuando menos lo esperaba. Ari se lo habían explicado y ella no había dudado en remarcarlo porque tenía que conocer bien el tema por si acaso. 
 
    “—Que un bebé salga del cuerpo de su madre es algo natural, Carter —me había dicho en una ocasión tras mis quejas, y demostrándome de qué mundo venía—. Lo de Arlan es otra cosa. Así que no olvides mis indicaciones porque si llegado el momento no pudiera estar ahí y Sombra acabase con él, yo acabaré contigo.” 
 
    —Prométeme que seguirás cerca de ella y de los niños cuando yo no esté —pidió Arlan mientras colocaba la piedra dorada frente a la bota derecha. 
 
    —No digas eso. Además, tengo pensado regresar a la Tierra en cuanto todo esto acabe, ya lo sabes. 
 
    —Eres la única familia con la que cuento ahora mismo, Carter, porque lo eres para Líah, así que te lo pido a ti. Prométeme que lo harás. 
 
    —Lo prometo. 
 
    —Siento haber pensado aquellas cosas. 
 
    —Tranquilo tío, no pasa nada. —Coloqué la piedra granate frente al pie izquierdo. 
 
    Entonces escuché a Ari: 
 
    —¡Carter! 
 
    —Tengo que ir con… —susurré a Arlan justo antes de uno de los fuertes gritos de Líah. Asustado, inclinó la cabeza como si intentase ver a través de las paredes. 
 
    No tenía ni idea de cómo asistir un parto. Había tocado el tema en la universidad pero casi lo había olvidado y el procedimiento allí era mucho más moderno que aquí. 
 
    —No te preocupes, todo irá bien— lo tranquilicé sin mucha seguridad, con una mano sobre su hombro. 
 
    Asintió e introduje aquella pequeña piedra azul oscuro en su boca. 
 
    Yo estaba a punto vomitar. No quería que nada de aquello saliera mal y llevaba tiempo preparándome mentalmente pero tampoco esperaba que todo se sucediera a la vez. 
 
    Cuando llegué a la siguiente sala me encontré a Líah estirada sobre la cama. Chillando como una posesa. Por el contrario, Ari parecía estar en estado zen. 
 
    —La he despertado. Trae agua hirviendo en un cubo. Y echa unas 10 gotas de archidón. Impedirá que lo que se humedezca con ella se infecte —indicó Ari. 
 
    —¿Dónde…? —me sentí como un becario en su primer día de trabajo. 
 
    —A la derecha. ¡En el estante superior! Es un líquido verde oscuro. Debería estar en un botecito de cristal. Yo misma lo dejé ahí cuando preparamos la estancia. 
 
    —Sí, aquí está. 
 
    —Bien. Toma su daga, —La extrajo de su cinto y me la dio—, e introdúcela en el cubo. Si todo va bien únicamente la necesitaremos al terminar. 
 
    Un poderoso viento movió cuanto había allí, haciendo temblar la construcción. 
 
    Ari se acercó a Líah, le palpó la cara y le indicó: 
 
    —Inspira… y expira. Inspira… y expira. —Líah seguía cada paso. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó entre respiraciones acompasadas, intentando ver a través de la pared de la casita, como había hecho él. 
 
    —Arlan está librando su propia batalla. Estará bien, te lo prometo. Podrás verlo pronto. 
 
    Ella asintió empapada en sudor y Ari continuó con las indicaciones: 
 
    —Escucha. Será mejor que te pongas de cuclillas, ¿de acuerdo? Así saldrá de forma natural. 
 
    —¡Me duele mucho! 
 
    —Lo imagino, tesoro, pero ya queda menos. —Se dirigió a mí mientras le quitaba el camisón o lo que fuera que llevaba puesto, con increíble habilidad a pesar de su ceguera, dejándola completamente desnuda salvo por el guante de cuero—. Ayúdanos, Carter.  
 
    Tomé de los brazos a Líah, bastante ruborizado, fijando la mirada en los anillos negros que colgaban de su cadena en el cuello, y la apoyé contra el árbol que hacía las veces de viga. Arihana me tomaba del hombro y se colocó frente a ella en el suelo. 
 
    —De haberlo sabido… hubiese traído todo tipo de drogas… morfina, peni…cilina y hasta la epidural. Como Claire Fraser en “Viajera” 
 
    —¿Quién es esa mujer? —preguntó Ari. 
 
    —No le hagas caso. 
 
    Entonces me fijé en las venas que recorrían toda su zona abdominal. Negras como si de un tatuaje se tratara. 
 
    —¿Es eso normal? 
 
    No hubo respuesta. 
 
    —Ahora tendrás que empujar —Ari continuó—, y te va a doler como si te arrancaran el alma millones de veces, ¿de acuerdo, Líah? Carter, trae una manta de ese rincón y pónsela debajo, por favor. 
 
    Acudí a la especie de nido en un rincón, que habían estado preparando con todo lo necesario. Tomé la manta y la coloqué donde me dijo, viendo con sorpresa una pequeña cabecita oscura asomando ya. 
 
    —¡Joder! ¡Madre mía! ¡Ya está aquí! —grité tontamente a modo de aviso. Solo me faltó dar saltitos. 
 
    —¡Empuja, Líah! Sé que esta posición es muy costosa pero si todo va bien será rápido. Eso sí, vas a tener que empujar muy fuerte y es posible que te hagas de vientre. 
 
    —¡Carter! —Escuché a Bassel. 
 
    Obedecí, corriendo a través de la pasarela. Cuando llegué no podía creer lo que veía: 
 
    El hombre se encontraba en el suelo, algo herido, en medio de una fuerte ventisca. Arlan estaba… estaba en el suelo, tal y como lo había dejado, pero dormido y humano. Algo más delgado, con el cabello castaño greñudo que tanto le gustaba a Líah, tal y como lo habíamos visto por última vez. 
 
    Y había un Arlan más. Visible pero algo difuso, parecía salir de su cintura, peleando con uñas y dientes contra el Sombra Negra que conocíamos. Ambos flotando sobre el Arlan palpable. Todo volaba por los aires, menos las piedras del suelo. 
 
    Un haz brillante unía cada una de las dos piedras cercanas a los pies, que habían empezado a brillar mientras otro salía de ese y avanzaba poco a poco hacia la piedra que el Gato dormido tenía en la boca. 
 
    —El malvado ha despertado justo cuando ha empezado a salir del muchacho, sí, y ha arrastrado su alma-corpe con él. 
 
    Aquello me sonó a chino pero creí entender que era lo mismo que ya intenté explicarle a Arlan, aquel día en Los Perdidos: Sombra Negra era un endoparásito y como tal, había salido del cuerpo de su anfitrión como el intruso que era, pero de alguna forma había arrastrado con él el espíritu de Arlan e intentaba hacerlo salir por completo. Esa parte no tenía nada de científico. 
 
    —¡El que permanezca en contacto con el cuerpo y consiga sacar al otro, vivirá! —gritó el mézclum.  
 
    —¡Creía que a Sombra Negra no le interesaba que Arlan muriera! 
 
    —Porque sus espíritus estaban unidos. Por el ritual han dejado de estarlo, sí. ¡Si vence, ocupará su cuerpo! ¡Si ambos se desunen del cuerpo, Arlan tampoco sobrevivirá! 
 
    Parecía un combate de boxeo entre dos seres incorpóreos y desnudos. Sombra Negra luchaba por permanecer en el cuerpo de Arlan pero estaba ya casi fuera. Sería un ser completamente independiente de no estar únicamente unidos por los pies.  
 
    —¡Te mataré! —gritó Sombra Negra asestándole un puñetazo. 
 
    El Gato se los devolvía pero parecían no tener demasiado efecto. Lo único que le quedaba era aguantar los violentos golpes que recibía. Me pregunté si les dolían, pero sobre todo agradecí que no fuera un combate físico porque estaba seguro de que Arlan ya estaría muerto. 
 
    —¿Y qué coño hacemos, Bassel? —grité entre la ventisca—. ¿Le quito la piedra de la boca? 
 
    —¡No! ¡Eso podría hacer que nuestro amigo tampoco pudiera volver! —respondió Sinah ahora—. Arlan es el recipiente original, debe resistir dentro de su cuerpo hasta que las tres piedras se unan. Solo entonces Sombra Negra se irá para siempre. 
 
    El haz de luz avanzaba ya por el torso cuando un desgarrador grito femenino nos hizo callar, desconcentrando a Arlan. El General Oscuro aprovechó para asestarle otro puñetazo que de haber sido real le hubiese roto el cuello. 
 
    —¡Concéntrate, muchacho! —le gritó Sinah más entusiasmada que yo—¡Ellas están bien y ya casi está! 
 
    Sombra Negra empezaba a elevarse desuniéndose del cuerpo a medida que la línea de luz se acercaba a la boca de Arlan. Al ser consciente de ello lo agarró del cuello para arrastrarlo con él a la muerte. Tenía que hacer algo o Arlan también desaparecería mientras intentaba liberarse de aquellas manos. 
 
    No iba a dejar que aquello pasara. Me puse en pie. 
 
    —¡Estás sosteniendo una gigantesca losa! Apenas puedes sostenerlo, Sombra, ¿acaso no lo ves? Pesa demasiado incluso para ti. 
 
    —¿Qué? —murmuró éste mirándome. 
 
    —Míralo y compruébalo —casi ordené. 
 
    Miró a Arlan de nuevo y su expresión pasó ser de confusión así que seguí con mi terapia: 
 
    —Escucha mi voz. Si no lo sueltas te llevará con él hasta el fondo del azul y ya no puedes aguantar más la respiración. Te ahogas. ¿No recuerdas dónde estás? Mira a tu alrededor. Estás a cientos de metros de la superficie. Tus propios hombres acaban de atacarnos, el barco se está hundiendo y tú has estado inconsciente hasta ahora. Todo ha sido un sueño pero ahora estás despierto y te hundes con una losa en tus manos. ¿No la ves? Obsérvala bien. Es tan pesada que te lleva hasta el fondo. ¿Sientes la falta de aire? Pronto entrará en tus pulmones. 
 
    Hizo gesto de observar los pies de Arlan, aflojó el cuello y el Gato actuó rápido. Su espíritu sacó la fuerza necesaria cuando el haz de luz se introdujo en la boca de su cuerpo físico uniéndose al mineral correspondiente. Con un grito liberador, empujó completamente al General fuera de su cuerpo. Un grito que no solo lo libraba de aquella situación sino de meses de calvario y dolor. Un grito que se solapó con el de Líah, surgiendo al mismo tiempo en la otra casita del árbol. 
 
    El Arlan corpóreo continuaba dormido y parecía muy tranquilo mientras Sinah lo observaba con cierta perplejidad. Parecía confuso. Tal vez algo no había ido bien. 
 
    —¿Qué? —le pregunté, asustado—. ¡Yo lo veo como siempre! 
 
    —No es nada, no es nada. Corre con ella, vamos. Aquí ya has cumplido tu misión —me pidió mientras extraía la piedra de la boca.  
 
    Llegué corriendo hasta las chicas. Líah se encontraba de cuclillas, apoyando la espalda contra una viga de madera, con aquella criaturita viscosa y sangrienta saliendo de ella. Ari sostenía con cuidado a la pequeña, a medida que salía. 
 
    —¿Qué hago, nena? —pregunté al llegar. 
 
    —No puedo más. No puedo —decía Líah exhausta. 
 
    —Aprieta. Vamos, un poco más. 
 
    —Sombra Negra se ha marchado. Ya no está —anuncié triunfal. 
 
    Líah me miró con los ojos hinchados y rojos, empapada de sudor. 
 
    —¿Ya no está? 
 
    Negué con la cabeza y pareció olvidarse de lo que estaba pasando durante un segundo, riendo con lágrimas en los ojos. Después empezó a empujar y a gritar a la vez. La niña casi resbaló de su cuerpo hasta salir por completo. 
 
    —Ya está, ya está —informó Ari sosteniendo a la pequeña. 
 
    La nueva mamá apoyó el culo sobre la manta y Ari continuó con su labor: 
 
    —Carter, la daga de Líah. Sácala del cubo con el archidón y pasa el filo por la llama de alguna de las velas. 
 
    Así hice, todo lo rápido que pude. 
 
    —Dámela. —Escuché a Líah. 
 
    —Es una niña. Arlan tenía razón. Y es normal. Es normal. Mírala, Carter. —La escuché decir con mucha emoción mientras yo pasaba el filo del puñal a través de la llama. 
 
    Me acerqué a ellas y se la entregué a mi empática favorita. 
 
    —No, que corte el cordón ella —dijo apartándola. 
 
    Líah tomó el arma y con su ayuda cortó el cordón con cierto temor. Tenía razón, era una niña normal. Dormida y sucia, pero normal. 
 
    —Oh, mi vida. Estoy deseando que tu padre te vea. 
 
    De pronto palideció. 
 
    —Me… me mareo, cogedla, me mareo. 
 
    Cogí a la niña a tiempo que Líah perdía el sentido. 
 
    Ver a Ari palpándole el cuello me acojonó y contuve la respiración. 
 
    —Se ha desmayado, es normal. Hay que ligar el cordón, limpiarla bien y meterla en la cama. A las dos. 
 
    —Vale, qué susto. ¿Aquí no le pegáis en el culo para que llore? 
 
    —¿A Líah? —preguntó exaltada. 
 
    —¡Claro que no! ¡A la niña! 
 
    Su expresión fue aún peor que la anterior: 
 
    —¡¿Pero qué horror estás diciendo Carter?! ¡No somos namïsen, por los Tres Dioses! Dámela.  
 
    Acarició su cuerpecito deteniéndose en su pecho, el cuello y sus ojitos cerrados. 
 
    —Está perfectamente sana pero necesita descansar, como su madre. Ayúdame a prepararlas. Las envolveremos en frisas limpias y las bajaremos. 
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    La sentía conmigo. Su mano rodeaba mi cintura y apoyaba su cabeza contra mi hombro. Exhausta como lo estaba yo. La apreté contra mi cuerpo sin ser consciente de donde nos encontrábamos. ¿Era la cabaña? ¿Tal vez el cerezo? No podía abrir los ojos por la extenuación y el dolor de haber sacado todo aquel mal de mi interior. No olía ni escuchaba nada, solo sentía su cuerpo contra el mío y la necesidad de aferrarme también al de Líah y fundirme. Acaricié su cabello y la escuché suspirar.  
 
    ¿Estaba dormido o despierto? ¿Era un sueño agradable huyendo de la realidad del momento o era real? ¿Seguía luchando con Sombra Negra allí fuera? Acabaría con él aunque fuese lo último que hiciera. 
 
    —¡Ahhh! —grité furioso incorporándome sobre él para asestarle un puñetazo. 
 
    Pero estaba solo y anochecía. Alguien me contuvo a la luz de las velas. Me encontraba tumbado sobre una manta en el suelo y cubierto por una fina sábana. Lo había soñado. 
 
    —Tranquilo. Tranquilo —susurró Carter descorriendo las cortinas—. Ya pasó. Todo ha terminado. Échate un vistazo. 
 
    Miré mi cuerpo hasta donde alcanzaban mis ojos por la postura, cansado incluso como para incorporarme un poco. El cuerpo del General Oscuro había desaparecido. Volvía a ser yo mismo por fin. Mis piernas, mis brazos. Palpé mi rostro. Suspiré aliviado cuando me mantuve en silencio un instante sin oír nada más a parte de mi pensamiento.  
 
    —Ya no está —observé dando, mil veces, las gracias por ello. 
 
    —Líah dijo lo mismo. —Me preocupé al ver que Carter tenía lágrimas en los ojos. 
 
    —¿Está bien? 
 
    —Pensaba que os habríais visto. Ya sabes… allí. 
 
    —He estado con ella pero no hemos hablado —respondí dándome cuenta de que el encuentro había sido real. 
 
    —Estáis agotados. Líah sigue dormida. Ponte esto y baja. —Me entregó unas ropas—. Tienes que conocer a alguien. Hay mucho de lo que hablar. Ni te lo imaginas. 
 
    Se puso en pie y me ayudó a hacerlo. Yo estaba desnudo pero no pareció importarle y me abrazó dejándome boquiabierto. 
 
    —Me alegro de que hayas vuelto —dijo. 
 
    Dicho esto bajó por la escalera del árbol. He de admitir que me costó manejarme en mi recuperada forma humana mientras me vestía con una camisola fresca de lino y unos veraniegos pantalones anchos hasta las rodillas del mismo color. Ropa ligera de Las Islas. Observé mi reflejo en un espejo de latón y me toqué la cara. Nada en mí había cambiado. El cabello también había regresado a mi castaño habitual. El tatuaje para contener a Sombra Negra tampoco estaba. 
 
    Bajé hasta la casa principal. Todos mantenían cierto silencio, hablando en susurros sentados a la mesa. 
 
    El tal Hoster también estaba allí. Se puso de pie al verme entrar, provocando un sonoro estruendo con la silla. 
 
    —Bienvenido —me saludó a quién reconocí como Sinah. 
 
    —Gracias. Gracias por ayudarme, de verdad. 
 
    Tenía la boca seca y estaba muy nervioso. No sabía cómo comportarme ante la mirada de todos. 
 
    —Cuando llegué ya no estabais. Vi los cadáveres —explicó Hoster acercándose a mí hasta situarse en frente. 
 
    —Fue… 
 
    —Lo sé, lo sé, hijo. 
 
    —¿Dónde están? —pregunté. 
 
    Carter señaló la cama frente a la ventana, al fondo de la vivienda. Entonces me fijé en que Ari estaba allí también. 
 
    —Vamos. Ven —susurró—. Están dormidas. Líah se ha despertado hace un momento pero ha vuelto a caer en seguida. 
 
    Me acerqué al lecho hallando la visión más hermosa de toda mi vida. Líah sostenía a la pequeña sobre su pecho. Ambas dormían apaciblemente y yo temía incluso respirar y romper el momento. Por un momento dudé si merecía aquello después de todo lo que había hecho a través de Sombra Negra. La sangre inocente a la que había asesinado y torturado, las muchachas a las que había forzado. Las veces que había sido consciente de ello y no había podido hacer nada. Me cuestioné si realmente merecía aquella visión como algo mío, si merecía completar aquel regalo con el pequeño que nos esperaba en Meridio. 
 
    —No lo dudes ni por un instante, Arlan. No dejes que él siga aquí porque ya se fue, ¿comprendes? —dijo la empática. 
 
    Asentí con lágrimas en los ojos mientras Ari cogía en brazos a la niña. 
 
    —Vamos, tómala. Tal vez tú consigas que se despierte. 
 
    Ante mi mirada preocupada dijo: 
 
    —Tranquilo, está bien. Lo percibo. 
 
    La tomé en mis brazos con ayuda de Ari y también con cierta torpeza ya que, aunque ya era padre y había cogido a Axl en brazos, era la primera vez que sostenía una criatura tan pequeña… y que vivía algo semejante. 
 
    Era preciosa y perfecta. De piel blanca e incipiente cabello oscuro.  
 
    —Líah temía que después de nacer creciera demasiado rápido —comenté. 
 
    —No hemos notado nada extraño de momento. 
 
    —Bien. Ha habido momentos en los que pensamos que las desgracias nunca terminarían para nosotros. 
 
    Acaricié su suave mejilla y pareció sonreír. Hizo un ruidito con la boca. 
 
    —Vaya, ¿son cosas mías o lo estás consiguiendo? —Escuché a Ari con cierta sorpresa. 
 
    Y la pequeña abrió los ojos. 
 
    Unos ojos felinos, verdes y brillantes. 
 
    Los ojos de una pantera negra. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 · Nada es lo que parece 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADAM 
 
    Por la mañana escuché a Grace en la cocina preparando café. Al pasar frente a la única habitación de la que no sabía nada, intenté abrirla para dar un vistazo rápido pero estaba cerrada con llave. ¿Quién cierra con llave en su propia casa? 
 
    Me acerqué al salón, asomándome a la cocina. 
 
    —Buenos días —saludé. 
 
    Me sonrió de forma extraña. Llevaba una romántica bata larga azul, con flores rosas y blancas estampadas. Yo ya me había vestido. 
 
    —¿Has dormido bien? —quiso saber. 
 
    —De maravilla —mentí. 
 
    —¿Café solo? 
 
    Había decidido no decirle nada sobre lo que había descubierto. Ver hasta donde llegaba. Grace había cambiado para mí de la noche a la mañana, nunca mejor dicho. Todavía sentía una fuerte atracción por ella, eso seguía ahí sin poder remediarlo, pero necesitaba saberlo todo y sólo lo haría si jugaba a su mismo juego. 
 
    Me apoyé en la encimera de la cocina mientras la inspectora llenaba dos grandes tazas. Me ofreció una. 
 
    —Me voy. Necesito cambiarme de ropa y afeitarme —anuncié sin tocar la mía. 
 
    —Preferiría que te quedaras, la verdad. Tengo algo que hacer por la mañana pero después podría ir a tu casa a buscar lo que necesites o enviar un par de agentes para ello. 
 
    —No me voy a largar del país, Grace. 
 
    —Sigo pensando que aquí estás más seguro. 
 
    ‹‹ ¿Seguro para qué? ¿Para quién? ›› 
 
    De pronto se me ocurrió que quedarme podría permitirme registrar el apartamento, pero si iba a dejarme solo no debía guardar nada súper secreto así que le propuse algo: 
 
    —Sé que no voy a convencerte así que hagamos una cosa: me quedo y cuando vuelvas me acompañarás a casa para cambiarme de ropa. 
 
    —¿Y me enseñarás esa daga? 
 
    Asentí y aceptó el plan. Dio un largo trago al café y dejó la taza negra sobre la encimera. 
 
    —Voy a vestirme. 
 
    —¿Vas a dejarme encerrado? 
 
    —No, te daré una copia de la llave pero no hagas tonterías. Cualquier cosa me avisas, ¿de acuerdo? 
 
    Era evidente que su preocupación era por todo menos por mí. «Estamos jodidos» había dicho la noche anterior, refiriéndose a ella y a alguien más. 
 
    Rozó ligeramente mi camisa con la palma de la mano y se marchó dejando en el aire su olor a piña y una sensación extraña. 
 
    Terminé el café y me dispuse a sentarme en el sofá y comprobar si tenía correos electrónicos. En menos de 15 minutos salió ya lista para irse a trabajar, con un conjunto de pantalón, camisa y americana muy parecidos a los de ayer. 
 
    —No te metas en líos, amiguito. 
 
    —Lo intentaré —respondí guiñándole un ojo. 
 
    Cuando salió por la puerta esperé el sonido de la puerta del ascensor. 
 
    Me puse el abrigo y salí a toda prisa. Ya en el portal la vi detenerse en medio de la calle y colocarse las gafas de sol. La deslumbrante luz de aquella mañana me obligó a hacer lo mismo. Entré en mi vehículo, a cierta distancia del suyo, y la seguí. 
 
    Se detuvo en doble fila frente a una floristería y salió con un ramo de tulipanes. Volví a seguirla cuando subió a su automóvil. 
 
    El tráfico era escaso y aprovechó para aumentar la velocidad. Había olvidado que su pasión por pisar el acelerador podría traerme problemas y me preocupaba que pudiera verme, así que tuve que ser hábil al salir de la ciudad. 
 
    Me condujo hasta el cementerio, a las afueras, y entró en él con el ramo en la mano. La seguí a una distancia prudencial mientras paseaba con tranquilidad y subía hasta una pequeña colina, deteniéndose frente a una lápida solitaria bajo lo que parecía un gran sauce. 
 
    Se sentó sobre la hierba, se quitó las gafas y estuvo allí un buen rato, conversando frente a la tumba como yo había hecho con mi madre tantas veces. Sentí curiosidad. Hasta donde yo me había contando, sus padres seguían vivos así que tal vez era alguno de sus abuelos. O tal vez no, no sé. Ya no sabía era cierto realmente y qué no. 
 
    Finalmente se puso en pie, parecía secarse los ojos. Me puse en guardia pero se alejó paseando, continuando el sendero que quedaba a los pies de la colina, no sin antes deslizar la palma de la mano por el tronco del gran árbol que parecía proteger la lápida. 
 
    No pude resistirme y me acerqué a descubrir quién había allí enterrado. Me puse de cuclillas para leer la inscripción que revelaba: 
 
      
 
    “Olivia Allane, 
 
    amada compañera, amiga, 
 
    y abuela para todos. 
 
    Siempre libre.” 
 
      2036 
 
      
 
    ¿Quién era aquella mujer? Podría ser su abuela pero no leía la fecha de nacimiento. Tampoco me había hablado demasiado de su familia, en realidad. 
 
    Algo parecido a un mascullar de desaprobación, claramente masculino, me hizo darme la vuelta pensando que alguien de seguridad se apoyaba junto al árbol pero aquella no era una zona privada. Me levanté dándome la vuelta pero allí no había nadie. 
 
    Debía darme prisa si no quería perder de vista a Grace y bajé por el camino que había tomado. 
 
    La vi salir por la puerta sur del camposanto y tuve que decidir entre dar la vuelta para salir por donde habíamos entrado y llegar hasta el coche o seguir su mismo camino. Temía encontrarme con ella cara a cara antes de llegar, así que decidí salir por la misma puerta. 
 
    Pero no llegué a hacerlo. El aire volvió a ondularse frente a mí en aquella soleada mañana y de la nada salió un ser de menos de medio metro de altura. 
 
    Pequeño y regordete, con lo que parecía haber sido un chaleco negro hecho jirones y unos pantalones igualmente rotos, me observó inclinando la cabeza primero hacia un lado y después hacia el otro. Escuché claramente crujir sus huesos al hacerlo. 
 
    Me quedé paralizado. ¿De dónde diantres había salido? Miré a mi alrededor encontrándome totalmente solo. Extendió los brazos como si fuese a abrazarme, abrió la boca y aspiró con ella el aire, emitiendo un sonido silbante. 
 
    Cuando su cuerpo empezó a hincharse y a crecer decidí que era el momento de salir pitando de allí. Me di la vuelta y empecé a correr hasta que un empujón me lanzó a varios metros. No quedé inconsciente de milagro pero lo hubiese preferido. Pese a que no parecía haberme roto nada, me dolía todo el cuerpo. Tuve suerte de que el césped amortiguara la caída y que la adrenalina me hiciese levantarme como empujado por un resorte. 
 
    El ser comenzó a avanzar hacia mí a toda velocidad. Me arrastré hacia atrás viendo cómo se aproximaba, sin saber qué hacer, hasta que algo se le echó encima y lo desvió de su misión de machacarme del todo. Ambos cayeron a unos metros y tardé en darme cuenta de quién había sido mi salvador, básicamente porque no podía creer lo que veían mis ojos: Grace. 
 
    Con el enemigo aún en el suelo y a horcajadas sobre su torso, dio un salto con voltereta cayendo sobre él con fuerza. A horcajadas sobre su vientre esquivó con soltura una masa blanquecina que salió de su boca, como si con su peso hubiese apretado un botón. Sacó un arma oculta en su manga y le apuntó a la cabeza. A esa distancia no me pareció una pistola normal. El tipo ahora era muy grande y de un manotazo la lanzó como me había hecho a mí, haciendo que el arma se perdiera entre la hierba. Frente a mí y antes de que ella siquiera tocase el suelo, el tipo se levantó y empezó a avanzar hacia nosotros. 
 
    —¡Largo de aquí, Adam! —me ordenó Grace mirándome a través de sus gafas de sol —¡Y ni se te ocurra ponerte frente a él! 
 
    Me había quedado mudo. Desvió la mirada hacia el césped y empezó a escudriñarlo, deteniéndose a unos pasos de mí. 
 
    —¡Mi arma! ¡Ahí! ¡La necesito! —gritó. 
 
    Cuando el globo humano llegó hasta ella, abrió de nuevo la boca y salió de él más masa. Entonces lo noté. Olía a gas. Grace lo esquivó de un increíble salto hacia arriba y la masa se disolvió en el aire. Me dirigí hacia donde me había dicho y cogí la extraña pistola. Parecía muy antigua y moderna a la vez. Toda ella estaba hecha de hierro, salvo una serie de pequeñas válvulas sobre el cañón y un pequeño tubo transparente conectado a ellas. Observé lo que definiría como una serie de rayos azules dentro del tubo que se movían alocados. Cuando volví a presenciar la escena de pelea, Grace presionaba el cuello para ahogarlo sentada sobre sus hombros y parecía que daba resultado mientras esquivaba el gas que salía de él una y otra vez. Por increíble que fuese aquello también, parecía tener la fuerza suficiente como para conseguirlo, haciendo incluso que su cuerpo empezase a menguar. 
 
    Le lancé el arma y aflojó la presión para atraparla. Fue un error. La pistola cayó cerca de ellos. El ser se recuperó al instante y se la quitó de encima como como si de un pequeño mono se tratara. La tiró al suelo y vino a por mí. Cuando se puso en pie frente a él, éste le propinó un puñetazo que me dejó en shock unos instantes. Grace cayó al suelo inerte y a sabiendas de que por fin se había deshecho de ella, volvió a prestarme atención. 
 
    —¿Dónde la escondes? —pronunció antes de volver a coger aire e hincharse—. Revélamelo. 
 
    Caminé hacia atrás y caí al suelo. 
 
    Un sonido que solo podría describir como electricidad me ensordeció, y el monstruo se quedó quieto envuelto en una intensa luz azul. Su cuerpo pareció parpadear perdiéndose en aquella intensidad, desapareciendo frente a mis ojos pero después de unos instantes dejó de hacerlo y cayó sobre la hierba. Grace apareció tras él. Viva. Respirando agitadamente. 
 
    —Mierda. ¡Maldito prototipo! —exclamó golpeando la culata mientras se acercaba—. ¿Estás bien? 
 
    No respondí. Me era imposible articular palabra por lo que acababa de pasar. Por el minuto en el que creía que estaba muerta. Porque finalmente no lo estuviera. Por haberme salvado la vida. Notaba algo extraño en ella a medida que se acercaba. Era la Grace de siempre pero con los rasgos mucho más afilados. Fue cuando la tuve frente a mí que la vi claramente. Uno de sus ojos era claramente felino, de un verde extraordinario que contrastaba con la pupila vertical. Podía verlo pese a tenerlo entrecerrado, como si la luz del sol la molestase, y un par de pequeños colmillos afilados se dejaban ver dentro de su boca entreabierta. Temblaba satisfecha, casi como si hubiese disfrutado de la pelea. Tanto que incluso creo que no notaba dolor por el rostro amoratado. 
 
    —Vamos. Esto no ha terminado todavía. —Me tendió una mano. 
 
    —Grace… —pronuncié al ver que, tras ella, del vientre del muerto parecía abrirse paso algo. Era una pequeña mano. 
 
    Otro ser salía de su cuerpo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 · Ciega como un murciélago 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    —¿Le has visto? —pregunté aun sabiendo la respuesta. 
 
    —No —respondió Carter en la mesa, desayunando pan con queso de árdalo—. Ya sabes que Hoster consiguió un pase de un mes sin inscripción en la isla pero si se cumple el plazo y no lo hacemos, tendremos que irnos. Quedan dos días, Líah. Deberíamos plantearnos entrar ya en El Baluarte, que es para lo que hemos venido. Aunque sea sin él. Y me duele ser precisamente yo quién lo diga. 
 
    —¿Precisamente tú? ¿Qué quieres decir? —pregunté viéndole tragar con apetito. 
 
    Después de masticar y tragar, continuó: 
 
    —Se nos acaba el tiempo para la Noche de la Rebelión. 
 
    —La noche de la Última Batalla —corregí. 
 
    —Eso.  
 
    Yo miraba a través de la ventana, sin ver en realidad, amamantando de pie a mi pequeña de ojos gatunos. Ya no me quedaban lágrimas que derramar semanas después de despertar, encontrándome con que Arlan se había marchado. Aunque por la niña tampoco podía dormir mucho, ya que era muy activa por la noche, lo poco que podía acudir a mis sueños tampoco lo encontraba. ¿Acaso no dormía para evitarme? Lo que más me dolía era que Axl acudía a mí en ellos y su padre no estaba para verlo. Evitándome a mí también lo evitaba a él pero quizá lo hiciera a propósito. 
 
    Le hablé a Jhi y Axl de la niña pero no quería presentársela sin que Arlan estuviese presente. 
 
    —Ohhh Dios mío, gracias por esto —dijo Jhi acomodándose en la silla de masaje de aquel coqueto spa creado en mis sueños. 
 
    —Tú me lo has pedido. 
 
    —Siii —dijo antes de que dos experimentadas masajista empezaran su sesión—. Necesitaba descansar de tu hijo el terremoto. Sin ofender… y del pesado de Rhazor. 
 
    Reí mientras notaba las manos relajando mi cuerpo. El ambiente era fresco y la música zen ayudaba a relajarnos. Todo a nuestro alrededor parecía normal. 
 
    —¿Quieres a Chloe? 
 
    —¿Puedes traerla? —preguntó ilusionada. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —A Arlan lo encontré porque estaba relativamente cerca y porque en el fondo sabía dónde se encontraba —respondí— o eso creo. Chloe sería una invención. 
 
    —Entonces no. ¿Qué tal la niña? Tengo ganas de conocerla —añadió. 
 
    La notaba un tanto extraña. 
 
    —Y yo de que lo hagas. ¿Qué pasa? 
 
    —Nada. 
 
    —Va, dímelo. Hace siglos que no hablamos. 
 
    —Es que… podrías haber hecho muchas cosas en la vida. No tienes ni treinta años y ya tienes dos hijos. ¿No te arrepientes? 
 
    Lo cierto era que con todo lo que estaba sucediendo, era lo último a lo que me apetecía darle vueltas. 
 
    —Bueno, en ninguno de los dos casos he tomado una decisión. No tenía ni idea de que Axl existía y, sinceramente, saber que estaba embarazada de Arlan me hacía feliz. Y olvidas que nuestro hogar está aquí, Jennarta Aquí todo es distinto y lo que él y yo deseamos para nosotros es perfectamente compatible con cuidar a nuestros hijos. Yo me crie en el Fuerte y mi padre siempre tuvo tiempo para su trabajo y para mí, y me dio libertad para todo. 
 
    —Bueno, no para todo. 
 
    —Ya me entiendes. 
 
    —Veo que lo tienes muy claro —observó—. De todas formas, si alguna vez llegas a la conclusión que es mejor que pasen tiempo con sus madrinas... 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Sus madrinas? —pregunté divertida haciendo una mueca. 
 
    —Claro. Si llegado el momento creéis que es mejor que estudien algo productivo y decente al otro lado del universo, solo estás a un paso de distancia. Podéis venir cuando queráis. 
 
    —Axl puede pero ella, con esos ojos… 
 
    —Bueno, nunca se sabe. Ya lo pensaréis. 
 
    —Ni siquiera sé si Arlan y yo volveremos a estar juntos. 
 
    —Lo estaréis. Tanto si formáis parte de la profecía como si no, él te ama. De eso deberías estar ya más que segura —dijo poco antes de que despertara. 
 
    Por si eso fuera poco, en la realidad también notaba que todos me ocultaban algo importante. 
 
    —Creo que sé dónde está —anunció Carter muy seguro pese al “creo”. 
 
    —Sí, yo también. —Lo supe desde el primer momento pero estaba furiosa con él por habernos abandonado. 
 
    Al principio, y coincidiendo con mis malestares e incomodidades después del parto, no quise verlo más. Prácticamente lo odié. De no haber estado aún débil ya estaríamos en el Baluarte. Pero con el tiempo empecé a recuperarme bien y a sentirme mejor muy rápido, tanto como había sido el propio embarazo, casi como si éste nunca hubiera sucedido.  Entonces fue cuando empecé a sentirme egoísta por estar enfadada, y culpable incluso, porque empecé a comprender como debía sentirse Arlan. Por lo que estaba pasando. 
 
    Insistieron en ir a buscarlo pero me negué. Era yo quién debía hablar con él. Éramos nosotras quienes debíamos traerlo de vuelta. 
 
    —Ya sé que sabes dónde está, Líah. —Oí a Carter. 
 
    —¿Lo sabes? 
 
    —Sigo siendo psiquiatra, ¿recuerdas? Y un puto mental. Cuando vuelva a mi mundo pienso forrarme y contratar a los mejores para convertirla en alguien normal o como mínimo hacer algo para que pase desapercibida. No debe ser muy difícil diseñar unas buenas lentillas que le oculten esos ojos, por ejemplo. 
 
    —Eso será si ella lo desea —dije—, pero gracias por tanta atención. 
 
    No hizo caso a mi última frase, afanándose en terminar el último trozo de pan, así que aproveché para seguir con el tema de mi Gato. 
 
    —¿Y por qué en todo este tiempo, no me has dicho dónde estaba? ¿O has ido a verle ya? No lo habrás hecho, ¿verdad? 
 
    —No, no lo he hecho, por daros tiempo para recapacitar, supongo. Lo necesitabais después de todo lo que ha pasado; estar cada uno por su lado y hacer un poco de retrospección interior. Muchas parejas lo hacen y te aseguro que no han pasado por cosas tan fuertes. 
 
    —¿Vendrás con nosotras a buscarlo? Odio que haya vuelto a la puñetera cueva del acantilado. 
 
    Cuando empecé a aflojar la ira que sentía, se aclaró mi mente. Lo conocía bien, supe que había vuelto allí porque creía que era el único lugar en el que merecía estar. Entendí que se sentía una basura por todo lo que había pasado y se me rompió el corazón primero. Después volví a enfadarme con él, pero fue por el hecho de creer aquello de sí mismo, y estaba segura de que además se culpaba por cómo era nuestra hija. Y no tenía ninguna razón. No se convirtió en Sombra Negra por decisión propia. Ni hicimos el amor jamás convertido en él. A pesar del pánico inicial, crecía de forma normal y con eso me bastaba. Que tuviera los ojos de un animal salvaje no cambiaba nada. Yo tenía una cicatriz que cruzaba mi rostro, ¿y qué? Nada de eso importaba. 
 
    —¿Estás segura? ¿Ya puedes viajar? 
 
    —Estoy bien pero cansada. Cansada de luchar, cansada de que me duela el alma por él. Cansada de todo lo que está pasando. Arlan ya no es el de antes pero yo tampoco. Si por mí fuera los destruiría a todos por todo el daño que han hecho. 
 
    —Lo sé pero creo que todo pasa por algo. Ahora sé que es así. No sé en la Tierra pero aquí… aquí me siento como una pieza en la partida de ajedrez de los tres dioses de los que habláis. 
 
    —¿Y quiénes son los contrincantes? 
 
    —Karah y su ejército. ¿Quién si no?  
 
    —Carter. ¿Qué está pasando? —pregunté separando a mi hija del pecho y cubriéndomelo. 
 
    —¿A qué te refieres? —Le escuché decir mientras tendía a la niña en su canasto. 
 
    —Hay algo raro. Todos estáis muy extraños. Sobre todo tú. 
 
    Mi amigo llevaba días dando paseos y meditando frente a la playa, a veces solo y a veces con Arihana. Estaba extremadamente atento conmigo y con la niña, hablaba sin parar sobre la importancia de la unión y la familia. O se había enamorado perdidamente de Ari y se había planteado unirse a ella y tener hijos, cosa que dudaba porque a ella tampoco la veía con esa intención. Ya había estado en La Isla de Los Dioses. Quizá había descubierto que él era el descendiente y yo odiaba esa posibilidad. Era imposible que pudiera sentir por él nada más que amistad existiendo Arlan y mucho menos tener tres hijos. Y sin él tampoco. Si los Dioses creían eso se equivocaban de lleno. 
 
    —Cuando llegue el momento lo sabrás —respondió nervioso—. Lo sabréis todo a su tiempo. Si Arlan no se hubiese largado ya lo sabríais todo. 
 
    —Bien, pues entonces pongámonos en camino. Nos vamos. El Baluarte no está lejos de la cueva. Recogeremos a Arlan por el camino. 
 
    —¿Y si no quiere venir? 
 
    —Vendrá. 
 
    —¿Y qué harás con la niña mientras aprendes? 
 
    —No lo he pensado. ¿Crees que habrá guardería? 
 
    —¿Guardería? —Soltó una carcajada. 
 
    —Bueno, no lo sé. Ya sé que en este mundo eso no existe como tal pero algo tendrán, tal vez nanas, y te aseguro que no me hace ninguna gracia dejarla con nadie. Además, no estaremos mucho tiempo. Ari ya me ha advertido de que si no nos quedamos a Servir, no nos enseñaran sus secretos. Supongo que lo sabes, ¿no? —Asintió—. Entonces, al menos, estaría bien que se enrollaran y se unieran a nosotros esa noche. Tengo un plan, ya lo sabes. 
 
    —¿Nos lo contarás algún día? 
 
    —Si es viable, ese es el camino que tomaremos. Y te juro, Carter Prescott, que pagarán por todo lo que han hecho y no será una muerte dulce —amenacé del todo convencida. 
 
    —No me gusta que hables así. No es bueno que guardes tanto dolor. 
 
    —Dirás rencor. 
 
    —El rencor viene del dolor. Esa es la raíz. 
 
    —Es lo que hay —murmuré. 
 
    Últimamente los odiaba tanto que incluso me dolía. No podía evitarlo. Ese sentimiento empezó a crecer cuando tocaron a mi padre. A veces con tanta intensidad que incluso ardía pero solo con mirar a mi pequeña o a Axl se me pasaba. 
 
    Recogimos lo poco que teníamos y algo de comida, y Bassel nos llevó en su carro. Hacía una espléndida jornada de cielo cubierto por nubes pasajeras. La pequeña se mantuvo dormida sobre mi pecho, sostenida contra mi cuerpo en la tela envolvente atada a mi cuello y cintura. 
 
    Llegamos a la cueva. No sabía si estaría allí pero le esperaría lo que hiciese falta. Si tardaba, les pediría a los demás que fueran a inscribirse en la isla. Debíamos hacerlo antes de entrar en el Baluarte, de todas formas. 
 
    —¿Quieres que te acompañe? Podría influirle —se ofreció Carter. 
 
    —No quiero que lo hagas, no estaría bien. Y la ética que acompaña a lo que puedes hacer creo que es algo que deberías reforzar. 
 
    —No lo he dicho con mala intención. 
 
    —Lo sé, Carter. Lo sé. —Lo sabía. 
 
    Cuando llegamos a la cueva, a través del túnel en las ruinas, no había nadie. En la estancia destinada al lecho, encendí algunas velas con la piedra de pirita y esperé. A diferencia del sofocante calor del medio día, en el lugar la temperatura era agradable. De nuevo tocaba darle de mamar a la niña así que me preparé para ello y la alimenté, lamentando de nuevo no haber podido hacerlo con Axl, y maldiciendo a Karah de nuevo.  
 
    Cuando terminé me arrepentí de no haber traído nada para entretenerla porque empezó a llorar. Por suerte sí había pensado en paños nuevos para cambiarla, así que la tumbé sobre la cama y me dispuse a hacerlo. De pronto se tranquilizó sola e incluso pareció que sonreía. Escuché la puerta abrirse y me sobresalté recordando de golpe la última vez que había estado allí. Pero aquella pesadilla ya había terminado y fue Arlan quién apareció en el umbral de la puerta con aspecto agotado y barba de semanas, recordándome a su etapa en Reino Oscuro. 
 
    —Hola —saludó sin sorpresa. 
 
    Él sabía que acabaría encontrándolo. Y yo había pensado mil veces en lo que iba a decirle, la bronca que iba a echarle por dejarnos solas, por odiarse a si mismo como se odiaba. Pero no pude hacerlo. Era la primera vez que lo veía después de meses siendo Sombra Negra. 
 
    Me sentí de nuevo como en aquella fiesta de bienvenida por mi regreso a Kalik, años atrás. Y como entonces, mi corazón se aceleró al volver a verlo, y volví a contener la respiración. 
 
    El General Oscuro no había logrado borrar el recuerdo que tenía de él, claro que no, pero verlo de nuevo fue como enamorarme otra vez, como volver a empezar. 
 
    —Hola —solo pude decir, casi temblando. 
 
    —Hola —dijo mirando a la niña. 
 
    —¿Has visto a los demás? 
 
    —Sí. ¿Qué haces aquí? —preguntó fríamente. 
 
    —No puedo creer que me estés preguntando eso.  
 
    —Quizá es que no me conoces como crees. No soy perfecto, Líah. Nunca lo he sido y ahora menos todavía. Tengo las manos manchadas de sangre inocente, y por poco también de la tuya, más de una vez. Estoy sucio. 
 
    —Ya hemos tenido antes esta conversación. Y vuelvo a repetirte que no fuiste tú. 
 
    —He yacido con Karah innumerables veces mientras nuestro hijo era maltratado allí mismo, he violado muchachas a mi antojo —escupió con lágrimas en los ojos, como si pretendiese que aquello me alejara de él. 
 
    Quise morirme al escuchar todo aquello y ver su expresión derrotada. Sabía que para él era infinitamente más devastador que para cualquier otro. Su carácter y corazón lo hacían así. Esa era la razón principal por la que lo amaba tantísimo pero también era agotador lidiar con ello. Hacerle entender que no había sido decisión suya, que no había podido hacer nada por evitarlo.  
 
    —Te repito que no eras tú. Fue él. 
 
    Se acercó la cama y me puse en pie para mirarlo a los ojos. 
 
    —Pero a veces lo sentía como si fuera yo —continuó—. Cuando despertaba dentro de él y no podía controlarlo era perfectamente consciente de todo… y sentía que me gustaba hacerlo, porque era él. 
 
    Había cambiado durante todo este tiempo pero su alma seguía siendo la misma, de lo contrario no se sentiría así. A veces incluso temía que yo hubiese cambiado demasiado para él, porque notaba que así era. Sabía que mi alma se había ensombrecido a diferencia de la suya, pese a todo lo que había sufrido. 
 
    —Pero aprendiste a contenerlo —le hice ver—. Lo lograbas la gran mayoría de las veces. Cuando no aparecía, gran parte del mérito era tuyo. 
 
    —Sí. Lo contenía pero no siempre. Nunca te lo conté porque me daba miedo tu reacción, ¿entiendes? Ahora ya casi prefiero que me odies y te marches por donde has venido. No puedo volver al fuerte. Ya no soy el mismo de antes. Ellos no me merecen, y tú tampoco te mereces a alguien como yo, ni los niños. Nuestra pequeña… es como es porque fue concebida con él dentro de mí. Es así por mi culpa. Es el precio que tengo que pagar por todo el daño que he cometido. 
 
    —No hables así de ella. Grace no es un castigo, Arlan —espeté dolida por lo que acababa de escuchar—. Ni un monstruo. Está sana y fuerte.  
 
    —No he querido decir eso, lo siento. Lo he dicho sin pensar. 
 
    Respiré hondo viéndolo arrepentido y dije: 
 
    —Creo que está especialmente unida a ti. Necesita a su padre. 
 
    —¿Grace es su nombre? 
 
    —Sí. En la Tierra significa “gracia”, porque es perfecta y nació de nuestro amor, como Axl. 
 
    —Me gusta —dijo con media sonrisa y se mantuvo en silencio unos segundos—. No voy a volver por el momento. Nuestros amigos os cuidarán si alguna vez os hiciera falta, y cuando esté preparado, haré todo lo que esté en mi mano para que no les falte de nada pero no me pidas que esté a vuestro lado porque no será así. 
 
    —Ven a verla. Mírala. Es tu hija. 
 
    Dejó que tomase su mano, indeciso, y tuve que reprimir las ganas de abrazarlo cuando me aparté para que se sentase frente a ella, tumbadita sobre el lecho. 
 
    —O es que ya no me quieres —se me ocurrió de repente—. Entendería que después de todo lo que ha pasado ya no me amaras como antes, que me culparas por tomar la decisión de unirte a ellos para salvarme. Quizá por eso no he podido encontrarte en sueños, quizá todo esté terminando y mi don se esté diluyendo porque tú ya no… 
 
    —No he dejado de amarte. He estado evitándote allí, eso es todo —interrumpió mirándola a ella y acariciando su cuerpecito. 
 
    —¿Evitándome allí? 
 
    —Siempre he podido hacerlo. Recuerda que incluso a veces yo llegaba antes. Supongo que los Elegidos también podemos decidir mientras soñamos con nuestra vigía. 
 
    —Descubriremos todo lo posible en el Baluarte. Juntos, Arlan. Tenemos que vencer a Reino Oscuro para que nuestros hijos puedan tener un futuro de esperanza. Nosotros podemos hacerlo posible. Lo sabes, siempre lo has sabido. Tú eres así. No dejes que Sombra Negra destruya lo que eras, lo que eres, o Karah y él habrán ganado después de todo. Puedo… puedo darte más tiempo. Todo el que necesites. —Había venido dispuesta a llevarlo conmigo pero no quería presionarle—. Piénsalo y cuando estés listo ven a mis sueños o dirígete a la Ciudadela. 
 
    —¿Tú estás bien? ¿Te encuentras bien? —preguntó levantando la mirada hacia mí. 
 
    —Sí. Lo cierto es que Hoster está siendo muy atento con nosotras y no deja de preguntar por ti. Trajo del Baluarte a una abadona nacida en las islas del sur, pocos días después de dar a luz. No le costó convencerla porque no es muy habitual nuestro caso, de hecho vino a visitarme varias veces. Al parecer me recupero muy rápido por las hormonas de therapardo que siguen en mí por Grace. Se supone que ellas se ponen en forma muy pronto para poder volver a engendrar lo antes posible así que… algo bueno por fin. Y lo más probable es que nuestra pequeña crezca de forma normal también. Ya no hay… 
 
    Callé de golpe cuando empecé a escucharlo sollozar. 
 
    —Arlan. 
 
    Rompió a llorar amargamente como jamás lo había visto. 
 
    —Mi amor —susurré abrazándolo. 
 
    Apoyó la cabeza en mi vientre y continuó llorando mientras se aferraba con fuerza a mi cuerpo, intentando no hacer demasiado ruido para no hacer llorar a la pequeña. 
 
    Rompí a llorar yo también. 
 
    —Déjalo ir todo, vamos —le pedí con suavidad, entre sollozos, acariciándole el cabello—. Desahógate. 
 
    Todo el dolor, la frustración, el daño que había hecho a través del General Oscuro y el que había sufrido; todo desembocó en un torrente de lágrimas dolorosas pero también purificadoras y me di cuenta de que, definitivamente, parte del Arlan que había conocido había desaparecido para siempre. 
 
    Se calmó poco a poco. Finalmente se puso en pie, mirándome a los ojos. 
 
    —Ven a mí cuando estés preparado, ¿vale? Sabes que te esperaré. Te esperaremos —le pedí sosteniéndole la mejilla de dejada barba y estudiando su rostro aún con lágrimas en los ojos.  
 
    Él me miraba de la misma forma. Me acarició el cabello como si fuera la primera vez que lo veía. 
 
    Cuanto tiempo sin sentirlo, cuanto tiempo sin poder tocarlo… posé la otra mano sobre su pecho, sintiendo el verano que impregnaba la camisola que llevaba puesta. Sus dedos dejaron mis ondas para extraer la cadena con los dos anillos de entre mi atuendo, y la mano que acariciaba su cara pasó a arropar la suya, conteniendo el aliento al sentir su piel de nuevo. 
 
    Entrelazamos los dedos y dejamos caer los brazos sin soltarnos. En absoluto silencio y estudio del otro. 
 
    Con el brazo libre me atrajo despacio hacia su cuerpo, rozó mi frente con la boca, mi nariz, mi mejilla. Yo empezaba a arder por dentro, me dolían los labios por las ganas de un beso que no llegaba, que no sabía si se produciría, y a la vez no quería precipitarme haciéndolo yo. Antes lo hubiera hecho sin poder retenerme. Ahora disfrutaba de aquel contacto con él, me abandonaba a sentirlo así después de tanto tiempo. De hecho, creí recordar que nunca habíamos hecho nada parecido. Nada tan lento y contenido. Y era maravilloso. 
 
    Soltó mi mano para tomarme de la mejilla y acariciar mis labios con los suyos. Los besó una y otra vez, lentamente, y le dejé hacer una vez más, respondiéndole mientras me aferraba a su cintura como si de ello dependiera mi vida. Mordió levemente mi labio inferior e hizo arder mi boca cuando su lengua se abrió paso buscando la mía con suavidad. Mis dedos se perdieron en su cabello y mi aliento en el suyo. Y como la ventisca que se transforma en huracán hasta devastarlo todo me arrastró contra una de las paredes de roca y saciamos aquel hambre con el beso más visceral, intenso y devorador que habíamos compartido jamás. 
 
    —Vámonos —susurró con su frente contra la mía, mientras intentábamos recuperar el aliento. 
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    Respiré con alivio cuando los vi llegar de entre los hierbajos de las ruinas. Estaba seguro de que todo iba bien porque Ari llevaba bastante rato con una sonrisita en la cara, pero con ellos nunca se sabía. 
 
    Habíamos acordado entre los tres pasar la noche en la aldea aprovechando que el viejo Ranma 1/2 tenía una casa, y así celebrarlo un poco todo y despedirnos de él. Nos lo merecíamos, joder, aunque la cosa no hubiera terminado todavía. Todos nos merecíamos un poco de ambiente distendido de una buena vez y los malos no se atrevían a acercarse a la Isla por respeto a los Dioses y miedo a represalias. 
 
    Los demás estuvieron de acuerdo así que nos pusimos en camino y al atardecer llegamos a la aldea. Aunque llevábamos provisiones, compramos algo más en el mercado con el dinero de Arihana. Me sentía como una especie de mantenido o algo así. Habíamos llegado a Esplendhor sin un céntimo, iniciado un viaje sin un céntimo y no queríamos vender nada de lo poco que llevábamos encima porque era demasiado moderno. Habíamos decidido que era mejor no interferir en su evolución, así que Ari lo había pagado todo con sus synths. 
 
    Dejamos que Arlan, Líah y la pequeña Grace —no había querido revelar su nombre a nadie hasta que el Gato lo supiera primero y estuviese de acuerdo— compartiesen habitación y la cama más grande, Basin —mezcla de Bassel y Sinah que Líah había inventado— dormiría en la de invitados y nosotros dos abajo, en el salón. La casita no era pequeña e iba acorde con toda la aldea. Todas eran de colores vivos y tejas blancas. El ambiente era alegre y relajado, justamente lo que necesitábamos. 
 
    Después de un buen baño, preparamos jabalí asado y una ensalada de zanahorias, tomate y piña tostada, y pusimos seis cubiertos en la mesa. Hoster se uniría a nosotros. Yo no sabía hacer lo que debía solo. 
 
    El día que habíamos liberado a Arlan de Sombra Negra y Líah tuvo a su hija, algo más vio a la luz. 
 
    Aquel día Hoster había llegado a media mañana tras ir a recoger a Líah y no encontrar a ninguno de los dos. A la vuelta se encontró con la masacre de los hombres de la aldea y corrió a ver a su viejo amigo Bassel, el guardián del secreto desde su llegada a la isla hacía ya más de veinticinco años. Secreto con el que se encontró de bruces, dormido en la casita de oración, cuando el mézclum le pidió que fuera a verlo con urgencia. 
 
    Nunca he creído en el destino y sabía que en Esplendhor no se le llamaba así. Tampoco estaba seguro de haber llegado hasta allí gracias a él. De todas formas mi familia «adoptiva» siempre se había mantenido próxima a la zona de cruce y el hospital quedaba cerca, así que el hecho de que tanto Líah como Arlan hubieran llegado hasta mí era estadísticamente algo probable como luego sucedió. 
 
    Hoster Callux, una copia casi exacta de Arlan pero en plan maduro, había bajado del árbol empapado en sudor pero las sorpresas no solo le aguardaban a él. 
 
    Bassel y Sinah hablaron mucho aquel día durante la comida mientras Líah dormía profundamente y solo despertaba, a medias, para dar de mamar al bebé. 
 
    Ahora, semanas después de aquello, nos tocaba el turno Hoster y a mí. Y sería durante la cena en aquella casita de pueblo. Tal vez no terminara siendo tan distendida y relajada como quería pero llevaba semanas con algo dentro que debía ser contado. 
 
    —Tranquilízate, Carter. Todo irá bien —me animó Ari mientras terminábamos de preparar la cena en la pequeña cocina formada por un hornillo y una chimenea. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Sí. Míralos. 
 
    Lo hice. Estaban de espaldas a mí. Líah reía a carcajadas mientras Arlan cambiaba el pañal de tela a Grace sobre un lienzo en una mesa. 
 
    —Están felices y por alguna extraña razón te quieren. 
 
    —¡Oye! —la interrumpí algo molesto por la broma. 
 
    Ella rio: 
 
    —¿Quieres que te prepare algo para los nervios? ¿Quieres… que salgamos a relajarnos a algún rinconcito? —preguntó, y me sorprendí a mí mismo al negarme a un revolcón. 
 
    —Estoy tan nervioso que no creo que pudiese concentrarme —lo dije muy en serio. 
 
    —Vayamos atrás en el tiempo. Si no fuera por ti, no habrían vuelto a encontrarse tras aquel ritual. 
 
    —Sesión de hipnosis —corregí. 
 
    —Sesión de hipnosis. Si no fuera por ti puede que Arlan no hubiese vencido sobre Sombra Negra. Si no fuera por ti, puede que tu… 
 
    —¡Feliz encuentro! —Hoster por fin había llegado.  
 
    La barba de Arlan que aún no había afeitado hacía más evidente el parecido entre ambos. 
 
    —¡Feliz encuentro! —saludamos todos. 
 
    Mi ansiedad aumentó y me temblaron las piernas. Al fin y al cabo, uno no descubre todos los días que tiene un hermano. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 · El mar 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    Miré en silencio a mi alrededor, a aquellas personas que me rodeaban, aquella mesa llena de buena comida y agradecí de nuevo haber salido de aquella pesadilla. Seguía sin dormir bien, me despertaba en medio de la noche, creyendo que seguía siendo él, dentro de una pesadilla que me impedía llegar hasta Líah y los niños. Seguía dudando que fuese merecedor de todo aquello pero ella me había repetido mil veces que agradeciese todos los instantes buenos en lugar de rechazarlos.  
 
    —Tenemos que hablar contigo, Arlan. Hay un tema que hemos de tratar —anunció Carter solemnemente una vez ya no quedaron viandas sobre la mesa. 
 
    —Ya era hora. —Líah se sentó de nuevo a mi lado después de abrir los ventanales. Aquella noche hacía bastante calor—. Llevan días muy raros. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Bueno, esto… el tema es que… —Carter resopló frotándose el pelo, bastante más espeso y dorado por el sol que cuando llegó. 
 
    —Siento mucho lo que sucedió en el barco —me disculpé de nuevo. 
 
    —No, no es eso, no es eso. —Nervioso, se acariciaba nueva la barba sin parar. 
 
    —Os contaré una historia —intervino Hoster muy serio, dando un trago a su copa de vino—. Una historia que comenzó hace 25 años y que, si es posible, Basin me ayudará a contar. 
 
    Sinah, que era quién estaba presente, asintió ante su nerviosa sonrisa. 
 
    —Cuéntala pues, de una buena vez, por favor —dijo Líah con interés. 
 
    Hoster comenzó a narrar: 
 
    «Llegué a esta playa una cálida primavera, desde Antich. Huía de allí en busca de un futuro y mi barcaza naufragó en época de tormentas. Había conocido a Taryn cuando éramos solo unos niños. En Meridio, donde nací, los…» 
 
    —¿Mi madre? —interrumpí con sorpresa.  
 
    —Deja que continúe, te lo ruego —me pidió. 
 
    Le temblaban las manos mientras jugueteaba con la copa. 
 
    «Los terrenos de nuestras familias eran colindantes y jugábamos todos los días, siempre juntos. Cuando crecimos, algo lo hizo también en nuestro interior y lo que comenzó como una inocente amistad se convirtió en algo más íntimo, profundo y secreto. Creíamos que cuando estuviésemos preparados hablaríamos de ello a nuestros padres pero aquella pasión juvenil no consumada fue interrumpida cuando uno de los perros de caza de su familia fue contagiado de Furia Infecciosa por un murciélago y atacó nuestro ganado, haciendo que tuvieran que sacrificarlo por completo. 
 
    No entraré en detalles de las contiendas caseras porque no es lo importante en esta historia. Solo diré que mi familia presionó y ellos terminaron abandonando las tierras, separándonos cuando solo contábamos 14 años. 
 
    Continué con mi vida habiéndola casi olvidado unas veces, sintiéndola aún mía, otras. Preguntándome como sería ahora, como sería estar con ella. Viví muchas aventuras al morir mis parientes y quedarme solo, recorrí medio Esplendhor y terminé siendo llevado a Antich, en contra de mi voluntad, para ser esclavo de las mujeres más poderosas de la isla. Muchos años pasé allí. Muchos, hasta que logré huir. Mi barcaza naufragó y Bassel me encontró flotando sobre unos restos de madera cuando salió a faenar. 
 
    Las obras por el nuevo Baluarte estaban comenzando y logré un puesto en la construcción, gracias a él y a Sinah, una vez pasada la prueba de admisión en el puerto principal. Allí conocí a Golder y no fue precisamente agradable. —Su mirada se ensombreció al nombrar a mi padre—. Se le daba bien reconocer la mentira en los ojos de los recién llegados y de ello se ocupaba aquí, pero sabía ocultar bien las suyas, sobre todo con Taryn. Al verla en la plaza, haciendo reír a los niños de la aldea con aquellas marionetas, no podía creerlo. Cuando ella me vio… Dioses, como me miró. No pude sino acercarme cuando terminó el pequeño espectáculo. Me abrazó con lágrimas en los ojos contándome que habían llegado a Kon para los festejos de la noche de los elementos y que, por casualidad, Golder había encontrado una ocupación extra en el puerto. Me presentó al pequeño Raddon, que por entonces contaba unos cinco años. Estaba tan bella con él agarrado a sus faldas… Era toda una mujer, como yo era hombre, pero de nuevo algo entre nosotros era imposible. Tanto tiempo soñando con aquel reencuentro, sobre todo tras recuperar mi libertad, y ahora estaba unida a otro. ¿Habría pensado en mí alguna vez como yo en ella?» 
 
    Estaba tan inmerso en aquella historia que la imaginaba en mi cabeza con cada palabra suya, pero hubo algo que no entendí. 
 
    —No comprendo nada. ¿Raddon? Nunca me hablaron de nadie llamado así —dije. 
 
    —Es mi verdadero nombre —respondió Carter alzando una mano. 
 
    —¡Oh, Dioses! —exclamó Líah, que parecía comprender las cosas mejor que yo. 
 
    Mi cabeza estaba embotada, como si mil huestes estuvieran librando una batalla en ella. Escuchaba y comprendía, sí, pero no podía pensar. No podía reaccionar. 
 
    «Descubrir que su esposo era aquel trabajador del puerto, no me agradó. Y como ella misma me confirmó más adelante, le era infiel con otras mujeres. Aun así ni se me pasó por la cabeza entrometerme entre dos personas Unidas e intenté poner distancia, incluso cuando Bassel me propuso alquilarme la estancia de esta casa que quedaba libre, contigua a la de ellos, para estar más cerca de la construcción. Vivir con ellos bajo el mismo techo no era lo que deseaba pero Sinah y él eran nuestro nexo en la isla así que pese a intentar alejarme, coincidimos sin querer y queriendo, varias veces más.» 
 
    Sí, era cierto que mi padre nunca se comportó como tal conmigo, que por eso consideré siempre a Rhognar como tal. ¿Acaso el motivo era que realmente no lo era? ¿Lo era aquel hombre sentado frente a mí? ¿Eso intentaba decirme? 
 
    «Y llegó el día en el que nos dejamos llevar. No dudé ni un instante en estar con ella cuando surgió la oportunidad. Ni por un momento. Taryn no era feliz y vivía consciente de que su esposo la engañaba. Por eso, y por la pasión y deseo que nunca pudimos disfrutar en nuestra juventud, comenzamos una relación indebida a los ojos de los demás pero natural a los nuestros. Únicamente el bosque sabía nuestro secreto. Y mis amigos.» —Miró a Sinah. 
 
    —¿Cómo pudisteis hacer algo así, estando ella Unida? —pregunté con indignación, alzando la voz. No podía creerlo— ¿Y cómo… cómo pudo ser capaz de hacerlo mi madre? 
 
    —¿En serio? —Líah me miró arqueando una ceja— ¿Lo… lo estas preguntando de verdad? 
 
    Tenía razón. Yo había hecho lo mismo con ella. Parece ser que venía de familia.  
 
    «Y de ese amor, tras varios encuentros secretos… naciste tú, Arlan, en esta isla. Pero aún no sabíamos quién era el padre. Felicidad y dolor mezclados, la única forma de sobrellevarlo era mi trabajo en El Baluarte. Aporté muchas ideas para su diseño y construcción hasta convertirme prácticamente en el Maestro De Creaciones. Era la única forma de mantenerme concentrado. Finalmente las obras terminaron pero Taryn nunca abandonaría a Golder. Nunca entendí por qué, hasta ahora, —Miró a Carter—, así que decidí clausurarme en el Baluarte y servirlos de la única forma que sabía.» 
 
    —Conocer tu nombre no me reveló nada, sí, pues Arlan es un nombre corriente —añadió Bassin entonces—. La primera señal de alarma fue la conversación con Líah, el día que te encontramos en las ruinas, cuando me contó que tus padres eran artistas marioneteros. Y cuando te vi en el suelo, a través de Sinah, sí, tan parecido a él después de haber escuchado la historia de Carter, supe que los Dioses os habían traído hasta aquí juntos. —Se dirigió a Líah y a mí para decir—:  Sí, además, el hecho de que vosotros dos seáis precisamente… 
 
    —Espera, Bassel. Vayamos poco a poco o mi hijo sufrirá un colapso. Ya habrá tiempo de abordar ese otro tema. Lo descubrirá de todas formas, aunque es extraño que no lo haya hecho por sí mismo. 
 
    —Necesito tomar el aire —interrumpí poniéndome en pie. 
 
    Líah me acarició la mano, sonriendo. Haber nacido en La Isla de Los Dioses me convertía en uno de sus descendientes y si ella era la vigía de la profecía, en su Elegido. El temor que siempre habíamos sentido acababa de desvanecerse por fin. 
 
    Mis labios le correspondieron de la misma forma pero, para mí, descubrir aquella verdad hacía que no disfrutase del todo de la noticia.  
 
    —¿Te acompaño? —preguntó con dulzura. 
 
    —No, no te preocupes. 
 
    —Puedo aliviar tu alma, Arlan, si lo necesitas —se ofreció Arihana—. También Carter puede hacerlo. 
 
    —Si quieres podemos charlar ahí fuera. Todo esto es tan alucinante para mí como para ti —dijo él—. ¿Qué te parece? 
 
    Dudé un instante y finalmente acepté el ofrecimiento. Salí primero. La parte trasera de la casa ofrecía un pequeño jardín con palmeras enanas junto a los muros que la separaban de la construcción de al lado. Tomé asiento en el escalón y acaricié la corta hierba bajo mis pies. Respiré hondo y disfruté de la brisa. Carter salió con dos jarras de un licor bastante fuerte. 
 
    —Se está bien aquí, ¿eh? No entiendo por qué no hemos cenado fuera —señaló. 
 
    Me mantuve en silencio y él hizo lo mismo hasta que hablé: 
 
    —No recuerdo absolutamente nada de lo que acabo de escuchar. 
 
    —Normal, yo era mayor que tú y tampoco. Oye, ¿lo ves? No soy un descendiente de esta isla. Ya había nacido cuando llegamos. Sin embargo tú sí —guiñó el ojo—. ¡Hombre de poca fe! 
 
    Medio sonreí y le pregunté: 
 
    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? 
 
    —Para mí tampoco es fácil, Arlan. Hace unos años perdí a mi madre y últimamente le doy vueltas a la idea de que la leucemia pudo causársela yo, sin querer, con un poder que ni siquiera sabía que tenía. Después todo se convirtió en una locura tras otra que parece ser que no termina: descubrí que prácticamente todos los que me rodeaban venían de un mundo paralelo-medieval, que mi padre no solo no era mi padre sino que era uno de los malos de la película. Llegué aquí, vi morir a ese hombre delante de mis ojos y ahora he descubierto que la fantasía sexual de mi amiga, que se hizo realidad y resultó ser el amor de su vida, es mi medio hermano. Y que mis verdaderos padres están muertos. Por qué lo están, ¿verdad? 
 
    Asentí después de dar un trago a la jarra de licor. 
 
    —Ahora entiendo muchas cosas —dije—. Por ejemplo por qué el que creía mi padre siempre fue frío conmigo. Pero no entiendo porque no me hablaron nunca de ti. 
 
    —Creo que puedo responderte a eso. Sinah me lo contó. Ellos lo saben todo. Te la contaré si estás preparado para la segunda parte de esta historia y si me prometes que me hablaras de ellos a veces. Tú los conociste. Sobre todo a nuestra madre. 
 
    —Te lo prometo pero no estoy preparado. Sólo quiero acabar con esto. 
 
    —Bien. 
 
    «Bueno pues, al parecer, Golder se convirtió en un cabronazo amargado con el tiempo. —Sé que es mi padre pero no puedo evitarlo. Menuda suerte he tenido con los padres, en fin— Cuando cumplí seis o siete años, empecé a volverme bastante travieso y no nos llevábamos bien. Yo quería largarme de esta isla, ver mundo. Era una discusión tras otra. Encima empezaste a crecer y… bueno, te pareces muchísimo a Hoster y eso empezó a notarse cuando pasaste de bebé a ser un niño. Aunque mi padre también tenía el cabello y los ojos oscuros, tus rasgos eran los del tuyo. Según Hoster, incluso llegó a entrar en el Baluarte para buscar pelea. Madre mía, si es un remanso de paz según me han dicho.» 
 
    —¿Por qué ella no lo dejó si amaba a otro? 
 
    La respuesta llegó a través de la voz de Sinah, a nuestra espalda: 
 
    —Porque era un mental. Y nunca se lo dijo a nadie. Probablemente ya lo sabía cuándo llegó y terminó de descubrirlo aquí. No dijo nada para poder aprovechar su don al máximo. Supongo que aunque pudo sonsacarle a Taryn la verdad sobre Arlan, temía su respuesta. Tal vez la amase a su manera, por eso ella nunca le dejó, por eso lo perdonó cuando su hijo desapareció aquella noche. 
 
    Miré a Carter: 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —En realidad todo es un rompecabezas que hemos unido entre esta entrañable esta pareja de hippies y yo, por lo que recordamos: 
 
    «Esa noche, la misma de la pelea, Golder había salido de casa frenético en busca de Hoster, consciente de que la respuesta que nunca había querido escuchar de boca de nuestra madre, la tenía delante y cada vez era más evidente para todos. Fuera de su influencia, nuestra madre nos llevó con Sinah y Bassel, que por entonces eran dos personas independientes, a la casa de la playa. Cuando llegó, “convenció” o más bien mentalizó a nuestra madre para que desease regresar a casa con él e incluso partir a Meridio de nuevo. Sabemos que lo hizo porque ellos estaban delante.» 
 
    Sinah movió la cabeza afirmativamente. 
 
    «Pero tal vez despertó durante la madrugada, lleno de rabia, o quizá ni llegó a dormirse y decidió…” —se interrumpió de golpe. 
 
    —Sigue, por favor —le pedí. 
 
    Sinah tomó el relevo: 
 
    «Teniendo en cuenta que una de mis barcas desapareció aquella noche y que encontraron a Carter en ella, pensamos que Golder te cogió mientras todos dormían y te llevó hasta ella. Si te has fijado, todas llevan el símbolo de la isla, los grabo yo misma. Su plan era mandarte a mar abierto, y supongo que si se te tragaba el remolino, mejor.» 
 
    En este punto, Carter intervino: 
 
    «Yo debí verlo. Quizá me desperté a tiempo y me cambié por ti en esa barca o puede que desarrollara por primera vez mi don y él al mirarme creyese que eras tu… no lo sabemos. Puede que quisiera salvarte porque sabía que no sobrevivirías o viera mi oportunidad de ver ese mundo que tanto deseaba. El caso es que, por suerte o por desgracia, quién salió en aquella barca fui yo y superé el remolino. No recuerdo cómo, pero lo hice.” 
 
    El recién aparecido Bassel continuó: 
 
    «El titiritero creyó enloquecer y Taryn también. Cuando salieron a buscarte no te encontraron, sí, y retrocedieron al acercarse al remolino. Carter estaba muy unido a ti. Te adoraba y siempre hablaba de llevarte con él a vivir aventuras, sí. El titiritero creyó que era un castigo de Los Tres por haber querido deshacerse de ti y que lo que debía hacer para ser perdonado era cuidarte y, tal vez así, algún día le devolverían a su hijo perdido. 
 
    Y decidieron continuar con el plan de viajar a Meridio. Ahora, además, con la idea de encontrarlo, pero nunca lo hicieron, sí. Quizá no te hablaron de él por vergüenza. Tal vez tu madre lo hubiese hecho de no estar mentalizada. Cuando Hoster regresó de su reclusión de aprendizaje, ya habían partido y como amigo, le expliqué todo.» 
 
    Las palabras de la vidente que leyó mi mano en la boda de Jenna, resonaron en mi cabeza: 
 
    ‹‹La primera de las marcas es la que lo cambió todo y puso su destino en la línea correcta… Veo aguas peligrosas… y un intercambio. Alguien se cambió por usted para salvarle la vida y sin saberlo, inició su destino… Alguien muy cercano y protector pese a no ser mucho mayor que usted. ¿Un hermano, tal vez? ›› 
 
    —Pero si le contaste todo a Hoster, pudo buscarme. Averiguar cómo estaba —dije. 
 
    —Eso deberás hablarlo con él.  
 
    —¡Bassel! ¿Puedes venir un momento? —Escuchamos a Líah en el interior—. Grace y yo nos vamos a la cama y no encontramos sábanas. 
 
    El mézclum entró en su casa y Carter se aseguró de ello mirando de reojo. Bebió un trago de licor antes de decir: 
 
    —Entonces el hombre que tú conociste como John Prescott y la que fue mi madre me encontraron y poco después cruzaron a La Tierra. 
 
    —Nunca pensé que pasara nada de esto. Acepté venir por Líah —dije. 
 
    —Justamente igual que yo. Sorpresas te da la vida, hermano. 
 
    Grace comenzó a llorar y decidí que necesitaba una buena dosis familiar para tranquilizarme. Terminé el resto de licor de un trago y me puse en pie. 
 
    —Buenas noches, Carter. 
 
    Él asintió e hizo gesto de acercar su jarra a la mía. Lo hice también y éstas chocaron. 
 
    —Buenas noches, Gato. 
 
    Dentro, Líah intentaba hacer callar a la niña sin éxito, meciéndola contra su pecho y susurrándole lisonjas. 
 
    —Shhh, mi vida. Primero un bañito para relajarte y luego tu cena. Tranquila, tranquila. 
 
    —Está muy nerviosa —dije antes de besar a Líah en la mejilla—. Dámela. 
 
    —No sé si esta vez funcionará, tú también lo estás y lo nota. 
 
    Normalmente con Líah bastaba cuando era ella quién la sostenía pero a veces, cuando nada lograba acallarla, solo yo lo conseguía. Era la conexión que nos unía, según decía su madre. 
 
    Me la entregó con sumo cuidado, ayudándome a acomodarla contra mi pecho. 
 
    —Shhh vamos gatita, ¿tienes hambre? ¿Es eso? 
 
    Poco a poco empezó a tranquilizarse pero la notaba malhumorada. Era increíble siendo tan pequeña. 
 
    Deseamos buenas noches a Ari y Hoster. Éste asintió sonriendo, todavía nervioso, y Líah y yo subimos a la alcoba. No estaba preparado para tener una conversación con aquel hombre. Me resultaba costoso incluso mirarlo. 
 
    Arriba, antes de entrar a la alcoba, encontramos a Sinah cargando con un cubo de agua caliente. 
 
    —Dámelo, no te preocupes —dijo Líah en voz baja cogiendo el cubo. 
 
    —Está bien. Buenas noches muchachos. 
 
    Bañamos a la niña y una vez aseada, Líah le dio el pecho mientras yo me afeitaba por fin aquella frondosa barba. Ya en la cama observé la escena como hechizado. 
 
    —Lleva mucho rato comiendo —observé. 
 
    —Sí. Nunca tiene suficiente. 
 
    —¿Te duele cuándo come? —le pregunté. 
 
    —Sí, un poco —respondió haciendo una mueca. 
 
    —Habrá que presentarla a Axl y a los demás. Creía que ya lo habrías hecho. Además, necesito ver a mi hijo. 
 
    Llevaba demasiado tiempo sin hacerlo. 
 
    —Lo haremos lo antes posible. ¿Tú cómo estás? Si no te apetece hablar de ello… 
 
    —No te preocupes. 
 
    Conté todo lo que Carter me había explicado mientras Líah terminaba de alimentar a Grace. Su rostro pasó por decenas de expresiones distintas hasta que terminé de hablar, cuando la pequeña ya estaba dormida en el capazo de mimbre recubierto de tela. 
 
    —¿Y tú como te sientes en cuanto a Hoster? —preguntó. 
 
    —Es complicado. Dice haber amado a mi madre pero se quedó aquí en lugar de buscarnos. 
 
    —Las personas somos complicadas, Arlan, y a veces lo que para unos es muy sencillo para otros es un mundo. Habla con él de ello. 
 
    —Sí, en algún momento lo haré —respondí mirando al vacío. 
 
    —¿Recuerdas la túnica ámbar que llevaba puesta el día que te hicimos el tatuaje? Era de tu madre. Hoster me ha contado que la compró para ella pero nunca llegó a dársela —reveló mientras tomaba la camisola de la cama y se dirigía hacia el biombo del rincón. 
 
    —¿A dónde vas? —pregunté extrañado. 
 
    —A cambiarme. 
 
    —Lo imagino pero… ¿A dónde? —Seguía sin comprender—. Hazlo aquí mismo. 
 
    —No quiero que me veas. Aunque interiormente me haya recuperado bien, mi cuerpo no es como recordabas. 
 
    —¿Tus venas siguen oscurecidas? Eso no me importa. 
 
    —Ya están bien. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —No y basta. 
 
    Como la noté molesta decidí no insistir. Ya en camisón vino a la cama y retiré la sábana para que entrase. Tenía los ojos llorosos mientras hacía gesto de incomodidad. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí —gimoteó. 
 
    Supuse que aunque me había contado que ya estaba recuperada, todavía sentía molestias pero quería que me lo contase. Hablarlo. La acurruqué contra mí y me rodeó con su brazo. 
 
    —Líah, vamos. ¿Qué sucede? 
 
    —Es que… —Acarició la piel de mi rostro, recién afeitada—, siempre que nos separamos me encuentras más hecha polvo que antes. 
 
    —¿Hecha polvo? ¿Es una expresión de la Tierra? 
 
    Apoyó la barbilla sobre mi pecho y habló con cierto tono infantil: 
 
    —Sí. Significa que cuando nos despedimos en Meridio era algo bonita pero cuando nos reunimos de nuevo en la Tierra tenía esta cicatriz en la cara. —Comenzó a hipar y sus ojos se humedecieron aún más—. Y luego te transformaste aquí y ahora que vuelves a ser humano tengo el cuerpo raro e hinchado. Cada vez estoy peor. 
 
    Tuve que ahogar una carcajada. Nunca la había visto así, ni oído hablar como una niña, ni gimotear de aquella manera. Ari me había advertido que era normal después de ser madre, que eran los cambios en su cuerpo los que la hacían actuar así. Lo cierto era que me parecía graciosa en ese momento pero ella no debía estar pasándolo bien y lo cierto era que la comprendía muy bien después de todo lo ocurrido. 
 
    —Líah, eres el amor de mi vida. Me da igual esa cicatriz y lo sabes. Me da igual si tu vientre sigue hinchado y has cambiado algo. Lo único que quiero ahora mismo es estar contigo todo lo posible. Me aterra pensar en el momento de recuperar Meridio y lo que pueda sucedernos ese día. A nosotros o a cualquiera de nuestros amigos. 
 
    —Yo también. 
 
    —¿Me contarás ese plan tuyo alguna vez? 
 
    —Cuando consulte con los vigías si es viable. —Se secó las lágrimas y se separó de mi cuerpo tumbándose a mi lado. 
 
    —Siento la escenita, he sido una tonta. Encima hoy, que has descubierto que tienes un padre y un hermano. 
 
    —La verdad es que me viene bien un poco de normalidad después de todo. 
 
    —Sí, a mí también. 
 
    Así que, apelando a la normalidad, estuvimos charlando en voz baja sobre esto y aquello, recordando algunos momentos juntos, como si solo existiésemos nosotros, hasta que nos quedamos dormidos, acompañados por la agradable brisa que entraba por las ventanas. 
 
    Hacía tanto tiempo que no dormíamos tan bien y tan profundamente que desperté junto a ella en la cabaña, solo durante un instante, agotado. Ella dormía apaciblemente a mi lado. La rodeé con mis brazos y me quedé dormido allí también. 
 
    Aquella noche no hubo pesadillas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 · Sueña 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    El momento esperado llegó a la mañana siguiente, después de despedirnos de Basin tras inscribirnos en el puerto con Hoster como responsable nuestro. Al tener como anfitrión a alguien tan ilustre y no quedarnos a Servir, la prueba del alma solo fue una pequeña entrevista con una mental y un Empático sin necesidad de ritual.  
 
    Frente a la gran puerta del Baluarte, terminé de atar la tela alrededor de la cintura de Arlan. Dentro ella, Grace se acurrucaba contra el pecho de su padre.  
 
    Pese a que el sonido, parecido al de una campana, no parecía de este mundo ni del otro, el agudo estruendo del metal blanco no inmutó a la Guardia Dorada, apostada a cada lado de la puerta. Tampoco lo hacía el brillo que desprendían las piedras preciosas adheridas, reaccionando a la luz mientras las puertas nos daban paso. 
 
    Arlan, situado entre Carter y yo, se adelantó un par de pasos delante de nosotros. Miré entonces a mi amigo para comprobar si estaba preparado y asintió. Avanzamos. 
 
    Respiré hondo. Los tres lo hicimos. 
 
    —Bienvenidos al Baluarte —anunció Hoster detrás nuestro, junto a Ari del brazo. 
 
    Nunca imaginé construcción igual, ni siquiera en la Tierra. A eso se refería ella aquella noche, acerca de las creaciones de ese hombre y su participación en la construcción. 
 
    La hierba, de un verde intenso, relajaba y refrescaba nuestros pies con sandalias y, por mucho que observaba frente a mí, no podía creer lo que veía. 
 
    Una flor de pétalos abiertos y las dimensiones de dos estadios de fútbol, construida con lo que parecía mármol sonrosado, florecía ante nosotros. En la parte más baja de aquella mágica ciudad, cuatro pétalos sobre los cuales se erguían pequeñas casitas hechas de lo que, a cierta distancia parecía bambú. Sobre éstos se alzaban tres pétalos más con sus respectivas viviendas y en el centro de ésta, y de todo, lo que interpreté como el pistilo; basto, blanco inmaculado, alzándose varios kilómetros hacia arriba. Por él subían y bajaban dos cápsulas circulares a modo de ascensor que llegaban hasta otra base, en lo alto, a mitad del pistilo. A partir de ésta, una espiral se erigía hacia arriba rodeándolo. Había gente allí, porque no se trataba más que de otro edificio. Como si… como si fueran las oficinas centrales de un rascacielos. 
 
    Aquí no existía la electricidad pero lo más parecido a ella era la e-magia. Así funcionaban cada vez más máquinas que empezaban a crearse desde hacía relativamente poco. Como las que Arlan había visto en Reino Oscuro. Era increíble que en una isla como aquella, que Carter siempre describía como “más que tropical”, se hallase algo semejante. Tan moderno y aséptico. 
 
    No sentí que el recinto dedicado a los Dioses fuera excesivamente lujoso en comparación con el resto de mi mundo. Sí, Esplendhor era rico en recursos naturales, minerales y, aunque solo fuera en el centro de Meridio, de e-magia cada vez más exportada al resto de países del azul, lo que hacía que no hubiese pobreza tal y como se la conocía en la Tierra. Era un mundo próspero y rico en general, pero también sencillo que estaba a punto de irse al traste por las ansias de poder de unos pocos. 
 
    Admiré el conjunto con vehemencia. 
 
    ‹‹El padre de Arlan era un hombre muy vanguardista para Esplendhor, un…›› 
 
    —Un puto genio —dijo Carter tan boquiabierto como los demás—. Se forraría en la Tierra. 
 
    Sobre la espiral, coincidiendo con el final de lo que parecía el pistilo de la flor, había una pequeña base más, o eso me parecía debido a la distancia y a la niebla que la rodeaba. 
 
    —Vamos, debéis pasar la prueba del alma y os entregarán la guía del lugar. Después se os asignarán las residencias —anunció Hoster situándose delante de nosotros. 
 
    —¡Me siento como en Howarts! —exclamó un Carter exultante esperando a Arihana que llegaba hasta él. La tomó de la mano para que se agarrara a su brazo. 
 
    Conforme con el cambio de acompañante, soltó a Hoster para aferrarse a él. 
 
    —¡Y eso que no quería venir! —exclamó Arlan divertido. 
 
    Suspiré. La euforia de Carter y la poca intimidad que tenían desde hacía días, prácticamente aseguraba una noche de sexo a Ari. 
 
    Pese que solo había pasado una jornada desde nuestro reencuentro, me moría de ganas de tener a Arlan dentro de mí. Cada vez que lo miraba, que me tocaba, cada vez que lo veía tratar a Grace con tanto amor; cada vez que sentía que me observaba creyendo que no me daba cuenta moría de deseo por él; cuando los besos que empezaban tiernos se hacían más profundos y notaba el deseo entre sus piernas. 
 
    Sabía que mi interior estaba ya casi preparado para ello y mi sangrado era ya muy escaso, pero tenía la sensación de que pese a volver a estar juntos, los dos necesitábamos un poco más de tiempo para volver a ese punto después de todo lo que había sucedido. En parte esperaba que pudiésemos estar juntos en sueños. Allí esos problemas no existían pero, aunque pareciese una locura, no quería sexo allí y presentía que él tampoco. Lo deseaba en la vida real.  
 
    Una mujer pasó a mi lado y me fijé en que la gente caminaba tranquila por el lugar. Tanto hombres como mujeres iban vestidos con túnicas largas de brazos descubiertos y cuello de pico, muy parecidas a la que Bassel me regaló. Me di cuenta de que solo existían cuatro colores: azul, verde, ámbar y gris. Todos en tono pastel. Un cinturón ancho de cuero negro a juego con las sandalias abiertas, ceñían las cinturas. Una capa con capucha completaba el vestuario, del mismo color que las túnicas pero de tonos más intensos. 
 
    Arlan y Hoster conversaban delante de mí. Esperaba que la tensión entre ambos se disipara durante las jornadas venideras. 
 
    Nos dirigimos hasta el centro de “la flor”, en la base del pistilo. Lo que hubiese sido el óvulo era una estancia espaciosa con varios mostradores y casilleros. Impoluto y poco concurrido. 
 
    —¿Cuánta gente vive aquí? —pregunté a Hoster acelerando el paso para caminar a su lado. 
 
    —Unos trescientos entre Sirvientes Directos y Ordinarios, que voluntariamente ayudan al mantenimiento del Baluarte, suplen a los Directos en tareas de cuidados de hogar y familia cuando han de pasar mucho tiempo entre misiones, preparan y sirven la comida… 
 
    —¿Ellos también viven aquí? 
 
    —Sí, en la parte superior. Hemos de tenerlos cerca ya que se ocupan de mucho a diario. 
 
    —¿Voluntarios significa que no piden nada a cambio? 
 
    —Así es pero está escrito que vivan y disfruten en la isla libremente y adquieran todo lo que necesitan para ellos y sus familias sin coste alguno. 
 
    —¿Pero… y el mercado? ¿De qué viven? 
 
    —Los Sirvientes Ordinarios compran por nosotros previo desembolso de synths del Tesorero de Previsión. Comida, materiales, el pescado que pesca Bassel y otros que se dedican a lo mismo en otros puntos de la isla… Los tenderos son los únicos que ganan dinero y son quienes viven en las aldeas junto con los voluntarios que se dedican a la caza, la agricultura y el mantenimiento de zonas importantes de La Isla. Ellos también ganan los synths que les pagamos y a la vez comercian entre ellos y los visitantes, sus productos o servicios. 
 
    —¿Entonces Bassel y Sinah viven sin coste? 
 
    —Desde que Bassel fue expulsado tiene que pagar la casa de la aldea si la quiere únicamente para él, como los demás aldeanos, pero puede alquilarla si lo desea. La de la playa no tiene coste pues así lo acordamos. 
 
    —¿Estas cosas las saben en el resto de Esplendhor? —preguntó Carter. 
 
    —Bueno, no es un secreto. Cualquiera puede entrar y salir si lo desea, siempre bajo un control, y semanalmente llegan al puerto naves desde distintos puntos con candidatos y comerciantes. 
 
    Aquí no había internet ni periódicos. Muchas personas incluso creían que La Isla era una leyenda o que era imposible acceder. 
 
    —Desde luego no es un mal lugar para vivir —comenté. 
 
    —Deberíais pensarlo. Estaría bien que sirvieseis con vuestros dones y podría tener a mi hijo y nieta cerca. 
 
    —Nietos. También está Axl —le recordé. 
 
    —Bueno, nuestros planes son otros y el primero de ellos es reunirnos con él —respondió Arlan dejándole claras nuestras intenciones—. ¿Crees que tendremos problemas para hablar directamente con las esferas más altas? 
 
    —Tengo contactos aquí —Guiñó un ojo—. Además, os esperan desde hace tiempo. 
 
      
 
    �{� 
 
      
 
    Entramos en una de las cápsulas elevadoras de forma redondeada y paredes de vidrio, pudiendo observar, a medida que subíamos, la maravillosa plenitud de La Isla y el horizonte del azul. Arlan me rodeó con su brazo acercándome más a él y me besó en la sien. 
 
    —Ya estamos aquí —me recordó en un susurro y asentí con emoción. 
 
    El ascensor esplendhoriano nos llevó hasta la cúspide pero todavía quedaba un pequeño tramo a pie por las escaleras hasta llegar a la Sala de los Iluminados. 
 
    Guardianes apostados frente a la gran puerta hicieron reverencia y el portón se abrió solo. 
 
    Nos vimos deslumbrados por la claridad de las paredes y el suelo de algo parecido al marfil. No había ventanales ni vistas exteriores 
 
    En el centro había un escenario circular lo suficientemente espacioso para todos compuesto por tres atriles uno junto al otro y ocupados por tres figuras vestidas con túnicas rojas con capuchones puntiagudos del mismo color, que oscurecían sus rostros hasta hacer imposible verlos. El tono de rojo me hizo recordar el pijama con el que desperté cuando nos secuestraron en Los Perdidos. Hoster se situó en un cuarto atril situado frente a estos. Todo el conjunto era de ónice, negro como nuestros anillos. 
 
    —Gracias por recibirnos —dijo Hoster. 
 
    —Nadie llegaba hasta nuestras costas desde que Reino Oscuro ocupa el reino de Meridio —dijo el Iluminado sobre el atril central—, al menos de forma legal.  Presentaos. 
 
    Fue casi una orden. Nos miramos y los chicos me hicieron gesto para que comenzase yo. 
 
    —Mi nombre es Líah Padaland. Soy una vigía o eso creo. 
 
    —Mi nombre es Arlan Arthex —se presentó con el apellido del único padre al que había conocido y Hoster no e corrigió—. Soy guerrero del Fuerte de Justicia y… 
 
    —Arlan es muy modesto —intervino Carter—. Mi hermano es el general del Fuerte de Justicia y Guerra de Meridio solo que se ha tomado una excedencia. 
 
    —Lo sabemos. Todo esto es pura formalidad —admitió el iluminado de la derecha—. Continuad, Arlan Arthex. 
 
    —No tengo nada más que decir sobre mí —respondió, casi avergonzado. 
 
    Los Iluminados parecieron mirarse extrañados y cuando uno de ellos iba a añadir algo más, Hoster habló: 
 
    —Carter, por favor, preséntate. 
 
    —Soy Carter Prescott. Bueno, en realidad mi nombre de aquí es… —resopló mirando al techo, intentando recordar—. Raddon… Arthex. Lo siento, aún no me he acostumbrado. Vengo de… —Me miró sin saber qué decir. 
 
    —Del otro mundo. Lo sabemos también —volvió a intervenir el Iluminado de la derecha. 
 
    —¿Sabéis de la existencia del otro mundo? —preguntó. 
 
    De la oscuridad de la capucha de la izquierda salió una elegante risotada femenina. 
 
    —Conocemos la existencia de todos los mundos, muchacho. 
 
    —Carter y yo deseamos aprender a utilizar nuestros dones para derrotar a la Reina Enlutada —informé. 
 
    —¿Cómo estáis tan seguros de que lo conseguiréis? 
 
    —Tengo un plan —intenté explicar—. Una idea que creo que funcionará. A través de los sueños, podría… 
 
    —No podemos acceder a los sueños de la monarca. 
 
    —¿No podéis? —preguntó Arlan. 
 
    —Alguien le ha proporcionado un amuleto para blindarlos o los medios para confeccionarlo —respondió el del atril central—. Nos afecta también a nosotros aunque suponemos que desea protegerse de vosotros dos por vuestra condición de… 
 
    —Iluminados —interrumpió Hoster nervioso, dejándonos atónitos ante su atrevimiento con aquella gente que parecía tan importante—. Entendemos que es una decisión difícil debido a nuestro acuerdo de no interferir en la guerra de manera directa pero estos tres jóvenes desean hacer algo por Esplendhor, algo importante para todos, incluidos los Tres. 
 
    —Y está la profecía —dijo Carter. 
 
    —¡Carter! —grité. 
 
    No quería ir tan rápido en cuanto a eso. 
 
    —¿Qué? ¿Soy el único que se extraña de que no haya salido el tema? 
 
    —La profecía… El Muro está repleto de ellas, ¿cuál de todas? —Rio la Iluminada otra vez. 
 
    —La del Gran Poder —respondí. 
 
    —Si habéis venido a buscar respuestas sobre lo que no está a vuestro alcance saber, os iréis de vacío —dijo el Iluminado de la derecha—. Si creéis que formáis parte y en base a ella dirigís vuestras vidas, adelante. Es vuestra elección. Tal vez lo seáis, tal vez no pero decididamente cada paso, cada sentimiento, cada idea os llevará a vuestro desenlace sea cual sea. 
 
    —Si lo sentís así, adelante. El alma nunca miente —aconsejó el del centro. 
 
    —Y ahora muchacha, ilustradnos con vuestro plan —pidió el de la derecha con amabilidad y un gesto de la mano enguantada de negro. 
 
    —Bueno… la idea es… básicamente, hacerles creer la noche anterior a la batalla que están despiertos mientras duermen y matarlos del susto. Puedo asustar a la gente. Lo hice una vez, sé cómo se hace. 
 
    —¿Ese es tu misterioso plan? —preguntó Carter decepcionado y casi enfadado—. ¿Convertirte en Freddy Kruguer? 
 
    —No es un mal plan —intervino Hoster—. Con la ayuda de Mentales y Vigías eso sería perfectamente posible. 
 
    —Los que hayan sobrevivido estarán debilitados cuando llegue el momento de luchar. Solo entonces nuestro pueblo tendrá alguna posibilidad —dijo Arlan convencido y respiré aliviada. Él era quién entendía de esas cosas y no estaba segura de si tenía sentido—. Salvo por Karah. No se puede entrar en sus sueños. 
 
    —Yo me encargaré de ella. No necesito que esté dormida —dije desafiante y llena de ganas de que llegase ese momento. 
 
    —Serían necesarios muchos de los nuestros para esa misión, o algunos de los más fuertes y salvajes. Nunca se ha realizado nada igual. 
 
    —Os rogamos que consideréis brindarnos vuestra ayuda —les pidió mi Gato. 
 
    —Lo consideraremos. En cuanto al tema de enseñaros sobre vuestros dones —intervino la túnica de la izquierda—, no está permitido desvelar los secretos si no os convertís en Servidores. ¿Alguno de vosotros tiene esa intención? 
 
    —No —respondí agachando la cabeza. 
 
    —Qué va —escuché a Carter. 
 
    Se hizo el silencio durante unos instantes. 
 
    —Comprendo. Cuatro días. Ese será el tiempo necesario para llegar a una conclusión sobre interferir en la guerra. Regresad para entonces y, Hoster, esperemos que los tres protagonistas de esta petición tengan claro si desean Servir a los Dioses o no. —Se dirigió a Arlan—: Esperamos tu respuesta para entonces, muchacho. 
 
    —Él no… —dijo Hoster con nerviosismo. 
 
    —Pero es vuestro hijo, ¿no es cierto? 
 
    —Así es —Respiró hondo—. En cuatro días volveremos… y mi hijo os dará su respuesta. 
 
    —Comprendemos que es complicado pero nos gustaría que aceptaran. Ambos —Nos señaló—. Además, tenemos entendido que tenéis descendencia. 
 
    —Sí —respondí extrañada mientras observaba al Iluminado de la derecha ladeando la cabeza o más bien la capucha hacia el que acababa de hablar, y ambos asentían con interés—. Así es pero no estamos Unidos. 
 
    —Esa ceremonia solo es una mera formalidad —dijo quitándole importancia—. En realidad no es necesario. Podéis marcharos. 
 
    Hoster bajó del atril y se reunió con nosotros para dirigirse con nosotros hacia la puerta. 
 
    —Joder —susurró Carter. 
 
    —¿Qué ha querido decir con todo eso? 
 
    —Algo me dice que nuestro arquitecto favorito no nos lo ha contado todo. Especialmente a mi hermano. 
 
    —No me asustes, no estoy para sustos. 
 
    —Puede que Hoster hiciese algún trato con los Dioses si volvía a reunirse con su hijo. Puede que les prometiera que toda su estirpe les serviría también y quieran que se quede. 
 
    —Cállate, no digas eso —espeté realmente asustada.  
 
    Mi cuñado se encogió de hombros y un escalofrío recorrió mi cuerpo. 
 
      
 
      
 
    KARAH 
 
    Creí morir cuando sentí que Sombra Negra ya no estaba. Cuando poco después mis informantes me comunicaron que ella sería madre de una criatura que era, en parte, también de él o posiblemente del todo. Ya debía haber nacido pero no podía hacer nada, pues ahora se encontraban en La Isla de Los Dioses. Nadie se atrevía a hacer nada allí. Ni tan siquiera yo era tan irresponsable como para intentar algo semejante y ellos no se entrometían en los asuntos del reino.  
 
    Tuve que pedirle a Zozel que me procurara un calmante antes de llegar al lugar donde el Recipiente me esperaba, a pocos días desde nuestra llegada a Las Damas del Alba. Habíamos sonsacado a la Madre donde escondían el cadáver incorrupto de Vinuel el Negro pero no donde estaba oculto. 
 
    Registramos cada recoveco, cada pasadizo hasta descubrirlo bajo una de las fuentes construida en el jardín. Enterrado. 
 
    Destruimos la fuente y cavamos hasta dar con el guerrero más puro que había vivido en Esplendhor. 
 
    El guerrero, mitad lobo blanco mitad humano, yacía en su sarcófago de cristal. Fue el único ser que se había entregado a los Dioses para mantener al Oculto en su interior, sacrificándose. Retiramos la tapa y Zozel le rasgó la túnica de seda dorada. Después abrió su torso momificado y aún fuerte y peludo con una daga ceremonial, y extrajo de su interior la caja en la que Abshagalom aguardaba. La observé, dormida todavía por la falta de vida. Parecía una simple cajita tallada en madera oscura. Inmediatamente sentí que me llamaba, que necesitaba de todo mi dolor, rabia e ira, que me conocía, pero tendría que esperar para abrirla en el momento oportuno. 
 
    Al salir, un mensajero llegó con algo que me proporcionaría un placer mayor. Por fin conocía lo que deseaba saber durante tanto tiempo. Desenrollé el papiro y sonreí. 
 
    —Moviliza a cuantos hombres encuentres durante el trayecto hacia allí. Haremos una última parada antes de regresar a Reino Oscuro —ordené. 
 
    Pronto todo terminaría. Había olvidado mi deseo de poseer Esplendhor, de hacerme con el otro mundo. Me habían quitado lo que más amaba y solo quería destruirles. El reinado del mal comenzaría y deseaba que todos estuvieran allí para presenciar el fin del mundo antes de morir. 
 
    El momento había llegado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 · Di mi nombre 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    —Hay algo que debes saber, hijo —dijo Hoster en la pequeña cabaña de bambú en la que Líah y yo nos alojaríamos durante la estancia. 
 
    Ella había salido con Gracy, para dejarnos solos, bastante inquieta. Yo también lo estaba, no lo negaré. 
 
    —Decidme. —Me senté frente a él en la gran mesa después de traer una jarra de agua fresca con unas ramitas de hierbadulce en su interior. 
 
    —Lo haré sin tapujos. Antes de convertirme en Hoster, Guardián del Muro yo… La… la construcción del Baluarte. Todo lo que creaba… procedía de mis sueños. Soy… un vigía. Bueno, lo fui hasta que renuncié a ello para ser guardián pero el don aún persistió en mí, aunque no se me permitió usarlo. Lo perdí cuando tú madre murió. Como sabrás por Líah, es un don hereditario. 
 
    —Pero eso es imposible. Yo nunca he podido hacer algo así. 
 
    —La mayoría de los padres que lo son, enseñan a sus hijos. Les explican lo que sucederá cuando éste encuentre a su elegida o elegido. Si el don se oculta o no se le da importancia, es normal que un hijo vigía llegue incluso a vivir toda la vida pensando que sus sueños son solo eso, sueños, en especial si su vida termina antes de encontrar a su amor o si es él o ella quién fallece. Vuestro caso es muy especial —dijo antes de beber un sorbo de agua—. No es ni mucho menos habitual que dos vigías sean a su vez el elegido del otro. Se han dado un par de casos en la historia y ninguna relación ha soportado el vínculo debido a la intensidad y las grandes vicisitudes que suelen tener que superar por lo que se sabe muy poco de vuestra condición. ¿Soléis visitaros? 
 
    —¿Visitarnos? 
 
    —El lazo vigía permite visitar al otro de forma incorpórea mientras se está dormido. 
 
    No podía creerlo. También lo habíamos hecho. Desde siempre. Cuando Líah enfermó y creí que soñaba que su cuerpo se acurrucaba conmigo. Cuando me salvó la vida en aquel pozo.  
 
    —¿Siempre supiste que lo eras? —pregunté. 
 
    —Yo soñaba mucho con tu madre cuando éramos jóvenes. Al separarnos y con todo lo que viví después, mis preocupaciones cambiaron y el lazo se debilitó. Por su parte también, al enamorarse de otro. Es cierto que seguí soñando con ella muy de vez en cuando pero al no saber realmente lo que sucedía nunca lo potencié. Ojalá lo hubiese hecho. Quizá así nos hubiésemos reunido antes. 
 
    —¿Dejaste de ser vigía cuando mamá murió? ¿Por eso supiste que había muerto?  
 
    —Sí, lo supe. La vi mientras dormía, varias veces antes de morir. Y a ti con ella. Nunca quisimos contarte la verdad y el don desapareció cuando ella murió. 
 
    —No os recuerdo, ni recuerdo haber soñado con vos. 
 
    —Es lógico. Ahora sois un hombre. Nada que ver con el pequeño que daba vueltas sin cesar alrededor del cerezo. 
 
    —¿El cerezo? 
 
    —El cerezo junto al acantilado que creé en mis sueños, donde siempre me reunía con Taryn y contigo. 
 
    «—No me he fijado en él antes —había dicho yo. 
 
    —Porque no estaba. A veces las cosas cambian un poco pero intentaré que se quede aquí siempre. —Recordé a Líah apoyándose contra el cerezo mientras lo decía—. Me gusta mucho. 
 
    Toqué su tronco y miré hacia arriba; éste era de flores de color rosáceo.» 
 
    Aquel fue el primer viaje juntos en sueños y el primero de muchos encuentros bajo aquel árbol. Había dado por sentado que era obra suya, que lo había creado inconscientemente e incluso ella también pero… ¿Y si fue un recuerdo mío? ¿Y Andovahl? ¿La vieja marioneta de mi abuelo? ¿Y si no había sido obra de los Grises y había sido yo mismo quién lo había hecho aparecer? 
 
    Padaland también era vigía y por su forma de ser, práctica y terrenal, nunca había mostrado interés ni desarrollado su don. ¿Y yo? Yo era sobre todo un guerrero. 
 
    Un enorme peso y responsabilidad cayó sobre mí al conocer aquel don con el que no sabía qué hacer. 
 
    Volví a la pequeña cocina y traje una botella de licor que Bassin nos había regalado como despedida. Llené el vaso de cada uno y bebí el mío de un trago. 
 
    —¿Te quedaras para Servir? —preguntó. 
 
    —Sabéis que no puedo, ni lo deseo, al menos por ahora. Nuestro hogar está en Meridio. 
 
    Él asintió con cierto fastidio. 
 
    —Imaginaba algo así. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste cuando revelaste que eras mi padre? 
 
    —No deseaba abrumarte con tanta información pero sabía que este momento llegaría en cuanto cruzásemos las puertas del Baluarte. Y hay una última cosa que debes saber: el motivo por el que los Iluminados están tan interesados en vuestra descendencia. Si heredan el don serán vigías puros. Un hijo de dos vigías no necesita de un elegido para desarrollar su poder, lo que lo hace mucho más útil que los que dependemos de la felicidad de nuestro corazón. —Bebió su licor—. Además está más conectado con las tres divinidades y con los elementos cuyo poder en el reino del sueño es infinito. Él último fue antes de nacer yo incluso, y murió demasiado joven por lo que queda mucho por descubrir sobre ellos, de ahí el inmenso interés que despierta en los Iluminados. 
 
    —¿Debemos preocuparnos por eso? 
 
    —No.  
 
    No sabía qué hacer con aquella información cuando Hoster se marchó pero empecé a encontrarle sentido a muchas cosas. Cosas que pensábamos que simplemente eran desconocimiento sobre cómo funcionaba la relación entre un vigía y su elegido. Líah era vigía y yo su elegido pero también un vigía. Y desde el principio, Líah era mi elegida. 
 
      
 
    Le di muchas vueltas hasta que poco después llegó con la niña. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —preguntó dejándola cuidadosamente dentro del cesto-cuna. 
 
    —No sé por dónde empezar. 
 
    —Arlan, por favor. Mi cabeza ha pensado muchas cosas durante el paseo. Ya decía yo que las cosas iban demasiado bien últimamente y cuando eso pasa… 
 
    —Hoster es un vigía. Como lo era tu padre y lo eres tú. —Decidí decirlo a bocajarro, para no alargar más su miedo. 
 
    —¿Qué? ¿Estás seguro? 
 
    —Acaba de revelármelo. 
 
    —Pero entonces si eres vigía, ¿yo soy tu elegida? Tú… o sea, yo… tú… —Se acercó a mí—. Ahora entiendo porque a veces llegaba a la cabaña y tú ya estabas allí, como podías evitarme si lo deseabas —dijo con sorpresa—. Como llegué hasta la cabaña aquella noche cuando aún era Simone. Tú me llevaste a ella. No sabíamos cómo funcionaba pero en realidad era por eso… 
 
    —Supongo que sí. Y hay más. 
 
    —¿Más? —preguntó con unos ojos como platos. 
 
    —Todas las veces que has venido a mí estando dormida, en la realidad. 
 
    —¿La proyección astral? 
 
    —Es cosa del Lazo. 
 
    —Viniste a mí cuando fuiste arrastrado por la Enterradora y estuve allí realmente, ¿no es cierto? Cómo el día de Los Perdidos cuando estuve contigo mientras Carter te había pruebas. 
 
    —Dioses… 
 
    —¿Recuerdas la noche del hotel en la que creímos ver un niño? ¿Nunca hemos hablado de ello pero… 
 
    —Era Axl, ¿no es cierto? 
 
    Asentí en silencio. 
 
    —Pero eso no puede ser. Es imposible que ya conozca a… —dijo. 
 
    —Es nuestro hijo. Un vigía puro. No necesita de nadie para desarrollar su don. 
 
    —Dioses… —repitió tomando asiento en un sillón de mimbre. 
 
    —Nuestro cerezo. Era un recuerdo mío. De mi padre. Supongo que lo creé sin querer y ambos dimos por sentado que era cosa tuya. 
 
    Tomó asiento y se frotó la cabellera cobriza, desprendiendo un agradable olor a coco, una de las frutas de la isla con la que además de alimentarse hacían jabones. 
 
    —¿Y qué más podemos hacer juntos? 
 
    —Parece ser que no es algo habitual y muchas parejas de vigías rompen su vínculo por las dificultades que se les presentan. 
 
    —Ahora entiendo muchas cosas —dijo pensativa. 
 
    Nos envolvió un silencio que duró más de lo que hubiera querido. 
 
    —No quiero que esto cambie nada entre nosotros —casi le pedí. 
 
    —¿Cambiarlo? No, claro que no. Seguimos siendo tú y yo. Y nuestros hijos… tal vez alguno de ellos sea el protagonista real de la profecía. ¿No crees que quizá todo eso no sea ahora sino en el futuro? ¿Quizá…? 
 
    Sus pensamientos empezaban a agolparse en su cabeza de forma soñadora. La conocía tan bien que esperaba que pasara. 
 
    —Shhh. Olvida la profecía por un momento, ¿quieres? Ya los has oído. No van a decirnos si tenemos que ver con ella o no, ¿y si no fuese así? 
 
    —Arlan… Algo me dice que estamos metidos de lleno pero lo cierto es que estoy cansada de ese tema. No sabes cuánto. 
 
    —¿Y crees que yo no? Lo único que deseo es liberar al Reino de Karah, que el muchacho tome el trono, cambiar la ley para que podamos Unirnos y vivir con nuestros hijos en Kalik o donde sea, me da igual. 
 
    —Y que tomes tu puesto como General. 
 
    —Y tú a mi lado —dije. 
 
    —Y yo a tu lado. 
 
    —Como mi Teniente —bromeé. 
 
    Rio a carcajadas. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó divertida, mirándome ahora. 
 
    —Sé que no vas a quedarte al margen, llevas el ejército en la sangre. 
 
    —Sabes que Leyrie tomará ese puesto porque es la adecuada. Yo no sirvo para eso pero tienes razón, no me quedaré al margen. 
 
    La besé y se acercó más a mí sentada en aquel silloncito, apretándome contra ella de forma muy sensual. 
 
    —¿Por qué no terminamos con todo eso y después seguimos con nuestras vidas, simplemente disfrutándola cada día? Sin pensar en si pasará o no. ¿Qué te parece? —propuse. 
 
    —Sí. Me parece perfecto. 
 
    —Durmamos un rato. Si Grace despierta y llora la escucharemos. —Aparté un mechón adherido a su cicatriz por el sudor. Hacía calor. 
 
    —Quería que la primera vez fuese en la vida real y no en sueños —confesó con cierto fastidio, leyéndome el pensamiento. 
 
    —Yo también pero no lo soporto más. —La besé en el cuello y deslicé mis labios por la erizada piel. 
 
    Su olor mezclado con el coco me provocó una erección difícil de disimular. Llevaba meses desesperado por volver a estar con ella. 
 
    —Arlan… ¿y si lo hacemos ahora? 
 
    —¿Estás segura? ¿Tomas las flores? Quiero decir… ¿Las necesitas o debe pasar algún tiempo desde el nacimiento para que puedas volver a quedarte en…? 
 
    —Tienes razón —respondió decididamente—. Es hora de una siesta. Tenemos la suerte de contar con el mejor anticonceptivo del mundo y vamos a utilizarlo. 
 
    Me tomó de la mano y tras asegurarme de que Grace dormía nos acurrucamos en la cama. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Cuando desperté en la cabaña ya estaba completamente desnuda sobre la cama, salvo por unas de las braguitas negras que se habían quedado en la Tierra. Él me las había visto allí. Aprendía rápido el muy… 
 
    De rodillas frente a mí, me observaba completamente vestido con las calzas cortas y la camisola sin mangas con la que iba vestido en la Isla. 
 
    —Había pensado en hacer algo juntos primero. Afuera, para que vayas acostum…—intenté decir. 
 
    —No —susurró antes de acomodarse sobre mí y entrar en mi boca con su lengua. 
 
    —¿No vas a desnudarte? —le pregunté entre besos—. ¿Quieres que lo haga yo? 
 
    —No. Te quiero así. Desnuda para mí —dijo mientras su pulgar jugaba con mi pezón derecho. 
 
    Al escuchar aquello noté que me mojaba con rapidez. No me había dado tiempo adecuar mi cuerpo, mentalmente, a como era antes de Grace, pero sentir que me deseaba de aquella forma me excitó tanto que olvidé mi inseguridad. Durante un segundo lo quise también desnudo para mí, pero verlo tan desesperado me contagió las ganas de hacerlo así mismo.  
 
    Besó y lamió el pezón mientras acariciaba con sus dedos la cara interior del muslo. Lo hacía casi bruscamente, con intensidad. Incluso gemía. 
 
    Oh, Dioses, cuanto tiempo. Gemí yo también cuando esos mismos dedos rozaron mi clítoris hasta hincharlo de deseo, bajo las braguitas ya mojadas. Cuando lo notó, deslizó la prenda entre mis piernas flexionadas y las tiró al suelo. Le podían las ganas de ir al grano. A mí también. 
 
    —No aguanto más, Líah —susurró mientras se descordaba las calzas casi con torpeza. 
 
    —¿Quieres hacerlo de alguna forma en especial? 
 
    —No. Así mismo es perfecto, solo quier… tengo que… —decía concentrándose en terminar de desatarse. 
 
    —Dilo. Quiero oír esa palabra que tú sabes… la del hotel. Sé que ibas a decirla y que no lo has hecho porque eres muy educado y crees que fue cosa de él, pero quiero escucharla de tu boca.  
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí. —Lo observé excitada bajar la prenda hasta dejar al descubierto su miembro que parecía a punto de estallar. Cuanto deseaba que lo hiciera… dentro de mí—. Dila por los Dioses. 
 
    —Tengo que follarte de una puñetera vez. 
 
    Reí a carcajadas recibiéndolo sobre mi cuerpo, escuchando su risa casi disimulada, y entró en mí por fin. 
 
    Presioné su trasero con mis manos, con tanta fuerza que debió dolerle. Sus embestidas eran intensas y se detenía un segundo dentro de mí antes de la siguiente. Un sonido ronco escapaba de su garganta cada vez que el cabecero del lecho golpeaba la pared. 
 
    —Más te vale que te prepares para nuestro encuentro en la vida real —me dijo sonriendo lujurioso. Acarició mi muslo hasta llegar a la cara interior de la rodilla y la arqueó para subirla y abrirla aún más. 
 
    —¿Ah, sí? —dije mirándolo a los ojos muerta de placer y deseo mientras acariciaba el hoyuelo de su barbilla. 
 
    —Sí —respondió con seguridad, devolviendo la mirada reflejada en mis ojos. 
 
    Soltó la pierna y colocó ambas manos sobre la almohada. Con una me observaba mientras acariciaba mi cabello. Los movimientos de ambos comenzaron a ser más lentos y tranquilos mientras nos besábamos y mirábamos alargando el final todo lo posible. Aquello ya no era follar. Rodeé su cintura con las piernas hasta perder la cordura y liberar todo mi placer aferrada a su cabello. Solo entonces, él estalló dentro de mí. 
 
    —¿Qué hora es? —me preguntó después, tumbado a mi lado. 
 
    —No lo sé —respondí. 
 
    —Me siento mal, podíamos haber ido a ver a Axl y presentarle a su hermana. 
 
    —Yo también. Somos unos padres horribles. 
 
    Me senté en el lateral de la cama y noté como su mano acariciaba la parte baja de mi espalda. 
 
    Escuché gimotear al bebé. 
 
    —Grace acaba de despertar —anuncié. 
 
    —Quédate un rato más. Ya voy yo. 
 
    Noté como se incorporaba detrás mío pero enseguida estuve sola. Caí tumbada en la cama, disfrutando del momento unos instantes más, recordando lo diferentes que éramos tiempo atrás y como eso se reflejaba incluso en el sexo. 
 
    Arlan era otro vigía. Empecé a sentir cierta ansiedad. Lo que éramos nosotros y lo que eran nuestros hijos nos confería una responsabilidad muy grande. 
 
    ¿Estaríamos a la altura? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 · Morí en tus brazos anoche 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Al día siguiente, llegué un poco más tarde al centro del Baluarte, ya que había ido a visitar a Ari después del temprano desayuno, y ya allí me había preparado la primera infusión de líribel para que la tomara. También me había entregado un saquito de flores para los próximos días. 
 
    Desde el encuentro sexual con Arlan en sueños, y utilizando una expresión de la Tierra, la cosa se había puesto muy caliente entre nosotros. En lugar de aplacarse, el deseo por el otro era cada vez más intenso pues sabíamos que sería aún mejor en la realidad. 
 
    Aquella mañana, en el lecho, por fin habíamos tenido un encuentro muy intimo y placentero pero también contenido. El primero después de mucho tiempo. Para ambos era necesaria una relación sexual completa. No podíamos seguir así. 
 
    Habíamos despertado muy juntos, antes del amanecer. Nuestros cuerpos estaban calientes y habíamos decidido dormir algo vestidos, precisamente para evitar ciertas cosas, pero la ropa interior de aquella tórrida isla era tan fina que casi transparentaba. Sus calzas blancas dejaban entrever su pubis y su sexo y lo mismo sucedía con mi camisón. Pensé que los habitantes de aquel lugar podían poblar un mundo entero con tanto erotismo y sensualidad mientras Arlan me atraía hacia su cuerpo y me brindaba con un beso de “maravillosos y excitantes buenos días”. No podía haber penetración pero sí otras cosas. Metí la mano en sus calzas y tomé su miembro para acariciarlo. Estaba tan caliente e hinchado que por un momento dudé. Él me atrajo aún más hacia sí y pasó mi pierna por su cintura para hacer lo mismo conmigo. Sus dedos se deslizaron entre mis piernas cumpliendo mi deseo sin necesidad de habérselo pedido. 
 
    Dudé de nuevo mientras observaba, inundada de placer, la expresión de su rostro. Su boca ahora entreabierta. 
 
    Gimió ligeramente y me mordí el labio inferior sabiendo que lo estaba haciendo bien. Y volví a pensar en conducirlo dentro de mí, y de nuevo cuando el placer que me regalaba se intensificó. ¿Y si eyaculase fuera de mí llegado el momento? Pensar en un embarazo me aterrorizó y lo descarté por completo. No deseaba otro en mucho tiempo, por mucho que mis hormonas de theraparda temporales, preparadas para engendrar otra vez, me indicasen lo contrario. 
 
    Lo besé de nuevo. Cuando dejó mi placer para colocar su mano sobre la mía dirigiendo mejor el movimiento a su gusto y empezó a gemir con más intensidad, oré para que terminara pronto o no respondería de mí misma. Terminaría a horcajadas sobre él y, en su estado, no creía que se opusiera a entrar en mí. Finalmente apretó mi mano con fuerza y llegó su orgasmo. 
 
    Tras permanecer tendido unos instantes continuó donde lo había dejado conmigo pero ahora con la boca, mimando mis muslos con las manos. Acaricié uno de mis pezones con suavidad porque me dolía un poco, pero multipliqué el placer y tuve que colocar la almohada sobre mi boca para no gemir demasiado fuerte, sobre todo cuando me rompí por fin. Eso no había cambiado tras tanto tiempo sin sexo. Había temido sufrir algún dolor interno al tener el orgasmo pero no fue así. 
 
    Después de aquello prácticamente había corrido a dejar a Grace con Ari y pedirle las puñeteras flores. Tras la primera toma ya sería oficialmente infecundable mientras las tomase cada mañana. 
 
    —Os calmaréis cuando hagáis el amor pero hacedlo a conciencia. Tomaos vuestro tiempo o nunca os sacaréis. 
 
    —Si la niña nos deja —respondí acariciándole la cabecita a la pequeña, con suavidad dentro de su saco adherido a mi pecho—, o no morimos de cansancio en el intento. 
 
    —Entonces tendréis que aprovechar cada instante —respondió ella—. En vuestro caso siempre puede quedar al cuidado de su tío, su abuelo o conmigo. 
 
    —No quiero dejarla con nadie, más de lo necesario. 
 
    —¿Cómo se ha tomado Arlan saber que es vigía? 
 
    —Digamos que está contento. 
 
    —Siento haberos ocultado que Hoster lo era. Noté de inmediato su miedo a que fuese revelado y por eso no lo dije nunca. 
 
    —¿Sentiste también que era el padre de Arlan? 
 
    Rio adorablemente. 
 
    —No. Algo tan concreto, no. Si así fuera nadaría en synths. ¿Sabes cuantos hombres dudan de su paternidad en todo el mundo? 
 
    Llamaron a la puerta. Me sorprendió que ella y Carter no compartieran estancia pero más aún que, cuando me iba, llegase un más que apuesto y fornido invitado de ojos rasgados. Se trataban de forma muy íntima y durante un instante me preocupó que pudieran tener algo. Veía a mi cuñado más ilusionado de lo habitual con ella. “Mi cuñado”, cuan extraña se me hacía aquella palabra al referirme a él. 
 
      
 
    Cuando llegué, Arlan, Carter y Hoster estaban acompañados de una atractiva mujer negra de cabellera cobriza, y de un joven y esbelto rubio. 
 
    —Bien. Ella es Sonikah y es una vigía. Se encargará de aleccionaros a Arlan y a ti, ¿de acuerdo? 
 
    —Pero aún no sabemos si nos permitirán que nos enseñéis —dije. 
 
    —No voy a mentiros. Es muy poco probable que accedan —intervino ella con voz dulce—. Pero nos han dado permiso para tratar de guiaros en lo más básico: creatividad, control y empatía. Tanto en el caso de los vigías como de los mentales. Ellos no pueden obligaros a tomar una decisión pero están interesados en vosotros. Creen que eliminando el desconocimiento acerca de lo que podéis llegar a hacer haya alguna posibilidad de que aceptéis Servir o lo hagan vuestros hijos. 
 
    —Qué insistentes —murmuré. 
 
    —Además, parece ser que los Iluminados están teniendo en cuenta vuestro plan —intervino el muchacho que hasta entonces se había mantenido callado—. ¡Es muy emocionante! —exclamó de pronto, con pasión femenina—. Y están comenzando a plantearlo. Muchos de nosotros estamos muy emocionados con la idea, incluso los Servidores de Cárnice, que en principio no pintan nada. 
 
    —Rocksar, por favor —le reprochó ella. 
 
    —Es que no pintan nada —se defendió el muchacho con un desaire cantarín. 
 
    —Recibiréis una pequeña parte del aprendizaje que deseabais. Rocksar se encargará de guiarte a ti, Carter. Es un mental. 
 
    —Está bien —dijo con cierta desilusión. 
 
    —Bien. Entendemos que comenzar ahora sería precipitado así que lo haremos después de comer. De esa forma podréis planificaros las jornadas como mejor os venga. Tras la resolución es muy posible que debáis marcharos así que el tiempo es oro —dijo Sonikah. 
 
    —Os acompañaré al cuartel asistencial. Os asignarán a alguien para que cuide a mi nieta. Estará disponible en vuestra puerta cuando le necesitéis; durante vuestro aprendizaje, y en caso de que yo no pueda encargarme de ella, allí estará. 
 
    —No me hace mucha gracia dejarla con desconocidos —dije—. Siento decirlo así, Hoster. 
 
    —Te comprendo pero es necesario y está en las mejores manos, te lo aseguro. Vamos. Además, me gustaría pedirte algo. 
 
    Antes de marcharnos, besó a Sonikah en la frente. 
 
    —Te espero en mi casa —dijo ella apoyando la mano en la mejilla de él con suavidad. 
 
    Arlan no se dio cuenta del detalle mientras conversaba con su hermano. Me pregunté qué clase de relación tendrían además de íntima. Ella era vigía pero él ya no. ¿Qué nivel de enamoramiento debía tenerse para considerar a alguien el segundo elegido de un vigía? ¿Siendo ambos vigías, era tan difícil que se enamorasen? Hoster le había contado a Arlan que no era habitual. ¿Por qué motivo? Sabía que la única manera de conocer las ventajas y desventajas de una pareja de vigías era servir y someterse a un estudio por parte de los Iluminados pero ni siquiera así cambiaría de idea en cuanto a eso. 
 
    —¿Quieres venir? Primero vamos a la residencia de Ari a buscar a la niña. —Escuché que Arlan preguntaba a su hermano. 
 
    —No. Me apetece dar un paseo pero tal vez luego me pase por allí.  
 
    Carter se marchó y nosotros seguimos nuestro camino con Hoster. 
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    Antes de llegar a la especie de bungalow que nos habían asignado temporalmente, decidí pasarme por casa de Ari para verla un rato y por si Arlan y Líah seguían allí. Encontré la puerta entreabierta y pasé. No parecía haber nadie así que supuse que estaría ejercitándose ya que deseaba volver a servir lo más pronto posible y había pasado tiempo desde la última práctica allí. 
 
    Cuando estaba a punto de marcharme, oí su risa en lo que hacía las veces de baño. El ambiente olía a lo que parecía incienso o algo así. 
 
    —Se suponía que ya habíamos terminado. —Escuche a Ari, que parecía hablar como si le faltase el aliento. 
 
    Al asomarme por la puerta, vi que ejercitarse se ejercitaba, pero no precisamente con la mente. 
 
    Un tipo forzudo completamente desnudo la tenía de cara a la pared. El suelo estaba mojado pero eso no le impedía penetrarla una y otra vez desde atrás por debajo de la toalla. Arihana, con el cabello recogido en un moño, tenía las palmas de las manos apoyadas en la pared, ligeramente inclinada hacia él, que con ambas manos parecía masturbarla a la vez. 
 
    —Sabes que pese a que estabas unida siempre te deseé —recitó él al oído antes de mordisqueárselo y penetrarla con intensidad provocándole un intenso gemido—. Cuando me has dicho antes que volviese más tarde pensé que era una excusa. 
 
    —Tenía algo que hacer, —Supuse que se refería a mi sobrina y agradecí que al menos no lo hubiesen hecho con la niña delante—, pero no he dejado de pensar en ti desde que te he visto esta mañana. 
 
    Una mezcla de rabia y celos se apoderaron de mí. ¿Qué demonios significaba aquello? Ari y yo teníamos una relación desde el viaje. Era mi chica. 
 
    —Ven, Carter. Únete a nosotros —dijo ella de pronto dejándome de piedra—. ¿Te importa? —le preguntó al otro. 
 
    —¿Me gustará? No puedo verlo si no me doy la vuelta y no quiero parar ahora, estoy a punto de… 
 
    Salí de allí mientras escuchaba como se corrían. Era la primera vez que me encontraba en una situación como aquella. No la quería, eso estaba claro, y ella se quedaría allí mientras yo iba a marcharme para siempre pero me gustaba mucho y llevábamos tiempo enrollados y la cosa había continuado al llegar aquí. Tal vez solo había sido un desliz momentáneo, quizá el tío era Servidor de Cárnice. Según me había contado ella, esa gente vivía en la parte norte de la flor porque eran casi irresistibles sexualmente. 
 
    ¿Podría perdonárselo? Probablemente. Yo mismo había sido infiel a varias de las chicas con las que había salido pero no tuvieron que presenciar cómo me acostaba con las otras, por los Dioses. 
 
    ¿Había dicho “por los Dioses”? Maldita sea, se me estaba pegando de ellos. Es igual, lo que importaba era lo que pasaría, a partir de ahora, entre ella y yo. 
 
    ¿Cómo podría mirarla a la cara a partir de ahora? 
 
    Me detuve frente a la puerta, a punto de salir. Enfrentaría esto ahora. Siempre lo aconsejaba, no iba a ser hipócrita. 
 
    —No voy a pedirte que me perdones. —Escuché tras de mí. 
 
    —Eres una empática de puta madre, Ari. Ponerte en el lugar del otro se te da de maravilla —dije con ironía. 
 
    Me di la vuelta. Se había puesto una especie de bata y el musculitos con facciones asiáticas avanzaba detrás de ella vestido con su túnica. Sin decir palabra, me dio un buen repaso con la mirada al pasar por mi lado, y salió de allí. 
 
    —Te dije que lo nuestro duraría solo lo que durase el viaje —me recordó, apoyando ligeramente la mano sobre una mesa. 
 
    —Me dijiste que solo sería una vez y creo que sé contar. ¿Ya hacías esas cosas cuando estabas casa… unida? 
 
    —No. Sahaw y yo… Siempre hubo una fuerte atracción entre nosotros pero antes de que sucediese algo, conocí a mi esposo. Es difícil de contar, Carter, siento la confusión. Podemos estar juntos todas las veces que lo desees pero nunca he sido solo tuya ni volveré a ser de un solo hombre. Es una decisión que tomé hace tiempo, después de enlutarme. 
 
    —No me gusta compartir. Puede que si hubiese sido así desde el principio no me hubiera importado. 
 
    Ella me interrumpió: 
 
    —Hemos estado viajando en un grupo reducido por caminos solitarios y después en un barco. Sinceramente, Carter, dudo mucho que si las circunstancias hubiesen sido otras, hubieses estado solo conmigo y más de una vez. —Touché—. Sé que estás dolido, celoso, y tocado en tu orgullo pero creo que debimos hablar claro sobre este tema, en eso admito mi culpa. Y siento enormemente que presenciaras lo que has visto. 
 
    —¿Entonces esto termina aquí? 
 
    —Depende de ti. Hemos pasado por mucho así que si deseas volver a verme para conversar con una amiga, aquí estaré. Si deseas sexo, también, por supuesto. Solo quiero que quede claro que me encantas. No estoy enamorada de ti ¿Comprendes la diferencia? Además, esta discusión es absurda. Estando rodeado ahora de tantas mujeres tu repentino sentido de la fidelidad hubiese durado. 
 
    Tenía toda la razón. Ha sido la única opción durante todo el viaje, una opción muy atractiva, y el estar en peligro la mayoría del tiempo me hizo —nos hizo—buscar un aliciente para crear endorfinas. 
 
    En realidad me encantaba Ari pero tampoco estaba enamorado de ella. 
 
    —¿Hubieses hecho un trío con ese tipo y conmigo? —quise saber. 
 
    —Sí. De lo contrario no te lo hubiese pedido. 
 
    —¿Harías uno pero con otra mujer? 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Durante las pocas jornadas siguientes antes del veredicto de los Iluminados, fuimos instruidos en nuestros dones tanto en la teoría como en la práctica. Era agotador física y mentalmente. Aprendimos las bases necesarias, Carter a enfocarse en la mente, a manipular, a bloquear recuerdos, nosotros a leer el lenguaje corporal, a abrir nuestras mentes hacia la creación absoluta, sin barreras, porque los sueños no tienen límites, como tampoco las pesadillas. A partir de ahí, si no servíamos y deseábamos profundizar más, debíamos hacerlo solos. 
 
    Entrar en la mente de algunos durmientes solo para practicar fue excitante y sentía que estaba haciendo algo por ellos. 
 
    ¿Realmente solo deseaba utilizar mi don para tener encuentros románticos con Arlan? Era lo único que habíamos hecho desde siempre. Me avergoncé de ello. 
 
    Servir se había convertido en una posibilidad por mi parte que no esperaba. Pero no ahora ni de forma permanente. 
 
    Debíamos ganar una guerra. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 · Llamas gemelas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Mientras preparábamos la cena, cuyos alimentos se había encargado de comprar en el mercado la joven Servidora asignada, pensé que había sido un día de lo más intenso. Estaba muy cansada pero me apetecía la cena familiar que les habíamos propuesto a Hoster y Carter. Me apetecía mucho y sabía que a Arlan también, aunque la relación con su padre seguía siendo fría. Había sido una jornada agitada y reveladora también para él durante el entrenamiento. 
 
    Al llegar de la presentación de nuestros entrenadores y tras pasar rato con la pequeña, me había dado un baño rápido. Me puse la túnica ámbar mientras conversaba con Arlan que también se vestía para la cena, aunque lo cierto es que estaba más pendiente de admirar su cuerpo que de la charla. 
 
    Al no estar ya embarazada, la prenda me quedaba algo más larga y no tan apretada, cosa que agradecí. Me gustaba como me quedaba, con la cintura bajo el pecho, así que decidí no tocarla y me recogí el cabello. 
 
    Puse la mesa mientras Arlan aseaba a la niña, y cuando colocaba los platos sobrantes sobre un estante junto a la ventana, me di cuenta de que lo tenía detrás de mí. 
 
    Me susurró al oído: 
 
    —Se ha quedado dormida. 
 
    —Sí y seguirá así hasta media noche —dije dándome la vuelta.  
 
    —Estás preciosa. Lo llevabas puesto cuando me encontraste en las ruinas, ¿verdad? 
 
    —¿Te acuerdas? —Incliné la cabeza hacia él. 
 
    —Como para no recordarte —dijo antes de comer una mora que llevaba en la mano. 
 
    —En realidad, Grace te encontró. 
 
    Fijó sus ojos en mis ahora más grandes pechos de madre. El escote los realzaba de manera muy sensual. La verdad era que me la había puesto a propósito y había logrado el efecto deseado; sus ojos brillaban… pero recordé a Sombra Negra y como había contagiado a Arlan con sus celos, su sentido de la propiedad y control sobre mí. Aguanté la respiración un instante esperando sus palabras. Temía escuchar un “¿estás segura de que quieres llamar la atención?” O un “será mejor que te lo quites”. 
 
    —¿Te duelen? ¿Aunque no estés dando de mamar? —fue lo que dijo. 
 
    Prácticamente me abalancé sobre sus labios y lo besé ardientemente. Él me correspondió sin pensarlo. 
 
    —Oh, Líah —le escuché decir antes de que me arrinconase contra la pared. 
 
    Sacó uno de mis senos del vestido y lo lamió como quiso. 
 
    —Dioses —murmuré. 
 
    —¿Te hago daño? 
 
    —No mientras no lo aprietes. 
 
    Me levantó la túnica mientras yo le descordaba las calzas allí mismo. Me ayudó a colocar una de mis piernas apoyada en su cintura y acarició mi sexo casi húmedo hasta dejarlo placenteramente mojado. Pese a que aún no le había contado que había empezado a tomar las flores desde aquella misma mañana, tomó su miembro dispuesto a penetrarme, sin pensar en nada más. Mi sexo empezó a latir expectante, de forma placentera. 
 
    Alguien llamó a la puerta y nos detuvimos en seco. 
 
    —¿Hola? —Era Carter—. Sé que es pronto pero necesito consuelo familiar, o puede que no, no sé. Necesito charlar, por favor. 
 
    —¿Qué hacemos? —pregunté a Arlan en voz baja. 
 
    —Sé que estáis ahí —dijo con fastidio al no recibir respuesta—. Hay luz. 
 
    Lo vimos mirar a través de la ventana junto a nosotros pero afortunadamente no nos vio. Arlan puso los ojos en blanco. Acalorados, nos separamos y bajé la túnica.  Él guardó su miembro ante mi mirada de fastidio y fui a abrir la puerta mientras se ataba las calzas veraniegas. 
 
    —Hola —saludé a Carter al abrir. 
 
    —Hola, preciosa —dijo al entrar. 
 
    —Os he pillado liadillos, ¿eh? ¿Puedo ayudar en algo? —dijo observando a Arlan colocar bien una silla por puro disimulo. 
 
    Malhumorado, ni lo saludó. Murmuraba algo indescifrable mientras se dirigía hacia el baño y cerraba la puerta de un portazo. 
 
    —Menudo humor, serán residuos de Sombra Negra. Deberíais echar un buen polvo. —Se llevó una mora a la boca—. ¿Y mi sobrina? 
 
    Lo cierto es que sí había notado cambios en Arlan desde que había vuelto. Además de despertar algunas noches con pesadillas e incluso tener que intervenir en ellas, a veces lo veía perdido en sus recuerdos, con un permanente halo de tristeza por lo ocurrido. En cuanto a su forma de ser y actuar, ahora pensaba menos. Siempre había sido seguro de sí mismo pero antes daba más vueltas a las cosas antes de actuar. Antes era más comedido para todo, más correcto. Lo seguía siendo pero ahora era más impulsivo. Reprimía menos sus emociones. 
 
    En realidad nada de eso era negativo pero sí que había cambiado. Yo también lo había hecho. Y Carter. 
 
    —Podríais montar una agencia de vigías privada, no sé, algo así cuando todo termine. Reclutar a unos cuantos de los vuestros —sugirió Carter a su hermano cuando éste salió del baño. 
 
    —No creo que nos lo permitan —dije yo—. Además, ¿en qué mundo? ¿con qué fin? 
 
    —Curar traumas, no sé. Algo así. No os faltará trabajo aquí ni en la tierra. Yo me lo estoy pensando. 
 
    —Ya lo haces —dije—. Lo de curar traumas. 
 
    Se encogió de hombros y Arlan entró con Grace en brazos. 
 
    —Dámela, dámela —dijo limpiándose las manos antes de cogerla—. Solo tenéis que hablar con el nuevo rey, como con el tema de vuestra Unión. 
 
    —Hablando de Unión —dijo Arlan sirviéndonos vino—. ¿Qué tal con Ari? 
 
    —Hemos abierto la relación. 
 
    —¿Eso qué significa? —preguntó. 
 
    —Luego te lo explico —respondió Carter. 
 
    —¿De eso querías hablar? No es lo que deseabas —afirmé por él al ver su cara. 
 
    —Lo cierto es que había empezado a plantearme la posibilidad de una relación estable con ella pero no es lo mío, así que haremos un trío y espero que sea el principio de una buena racha de sexo desinhibido. 
 
    —¿Quieres dejar de decir esas cosas con mi hija en brazos? —le pedí cogiéndola yo ahora—. Pero tienes pensado volver a casa, ¿no? 
 
    Asintió tomando asiento frente a la mesa. 
 
    —¿Qué harás cuando todo terminé? —preguntó su hermano con curiosidad— ¿Volverás a curar? 
 
    —Sí, pero además tengo algunas ideas, la verdad. Grandes planes. 
 
    —¿Cómo lo que nos acabas de proponer? —pregunté. 
 
    —No, en comparación eso es una chorrada. 
 
    —¿En la Tierra? —quiso saber Arlan 
 
    —En la Tierra. Y puede que aquí. 
 
    Escuché a Grace sollozar y fui a atenderla. Al poco llegó Hoster y disfrutamos de una cena relajante y distendida sin sorpresas ni revelaciones inesperadas. 
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    Cuando entré en nuestra estancia la encontré completamente desnuda y soltándose el cabello de forma sensual, de pie junto a la cama. 
 
    —Vamos, ven. Antes de que Grace despierte. 
 
    Obedecí sin esfuerzo y dejé que me despojara de las ropas mientras me dedicaba a acariciar sus formas cuanto podía. Después saboreó mi boca y me indicó que me tumbara sobre el lecho. Recorrió mi cuerpo con sus labios, besó mi miembro ya despierto y lo cogió para meterlo en su boca. Labios y lengua se emplearon a fondo proporcionándome un gran placer que se acrecentaba al ver cómo me lo hacía. Ella lo sabía, por eso me miraba a los ojos mientras lo humedecía, lo succionaba y lo lamía a su antojo, con una expresión de picardía y descaro que me provocaba ganas  de embestirla salvajemente. 
 
    Me incorporé sin mediar palabra y vino a mí, sentándose sobre mis caderas. Le cogí el rostro con las manos y me abalancé sobre su boca, arrancándole un gemido mientras acariciaba su trasero, sintiendo sus ahora grandes pezones rozando mi piel. 
 
    —¿Estás segura de que no te dolerá? 
 
    —Si tan recuperada estoy no debería —susurró—. Estoy deseando saberlo. 
 
    Tomó mi pene y saberme ya casi dentro de Líah hizo que éste se endureciera más. Llevaba tanto tiempo sin hacerlo que temí terminar antes de tiempo. Aunque la tarde anterior en sueños y lo sucedido por la mañana había servido para calmarme bastante, no era suficiente. Quería recrearme, alargar nuestro placer todo lo posible. 
 
    Lo introdujo por fin en su cavidad, con cuidado, y encajamos nuestros cuerpos a la perfección. El placentero roce con su interior mientras la veía moverse frente a mí casi me volvió loco. 
 
    —Oh mi amor… —susurró acariciando su propio cuerpo con una sensualidad que provocó que mi miembro la abarcara aún más. 
 
    —¿Te duele? 
 
    —No —dijo con una sonrisa triunfal antes de empezar a movernos rítmicamente. 
 
    Lo cierto era que no solo había estado desesperado por hacerlo para apaciguar mis ganas. Habían otras razones: primero, porque seguía notando en ella aquel olor sexual, cada vez menos intenso, eso sí, efecto del embarazo y que me provocaba tanta ansiedad por tenerla, segundo, por el hecho de hacerle el amor de nuevo como un hombre. Para mí era importante hacerla disfrutar siendo yo mismo.  
 
    Pero ella también sabía cómo darme el placer que necesitaba moviéndose de aquella forma. 
 
    —Me vuelves loca, Arlan el Gato —me susurró al oído cuando me incorporé para quedar frente a ella y rodeó mi cuello con los brazos. Como había echado de menos escuchar aquella frase. 
 
    Casi la obligué a acercar su boca a la mía para poder besarla. Después la conduje poco a poco, haciendo que cambiásemos de postura y, de rodillas sobre la cama, la tumbé boca arriba frente a mí sin salir de ella. Alcé sus caderas para penetrarla profundamente y continuamos moviéndonos juntos un buen rato pero no era lo que yo deseaba. 
 
    —No te muevas, quédate quieta. Déjame a mí. 
 
    Líah asintió y comencé a embestirla aferrado a su cintura. Cada vez estaba más húmeda y caliente, y yo más cerca de perder la cordura. Aparté un poco el cabello de mi rostro, pegado a la piel por el sudor, complacido por su expresión de placer con cada incursión, con cada gemido, señal clara de su gozo. 
 
    —Voy a… ¡Oh, Dioses! Ahora más despacio. Un poco más despacio… 
 
    Obedecí entrando más lentamente, rozando con los dedos su clítoris al mismo tiempo, observando su cabello cobrizo descansando sobre la almohada, el hueco de su cuello cubierto de sudor, sus pechos, su cintura. La forma en que su cavidad me recibía una y otra vez con agrado. Cuanto había deseado este momento, cuantas veces había sucedido en mi imaginación. Solo debía aguantar un poco más. Solo un poco más. 
 
    —Sí… —Escuché por fin—. Mi amor… 
 
    Nuestros ojos se encontraron en medio del torbellino de placer. Me volqué sobre ella y nuestros dedos se entrelazaron sobre el almohadón. La estaba haciendo llegar al éxtasis justo en aquel preciso instante. Saber aquello fue definitivo para que me derramase irrefrenablemente dentro de ella, sin desviar la mirada de la suya, entre intensos gemidos de los dos. 
 
    Después, solo nosotros. Tumbados el uno frente al otro. Dedicándonos caricias y gestos de cariño. Envueltos en el silencio hasta quedar dormidos. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    —Madre mía, qué preciosa eres —dijo Jhi a Grace sosteniéndola en sus brazos mientras Axl jugueteaba con su padre frente a la chimenea apagada de la cabaña—. Estaba muy preocupada. Llevábamos noches sin saber nada de vosotros, y medio días. ¿Estáis bien? Me refiero a entre los dos. 
 
    —Sí. Todo va bien —dije con una sonrisa. 
 
    —Me alegro de volver a verte —se dirigió a Arlan con sinceridad. 
 
    —Han pasado muchas cosas desde la última vez —informó él. 
 
    —Vas a alucinar. Siéntate. ¿Quieres tomar algo? —pregunté. 
 
    —Así que esta es vuestra famosa cabañita. Ya era hora de que me invitaseis —soltó con cierto retintín. 
 
    Quisimos que así fuera. Sentirnos en casa, como si fuese nuestro hogar, y aquella cabaña era lo más parecido a eso para nosotros. 
 
    —Es muy bonita. ¿Hay algún sitio donde no hayáis…? —dijo divertida, observando la estancia antes de tomar asiento en la banqueta frente a la chimenea. 
 
    —Jennarta, por favor —dijo Arlan ruborizado. 
 
    —La verdad es que últimamente no venimos tanto como antes —informé—. Tenemos mucho que contarte pero primero queremos saber qué tal va todo por allí. 
 
    —Están llegando hombres y mujeres de todos los puntos de Meridio. Se unirán a nosotros para… —Observó anonadada a Arlan colocar una cerveza Gulden Draak® y una copa con su logo sobre la mesa. Tenía buena memoria—. ¿¿De dónde la has sacado?? 
 
    —Líah me contó que comparte contigo el gusto por esta cerveza. —La sirvió con algo de torpeza, haciendo que se creara demasiada espuma—. Una vez la probé y me agradó. ¿No la quieres? 
 
    Yo lo miraba sonriendo y recordé que había dejado en el escondite de los Desterrados todo lo que Arlan se había traído de recuerdo. Tendríamos que ir a recuperarlo cuando todo terminase. 
 
    —Sí, claro que sí —respondió mi amiga con cierta urgencia mientras devolvía a la niña a mis brazos —. ¿Cómo lo has hecho? 
 
    —Primero lo tuyo. Así hemos quedado —intervine. 
 
     Asintió mientras bebía, sin importarle la espuma. 
 
    —Qué fresquita está. 
 
    —¿Cómo están los chicos? —preguntó Arlan reconduciendo la conversación hasta donde queríamos. 
 
    —Bien. Preparándose. 
 
    —Querremos hablar con Brayr antes de la batalla —le informó mi Gato—. ¿Se lo dirás? 
 
    —Claro. Mucha gente está uniéndose a nosotros. Están hartos de Karah, que por cierto está bastante relajada últimamente. 
 
    Arlan y yo nos miramos. Sabía que él también se preguntaba si habría llegado a sus oídos que Sombra Negra ya no estaba. Habíamos hablado de ello. Él me había contado el tipo de relación que tenían y su peculiar forma de amarlo. Temíamos su reacción. Yo me volvería loca si perdiese a Arlan. No sabía de qué sería capaz. ¿Hasta dónde llegaría ella? 
 
    Hablamos largo y tendido sobre el estado de los guerreros y de la situación y llegó el momento de contarle nuestra parte. 
 
    —Bueno, qué habéis descubierto en la Isla de los Dioses. 
 
    Creo que entre rostro y boca expresó todo lo expresable mientras Arlan hablaba. 
 
    —¡Pero si sois el día y la noche! —fue una de las frases que utilizó cuando por fin creyó que realmente Arlan y Carter eran hermanos—. Vaya, Líah si aquella noche llega a salirte bien lo de quedar… 
 
    Negué con la cabeza para que callara, aprovechando que Arlan en aquel momento estaba sosteniendo a Grace y no me veía. Después de todo lo que había pasado con Carter no quería tan siquiera rozar el tema y tener que contarle que durante un brevísimo periodo de tiempo me había sentido atraída por su hermano. 
 
    Jhi puso cara de susto y se afanó en hacerme caso: 
 
    —… con aquel tío con el que te obligué a quedar pero tú no quisiste. Qué risa. —Rio nerviosa. 
 
    Arlan la miró extrañado. 
 
    —No le demos más cerveza —susurró al pasar por mi lado. 
 
    Durante aquella agradable  “visita” le contamos también que Arlan era vigía, que Axl también lo era… le explicamos todo lo que había sucedido desde que habíamos llegado a la Isla. 
 
     
 
      
 
    Después del entrenamiento quise ir al mercado y Carter me acompañó pese a sentirse bastante cansado y con dolor de cabeza. A aquella hora todo estaba bastante tranquilo y no había demasiada gente. 
 
    Nos separamos cuando vio un puesto de frutos secos y yo decidí probar fruta nueva. 
 
    Mientras observaba el abanico de formas y colores, escuché una conversación a mi lado. 
 
    —Esa creencia se está haciendo más fuerte en todo Esplendhor. Sobre todo desde la ocupación de Reino Oscuro —dijo una de las dos ancianas—. Si la maldad reina y corrompe, Abshagalón encontrará el medio perfecto para sobrevivir de nuevo. 
 
    —No seas agorera. Según la leyenda fue destruido —dijo la otra en voz baja, con cierto temor. 
 
    —Retenido, que no es lo mismo. 
 
    Al escuchar aquello, y aunque me había propuesto no obsesionarme con el tema, tuve que intervenir: 
 
    —Disculpen. ¿Podrían contarme un poco sobre esa leyenda? 
 
    —No sé si es prudente hacerlo —respondió la mujer a la que había escuchado hablar primero. 
 
    —Por favor. 
 
    La otra negó con la cabeza y me planteé llamar a Carter, que aún no había llegado hasta los frutos secos y flirteaba con la voluptuosa dependienta de un puesto de pan. Pero no hizo falta. La mujer que había empezado la conversación tenía ganas de charlar. 
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    En su alojamiento, había terminado de comer unos frutos secos que había comprado. Me quedaba solo una nuez cerrada cuando Líah se acercó a mí y se sentó en el sillón de mimbre junto al mío. La había visto hablando con dos mujeres en el mercado y seguidamente alejarse a un lugar más apartado de la gente. La que hablaba sin parar era muy efusiva y la otra no dejaba de escudriñar a su alrededor como si estuviesen comprando droga. 
 
    —Tenemos muy claro que Karah es el mal al que hay que derrotar pero empiezo a creer que no lo hará sola o que hay algo más —comentó mi cuñada. 
 
    —¿A qué te refieres? —respondí sin dejar de juguetear con una nuez, pasándola de una a otra mano. 
 
    —Tengo un presentimiento. Y hoy me han contado algo que… 
 
    —Podríamos intentar que nos revelen lo que hay en el Muro Sagrado —propuse. 
 
    —Sabes que no lo harán. 
 
    —Pero Hoster es familia, podría echar un vistazo. 
 
    —Solo los Iluminados las conocen y tienen acceso. ¿Lo haría Arlan? ¿Rompería las reglas? 
 
    —Ni de coña. —Casi reí solo de pensarlo—. Aunque contigo lo hizo. 
 
    —Ahí has acertado de lleno pero salvo ese pequeño detalle, a alguien ha salido, Carter. Y no precisamente a ti. 
 
    —Gracias —respondí algo ofendido. 
 
    —No lo haría ni sospechando que con seguridad tengamos que ver con la profecía. 
 
    —A mí no me incluyas. Yo no estoy en el ajo —dije con cierta pereza. Seguiría con mi vida. 
 
    —Eso no lo sabemos. No quieren influir en nuestra vida —continuó sin perder de vista mi juego de manos—, ni en nuestras decisiones. Es lo que rige este universo. Bueno, en realidad todos los universos. 
 
    —¿Te imaginas haber tenido esos hijos para nada? —pregunte socarronamente. 
 
    —¡Carter! —exclamó ofendida dándome un manotazo en el brazo que casi hizo que se me cayera la nuez—. ¿Cómo puedes decir eso? ¡Son tus sobrinos! 
 
    —Lo siento, solo bromeaba, ya sé que fueron de improviso. ¿Vas a contarme ese “algo más”? 
 
    —Creo que es mejor que no lo haga. 
 
    —No lo contaré. Te lo prometo. 
 
    —No debería —dijo dudosa. 
 
    —Vamos… HAZLO. Cuéntamelo. 
 
    —Está bien... Existe una leyenda. Algo prohibido de contar, de nombrar, sobre la creación de Esplendhor y la procedencia de Los Tres. Incluso aquí es un tema tabú. 
 
    —Cuéntame más. 
 
    Estaba tan absorta con la nuez que había bajado la guardia en cuanto a mi rollo mental. De lo contrario Líah no habría caído en mi juego tan fácilmente si realmente no quería hablar de aquello. Estaba mezclando la hipnosis con mi don y me estaba saliendo bien. 
 
    —Al principio… —observó a su alrededor antes de continuar. Yo la imité, divertido ante tanto secretismo incluso en su propia casa, y cuando me miró a los ojos desvié los míos con rapidez, de nuevo a lo que tenía en la mano. Ella hizo lo mismo. No quería que se diese cuenta de lo que estaba pasando—… En este mundo, la energía de Los Tres Dioses llegó a Esplendhor desde las estrellas y llenó de sí mismos este mundo proveyéndolo del aire, el agua, el fuego y la tierra que nos alimenta y creando a los seres con partes de sí mismos: la psique, junto al alma, protegida por la carne y a su imagen. Eso lo sabemos todos. Es lo escrito. 
 
    —Algo así como el Dios de la Tierra. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Pero estas estrellas no las crearon Los Tres? 
 
    —No pero ellos eran el Todo, son el Todo, creadores de vida y belleza en su estado más puro y bondadoso que llegaron hasta este mundo y le dieron vida. Y esas vidas tenían dones distintos y poderes diversos, como los suyos. 
 
    —¿Y dónde está el problema? 
 
    —Déjame continuar. Hasta aquí es la versión oficial. La que nos cuentan desde niños pero hay algo más. A través de las edades y con el nacimiento de tantas almas humanas guiándose por sus instintos, vivencias y utilizando sus poderes sin ningún tipo de control, empezó a formarse una masa independiente y consciente, sucia y oscura que provenía de muchos de esos seres. 
 
    —El mal. 
 
    —Así es. Nosotros somos humanos, no dioses y somos fáciles de corromper por nosotros mismos y otros. Celos, envidias, ansias de poder… ya sabes. Ellos no tuvieron en cuenta esto ya que no conocían la imperfección ni sentimientos negativos y éramos algo nuevo. Humanos y dones extraordinarios no siempre son algo bueno. Sino mira Reino Oscuro. 
 
    —Así que según vuestra biblia, fuisteis el experimento social de tres universitarios. Qué fuerte. 
 
    Ella continuó: 
 
    —No guiaban, únicamente observaban. Nos dejaron hacer y confiaron en nosotros hasta que fue demasiado tarde. 
 
    ‹‹Da igual la dimensión en la que estemos, el ser humano siempre la caga››, pensé. 
 
    Líah continuó: 
 
    —Ellos crearon una hermosa composición de la que éramos el punto débil. Nosotros creamos ese mal y éste a su vez a Abshagalom que cada día se hacía más fuerte y consciente de sí mismo debido a esa retroalimentación, a esa conexión con lo humano. Aquello era completamente desconocido para Los Tres. —Lo narraba tan bien y con tanta pasión que lo imaginaba nítidamente en mi cabeza—. La lucha por el control absoluto de Esplendhor no tardó en producirse. Por un lado, ese reverso negativo sediento de poder y control sobre Esplendhor y sus habitantes, poseía los mismos dones que los nacidos si los tenían. No estaba hecho de carne y eso era una ventaja para él. Poseía y desposeía cuerpos a su antojo, implantaba pensamientos terribles que desembocaban en actos humanos terribles. Chantajeaba y ofrecía dones y poderes. 
 
    —Os convertisteis en un juego para él. 
 
    —Exacto. Y pronto empezó a tener seguidores. Entonces… estalló la guerra, —Hizo un gesto con las manos. De pronto pareció dudar pero continuó—: la Antigua Guerra, la anterior a todo, utilizando para ello huestes de hombres y mujeres con dones y sin ellos. Onírice, Sólade y Cárnice contra Abshagalom El Único, ahora llamado El Oculto. 
 
    —Y ganaron los tres por su buen trabajo en equipo. 
 
    —Y ganaron Los… Tres, sí, y despojaron a la humanidad de sus dones, menos a los de la zona de Reino oscuro porque esa energía sigue allí. Abshagalom no pudo ser destruido pero sí debilitado, contenido, por eso el mal sigue existiendo y si esa fuerza oscura se liberase sería el desastre. 
 
    —¿Los Dioses no pudieron destruirlo? 
 
    —No, al parecer es cosa de la humanidad. Él fue creado por nuestra debilidad, de emociones puramente humanas. Está conectado a nosotros. Solo nosotros podemos hacerlo. Redimirnos. Y ese momento llegará finalmente. Hubo un guerrero que ayudó a los dioses a derrotarlo, Abshagalom le ofreció un gran poder a cambio de no hacerlo y éste dudó. Entonces los Dioses supieron que solo podría ser contenido. Y ese guerrero ofreció su vida, avergonzado por su debilidad, para ser su sarcófago. Su vergüenza lo mantendría encerrado dentro de una cajita, encarcelado entre sus costillas. A raíz de ahí apareció una nueva profecía en el muro. 
 
    —Seguro que si haces un esfuerzo podrías recitarla. 
 
    —Y sin esfuerzo. Me la sé de memoria. —Empezó—: El vigía que guiará al descendiente de La isla de los Dioses a través de los tres mundos, bajo la bendición de Los Tres, y cuyo amor erigirá tres guerreros en una era sin legítimos reyes. Tres vasijas que contendrán el único poder que pondrá fin a la maldad de este mundo y del siguiente.” 
 
    Aquella parte me sonaba, la había escuchado varias veces, sobre todo desde el viaje. 
 
    —O sea que la gente cree que se escapará de allá donde esté y esos tres guerreros lo destruirán. 
 
    —Exacto —dijo ensimismada. 
 
    —Según esa profecía todo acabará bien. No sé por qué te preocupa tanto la posibilidad de que esos guerreros sean tus hijos. 
 
    —Supongo que… Es normal, son mis niños. ¿Y si sucediese cuando aún son jóvenes? Además, está la última parte de la profecía que es un tanto inquietante. Brayr me la recitó. 
 
    —¿Qué dice? 
 
    —Reza: “Solo uno la empuñará. Solo uno la introducirá. Sangre y cristal. Corazón mezclado de rojo agitado. Cristal empapado. Sangre derramada. Principio y final. El círculo se cerrará. El mal será derrotado.” Temo que alguien salga herido o algo peor —dijo poniendo cara rara. 
 
    Se notaba que le había dado mil vueltas y me pregunté si era pura obsesión o realmente presentía algo. 
 
    Me pilló despistado cuando dio un brusco manotazo a la nuez, y tras un buen sermón me obligó a disculparme y me echó de su casa. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Por fin llegó el día de la resolución. Por el tono de voz, supe que habían ocupado el mismo puesto que en los atriles que la vez anterior. 
 
    —¿Y bien? —preguntó el Iluminado del centro a Arlan. 
 
    —Por el momento dedicaré mi vida al servicio de Meridio cuando todo esto termine como siempre he deseado. Esa es mi respuesta. 
 
    —¿Definitiva? 
 
    —Definitiva. 
 
    Me dedicó una mirada para continuar con su respuesta pues había ciertos matices que habíamos decidido. 
 
    —Pero nos agradaría colaborar como vigías cuando sea necesario. 
 
    —¿Colaborar? —preguntó el de en medio sin comprender. 
 
    —Se refiere a que, aunque no sirvamos permanentemente, si nos necesitáis en algún momento, podéis contar con nosotros —intervine. 
 
    —¿Como pareja de vigías? 
 
    Ahora la que no entendía era yo. 
 
    —Solo dos veces ha sucedido —informó la de la izquierda dejándonos boquiabiertos—. En dos generaciones distintas. Los primeros fallecieron en acto de servicio siendo aún muy jóvenes. Los segundos fueron cobardes, no soportaron la intensidad del lazo y se alejaron hasta romperlo, desentendiéndose también de su don con esa decisión. No conocemos todo el poder que conlleva ese vínculo para una pareja de vigías. Nos gustaría estudiaros. Si colaboráis, como decís, deberá siempre en misiones juntos. O ambos o ninguno. 
 
    —Está bien. Lo pensaremos —dijo Arlan. 
 
    —¿Y vuestros hijos? —insistió el de la derecha — ¿Servirán? 
 
    —No vamos a elegir por ellos —respondí—. Si es a eso a lo que os referís. 
 
    Era algo que ni siquiera se nos había pasado por la cabeza. 
 
    Me dirigí a Arlan: 
 
    —¿Verdad? 
 
    —Por supuesto que no. Si lo hicieran sería por su propia decisión —respondió. 
 
    —Un descendiente de vigías podría empezar a ejercitarse desde ahora mismo y convertirse en un discípulo muy poderoso en el mundo trascendental y el material. Vuestros descendientes son los primeros. Y si, además, han heredado vuestro don, Líah Padaland, y comparten también esa otra esencia, podrían ser poderosos hasta límites que desconocemos, debido a la combinación. 
 
    —Una nueva estirpe de servidores, posiblemente más ventajosa para los Dioses —concluyó el del centro. 
 
    Tragué saliva. Habíamos guardado el secreto del don de cruzar a la perfección pero estábamos a dos peldaños de Los Tres. Era ingenuo pensar que se les hubiera escapado algo. 
 
    —No podéis obligarnos a traerlos. Ni a ellos tampoco —sostuvo mi Gato. 
 
    —Es una buena respuesta. No será así. Si está en su línea de vida que lo hagan, así será. Libertad para servir es lo que deseamos. Energía y pasión del que se sabe aquí por propia voluntad y vocación. Esa es la única forma de lograr contar con los y las mejores… 
 
    —… por lo que deseamos que se les hable de nosotros y se les apoye si es el camino que desean tomar —continuó el de la derecha—. Es todo lo que os pedimos a cambio. En cuanto a vos, los secretos no os serán desvelados. 
 
    —Lo sabía —susurró Carter con desánimo. 
 
    Lo miré de soslayo. Seguía molesta por lo ocurrido el día anterior.  
 
    —¿Qué hay en cuanto al otro asunto a tratar, Iluminados? —preguntó Hoster. 
 
    —¿Nos ayudaréis? —pregunté. 
 
    Instantes de silencio. 
 
    —Os ayudaremos con ese loco plan vuestro. Una docena de Mentales y el mismo número de Empáticos y Vigías lucharán a vuestro lado con sus dones. Éstos últimos desde aquí. Cincuenta de nuestros mejores soldados de la Guardia Dorada os acompañarán para la batalla. 
 
    —¿Solo cincuenta? —Carter se mostró aún más desesperanzado y con razón— ¡Esa gente son un montón! 
 
    —Carter… —le reprochó Arlan—. Recuerda que Meridio está formando un ejército. 
 
    Se mostraba asustado y nervioso. Hace unos meses era un simple psiquiatra que vivía una vida tranquila, y ahora podría morir en una guerra de la que parecía no poder escapar tras crecer en otro mundo. 
 
    —Son los mejores —continuó el iluminado—. Nos desprendemos de ellos y de nuestra protección física y espiritual. Y ofreciéndoos a los servidores, detenemos la posibilidad de avance de las líneas de vida de mucha gente y por lo tanto de Esplendhor  
 
    —¿Cuándo será la batalla? —quiso saber la Iluminada de la izquierda. 
 
    —Bueno, dependiendo de lo que tardemos en llegar de nuevo a… 
 
    —No. No, no, no —intervino el del centro—. No podemos prescindir de nuestros servidores tanto tiempo y la urgencia no permite un viaje tan largo. Sería absurdo hacerlo así en este caso; utilizaremos las pasarelas para llegar a Reino Oscuro. 
 
    —¿Pasarelas? —pregunté. 
 
    Hoster habló: 
 
    —En realidad son miles de portales a todo Esplendhor. 
 
    —¿Cómo, si no, podrían viajar nuestros mentales, por ejemplo? ¿En un barco durante semanas de travesía? ¿A riesgo de perecer en el Remolino Sagrado? ¿Cómo pensabais que lo hacíamos siempre? 
 
    —No lo sé. Ni se me había pasado por la cabeza. Hubiese estado bien encontrarnos con alguno oficial durante el camino, nos hubiésemos evitado muchas movidas —dijo Carter. 
 
    —Tal vez debíais pasar por ciertas cosas para llegar hasta aquí. Tenemos entendido que durante el camino ha habido un gran aprendizaje en cada uno de vosotros. Muchas pruebas se han superado, secretos se han desvelado y muchas relaciones se han fortalecido. 
 
    —Esas pasarelas son de ida y vuelta, imagino —pregunté. 
 
    —Así es pero solo los servidores pueden verlas, y los receptores de los dones de Los Tres tienen la energía necesaria para utilizarla, siempre con el permiso de estos. 
 
    —Comprendo —respondí desilusionada. 
 
    Se me había pasado por la cabeza que era una buena forma de mantener a salvo al joven futuro rey, pero necesitaba sentarse en el trono la misma noche para que se hiciese efectivo su reinado. También pensé en evacuar a la gente en caso de que la cosa empeorase, por no hablar de traer a combatientes de otros países, aunque eso nos hubiese llevado más tiempo. 
 
    —¿Podemos dejar aquí a Grace y recogerla cuando todo termine? —preguntó mi Gato. 
 
    —Tienes razón. Siempre será mejor que un largo viaje de vuelta y ponerla en peligro —razoné. 
 
    —Podéis. Preservaremos su inocencia. ¿Cuándo será la batalla entonces? —preguntó el iluminado de la derecha. 
 
    —Pues… Roddick ya ha cumplido la edad y nos han informado de que los hombres ya estaban reunidos. Dadnos… necesitamos informar al General del Fuerte de Justicia y Guerra y que lo preparen todo. No esperan que regresemos ya y que sea tan inminente. Puede que necesiten un par de jornadas para prepararse —explicó Arlan. 
 
    —Bien. Tiempo de sobras para preparar a los nuestros también —informó la iluminada de la izquierda. 
 
    —Soñaremos esta noche pero no sé si Brayr estará dormido –dije. 
 
    El iluminado central intervino entonces: 
 
    —Usad las pasarelas si lo deseáis, Hoster os acompañará. Cuando reunamos a nuestras tropas y esté todo dispuesto os informaremos. Podréis dirigiros entonces hasta Castillo Oscuro.  
 
    —Muchísimas gracias. 
 
    —¿Podré formar parte de la batalla? —preguntó el padre de Arlan. 
 
    —Vuestro lugar está aquí. Ya no es vuestro deber —respondió con firmeza el de la derecha. 
 
    —Pero… me gustaría ayudar a mi hijo y al reino de alguna forma. 
 
    —Lo sentimos, Hoster Callux. —Después se dirigió a mí con un gesto con la mano—: Líah Padaland, vos debéis quedaros un rato más. Necesitamos hasta el último detalle sobre ese plan y que después informéis a vuestro General en Meridio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 · Vivir como leyendas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    —Ten mucho cuidado, hijo —pidió mi padre antes de marcharse, mientras aguardábamos a Líah en el exterior de la sala. 
 
    —Lo tendré. 
 
    —Sé que nuestra relación por ahora es solo correcta y lo comprendo pues no me conoces. Es por eso por lo que me gustaría que a partir de ahora me frecuentéis dormido, en la medida de lo posible. Conocer a mi nieto. 
 
    —¿Por qué no viniste a buscarnos? Él no me quiso nunca —solté por fin en aquella despedida—. ¿Por qué no lo hiciste cuando ellos murieron? 
 
    —Elegí el deber. Formar parte de algo más importante que mis sentimientos mientras tú estabas a salvo con ellos. Sé que eres diferente a mí; conozco las normas del Fuerte de Meridio. Pero debes comprender que pese a quererte y querer a tu madre, eligiese otro camino. 
 
    Darme cuenta de que estaba enamorado de Líah había trastocado mi vida y mis planes. Hasta entonces tenía muy claro cuál era mi deber y a quién debía lealtad, sacrificando así ciertas partes de mí por ello, pero al conocerla me di cuenta de que a veces, de igual forma que nosotros cambiamos, los sueños también lo hacen. La elegí y es curioso como siento estar más cerca de ser completamente feliz de lo que estaba antes, por muy difícil que parezca ser todo. Con Líah puedo tenerlo todo sin necesidad de renunciar a nada. Si me hubiese alejado de ella por seguir en el Fuerte, nunca me hubiese sentido realizado del todo. 
 
    Pero ese hombre nos había dejado marchar como si tal cosa. Mi madre no fue feliz con el que creía mi padre, ni yo tampoco. 
 
    —Si no hubiese llegado hasta aquí jamás habría sabido de tu existencia —espeté. 
 
    —No me perdonas. Es eso. 
 
    —Acepto quién eres, te admiro y me provocas simpatía. Eso no lo niego, pero por ahora no puedo sentir nada más —respondí demostrando que él estaba en lo cierto—.  Agradezco todo lo que estás haciendo por nosotros. 
 
    —¿Qué necesitas de mí? ¿Cómo puedo resarcirme? 
 
    Líah vino entonces a nosotros. Le pidió también a ella que le visitásemos en sueños. Ella aceptó y se despidió de él con un abrazo. 
 
    Por ahora, el saber que nos había negado la felicidad a mi madre y a mí, construía un muro entre los dos. Un muro que, tal vez con cada futura visita, lograse romper del todo. Comprenderlo y aceptarlo mejor.  
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    Ilusionados y algo temerosos a partes iguales, nos preparamos cogidos de la mano para cruzar “la pasarela” y reencontrarnos con Axl y los demás. Debido a los aprendizajes y consejos básicos a los que habíamos asistido en La Isla, hacía varias noches, y días, que no teníamos comunicación con ellos . 
 
    Nos habían hecho entrar en una sala circular situada sobre la de los Iluminados, a través de una blanca escalera de caracol. En ella había un gran mapa o, mejor dicho, las paredes que nos rodeaban formaban un mapa circular de nuestro mundo. 
 
    —¿Puedo tocarlo? —preguntó Arlan con curiosidad. 
 
    Sonikah asintió y nos acercamos a la pared. El mapa era la sala en sí. Parecía haber relieve en cada una de sus líneas. Era en color, como si fuese real, y visto desde el aire como mapas satélite de la Tierra. Estábamos rodeados de Esplendhor. 
 
    —Mira el azul —dijo Arlan—. Se mueve. 
 
    Lo comprobé sorprendida. 
 
    La puerta de la sala se abrió y entró una hermosísima y sensual muchacha con rasgos oscuros de Antich, vestida con una larga túnica grana. 
 
    —Esta es Tanthia. Es una cárnide. 
 
    La recién llegada se acercó a nosotros desprendiendo un sutil aroma a flores silvestres que parecía provenir de su rizado cabello negro. En la tierra hubiese podido considerarse egipcia. 
 
    —Os ayudaré a cruzar la pasarela hasta el punto de Esplendhor que deseéis y os acompañaré a la vuelta. La noche de la batalla haré lo mismo con mis compañeros. 
 
    Recordé que los también llamados Servidores de cárnide eran los más físicos de los servidores de los tres. Representaban la materialización del sueño, del pensamiento y de los deseos del alma pero lo cierto era que no sabía mucho más de ellos aparte de que eran prácticamente irresistibles debido también a su poder sexual. 
 
    Miré a Arlan para ver su reacción y aguanté la sonrisa al verlo colorado como un tomate, asintiendo mientras la miraba a los pies. Si reaccionaba así era porque se sentía intimidado por su belleza. Recordé mi cicatriz y admito que, aunque sabía que él me amaba, sentí una punzada de celos. 
 
    —¿Estáis listos? 
 
    —Sí —respondimos. 
 
    —Señalad el lugar exacto. 
 
    Arlan se dirigió a Meridio. La muchacha hizo un movimiento con las manos abiertas hacia los lados, como si abriese una cortina, y el mapa cambió, centrándose solo en nuestro reino, como si hubiese hecho un zoom. Una vez amplificada la zona, fue muy fácil encontrar Reino Oscuro, sobre todo para mi Gato, que estaba acostumbrado a los mapas. 
 
    Tanthia “amplificó” de nuevo con las manos y parecíamos sobrevolar el castillo. Incluso se veían personas diminutas. Señalé entonces yo el nuevo escondite, exactamente donde Brayr nos había desvelado durante las jornadas juntos. 
 
    —Es justo aquí. 
 
    Arlan asintió pues desconocía el lugar exacto hasta ahora. Tampoco quiso saber el de la última ubicación antes de la batalla final, Nunca quiso saberlo al tener dentro a Sombra Negra. 
 
    Frente al mapa, la cárnide unió las palmas de las manos en forma de plegaria y las separó. Con los dedos índice de cada una, trazó un círculo en el aire, y a medida que lo hacía, el lugar se dividió en dos. Íbamos a cruzar, pero a diferencia de al otro mundo, al nuestro mismo. Y mientras que yo no podía ver qué me esperaba al otro lado, ella sí, pues fue como abrir una ventana frente a la nosotros. Daba bastante miedo, la verdad. 
 
    —La noche indicada, deberéis señalar el lugar correcto y el procedimiento será el mismo.  
 
    Aunque parecía que podíamos llegar solo entrando en el círculo, no fue así. Al hacerlo, Arlan y yo avanzábamos sin dar un paso, a través de un túnel invisible en movimiento, que nos acercaba al punto exacto haciendo que me marease un poco. 
 
    De pronto todo se detuvo. Arlan apretó mi mano y la alzó hacia sus labios para besarla. 
 
    El siguiente paso, según nos había explicado Sonikah, que era quien nos acompañaba, era hacernos visibles a los ojos de los demás. Al parecer ellos lo hacían o no así, dependiendo de la misión. 
 
    Ya estábamos frente al escondite pero por ahora lo veíamos todo borroso. Cuando entramos el corazón me dio un vuelco. Todo estaba destruido. Cuerpos de soldados muertos yacían en el suelo de la mina. El hedor a muerte embotaba mis sentidos. 
 
    —¡Dioses! ¡¿Qué ha pasado?! —exclamé soltando de la mano a Arlan para encontrar a mi hijo. 
 
    Pero allí no había nadie con vida. Intentando no pisar los cadáveres, entré atropelladamente en la estancia de la mina que parecían haber ocupado Jhi y mi hijo. Estaba vacía. 
 
    Enloquecí al acercarme a la cuna que Rhazor le había tallado. Estúpidamente pensando que podía seguir ahí. En su lugar había una nota: 
 
      
 
    “Venid a por él. Pagaréis por todo lo que me habéis quitado. He comenzado por entregar a la muchacha de pelo colorido a los Guardianes de la Carne. No podrás salvarla de ellos.” 
 
      
 
    Un alarido de dolor y odio acumulado de mi boca. Primero recuperaría a mi hijo y después vendría la venganza. La noche de la batalla no me ceñiría solo a la guerra. Acabaría con ella con mis propias manos. 
 
    Sentí a Arlan llegar y tomar la nota de mi mano. Estaba como ida. 
 
    —Se lo ha llevado —murmuré. 
 
    —¡Maldita! —Me pareció escucharle. 
 
    —Hay que acabar a todos. Ahora. Utilizaremos la pasarela para llegar hasta ella y la mataré con mis propias manos —le dije mirándolo a los ojos. 
 
    —No lo tocará antes de que lleguemos. Es lo que quiere. 
 
    —No me alivia tu respuesta. Dioses, ¿y que será de Jhi? 
 
    —Intenta mantener la calma. Debemos hacerlo para pensar con acierto —aconsejó él respirando hondo. 
 
    —¡No te entiendo, Arlan! ¿Cómo es posible que no los odies con toda tu alma? ¡¿Cómo puedes estar tan tranquilo?! —grité con lágrimas llenas de terror y rabia. 
 
    Mi Gato habló con decisión:  
 
    —No lo estoy, Líah, pero si lo que queremos es destruirlos y salvar a nuestro hijo tenemos que seguir con el plan previsto. Ya lo has leído. Quiere que vayamos, pues iremos. 
 
    —¡Muchachos! —Escuchamos a Sonikah—. ¡Hay un superviviente! 
 
    Corrimos hasta donde percibimos la voz. La compañera de Hoster estaba en el suelo, sosteniendo entre sus brazos a un Brayr moribundo. 
 
    —Ahhh, aquí estáis —habló como pudo. 
 
    La herida de su vientre olía a putrefacción. 
 
    —Alguien nos traicionó, les dio información y nos pillaron por sorpresa —informó casi sin voz. 
 
    —¿Quién? —pregunté con lágrimas en los ojos. 
 
    —Pudo ser cualquiera de los nuevos o un infiltrado —dijo costosamente—. En los últimos días se unieron muchos. 
 
    Pero no tenían toda la información. No sabían que teníamos un as en la manga. 
 
    —Tranquilo, amigo —dijo mi Gato. 
 
    —Arlan… eres tú. 
 
    Él asintió. 
 
    —Leyrie partió con los guerreros esta misma jornada, por suerte. Deben estar ocultos en El hueco de la rata. ¿Sabéis dónde está? 
 
    Arlan hizo gesto afirmativo. 
 
    —Casi a pie de Castillo. 
 
    —Nos quedamos unos pocos hasta el atardecer. Fue entonces cuando nos atacaron. Nygo puso a salvo al futuro rey pero cuando otros se llevaron a nuestra Jhi, Rhazor se volvió loco. Salió tras ellos. Leyrie está preparada con los guerreros supervivientes en el lugar planeado. Posiblemente Nygo esté ya allí también para que Roddick pueda ocupar el trono durante la batalla. ¿Y el niño? —preguntó de pronto, visiblemente preocupado, cómo cayendo en ello. 
 
    —Está a salvo —mentí—. No os preocupéis. 
 
    Su expresión pasó al alivio. 
 
    —Reino Oscuro se siente seguro… y confiado pero ahora que… os veo sé que todo saldrá bien. También sé que no sobreviviré. 
 
    —No digáis eso, Brayr —le pidió Arlan. 
 
    —Sobrevivirás para luchar —dije, pero al mirar a Sonikah, ésta negó con la cabeza. 
 
    —Ahora vos seréis General, Arlan el Gato. Ese siempre fue vuestro designio. 
 
    Después de estas últimas palabras, suspiró con cierto alivio y cerró los ojos para siempre. 
 
    —¿Qué vais a hacer? —preguntó Sonikah. 
 
    Arlan tardó en responder, visiblemente emocionado mientras yo me tapaba la boca intentando contener el torrente de lágrimas. Finalmente lo hizo. Habló como lo hubiese hecho mi padre: 
 
    —Yo me quedaré y me reuniré con Leyrie. No están lejos. Continuamos con el plan inicial. Acabaremos con todo esto. 
 
    La vigía asintió y dijo: 
 
    —Yo regresaré a La Isla para informar y organizarlo todo. 
 
    —¿Puedo regresar contigo? —pregunté—. Quiero asegurarme de que todo sale bien. 
 
      
 
    Lo primero que hice al llegar a La Isla fue abrazar a mi hija. La vigía comunicó lo sucedido y todo se adelantó. Los Sirvientes que iban a ayudarnos formaron filas frente a la pasarela. 
 
    —¿Dónde está mi hijo? —me preguntó Hoster—. Es muy importante que hable con él. 
 
    —Se ha quedado allí, preparándolo todo. Karah ha masacrado a todos y secuestrado a Axl. 
 
    —¿¿Cómo?? —preguntó sin poder creerlo. 
 
    —Habla conmigo, Hoster, pero deberá ser rápido. 
 
    —Solo puedo hablar con él —respondió con cierta incomodidad. 
 
    —Si es lo que deseas deberás romper las reglas —sugerí con cierto desafío. 
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    Había localizado a Leyrie y los supervivientes del ejército. 
 
    Tras la noticia de la muerte de Brayr, agradecí a mi teniente todas las directrices posibles, pese a su tristeza por lo ocurrido, ya que ella conocía de primera mano todo lo que acontecía y mi cabeza se preguntaba continuamente como estaría Axl. Sabía que no le haría daño antes de qué llegásemos. ¿Cómo mantendría la calma para la batalla? ¿Cómo lo haría Líah?  
 
    Aunque, di orden de que se preparasen para combatir adelantando la batalla, estuvieron a la altura. Tanto los guerreros oficiales como las gentes que se habían unido para ayudar. 
 
    Habían sido informados de que las noches de borrachera eran diarias. Traían carros de cerveza y vino cada atardecer, lo que facilitaría que los mentales los indujesen al sueño. 
 
    —Caerán rendidos durante la noche. Será entonces cuando atacaremos con todo el terror que seamos capaces de crear a través de los pensamientos ocultos que los mentales capten de ellos —explicó Líah a los presentes cuando se reunió con nosotros. 
 
    —Terror personalizado e intransferible. Un festival del horror —explicó Carter. 
 
    Lo de usar también sus traumas había sido idea de mi hermano. Formaban un buen equipo. 
 
    —Además, creerán que están despiertos —continué yo—, y probablemente que Los Tres están cerniéndose sobre ellos, desatando la oscuridad y el caos en pago a su maldad. 
 
    —¿De eso se trata? —preguntó Leyrie—. ¿Matarlos de miedo? 
 
    —Exactamente. Seguro que vosotros mismos os habéis enfrentado a una dura jornada después de una mala noche. Los que sobrevivan a ésta, estarán tan débiles cuando entremos en acción que no les será tan fácil vencernos —concluyó Líah—. Y os aseguramos que no quedarán demasiados. 
 
    —¿Vencernos? ¿Lucharéis con ellos después de pasar la noche actuando como vigías? Estaréis exhaustos —intervino Carter dirigiéndose a nosotros dos. 
 
    Arlan y yo nos miramos. 
 
    —Claro que sí. 
 
    —¿Pero ninguno ha pensado en vuestros hijos? —preguntó entonces. 
 
    —Pongámonos manos a la obra —ordenó Leyrie dando un par de palmadas—. ¡Preparad mantas para que duerman cómodos! 
 
    Todos menos Carter se dispersaron. 
 
    —Tiene a nuestro hijo y quiere vernos a solas —confesó Líah a mi hermano mientras tomaba de mi mano las calzas que le ofrecía para que dejase a un lado la túnica de la Isla que todavía llevaba. 
 
    —¿Y vais a ir? ¿Por qué no la machacáis en sueños, como a los demás? 
 
    —Porque lleva el dichoso amuleto protector —le recordé. 
 
    Líah apretó mi mano con lágrimas de impotencia y se alejó de nosotros. 
 
    —Joder, un bicho listo. 
 
    —Carter, ten mucho cuidado —le pedí. 
 
    —Lo mismo digo, hermano —puso una mano en mi hombro y después me abrazó—. Eres la única familia que tengo. 
 
    —Hijo, he de hablar contigo a solas. Con mucha urgencia. Es importante —Escuché tras de mi sin dar crédito. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Te han dado permiso? —respondí a mi padre haciendo que nos alejásemos un poco de los demás—. No es momento de hablar, Hoster. 
 
    —¿Podemos ir a un lugar más privado? —Su mirada me preocupó—. He hecho algo que no debería, hijo y lo pagaré pero lo importante es que debo avisarte de algo muy importante para Líah y para ti. 
 
    —¿Sobre esta noche? 
 
    Sonikah nos interrumpió en aquel momento. Todos llevaba capas recias sobre sus túnicas, las de los vigías eran plateadas, como en los sueños. 
 
    —Ya está todo preparado, General —anunció—. Los mentales nos informan que están empezando a caer dormidos. 
 
    —Ahora voy —dijo Arlan. 
 
    —No hay instante que perder —dijo ella mirando a Hoster con una reprobación que me demostró que, definitivamente, o debía estar allí—. Cuanto antes terminemos de agotarlos más pronto acabará todo y estamos muy cerca de ellos. Si alguno rondase por aquí por casualidad, podría ser desastroso. Líah ya está preparándose. 
 
    —Está bien —respondí y me condujo hasta ella. 
 
    —Tenemos pendiente una conversación, Arlan —recordó mi padre mientras nos alejábamos. 
 
    —¿Sabes de qué se trata? —pregunté a Sonikah. 
 
    —No pero lo sospecho. Lo único que sé es que solo debéis centraros en el presente. Ambos, ¿de acuerdo? Siempre en el ahora, Arlan Callux —aconsejó llamándome por mi verdadero apellido—. No importa lo que os cuente. 
 
    Habían preparado una estancia en la nueva ubicación y dormir cómodamente para actuar junto a los demás vigías. La noche estaba empezando y mientras nuestro ejército avanzaba, nosotros solo teníamos que acudir a nuestro lugar. Allí nos darían instrucciones. Al despertar, nos prepararíamos para entrar en batalla y nos encontraríamos con los demás. 
 
    —Bien, relajaos —pidió Carter como único mental que nos acompañaba. Los demás estaban rodeando el cerco del castillo para concentrar su esencia. El pueblo dormía y si alguno era visto, convencería a la persona de que no estaba allí. 
 
    —¿Vas a hipnotizarnos? —preguntó Líah acomodándose. 
 
    —No, solo a os ayudaré a relajaros con unos cuencos de infusión. Creo que en vuestro caso es necesario algo más. Esto os ayudará a relajaros y el efecto durará unas horas. 
 
    —¿Dónde está Ari? 
 
    —Con el resto de los empáticos. 
 
    Mentalmente emparejados con los mentales, serían el medidor de miedo de los guerreros dormidos. En su caso Rocksar y ella formarían equipo. 
 
    Tomamos las infusiones y con la ayuda de Carter y su hipnosis para relajarnos, enseguida quedamos dormidos. 
 
    Esperamos en nuestro cerezo y enseguida aparecieron los demás vigías, físicamente en La Isla de los Dioses. Para que el plan funcionase debíamos jugar con dos factores: que el escenario del sueño fuese el propio castillo y alrededores, y que fuese común para todos ellos. Debían creer que estaban despiertos así que nos centraríamos en crear un ejército de monstruos que acabasen con su energía mientras dormían. Los mentales nos ayudarían a recrear cada rincón de los del oscuro castillo y sus cercanías. 
 
    Situados alrededor de la zona y cogidos de la mano, leyeron la mente de los guerreros de uno a otro, en un instante escudriñaron lo que necesitaban saber. 
 
    Y comenzó lo que después se recordaría como La batalla dormida. 
 
    Creamos una legión de monstruos voladores y terrenales que se encargaron de aterrorizarlos e ir terminando con ellos poco a poco. Algunos sacados de sus propias pesadillas, otros de recuerdos del pasado, de víctimas a las que habían matado. Muchos de los aparecidos eran seres que conocíamos por leyendas y cuentos infantiles, otros, seres iguales que ellos. Algunos creían despertar completamente solos, sin ayuda, sin armas. Otros se veían con sus compañeros, librando una batalla que no lograban ganar. La oscuridad y el temblor de la llama de las antorchas hacia todo más irreal pero creíble para los guerreros oscuros que corrían y luchaban para salvar sus vidas de lo que creían real. Con algunos fue sencillo pero otros se resistieron más. La compenetración y conexión entre mentales, empáticos y vigías fue perfecta. El poder de aquella unión fue increíble. 
 
    Quedaron vivos, únicamente, unos trescientos guerreros oscuros de los casi mil. El resto no soportaron o se volvieron locos. Los supervivientes se habían desmayado hasta el momento de abrir sus ojos en la vida real. 
 
    Vigilados por un soldado, despertamos mentalmente exhaustos para poner en marcha la segunda parte del plan. Carter no estaba ya con nosotros, habiéndose reunido con el resto de mentales que rodeaban la fortaleza. 
 
    Todo estaba preparado para La batalla despierta. 
 
    Ambos nos preparamos para la ocasión. En absoluto silencio, como si fuese un ritual, nos ayudamos el uno al otro a colocarnos las protecciones en piernas, torso y casco. Líah se equipó también con el puño que le había regalado y que ya no llevaba desde la desaparición del General Oscuro y sellamos aquel momento con un tierno beso. 
 
    Los dos teníamos miedo. Cualquiera podría morir luchando pero el deseo de un nuevo mundo, libre de la tiranía de aquella reina, nos hizo fuertes y llenó de esperanza. 
 
    Al amanecer, cuando Leyrie dio la orden de atacar, pueblerinos y habitantes de las montañas lucharon como soldados, así como los guerreros del fuerte. El pequeño ejército que los Iluminados nos habían proporcionado no hizo sino acelerar aún más las cosas. 
 
    Líah y yo luchamos por el reino y por nuestras vidas. También Carter, a su manera, pues no era tan diestro como los demás. Su táctica era mantenerse escondido y solo atacar cuando el enemigo estuviese distraído. 
 
    Mi corazón se heló cuando vi Espectro, el hombre cuervo, detenido en medio de la batalla observando a Líah como si la conociese, se limpió la boca con la manga de la camisola que llevaba puesta y avanzó hacia ella con mirada sádica e intención de atacarla. Cuando ella lo vio, pareció esperarlo. Conocía aquella mirada. Aparentaba estar muy cansada pero se mantenía en pie. Me dirigí hacia ellos pero un guerrero oscuro me frenó el paso atacándome. Mi atención estaba dividida entre mi espada y la de ella. Líah se puso en guardia al tenerlo cerca y me sorprendí al ver a una mujer colocarse a su lado con la misma intención. Si su mirada hubiese podido matarle no habría dado ni un paso. Entre las dos consiguieron reducirle y tras una frase que solo Líah escuchó y un fuerte puñetazo con la mano enguantada que lo dejó aturdido, fue la guerrera quién acabó con su vida rasgándole el cuello cuando lo tuvieron de rodillas. Estaba claro que le había hecho algo a aquella mujer. ¿Le había hecho daño también a Líah? Cuando la vi escupir sobre su cadáver tuve claro que sí y durante un instante saber aquello me desconcentró. 
 
    Desvié el filo de la espada de mi contrincante hacia la izquierda pero la distracción me costó una herida en el hombro. Aun así logré vencer pero aún quedaba mucha batalla por delante. 
 
    Mientras salía el sol, agotamos todas nuestras fuerzas, todos nosotros, y no solo luchábamos para acabar con el enemigo sino también por sobrevivir. Por dar un futuro mejor a nuestros hijos y poder verlo con nuestros ojos. 
 
      
 
    Cuando todo apenas había terminado, Nygo, el futuro rey y dos guerreros más además de Líah y yo, nos adentramos en el Castillo para que el joven pudiese ocupar el trono. El salón en cuestión estaba vacío en aquel momento así que el muchacho se sentó mientras nosotros lo protegimos de los soldados que aparecieron e intentaron impedirlo. 
 
    Ni rastro de Karah. 
 
    —Esto no me gusta —advertí. 
 
    —A mí tampoco —observó Nygo—. Sonará propio de un sin corazón pero, me resulta extraño que Karah no haya irrumpido en la sala con una daga en el cuello de vuestro hijo para impedir esto. ¿Acaso ya no desea su reino? 
 
    Temblé, a sabiendas de lo que deseaba ella en realidad y miré a Líah. Ella también lo sabía porque era su mismo deseo, impulsado por el propio dolor. Lo mismo que yo había intentado quitarle de la cabeza sin éxito: venganza. 
 
    Ambos, junto a uno de los guerreros nos dirigimos a había pertenecido a Axl como primera opción. Acertamos. Karah observaba a través de la ventana, con su sirviente Serpi blanco y pálido muerto a sus pies. Probablemente se había quitado la vida con su propio veneno. 
 
    Algo se removió en la cuna. Era nuestro hijo. 
 
    —Rendíos, Karah. Tu reinado ha terminado —anuncié. 
 
    —Es posible pero no sin que antes paguéis por lo que me habéis hecho —respondió tranquila, en la misma posición y sin mirarnos siquiera. 
 
    Líah rio a carcajadas, llena de ira: 
 
    —¿Por lo que nosotros te hemos hecho a ti? No eres más que una zorra amargada. 
 
    Karah sonrió y me di cuenta de que sostenía algo en su mano izquierda. Lo que parecía ser una cajita. 
 
    —Líah —susurré intentando calmarla. 
 
    Pero ella estaba dolida, ciega de rencor. 
 
    —Devuélvenos a nuestro hijo —le ordenó. 
 
    —Adelante, ya ha cumplido la función de asegurarme que vendríais. Es todo vuestro. 
 
    Líah tomó a Axl y se lo entregó al guerrero. 
 
    —Ponlo a salvo. 
 
    —Lo protegeré con mi vida —respondió el soldado antes de irse. 
 
    —Nada quedará después de esta noche. 
 
    —Nadie va a venir a ayudarte, Karah. Asimílalo de una puñetera vez. 
 
    —Sí que hay alguien, odiada mía. Alguien oculto y olvidado durante siglos pese a estar siempre entre nosotros, alimentándose del lado oscuro de nuestras almas. Reconoce mi dolor y mi rabia. Las circunstancias me han llevado hasta él sin remedio. En el fondo porque sabe que lo acogeré con gusto  porque él cumplirá mi deseo; obtener mi venganza sobre todos vosotros y el resto del mundo. 
 
    Observó la caja primero y Líah supo entonces. 
 
    —Abshagalón está ahí dentro —dijo con temor viéndola girar la pequeña llave de su cerradura. 
 
    Había escuchado la leyenda resumida de sus labios, después de que alguien se la contase a ella pero no sabía nada de la existencia de una caja. Ella al parecer sí y palideció. 
 
    —No puede ser —pronunció en un susurro. 
 
    Karah fue acercándola a su rostro cada vez más mientras reía. ¿Contenía aquélla el poder del Dios Oculto? Cualquier movimiento nuestro no haría más que acelerar los suyos mientras acariciaba el cierre metálico con el pulgar. 
 
    De pronto emitió un chillido y trastabilló, dejando caer el objeto y sosteniéndose el antebrazo. Algo había travesado la ventana, hiriéndola, pero no había ninguna flecha en su cuerpo. 
 
    —¡Sí, le he dado! —Escuché a Carter en la lejanía. 
 
    Líah se dirigió a Karah con su espada y apartó con el pie la pequeña caja, alejándola de ellas, pero ésta empezó a elevarse flotando en el aire. Estaba abierta. 
 
    —Me ha elegido. No se detendrá hasta entrar en mí —anunció una Karah triunfal acercándose a la cajita, de la que salía una espesa masa oscura. 
 
    Líah gritó dando rienda suelta a toda su ira y se abalanzó contra ella para impedir que se acercase. Forcejearon y yo avancé hacia ellas sin pensar. Sabiendo que todo llegaría a su fin aquella misma noche. 
 
      
 
      
 
    CARTER 
 
    Aquella se había convertido en la mejor noche de mi vida. Mejor incluso que la despedida de soltero de Mike el cojo. Me sentía lleno de energía y mejor que nunca pese al fuerte dolor de cabeza. Controlar los pensamientos y “leer” a aquella manada de malvados había sido súper estimulante. Mientras, en el mundo real, la noche había sido tranquila y silenciosa. Con todos aquellos hombres y mujeres mentales, cubiertos por túnicas negras, conectados en nuestra labor y unidos por las manos, el mundo onírico se había convertido en caos y destrucción para nuestros enemigos. 
 
    Estar en ambos sitios a la vez fue increíble. Fui emparejado con Sonikah y no tenía ni que hablar con ella. Mi mente captaba señales de un guerrero tras otro y ella, conectada a mi mente por un cable invisible, se encargaba de hacer realidad mis creaciones mentales basadas en ello. Algunas he de admitir que demasiado parecidas a personajes de películas de terror y comics de mi adolescencia. 
 
    Podía saber cuál sería su siguiente movimiento, cuando estaban a punto de rendirse. Ni uno solo se salvaba. Eran todos de la peor calaña pero también tenían sus miedos y fracasos a cuestas. Estaba tan lleno de la adrenalina e información de todos aquellos guerreros que no me costó unirme a la batalla casi como un —a mi manera— valiente. 
 
    Llegué, cubierto de sangre, con un Hoster herido en la pierna, a la sala del trono del imponente castillo, más bonito de lo esperado. El nuevo rey ya estaba sentado en él, custodiado por Nygo, pero Arlan y Líah no estaban allí y Karah tampoco. Deseaba llegar hasta ella para influirle y ayudar a mi familia. 
 
    —¿Qué es esto? —Escuché preguntar a Roddick levantando el culo del asiento real. 
 
    Nygo curioseaba también cuando me acerqué, pudiendo ver un pequeño compartimiento bajo el asiento que debió abrirse accidentalmente. Un pequeño toque más sobre el cajoncito y se abrió del todo, dejando al descubriendo lo que había dentro: la pistola envuelta en un pañuelo blanco. 
 
    La había dejado tirada en el suelo durante la huida la noche de la muerte de mi padre. Aquella gente debió encontrarla y posiblemente Karah, a través de todo lo recabado en cuanto a escritos, conocía para qué servía. Al abrirla solo tuve que confirmar lo que sospechaba, de lo contrario no la hubiese guardado: la última bala seguía allí. 
 
    —¿Por dónde se han ido? —preguntó Hoster nervioso. 
 
    Si lograba relajarme un poco y rebajar mi adrenalina tal vez podría localizar a Arlan y Líah con mi poder mental o mejor aún, a Karah. El resto de mentales así como vigías habían terminado su misión y estábamos solos desde la batalla en el mundo real. 
 
    Un soldado llegó entonces con mi sobrino, sano y salvo. Hoster lo tomó en brazos con alegría. 
 
    —Están con ella —informó el guerrero—. ¿Ninguno de vosotros utiliza la arquería? Karah estaba junto a la ventana. Podríamos abatirla desde ahí. —Señaló un ventanal situado al fondo de la sala—. La estancia del bebé debería poder verse desde aquí. 
 
    Corrí hasta allí con el arma en la mano. Vi una silueta junto a la ventana pero el sol del amanecer no me permitía ver bien a través. Rompí el vidrio con la culata. Cerré los ojos y apunté, intentando conectar con ella, sentirla para tener toda la puntería posible sin saber si aquello sería o no posible o si el vidrio de su ventana frenaría el proyectil. 
 
    No me fue complicado porque la forma del castillo hacía que aquella estancia quedase cerca. La cabeza me latía. Por mi inexperiencia no lograba “leer” un pensamiento concreto pero sí percibía su cerebro expectante, muy nervioso. Casi rozando la ansiedad. 
 
    —¿Tiene algo entre sus manos? —Oí preguntar a Hoster. 
 
    —No veo a penas, la verdad —respondí—. Shhh necesito concentración. 
 
    —Tengo que evitar esto. Sujetadlo. —Escuché a mi espalda y los pasos apresurados me indicaron que había salido de la sala. 
 
    Disparé y segundos después supe que había dado en la diana. La silueta se curvó. 
 
    —¡Sí, le he dado! —grité eufórico. 
 
    Corrí a la salida y de pronto el mundo se tambaleó y pareció que volvía a ser de noche, haciendo desaparecer los rayos del sol que iluminaban la estancia. Algo parecido a una onda expansiva sacudió el Castillo haciendo temblar violentamente todo lo que se encontraba a su paso y apagando las antorchas. Pude ver relámpagos de luz azul inundándolo todo. Nygo y yo protegimos a los presentes haciéndolos ir a un rincón, ante la imposibilidad de avanzar sin que se nos cayera algo encima y de mantener el equilibrio. Y juro que vi desaparecer muebles con cada flasheado. 
 
    Únicamente nos atrevimos a abandonar la sala cuando todo se calmó. Nos encontramos con Arlan que se dirigía hacia nosotros buscando la salida a través del corredor, con Líah en brazos pálida y sin sentido. 
 
    —Poneos a salvo. He de regresar con mi padre. Está mal herido. 
 
    —¿Qué ha pasado ahí dentro? ¿Y Karah? —pregunté. 
 
    —Está muerta. Ha intentado algo con su magia y le ha salido mal. ¿Tú les has disparado? 
 
    Asentí. 
 
    —Gracias. Eso ha sido decisivo. —Sonrió débilmente—. Todo ha terminado, después te lo contaremos—. Él temblaba cuando me entregó a Líah para que la cogiese en brazos —. Sácala de aquí. He de volver con mi padre. 
 
    Lo hice y Arlan se reunió rato después con nosotros, afligido. Hoster había fallecido poco después de que llegar hasta él. Había sido aplastado por una puerta, arrancada del marco por la onda expansiva. 
 
      
 
    No hubo consuelo para él durante los días siguientes. Ni siquiera Líah parecía conseguirlo. Algo normal, no solo por la muerte de su padre recién reencontrado, si no por todo lo que le había sucedido. Tampoco el regreso de Rhazor, que había logrado arrancar a su querida Jhi de las garras de los Centinelas de la Carne, tras La batalla despierta, logró animarlo del todo. 
 
    Líah tomó finalmente cartas sobre el asunto y se encerró con él una noche entera. Los oí llorar y reír, y a la mañana siguiente mi hermano empezó a ser el de siempre. 
 
    El reino fue recuperándose a ritmo acelerado y él fue nombrado oficialmente General del Fuerte de Justicia y guerra. El decreto de No Unión para sus integrantes, derogado, como Roddick prometió que haría. 
 
     
 
      
 
    Cuando todo se tranquilizó se oficiaron los funerales a los fallecidos. La propia Líah se encargó de organizar uno simbólico para su padre y hacer lo debido entregándolo al mar. 
 
    Y semanas después todo estaba preparado para la Ceremonia de Unión. Fue una decisión impulsiva mientras adecentaban lo que para ellos era algo así como una iglesia. Por suerte los malvados no se habían atrevido a destrozarla como habían hecho con todo lo demás. 
 
    Habían decidido hacerlo de forma sencilla. No había abadón que llegase a tiempo así que Nygo pidió permiso para ser él quién la oficiase pese a tener que someterse a días de ayuno, baños para purificarse y juramentos religiosos. 
 
    Allí estábamos todos. Incluidos Olivia y Ramah, y Jenna y Chloe. Líah las había traído de vuelta para el evento, y su mejor amiga sostenía a Gracy mientras yo me encargaba de mi adormilado sobrino. Los niños iban vestidos también de forma sencilla pero con colores claros. 
 
    Estábamos nerviosos por tan esperado momento tras el cual yo había decidido regresar a La Tierra. Con muchos planes en la cabeza en cuanto a ambos mundos, aunque sabía que antes debía enfrentarme a Weller y todo lo sucedido antes de cruzar, además de solucionar el tema de Los Perdidos que ahora, me pertenecería. 
 
    Gentes de todo Meridio se agolpaban en el exterior del Fuerte. Llegaban a diario de todas partes para agradecer salvar el reino al igual que también lo hacían los súbditos de Reino Oscuro, al que le cambiarían el nombre en breve devolviéndole el original, pues mutantes y no mutantes habían luchado también contra Karah y su maldad. Aquel día deseaban estar presentes en la primera boda del Fuerte en muchísimo tiempo. 
 
    Arlan estaba como un flan esperando a la novia bajo una composición grandiosa de los tres dioses. Iba vestido de colores claros. La ropa no era lujosa pero sí elegante. Consistía en una camisa blanca de anchas mangas pero puños ceñidos y un chaleco gris en el cual relucía la placa dorada de General con K de Kalik y unas calzas de color beige. Lo describí como pude a Ari, que no había querido perderse la ceremonia y partiría después con ellos hacia la Isla. 
 
    Observé a mi alrededor fijándome en que todos íbamos bastante arreglados e incluso Jenna, que ya no se encontraba junto a su mujer, llevaba ropaje de Esplendhor. 
 
    Nygo vestía de solemne cuero negro abotonado en plata. No me fijé en nada más pues dejé de mirarlo cuando Líah entró en la sala y todos nos pusimos en pie. La Teniente Leyrie, que debía entregarla a Arlan según el protocolo, salió de un rincón y se colocó entre la gente. Parecía que esta vez se lo estaban soltando a la torera. 
 
    Fue Jenna quién finalmente la llevó al altar cogida de la mano. No se me ocurría mejor persona para hacerlo a falta de su querido padre, que al parecer había sido muy querido por todos. 
 
    Arlan y Líah no dejaban de mirarse sonriendo nerviosos hasta estar el uno frente al otro. 
 
    —Yo, Jennarta Madala, entrego a mi mejor amiga Líah Padaland a mi querido Arlan Callux —recitó—. Deseando la comunión propicia con Los Tres Dioses, una larga y feliz unión y una numerosa descendencia si es lo que desean. 
 
    —¿O me envenenarás la comida? —preguntó Arlan guiñándole un ojo. 
 
    No sé a qué vino aquello. Tampoco Líah parecía entender nada pero Jenna rio a carcajadas y a la vez la vi emocionarse de golpe. 
 
    —Hace tiempo me di cuenta de que no será necesario —dijo. 
 
    Él asintió, también emocionado. Tomó a su elegida de la mano y ella entró en la formación de estatuas. Su amiga se despidió de él con un beso en la mejilla recién afeitada. 
 
    Nygo cogió una bonita caja de madera blanca del altar. Los anillos que siempre habían llevado consigo, ya fuese juntos o separados, estaban dentro. 
 
    —Colocad por fin este anillo en el dedo de vuestra Prometida —recitó con sus horribles erres que sonaban como una mezcla entre las letras D y L—, porque ella es vuestra elegida y la que los Dioses han aceptado para vos, hasta el día de vuestra muerte. Recibid su bendición con este símbolo que os une a ambos en mente, espíritu y carne. Así sea su voluntad. Así sea la vuestra. En todos los mundos existentes. Tanto en el sueño placentero como en la pesadilla —Y susurró en voz baja sintiéndose orgulloso—: Esto último es de mi cosecha. Me ha parecido bien personalizar el sermón. 
 
    Aquello nos hizo mucha gracia a todos. 
 
    Arlan obedeció. Con manos temblorosas colocó el anillo y Nygo apretó su hombro emocionado. 
 
    —Colocad por fin este anillo en el dedo de vuestro Prometido, porque es vuestro elegido y el que los Dioses han aceptado para vos, hasta el día de vuestra muerte. Recibid su bendición con este símbolo, que os une a ambos en mente, espíritu, y carne. Así sea su voluntad. Así sea la vuestra. 
 
    Todos aguantaron la respiración. Me habían contado que en su primera Unión, el anillo se había escapado de los dedos de Líah rodando hasta Arlan antes de colocárselo al el tío con el que se casó, pero esta vez todo había fluido como debía: por fin esa alianza estaba en el dedo corazón correcto. 
 
    Ambos sonreían intentando contener la emoción. 
 
    —Podéis unir vuestros labios para sellar la unión —dijo Nygo para finalizar. 
 
    Arlan comenzó a sollozar sin poder contenerse mientras no dejaba de observar a Líah y esta contuvo sus lágrimas. Ella puso una mano sobre la mejilla de él y pareció susurrar algo que solo Arlan pudo escuchar. Su respuesta fue asentir sonriendo. Después de finalizar la ceremonia con un beso, rodearon el cuerpo del otro con tanta fuerza que habrían podido fundirse en el del otro. 
 
    La fiesta de después, en el patio de armas, fue sencilla pero memorable. Comida, bebida suficiente y algunos músicos amenizaron la velada. 
 
    Días después la familia viajaría unos días a La Isla de los Dioses para una merecidísima luna de miel en casa de Bassel y Sinah y para que los Iluminados conociesen a Axl. 
 
    Fue entonces cuando me despedí de Ari. No volví a verla nunca pero sé que se convirtió en una gran empática. Y no volvió a unirse a nadie después de su marido. 
 
    Yo volví a la Tierra poco después. Tenía mucho que hacer y planes importantes. 
 
    

  

 
   
      
 
    3ª Parte 
 
    Rechazo y Nocaut 
 
    

  

 
   
    Adam, Grace, Líah, Arlan 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    ABSHAGALOM 
 
    Soy el fruto del alma oscura de los hijos de Los Tres. El descendiente de la corrupción que provocaron los dones que Ellos les dieron en El Comienzo. Producto del error de su génesis imperfecta. Vapuleado, odiado y combatido desde el Principio. Ocultado, callado, enmascarado, después. Casi vencido. 
 
    Ahora mis seguidores me dan una nueva oportunidad. La más grande. Ahora el mundo será mío y todos sabrán de mí. 
 
    Los Tres Dioses no pudieron destruirme y contenerme no es suficiente. Solo sus hijos pueden porque he nacido de sus oscuros deseos. Sé que los tres elegidos lucharán con uñas y dientes por su salvación pero esta vez no lograrán contenerme si quiera. Soy más poderoso que nunca, tras décadas latente. El alma es débil, frágil, se mancilla con facilidad a cambio de poder y ellos no son diferentes. 
 
      
 
    Soy Abshagalom el oculto. Los mundos se destruirán. Gracias a ella, mi nuevo advenimiento empieza ahora. 
 
      
 
    Que comience el final. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 · El principio del fin 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    GRACE 
 
    Adam tomó mi mano en aquel cementerio y se puso en pie con los ojos desorbitados. Me estremecí ante la reacción del amor de mi vida pero desde que había regresado supe que era cuestión de tiempo que lo descubriese todo. Todo. Y una parte de mí lo había deseado siempre.  
 
    —No hay tiempo de explicaciones. ¡Corre! ¡Podemos ganar algo de tiempo! —le pedí de vuelta al presente. 
 
    Yo era el triple de veloz que él. Con seguridad terminaría por dejarlo atrás así que sin pensarlo ni media vez, lo cargué sobre mis hombros como si fuese un saco de patatas. Al dejarlo en el suelo, frente a la puerta del copiloto de su coche, estaba rojo de vergüenza por lo que acababa de pasar. Aquello me divirtió. 
 
    Cuando entramos y puse en marcha el automóvil, me observé un segundo a través del espejo. Mis rasgos felinos habían desaparecido, salvo por el ojo. 
 
    —He perdido una lentilla. Mi tío se va a cabrear —dije. 
 
    —A mí me preocupa más el tipo muerto y lo que sucede con él, la verdad —dijo Adam mirando a través del retrovisor. Lo imité. 
 
    Aún podíamos distinguirlo desde allí y hubiese preferido no hacerlo. Del cuerpo inerte salían un ser tras otro. 
 
    —Grace —intentó avisarme. 
 
    —Lo sé. Ponte el cinturón. 
 
    —Grace. Son muchos. 
 
    —No exageres. Esta vez hemos tenido suerte, solo son tres —informé intentando quitarle importancia—. Ponte el puto cinturón y agárrate fuerte. 
 
    Arranqué el automóvil y tras una breve primera marcha, aceleré, fijando la vista en la carretera, esquivando con éxito cada automóvil que se nos ponía delante. Dioses, adoraba conducir. 
 
    Tres pequeños seres desnudos habían salido del cuerpo, tres como el que había muerto. La pistola había fallado y en lugar de mandarlo a Esplendhor a tiempo, se había quedado allí, reproduciéndose. 
 
    Ahora los agentes del otro mundo se quedarían esperando en vano a que cruzase y esos tres avanzaban hacia nosotros, sin detenerse, saltando a través de los pocos coches que circulaban por la autopista a aquella hora. Recé para que no se les ocurriese meterse dentro de los conductores, ni en los motores y escupir su gas provocando explosiones. 
 
    Afortunadamente solo se centraban en alcanzarnos. 
 
    —Será muy difícil ocultar todo esto —dije para mí sí misma. 
 
    —Si de cada uno de ellos brotan como mínimo tres cada vez que uno muere, estamos jodidos. ¡Nosotros dos y toda la ciudad! 
 
    —Intenta tranquilizarte, Adam. Todo irá bien siempre y cuando su gas no entre dentro de ti. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Jack. 
 
    Adam se quedó callado, comprendiendo lo que podría pasarle si ese gas combustionase dentro de él. 
 
    —Las historias de Weller… eran ciertas —dijo. 
 
    —Lo sé —respondí presionando el acelerador y mirando por el retrovisor. 
 
    —Entonces, todo sobre la muerte de mi madre también es cierta. 
 
    —Ahora no es el momento, Adam. Te lo contaré todo cuando estemos a salvo. 
 
    —También sabes algo sobre eso que yo no sé, ¿verdad? —pregunté. 
 
    —Lo sé todo. 
 
    Avanzamos un largo tramo manteniéndonos a salvo. 
 
    —Nos alcanzan —dijo él echando un vistazo a través del retrovisor interior. 
 
    —Tranquilo, solo estoy ganando tiempo. 
 
    —¿Tiempo para qué? —preguntó sin comprender. 
 
    La familiar luz azul, nunca mejor dicho, nos cegó en un parpadeo. Un golpe seco sobre nosotros asustó a Adam haciendo que se sobresaltase. 
 
    Apreté el botón para abrir el techo solar. De la obertura asomó su cabeza, cubierta por una capucha plateada de la que escapaban varios pequeños rizos. 
 
    —¿Otra alarma familiar? A nosotros también nos gustaría contar contigo cuando hay problemas. 
 
    —Cierra el pico, Axl. Sabes que no puedo cruzar como lo hacéis mamá y tú. ¡Además, de qué sirve si tardáis tanto en llegar! 
 
    Entró a toda velocidad y se sentó en el asiento trasero deteniendo el pequeño monitor GPS de la muñeca, que le había indicado mi situación. 
 
    —Nuestros queridos padres estaban en el Fuerte celebrando la jubilación de Nygo cuando papá te ha percibido pero yo estaba en mis asuntos —explicó mi hermano bajándose la capucha. 
 
    —Mierda, había olvidado lo de Nygo. ¿Y los Iluminados te han dejado venir? 
 
    —No les he preguntado. 
 
    —Maldito mimad —dije. Su condición de vigía puro le permitía hacer ciertas cosas impensables para otros que servían. Volví al tema—. Tiene que ser rápido o habrá más accidentes. 
 
    —Hola, Adam —saludó mi hermano dándole la mano. 
 
    —¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó él extrañado. 
 
    —Cierra el pico —repetí al verlo abrir la boca para contestarle. 
 
    No era el momento de tocar ese tema. Lo fulminé con la mirada a través del retrovisor y aquello hizo el efecto contrario. Habló a propósito para fastidiarme: 
 
    —Ya veo que estáis aquí. Juntitos otra vez. Supongo que hay cosas que no pueden evitarse por mucho que uno se empeñe. Lo de papá y mamá debería servirte de… 
 
    —¡¿Quieres callarte?! —pedí a gritos. 
 
    —¿Qué… qué quiere decir con eso? —preguntó Adam pero no le respondí. 
 
    Uno de aquellos seres aterrizó sobre el capó. Di un volantazo con la suficiente destreza como para no llegar a chocar con el automóvil junto al nuestro. El combusto se agarró y se mantuvo en su posición mientras la familia que ocupaba el otro coche alucinaba tras el cristal. 
 
    —Se acabó el descanso —dijo Axl como si nada—. Gira a la derecha en el siguiente desvío. Dejaremos de poner en peligro a la gente y está desierto. Abre, Grace —indicó antes de darse impulso saliendo por el mismo lugar por el que había entrado. 
 
    No despistaríamos a los seres pero sí los alejaríamos de la gente. 
 
    Me desvié al tiempo cuando el ser subió al techo para pelear contra mi hermano. Vi a otro de ellos acercarse demasiado a través del tráfico y temí por él. Ambos cayeron frente al cristal delantero, haciendo que desviara un poco la trayectoria por el susto. 
 
    —¡Joder! —Escuché exclamar a Adam. 
 
    Desaparecieron tras un relámpago azul. Axl había cruzado arrastrando consigo al enemigo. Uno menos. 
 
    —¿Dónde…? ¿Dónde han ido? —preguntó inclinándose hacia delante para ver a través del cristal. 
 
    Unos metros después del desvío, otro deslumbrante haz de luz azul, mucho más intenso que el anterior, apareció de la nada frente a nosotros. 
 
    Alucinaba cada vez que veía a mamá y Axl arrastrar entre mundos algo tan grande, pero juntos podían hacerlo. 
 
    —Hay algo parecido a un helicóptero negro sobre nosotros, salido de la nada —informó inclinándose de nuevo hacia el cristal. 
 
    —Lo sé. 
 
    El helicóptero aterrizó a cierta distancia frente a nosotros. La puerta lateral se abrió y vi a mi padre asomarse, vestido con el uniforme del fuerte y una capa negra. Se mantenía ágil pese a tener más de cincuenta años, igual que mamá. Recuerdo a más de una amiga coladita por él en el instituto cuando venían a algún recital, y estaba segura de que seguiría siendo así incluso hoy, pese a haberse dejado barba y pintar canas. 
 
    Mi madre parecían estar ya allí. Esperaba que no fuese por una de las fuertes migrañas que ella sufría desde la apertura de La Grieta, poco después de mi nacimiento. Aquello significó el final de una etapa y el principio de otra para todos nosotros y los dos mundos. 
 
    Los dos combustos rezagados llegaron hasta nosotros, deteniéndose para absorber aire y crecer hasta casi hacerse de su tamaño. 
 
    Detuve el automóvil en la desierta carretera dejando el motor encendido. 
 
    —No salgas ni abras las ventanillas —pedí a Adam justo al tiempo que mi padre saltaba del helicóptero detenido. 
 
      
 
      
 
    ADAM 
 
    Grace cerró la puerta del vehículo tras de sí, dejándome en el interior y avanzando hacia aquel hombre.  
 
    —¿Y mamá? —la oí preguntar. 
 
    —Ha tenido que irse. No se encontraba bien y hacer cruzar este aparato la ha hecho empeorar. 
 
    —Es una cabezota —dijo ella, antes de defenderse golpeando al que se le acercaba, notando su presencia cuando ya lo tenía detrás y dando una ágil media vuelta. 
 
    La había oído decir que el arma extraña había fallado y al no estar de servicio no debía llevar encima la reglamentaria. 
 
    —¡Hija! —El hombre le lanzó una espada. 
 
    —¡Papá! —gritó ella de malagana. No parecía muy contenta del arma proporcionada. 
 
    El padre se encogió de hombros antes de esquivar gas y coger de su espalda un extraño rifle de cañón más grueso de lo habitual. ¿Acaso era un tubo de latón? Apuntó y disparó lo que parecía ser una bola de cañón del tamaño de una pelota de golf que impactó en su brazo. 
 
    Entonces caí en que cuando morían, tres más salían de él y me pregunté como demonios saldríamos de aquello. 
 
    El herido se cubrió el brazo y mientras gritaba como si de un globo desinflándose se tratase, comenzó a disminuir de forma acelerada. 
 
    Desvié la atención hacia Grace, que peleaba con el otro, varios metros frente a mí. De pronto, una mata borrosa y cobriza hizo acto de presencia arrollando al Combusto, desplazándolo hacia la izquierda y haciéndolo desaparecer con él. Ella se puso en pie y me miró, rozándose la frente con el lateral de la mano, mirándome con exagerado gesto de alivio y haciéndome sonreír un instante. 
 
    Pero que bajase la guardia fue un error y se dio cuenta de ello. Su expresión cambió. Estaba tan asustado que me pareció que el tiempo pasaba a cámara lenta. La vi mirar hacia abajo y después hacia el techo del automóvil. Su padre ya se acercaba corriendo y ella lo imitó sin necesidad de verlo. 
 
    —¡Sal del coche! —gritó ella. 
 
    Entonces supe que el ser herido venía hacia mí, pero con el motor apagado no podría hacerlo estallar así que me quedé tranquilo. Ellos dos tenían más agallas y armas que yo. 
 
    El combusto subió al capó, esquivando otra redonda munición negra que se clavó en el cristal delantero. Después saltó hacia arriba. 
 
    El techo solar no estaba cerrado. 
 
    Entró con facilidad llenando el aire de fétido olor, se agarró a mi cuello y con sus piernecitas de treinta centímetros, se aferraba a cada una de mis axilas. 
 
    —¿Dónde está la daga? —preguntó con voz infantil, dejándome atónito. 
 
    Si hubiese visto aquella escena en cualquier película probablemente me estaría partiendo de risa pero era la vida real y si decidía entrar por mi nariz acabaría muerto por combustión espontánea. 
 
    Negué con la cabeza sin abrir la boca. Después sentí una presencia femenina. Algo muy sutil antes de verme envuelto en una increíble luz azul. 
 
    La puerta se abrió con violencia a mi lado, siendo literalmente arrancada. 
 
    —¡Vamos, pedorro! —Una gran y peluda mano lo agarró del cuello obligándolo a soltar mi cuello en medio de chillidos disconformes. 
 
    El escenario a mi alrededor había pasado de ser una soleada y casi desértica carretera a un frondoso y lluvioso valle. Salí del coche recuperando el aire y caí de rodillas al suelo sobre un charco. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó alguien, pero no se refería a mí. 
 
    —Sí, no te preocupes. Mételo en la jaula y llévalo a Rhazor. No ha cruzado a través de La Grieta. Necesitamos saber quién lo envía —dijo una voz de mujer. 
 
    —Sí, mi señora. —La nuca medio calva del gigantón, vestido con chaleco y pantalón de cuero negro, se alejó de nosotros. 
 
    —Tranquilo, todo está bien —dijo ella extendiéndome una mano adornada con un brillante anillo negro en el dedo corazón. 
 
    Levanté la vista viéndola inclinada frente a mí. Me miraba con tanto cariño, sin tan siquiera conocerme, que tardé en darme cuenta de la cicatriz que le cruzaba la cara. 
 
    Al ponerme en pie con su ayuda y tras quedarme embobado con su cabello largamente ondulado y totalmente cano, fui consiente de que no estábamos solos. Había varios hombres a caballo, vestidos también de cuero negro a lo Juego de Tronos, además de un par con traje negro, camisa blanca y corbata con tabletas holográficas en la mano y auriculares. El contraste entre los dos equipos era brutal. Sin embargo ella iba elegantemente vestida con un vestido medieval verde. 
 
    —Mamá. —El chico pelirrojo había aparecido de nuevo—. Creía que no vendrías. 
 
    —¿Están bien? —preguntó, a lo que él asintió. 
 
    No entendía nada de nada pero tampoco me importaba. Mi atención se centraba únicamente en su cicatriz. 
 
    —Hola, Adam. —saludó de nuevo—. Supongo que ha llegado el momento. Soy la mujer que buscas. Soy Simone Garland. 
 
    Una sensación de nausea subió por mi esófago. Me desmayé. 
 
      
 
     
 
      
 
    —Joder mamá, ¿cómo has podido soltarle algo así de golpe, otra vez? —Oí a Grace enfadada tras la puerta mientras me recuperaba. 
 
    —No tenía sentido ocultárselo más —respondió la mujer con tranquilidad. 
 
    —¡Siempre tienes que hacer las cosas a tu modo sin consultarlo con los demás! 
 
    Me encontraba sobre un incómodo camastro pegado a la pared, en una habitación de madera con solo una mesita a la derecha. Al menos las sábanas estaban limpias. 
 
    Me incorporé y abrí la puerta para salir, o más bien entrar, a un despacho del mismo estilo, con una gran mesa llena de rollos de papel antiguo y libretas normales frente a un gran ventanal contra el que repiqueteaba la lluvia, más intensa que antes de mi desmayo. 
 
    —¿Has dicho “Mamá”? —fue lo primero que dije a Grace—. ¿Simone Garland es tu madre? 
 
    —Adam. Puedo… puedo explicarlo. 
 
    —¿Cómo has podido ocultarme algo así? 
 
    —Es complicado —intervino Simone. 
 
    —¡No te metas, mamá! 
 
    —¿Qué no me meta? Hija, estamos las dos metidas hasta el fondo en el destino de este hombre. 
 
    —Pero me corresponde a mí darle explicaciones. 
 
    —Lo sé pero déjame volver a contarle la parte de esta historia que conozco. Después será tu turno hablarle sobre todo lo demás, ¿te parece bien? —dijo apoyando una mano en su hombro, pero Grace se apartó molesta. 
 
    ‹‹ ¿Volver a contarme? ››, me pregunté. 
 
    —A mí me parece genial —dije. 
 
    —Seré breve: para empezar he de decir que mi nombre no es Simone Garland sino Líah Padaland y pertenezco a Esplendhor, que es el mundo en el que nos encontramos ahora. Tomé… o más bien me obligaron a tomar el nombre de Simone cuando llegué, porque me borraron la memoria y me transfirieron los de esa pobre muchacha. Ella y sus padres fallecieron cuando llegué y están todos enterrados en una pequeña cripta familiar. La noche de la muerte de tu madre, escuché ruidos al acercarme a aquel callejón. Cuando llegué, Morteo ya la había matado. Me enfrenté a él para evitar que te hiciese daño y huyó. 
 
    —¿Dónde está ahora? 
 
    —Murió hace años. 
 
    —Ella lo mató —intervino Grace, y su madre la miró con reservas. 
 
    Era obvia la tirantez entre ambas. No parecían llevarse demasiado bien o, al menos, no tanto como con entre padre e hija. 
 
    —¿Entonces todo fue fruto de la casualidad? —quise saber. 
 
    —Bueno, eso pensaba yo hasta que muchos años después de tener una preciosa hija, ésta nos hablase de un chico al que había conocido. Ahora tienes algo nuestro —continuó cambiando su tono a uno más solemne—. Una daga de vital importancia. Y es posible que tu misión no termine aquí. 
 
    —¿Dónde está, Adam? —preguntó Grace. 
 
    —Preferiría no desvelar mi secreto hasta que me reveléis los vuestros. 
 
    —¡Por favor! —me recriminó la inspectora. 
 
    —Han pasado años desde la última vez que lo viste. ¿Hasta qué punto confías en él? —preguntó su madre. 
 
    —¿Años? ¡Si la acabo de conocer! —exclamé sin comprender. 
 
    —¿Hasta qué punto confiabas tú en papá incluso cuando no le recordabas? —le respondió a su madre. 
 
    —Cuéntaselo todo. 
 
      
 
      
 
      
 
    GRACE 
 
    Cuando salimos del despacho de mamá, Axl y mi padre nos esperaban en el corredor. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó papá. 
 
    Mamá asintió acercándose a él. 
 
    —Nuestra hija se encarga. ¿Volvemos a Kalik? Todavía no hemos dado a Nygo su regalo y tenemos eso mañana. 
 
    —¿Estás segura de que te sientes mejor? Has hecho un gran esfuerzo. 
 
    —Sí, vamos —respondió ella dándole una mano que él besó—. Axl, ¿vienes? 
 
    —He quedado —dijo mi hermano colocándose la capa y cerrándola con el broche que había sido de papá cuando era teniente. 
 
    Habían limado la K para evitar malos usos en caso de robo, como siempre se hacía cuando se dejaba el cargo. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Dormido o despierto? —preguntó papá mientras el grupo se alejaba. 
 
    —Creía que habías pedido unos días de permiso fuera de La Isla para estar con tu familia —bromeó mamá. 
 
    Axl se encogió de hombros. Desde que había decido servir como vigía en La Isla de Los Dioses años atrás, lo veíamos poco. Especialmente despiertos. Mamá y papá colaboraban con ellos a veces pero se dedicaban más a las ACG y al Fuerte. 
 
    —Nos vemos luego, os lo prometo —dijo sacando una lata de Coca-Cola® de 30ml de un bolsillo interior de su capa. 
 
    Después se volvió hacia nosotros e hizo un gesto con la cabeza: 
 
    —¡Hasta luego hermana y compañía! 
 
    —Hasta luego —me despedí. 
 
    Estaba a punto de desvelarle a Adam todos mis secretos y los suyos propios. Confiaba en él pero temía equivocarme. Temía estar engañada, sugestionada por mis sentimientos. ¿Y si todos estos años separados lo habían cambiado? 
 
    Lo conduje hasta el subterráneo de lo que antiguamente había sido una pequeña choza ritual dedicada al elemento Tierra y ahora era el Cuartel General de la ACG1. 
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó Adam bajando detrás de mí por aquella interminable escalera metálica de caracol. 
 
    —Agencia de Control de la Grieta 1. Para resumirte: es una especie de centro que devuelve a su mundo a los que cruzan, sin querer o queriendo, de un lado a otro. 
 
    —¿Se puede cruzar en cualquier momento? ¿Así sin más? 
 
    —Si te acercas a ciertas zonas de cualquiera de los dos mundos, sí, aunque la mayoría las tenemos controladas. Siento lo de la escalera. Como comprenderás, aunque fuese secreto, un ascensor hubiese resultado fuera de lugar en este mundo. 
 
    Llegamos por fin a la sala de cruce, custodiada hoy por los gemelos Aldina y Laden, de Nueva ciudad central. 
 
    —Buenas tardes —saludé. 
 
    —Buenas tardes, agente —respondieron al unísono los jóvenes, echándole una mirada a Adam. 
 
    —Viene conmigo —comuniqué antes de girar el pomo del gran portón que nos llevaba hasta un largo y oscuro pasillo. 
 
    —No llevaban pistolas —dijo Adam después de haber repasado su uniforme de cuero medieval y sus espadas. 
 
    —No, cada mundo tiene sus normas, reglas y equipamiento. —Cerré la puerta. 
 
    —¿Cómo el arma de tu padre? 
 
    —Algo así. Esa la construyó Tam, es la encargada de que las armas estén en buenas condiciones. Papá vio una parecida en un videojuego de Axl y le dio la idea. En realidad puede disparar cualquier cosa que meta por el tubo. Desde botellas hasta chinchetas. Es una forma de disparar sin meter por medio las balas terrenales que tanto detesta. 
 
    —¿Y todos saben esto? ¿Envían currículums y esas cosas? 
 
    —No. —Reí—. En caso de los gemelos, Laden cruzó pero no su hermana. Ella acudió al Fuerte pidiendo ayuda porque, además, pueden ver a través de los ojos del otro y no entendía nada de lo que pasaba. 
 
    —¿Hay un fuerte? 
 
    Resoplé, en parte agobiada por sus preguntas y en parte cansada ya de recorrer el lugar, construido hacia abajo. 
 
    —Mira, vamos por partes o te estallará la cabeza. Eso luego —continué—. Volviendo a los gemelos, cuando todo se resolvió ya sabían de la existencia del otro mundo y decidieron formar parte de la agencia, tanto ella como él. 
 
    Abrí la puerta que conducía a La Sala de Cruce y el color azul que emanaba el portal energético nos cubrió por completo. El equipo ya había terminado su turno y solo quedaba el viejo Padok de guardia. 
 
    —Buenas tardes, Grace —dijo con cierta incomodidad ante el recién llegado.  
 
    —Padok, este es Adam —dije en voz bien alta para que me escuchase por encima del eterno zumbido. 
 
    —¿Cómo están tus padres? Hace tiempo que no les veo. 
 
    —Bien, gracias —respondí con amabilidad al que había sido amigo de mi abuela. 
 
    Miré a Adam, absorto en la energía azulada que se extendía como un lienzo frente a nosotros, limitada por dos columnas de metal. Era la nueva versión de un pequeño artefacto con forma de medialuna. 
 
    —Dios mí —pronunció. 
 
    Puse una mano en su espalda para animarlo a avanzar hacia las cuatro duchas de aire, situadas a la izquierda. 
 
    —Ven. Primero tenemos que ducharnos. 
 
    —¿Ahora? —preguntó sin dejar desviar la vista de la luz. 
 
    —Es un momento. —Sonreí para convencerlo—. Antes de cruzar hay que asegurarse de que no hay en nosotros nada extraño para la Tierra. Ácaros de los de aquí, suciedad rara, minúsculas bacterias etc. Imagínate que proliferan allí. O las de allí, aquí. Podría pasar de todo. De hecho ya ha sucedido alguna vez. 
 
    Le expliqué que primero introduciríamos todo lo que llevábamos en los bolsillos en un compartimento aparte, parecido a un horno, situado junto a cada ducha. Debía entrar en una de ellas y cerrar la mampara. Ni siquiera tenía que tocar nada. El sensor detectaría su presencia y tanto las paredes como el techo y el suelo, todo de acero inoxidable, expulsaría una ráfaga de aire filtrado que nos limpiaría y desinfectaría. 
 
    Lo hizo y cuando terminamos recuperamos las cosas, también desinfectadas. Por desgracia el aire había eliminado bacterias pero seguía necesitando una ducha caliente normal. 
 
    —Al llegar a La Tierra tendremos que volver a hacerlo —le informé. 
 
    —¿De dónde sacáis la electricidad para poder tener todo esto aquí? 
 
    —Deja de querer saberlo todo —dije evitando tener que explicarle todo el tema de la parte central del reino—. Te cargas la magia. 
 
    Por fin nos acercamos a las dos columnas. 
 
    —Será rápido pero es posible que te maree —avisé. 
 
    Hice un gesto con la mano al hombre para que anunciase nuestra llegada al otro lado a través de su portátil. 
 
    —¿Cómo descubristeis tú y tu familia todo esto? ¿Os reclutaron? —inquirió. 
 
    Lo tomé de la mano y cruzamos juntos. El viaje solo duró tres segundos pero la sensación de succión que provocaba cruzar de una dirección a otra seguía provocándome arcadas. 
 
    —Digamos que es… un negocio familiar —dije al aparecer en el que había sido el aparcamiento de la planta -1 de Los Perdidos. 
 
    Ahora era la sala de cruce de la Tierra. Tío Carter había cerrado esa parte del edifico en cuanto tuvo ocasión, tras regresar y luchar por su herencia. Tuvo que someterse además a la investigación por parte de Weller tras la muerte allí de un hombre, la noche que desapareció de la faz de la tierra. 
 
    Tras la ducha desinfectante nos adentramos en el edificio. A diferencia de Meridio, aquellos pasillos eran un hervidero de científicos y agentes. Ninguno de ellos sabía sobre la daga familiar pero la vibración de la grieta se había intensificado y temían que se agrandase. Luego estaba el tema de Adam.  
 
    Saludé a la agente García, que con su portátil confirmó a Landon que habíamos llegado al otro lado. 
 
    —Dios mío. ¡Ha sido increíble! —exclamó tambaleándose. Lo sostuve un instante. 
 
    —Supongo que sí. —Sonreí. 
 
    Necesitaba cambiarme y olía fatal pero por desgracia antes debía entregar el informe y con Adam sabiéndolo todo, iba a ser muy extenso. 
 
    —¿Supongo que sí? ¿Y dónde estamos ahora? 
 
    En Los Perdidos. 
 
    —¡En los Perdidos! —exclamó sorprendido. 
 
    —Una vez quisiste colarte para cotillear, ¿verdad? Pues tu momento ha llegado. Y si se te ocurre incluir todo esto en tu programa, más vale que lo vayas olvidando. Es alto secreto. 
 
    —¿Esto es para ti un negocio familiar? 
 
    —Somos… Bueno pues… —Respiré hondo—. Es una historia muy larga, créeme. 
 
    —Tengo tiempo. 
 
    —Mi familia… —dudaba en como empezar de manera sencilla para él—. Mi familia pertenece a Esplendhor. —Rocé la pequeña placa situada a media altura con el interior de la muñeca. Era para lo único para lo que aceptaba llevar un chip. El ascensor se abrió para que entrásemos—. Por decirlo de una forma que entiendas. Ellos… bueno, en realidad todos tenemos algún tipo de don o poder. Mis padres por ejemplo tienen sueños digamos muy lúcidos, al igual que Axl, y él y mi madre además pueden cruzar entre ambos mundos de forma directa, y hacerlo llevando consigo a personas y objetos. Por una vieja guerra ella acabó aquí y después trajo a mi padre de forma accidental. Ya había otros cuando llegó desde hacía años. Amigos de mi abuela. 
 
    Habíamos llegado a la planta -3, en la que habían estado encerrados mis padres cuando eran jóvenes junto con algunos seres de Esplendhor con los que se experimentaba y que mi tío cerró en cuanto regresó. Ahora, además de para nuestros despachos, se utilizaba para contener a los foráneos. Al pasar de largo la -2, donde estaban los talleres y laboratorios, esperé la pregunta de mí acompañante pero estaba tan nervioso que ni siquiera podía pensar. 
 
    El vigilante de seguridad de turno no me conocía así que se acercó y le mostré mi muñeca. Pasó el sensor y después de que mis datos apareciesen en la pantalla de la suya, abrió la puerta con un código. 
 
    —¿A dónde me llevas? Grace… ¿Qué vas a hacer? —preguntó con miedo en la voz. 
 
    —Lo de siempre que pasa algo gordo. Lo has visto todo y estás metido hasta el cuello, no tengo más remedio que traerte. 
 
    —¿Vas a fingir que estoy loco? ¡Te he dicho que no contaré nada! 
 
    —¡No! —exclamé ofendida—. ¿Pero por quién me tomas, Adam? 
 
    Solté mi cabello para rehacer la maltrecha coleta alta y continué: 
 
    —Todo el tema de mis padres y su historia es lo que nos lleva a este momento, pero te lo estoy resumiendo mucho porque, si alguien escribiese sobre ello, formaría parte de una novela romántica con más de mil páginas. Resumiendo: pasaron muchas cosas cuando ellos estuvieron aquí. Weller los tenía enfilados a todos así que siempre estuvimos muy pendientes de él. Llegaste sin más pero tuvimos claro que serías su obsesivo relevo. No sabíamos quién eras hasta que una noche de cena familiar en casa de mis tías, les conté que estaba con alguien. Yo tampoco sabía quién eras cuando te conocí, Adam. Te lo juro. 
 
    —Pero… ¿de qué estás hablando? Nos conocimos hace unos días. 
 
    Habíamos llegado a la puerta metálica de las oficinas y antes de abrirla le advertí: 
 
    —Vale, escúchame bien. Vas a tener que abrir tu mente a tope, ¿de acuerdo? Muy a tope. 
 
    —¿Más de lo que la he abierto ya? 
 
    Él no había visto las instalaciones de la ACG1 y todo lo que allí se cocía. Únicamente el despacho de mamá. La ACG2 era más grande. 
 
    Asintió: 
 
    —De acuerdo. —dije. 
 
    Abrí la puerta. En aquel momento los pasillos estaban concurridos de agentes. 
 
    —Agente Callux —saludó una hermosa mujer de cabello corto y azul. 
 
    —Agente Dimo —respondí —. ¿Has visto al jefe? 
 
    —¿Al tuyo o al de todos? 
 
    —Al de todos. 
 
    —Está en la clínica todavía, respetando su turno laboral. Oye, deberías darte una ducha de las normales. 
 
    —Lo sé —dije con fastidio. 
 
    —¿Callux? —preguntó Adam. 
 
    —Es el apellido de mi padre. Leblanc es el de mi tía Chloe. Mi hermano y yo lo adquirimos para vivir aquí porque suena normal. 
 
    —¿Qué es este sitio? 
 
    —La ACG2. O sea, la agencia de la Tierra que controla la Grieta. 
 
    —¿Se originó sin más? 
 
    —No. Hace como treinta años sucedió algo que pilló a mi madre muy cerca. Aquello provocó que se abriese una especie de gran grieta entre los dos mundos que recorre todo el planeta y… bueno, cada vez más a menudo gente de aquí, y lo que no es gente, aparece de pronto allí y viceversa. Con los años, personas y no personas de los dos mundos, indistintamente de la región o el país, trabajamos para que todo esté donde debe estar. Por eso con los años, mi tío y mis padres fundaron este departamento que trabaja con agencias en todo el mundo para detener todo este embrollo sin que los gobiernos lo sepan. 
 
    —Pero ¿por qué no? 
 
    —¿Has visto Avatar? 
 
    Se calló al comprender. 
 
    —Y bueno, ya conoces todo lo que tu querido amigo Prescott abarca —dije con cierto retintín—. Medicamentos, ciencia… 
 
    —¿De dónde ha sacado la pasta? 
 
    —Parece ser que su padre estuvo invirtiendo en bolsa durante años con intenciones no muy buenas y antes de morir le dejó muchísimo dinero. 
 
    Adam se dio la vuelta para mirar a un agente acompañado por un galgo blanco con dos cabezas. 
 
    —¿Me estás escuchando? 
 
    Asintió sin dejar de mirarlo. 
 
    —Mi madre la lio bastante cuando se acercó a aquella caja ancestral pero en su defensa diré que no tenía ni idea de lo que iba a pasar cuando se interpuso entre ella y la mala de la historia. Ese poder combinado con el suyo hizo que se resquebrajaran los límites y lugares como la zona por la que hemos cruzado. Ya estaba un pelín abierta por ella misma con anterioridad, así que se decidió poner ahí el único portal oficial que existe y conectar ambas agencias. Se está investigando para volver a cerrar la grieta pero por el momento no hay suerte. Mientras, devolvemos a cada uno a su sitio aunque a veces deben pasar aquí días. 
 
    Adam me observaba boquiabierto. Estaba a punto de darle un jamacuco. 
 
    —¿Entonces Carter Prescott es amigo de tus padres? 
 
    —Carter Prescott es mi tío. 
 
  

 
   
    Capítulo 39 · Disfruta del silencio 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    GRACE 
 
    Entramos a mi despacho y el de mi compañero para hacer el papeleo. Después iríamos a ver a mi tío a su despacho “oficial” en la clínica. 
 
    —¿Pero cuantos trabajos tienes? ¿No acabas agotada? —preguntó un asombrado Adam. 
 
    —No duermo mucho, ya lo sabes. —Le guiñé un ojo. 
 
    Llamaron a la puerta y Simon Black y su inseparable gabardina negra aparecieron, desconcentrándome como siempre. Adam lo miró sintiéndose algo intimidado por su rostro tatuado a modo de calavera. Los falsos huecos de sus cuencas resaltaban sus ojos azul pálido al igual que su lacia melena castaño-clara. 
 
    —Este es Adam Quest. 
 
    —Lo recuerdo perfectamente —dijo con reprobación, probablemente recordando también que fue mi paño de lágrimas entre polvo y polvo cuando tuve que alejar a Adam de mí. —¿Qué hace aquí? 
 
    —Ha vuelto. Ahora es testigo de la detención de los combustos en la estatal, del asesinato del Jack’s, y de lo sucedido en la estación de metro. 
 
    Adam me miró, estupefacto. ¿De verdad creía que no íbamos a atar cabos? 
 
    —También lo sé. Yo mismo me encargué de hackear al conserjebot para destruir los documentos —reveló Simon con cierta satisfacción. 
 
    —¿¿¿Cómo??? —exclamó él buscando una respuesta en mis ojos. 
 
    Sabía qué aquello le dolería. Y la orden la había dado yo. 
 
    —Lo siento. Era necesario. ¿Lo comprendes? 
 
    —No es justo. —Se frotó la cabeza apoyando el trasero en el filo de la mesa. 
 
    Aproveché el acto para amenazar a Simon con la mirada y éste se encogió de hombros, exagerando claramente que había sido sin querer. Cuando Adam nos miró de nuevo fingimos estar haciendo otras cosas. 
 
    —¿El monstruo de las vías lo enviasteis también vosotros? 
 
    —Me temo que no. El pobre cruzó sin querer. En Reino Central han seguido naciendo seres extraños desde que dejó de estar contenido por la burbuja. Hay para dar y vender por todo el reino. 
 
    —¿Tú naciste allí? 
 
    —No, lo mío es otra historia. 
 
    —Lo de la carretera estatal —dijo Black dejando un montón de documentos sobre su mesa—, nos va a costar ocultarlo. 
 
    —Siempre lo conseguís, no te preocupes —dije animadamente. 
 
    —No te relajes tanto, algún día te tocará a ti. Se rumorea que el jefe está moviendo papeleo para que todo esto sea tuyo y de tu hermano cuando su alma pase a estar en Los Elementos o con ese tal Jesús, como dicen aquí. No ha tenido hijos y tu padre no está muy por la labor. 
 
    Puse los ojos en blanco. Estaba harta de ese rumor. ¿Me veía capaz de dirigir Los Perdidos? Por supuesto que sí pero no quería ni oír hablar de ello ahora mismo. 
 
    Como de costumbre, varias voces susurraron alrededor de Simon. Imperceptibles para el oído humano, para el mío no lo eran, lo que hacía que resultase imposible concentrarme cada vez que deseábamos algo de intimidad durante el año y medio que duró nuestra relación o más bien, tira y afloja. Al principio animados más por el hecho de que estaba prohibido tener relaciones entre compañeros. Estallábamos en todos los sentidos cuando estábamos juntos y yo no había olvidado a Adam así que decidimos dejarlo. Bueno, más bien fue él. 
 
    Lo cierto era que aún me ponía un poco nerviosa cuando estaba cerca y parecía notar que a él le sucedía lo mismo. Puedes tener conexiones con más de una persona en esta vida, de hecho yo soy una de las pocas personas que conoce su verdadero rostro pero tras el retorno de Adam quedaba claro quién era mi destino. 
 
    —¿Hay algo nuevo en cuanto al asesinato del bar? —intervino Adam con algo de incomodidad, y se lo agradecí. 
 
    —¿Tiene permiso para saber esas cosas? —me preguntó Simon agachado frente a su mesa. 
 
    —Sí, tranquilo. 
 
    —No hay nada que contar por ahora, Quest —respondió al ponerse en pie con su arma en la mano. 
 
    La cargó con balas de cruce y la guardó en la funda de su pernera. 
 
    —¿No te falla a veces? —le pregunté. 
 
    —No desde la última actualización. Hay lío en el aeropuerto. ¿Te vienes? —propuso. 
 
    —Tenemos cosas que hacer, Simon —dije muy a mi pesar. 
 
    —Como quieras. Nos vemos —dijo antes de salir del despacho. 
 
    —¿Hay algo más de lo que seáis responsables? —preguntó Adam muy serio—. Tu compañero me ha dado de largas con lo de Jack. 
 
    —¿Qué insinúas? —pregunté ofendida—. A nuestro amigo lo mató el combusto. No tuvimos nada que ver con eso. Alguien lo envío, y después al cementerio, eso está claro. Alguien que busca el puñal, igual que nosotros.  
 
    Tras un largo silencio mientras rellenaba archivos en el ordenador, le pregunté por cualquier cosa que pudiese ser extraña y me explicó lo que vio en los recuerdos de Weller, cosas que nosotros ya sabíamos, además de ciertas rarezas que había notado en la ciudad. 
 
    —¿Tu compañero no sabe lo de la daga? —preguntó. 
 
    —No. Como agente sabe lo del creciente aumento del grupo sectario en Esplendhor, pero no sabe que está directamente relacionado. Eso es cosa de mi familia. La gente se moriría de susto si supieran que podría acabarse el mundo. 
 
    —Pero los del otro mundo lo saben. Acabas de hablar de sectas. 
 
    —Aunque la cosa ya venía de antes, todo comenzó la noche de La Última Batalla, cuando Karah intentó liberarlo pero la cosa le salió mal. Algunos guerreros vieron cosas y empezó un rumor que cada vez se hizo más fuerte. 
 
    —¿Entonces estáis del todo seguros de que esos seres que mataron a Jack y casi nos matan en la carretera, los mandaron ellos? 
 
    —Casi seguros. 
 
    —¿Y la cosa de la estación de metro? 
 
     Suspiré antes de decir: 
 
    —Repito que eso fue casualidad. Llevábamos días buscándolo. ¿Por qué desconfías? 
 
    —Quizá porque tu tío es el dueño del banco de recuerdos. Tal vez descubristeis donde se escondía lo que buscáis y me interpuse. 
 
    —Mi tío es ante todo un médico. Hizo un juramento y tiene ética y moral —«Y un hermano que duplica esas cualidades», pensé recordando una de las pocas discusiones entre ambos, ante la posibilidad de cotillear ese archivo cuando nos enteramos de que existía. «Tú te metes en los sueños de la gente y yo en su mente. No somos tan distintos, hermanito», había dicho tío Carter.  
 
    —Lo siento, Grace. Es que… tengo la sensación de que tenéis mucho poder. Podríais hacer lo que quisieseis —dijo aun sin conocer el don de mi tío—. Necesito que me lo cuentes todo, del tirón. 
 
    —Tienes razón, pronto lo haré pero ahora ayúdame con esto, ¿de acuerdo? 
 
     Era la segunda noche seguida en vela que pasaba, rodeada de documentos y dispositivos de información. Solía estar más activa por la noche pero necesitaba descansar en algún momento, como todo el mundo. 
 
     Cuando terminamos subimos a la clínica para hablar con Carter al despacho que utilizaba para ejercer de psiquiatra, como había hecho siempre. 
 
    —Gracy por los Dioses, te daría un abrazo pero prefiero esperar a que te des una buena ducha —dijo mi tío nada más vernos entrar—. ¿Y tu lentilla? 
 
    —Lo siento. 
 
    Se acercó a mí desabotonándose los puños de la camisa y observó mis ojos. 
 
    —¿Se ha caído sola o ha sido por un golpe? 
 
    —Es cierto, aquel ser te ha dado un puñetazo —recordó Adam mientras me observaba con detenimiento. 
 
    —Me curo rápido. —Sonreí atenta a su reacción pero mi tío desvió mi atención:  
 
    —Dime que tienes repuestos. 
 
    —En casa, tranquilo. Lo que no tengo es… 
 
    —Sí. Aquí las tienes. Abrió uno de sus cajones y me lanzó el frasco. 
 
    Adam pareció interesado por éste y lo guardé en el bolsillo con rapidez. 
 
    En cuanto a las lentillas, unas normales no ocultaban mis ojos gatunos. Ni siquiera las de fantasía. Tenía que utilizar unas especiales, súper caras que le proporcionaba la ACG2 japonesa. Eran prácticamente prótesis oculares que los hacían parecer humanos. 
 
    —Por cierto. Ya están los resultados de la revisión médica anual. Los recibirás en tu email si no los tienes ya. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Todo perfecto, puedes estar tranquila y sobre tu hermano también. 
 
    Asentí con alivio. Me preocupaba sufrir cambios con la edad o que a mamá o a Axl se les friera el cerebro con tanto cruce. 
 
    —Soy Adam Quest, señor Prescott. 
 
    —Lo sé, muchacho. Sé quién eres —dijo mirándome a mí—. Eres quién tiene la daga. Es importante y el motivo de todo esto. ¿Cómo la encontraste? —preguntó el tío mientras entraba en el pequeño pero elegante baño de baldosas negras situado detrás de la mesa. 
 
    —A través de los recuerdos del inspector Weller. 
 
    —¿Y cómo la encontró él? —Encendió el grifo y se lavó la cara. Probablemente habría quedado con Dana para cenar. 
 
    —Pura casualidad. 
 
    Mi tío rio. 
 
    —Cuando era joven yo también creía en las casualidades. 
 
    —Creemos que la espada solo quiere estar donde debe estar —intervine—. Mi padre la ocultó, alguien la robó de ese lugar y la trajo aquí, tal vez a través de alguna grieta. Es mucha casualidad que acabase en tus manos, Adam. Precisamente en las manos de alguien relacionado de alguna forma con todos nosotros. 
 
    —Que él es el tercer guerrero aún está por ver, Gracy. 
 
    —Pero la profecía… 
 
    —Pueden servir de guía, nada mas. Porque pueden fallar o ser mal interpretadas. Una vez me dijeron que el amor de mi vida sería una cantante de ópera. ¿Ves alguna por aquí? 
 
    —Tío, no seas cínico. Si estás metido en esto es porque también lo crees. 
 
    —Lo hago porque sois mi familia y os quiero.  
 
    Lo observé peinándose y haciendo hincapié en las canas de los laterales, mezcladas con el rubio de su cabello. Madre mía, ya casi tenía sesenta años. Parecía que fue ayer cuando, de niña, había estado medio enamorada de él. Aunque papá ahora llevaba barba, ninguno de los dos había cambiado de estilo en todos estos años. Como tampoco mi madre, ahora que lo pensaba, salvo por el cabello blanco que parece ser, comenzó a cambiar de color la noche de la apertura de la grieta, cuando vencieron a Reino Oscuro. 
 
    —No entiendo nada —dijo Adam. 
 
    —La daga fue forjada en la Isla de los Dioses —expliqué—. Esos tres guerreros destruirán a Abshagalom. Él es el verdadero mal que acecha los dos mundos. Mi abuelo se lo contó todo a mi padre la noche en que murió. Lo vio escrito en el Muro Sagrado poco antes. 
 
    —¿Y no vio quién era el tercer guerrero? 
 
    —No. En realidad tampoco el primero ni el segundo. Lo que hizo estaba prohibido —intervino mi tío saliendo del baño con un frasco de pastillas. 
 
    Tomó un par y se sirvió agua de una pequeña fuente. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté. 
 
    —Sí, descuida. Últimamente tengo algunos dolores de cabeza, creo que estoy trabajando demasiado. —Lanzó el vasito de cartón blanco a la papelera. 
 
    —Creemos que seguidores de ese Dios quieren el arma —dije. 
 
    —¿Para derrotarle? ¡Pues que lo hagan! 
 
    —No, precisamente para evitar que suceda —informó, con aire cansado, abotonando la elegante camisa negra. 
 
    Como vi a Adam un poco confuso, intenté darle un poco más de luz al asunto: 
 
    —Suponiendo que continúe con su modus operandi, Abshagalom poseerá a un alma humana y lo dotará de enorme poder. La espada puede derrotarlo, sí, pero ese Dios ofrecerá lo más deseado a cambio de seguir con vida. A uno solo o a todos ellos. Y eso es lo que quiere la secta. Debe haber un cabecilla. Puede que incluso alguien que conozca los lugares de cruce y pueda hacerlo de uno a otro. 
 
    —Pero entonces no solo los tres guerreros pueden destruirlo —advirtió Adam. 
 
    —En realidad hay algo especial en ellos, algo que aún no sabemos que los hace únicos contra ese mal. Esa es la diferencia entre ellos y otros que pretendan acercarse. 
 
    —¿Y cómo sabremos a quién poseerá? 
 
    —Buena pregunta. En realidad no sabemos absolutamente nada. Vamos a ciegas —confesó Carter—. Ni siquiera sabemos si el arma funcionará, todo lo que hacemos es interpretar la profecía como podemos. Los tres guerreros nacerán de la vigía capaz de cruzar mundos y que hizo cruzar también a un descendiente de La isla de los Dioses. Y esa es Líah. Es lo único que sabemos. 
 
    —Pero entonces… podría no funcionar. 
 
    —Sí —dijo después de soltar un risotada—. No me lo recuerdes. 
 
    —Tío —dije y él asintió s sabiendas de lo que deseaba. 
 
    —Hay algo más, Adam. No es la primera vez que nos vemos. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Ya conocías gran parte de todo esto. Lo descubriste hace seis años —revelé. 
 
    —Pero… eso es imposible. 
 
    Eso era lo que él creía. No sabía que al volver a verle tuve que fingir incluso rechazo. Tuve que esforzarme en convencerle de que no le creía. Que cada vez que lo miraba recordaba sus caricias y sus besos, que tuve que alejarlo de la ciudad para no ponerlo en peligro de nuevo. Había renunciado a él para protegerlo pero no había sido lo suficientemente fuerte para alejarme de nuevo cuando había vuelto a mí porque todas las noches de lágrimas, todos los “le echo de menos” seguían ahí después de seis largos años, mezcladas con el alivio de saberlo feliz y a salvo. 
 
    —Devuélvele los recuerdos —/pedí a Carter—. Ya no hay vuelta atrás. Que haya regresado demuestra que es el tercer guerrero. ¿Si no para qué? 
 
    —Grace, ¿qué estás diciendo? —pregunto terriblemente asustado. 
 
    Iba a responder cuando mi tío se adelantó: 
 
    —Bloqueé seis meses de tu vida y te di recuerdos nuevos, sin importancia. Después conseguí que te llamaran de aquella revista. 
 
    —Pero ¿con qué derecho? —preguntó desolado—. ¿Con qué consentimiento? 
 
    —Yo se lo pedí —respondí conteniendo el aliento—, después de que pasases una semana en coma por intentar ayudarnos. 
 
    —Desbloquéelos, Prescott. Ahora mismo —ordenó. 
 
    Asentí dándole permiso. Para eso lo había llevado allí. 
 
    —Siéntate, muchacho —le pidió y él obedeció—. Respira hondo y cierra los ojos —indicó poniendo las manos a los lados de su cabeza. 
 
    Todo se mantuvo en silencio hasta que la cabeza de Adam empezó a temblar. 
 
    —Solo un poco más —le pidió Carter, que parecía estar haciendo también un gran esfuerzo a pesar de su condición de mental. 
 
    Finalmente separó las manos de Adam y ésta cayó de la silla. Ambos lo ayudamos a levantarnos. 
 
    —Irán volviendo a tu cabeza poco a poco —explicó Carter—. En unas horas tus recuerdos se habrán restablecido por completo, y tranquilo. No los he leído. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté, pero me apartó. 
 
    Aturdido, salió del despacho topándose de bruces con Dana y su sedosa melena rubia. 
 
    La novia de mi tío iba tan elegante como él y pese que era de mi edad, hacían muy buena pareja. De haber aparecido unos minutos antes nos hubiese pillado de lleno. 
 
    —¿Un paciente insatisfecho? —bromeó con su característico buen humor antes de reparar en mí—. ¡Oh, Grace! Disculpa, no te había visto. 
 
    —No te preocupes. 
 
    Iba a abrazarme pero se detuvo. 
 
    —Uy, hueles fatal —dijo de forma adorable. 
 
    —Sí, lo siento —respondí avergonzada. 
 
    —Hoy salgo —anunció tío Carter aún algo atolondrado—, con esta maravillosa mujer. 
 
    —Es nuestro tercer aniversario. Me lo llevo a bailar bachata —exclamó ella. 
 
    —Oh, enhorabuena —dije con ganas de ir a por Adam. 
 
    —Espero a que terminéis. —Se dirigió a mi tío—. ¿te parece, amor? 
 
    —No, no. Ya hemos acabado —respondió él besándola suavemente en los labios, y ella retiró la mancha de carmín con el pulgar. 
 
    Dana no sabía que yo era su sobrina, igual que todos los ajenos a la agencia. Me tomaban por una agente de policía con la que el centro colaboraba a veces cuando la comisaría le pedía ayuda. Mi tío estaba durando con esa chica mucho más de lo que nos tenía acostumbrados y lo veíamos más feliz que con las anteriores pero, evidentemente, el tema del secreto familiar y todo lo demás continuaba siendo ajeno para ella. De hecho, papá le había dado tanto la brasa con el tema de la sinceridad, que creía que la única razón por la que no le había pedido matrimonio ya, era por desvelarle o no ese secreto. 
 
    —Ve a buscarlo, Grace —dijo—, y date una buena ducha. 
 
    —Ven después si quieres —propuso Dana—, te enviaré la ubicación. Puedes traer a tu amigo. 
 
    —Hoy estoy bastante cansada. Puede que otro día. 
 
    Había salido alguna vez con ellos y lo cierto era que había disfrutado mucho. También las dos solas. Lo pasábamos bien.   
 
    —Como quieras —respondió Dana con amabilidad—. Necesito terminar de retocarme, amor, he salido de casa con prisas. 
 
    Dicho esto se metió en el cuarto de baño. 
 
    —Venid a cenar una noche si queréis —propuso Carter en voz baja, cogiendo un elegante abrigo del perchero—. Hace tiempo que no nos reunimos todos. 
 
    —Estaría bien. Vamos hablando. 
 
    —Cualquier cosa, ya sabes. 
 
    Asentí antes de salir y encontré a Adam sentado sobre el césped frente al edificio, fumando uno de sus dichosos cigarrillos. 
 
    —¿Con qué derecho tomaste esa decisión por mí? Lo hiciste sin mi permiso, ¿sabes lo que es eso? —espetó. 
 
    —Porque te quiero, joder. Cuando aquella sirena voladora te dejó en coma con su beso y ni siquiera mi hermano pudo encontrarte en sueños… me asusté. Era más seguro que estuvieses lejos. Nunca quise hacerte daño, Adam. 
 
    —Me… me traicionaste o a menos así me siento. —Se puso en pie. 
 
    —Lo siento mucho —me disculpé—, pero estuviste a punto de morir por protegerme y hubieses acabado por estar en el punto de mira todo el tiempo como lo estamos nosotros. Vamos a mi casa, ¿de acuerdo? —le pedí. 
 
    Se mantuvo en silencio durante todo paseo de vuelta hacia casa. 
 
      
 
    —Adam, esto es muy grande —dije mientras me observaba quitarme la ropa frente a él— y ni siquiera antes sabías de la misa la mitad. No quisimos arriesgar nada y cuando apareciste hace unos días supimos que iba a suceder, que era el momento. No puede ser casual. 
 
    Él no dijo nada, observando mi cuerpo en ropa interior. Mierda, mierda, mierda. Estaba medio desnuda frente a él y no me había tomado la pastilla. Tragué saliva y Adam pareció reconcentrarse. 
 
    —Todo lo que descubriste entonces no es ni la punta del iceberg —continué. 
 
    Yo también empezaba a desconcentrarme al notar su deseo entrar en mí, contagiándome. Solo deseaba decirle lo que llevaba años callando y hacerle el amor después. Tenía que alejarme de él pero solo quería quedarme allí. 
 
    —Tengo que ir a ducharme. 
 
    Él dio un paso hacia delante, acercándose, y yo lo di hacia atrás en un ataque de fortaleza. 
 
    —No te acerques —dije poniendo una mano en su pecho—. Lo que sientes ahora es producto de mis feromonas. Estoy ovulando y… —Qué excitada estaba teniéndolo tan cerca. Era imposible resistirse—. Mi padre dejó a mi madre embarazada mientras llevaba dentro a un…  
 
    Adam me tomó en sus brazos y apoyó su mano izquierda en mi mejilla, acariciando suavemente con el pulgar mi párpado inferior, observando mi ojo de therapardo. 
 
    —Esa parte es nueva para mí. ¿Solo tienes así ese ojo? 
 
    Negué con la cabeza y cierta timidez, y me quité la lentilla del ojo derecho conteniendo la respiración. Era la primera vez que me veía así. 
 
    Lo que descubrí en él fue admiración. 
 
    —También vi colmillos y tu rostro se afiló —recordó. 
 
    —Iban a hacerte daño. 
 
    —¿Puedes convertirte completamente en felino? 
 
    —No pero me muevo como uno y tengo un poco más de fuerza de lo habitual además de sanar muy rápido. Y mis feromonas... en ciertos días del mes se disparan. —Recordé la primera vez que habíamos hecho el amor, sobre la mesa de mi despacho en comisaria. Ajenos al ajetreo exterior, sin miedo a ser descubiertos. 
 
    —¿Crees que las ganas que tengo de ti, ahora, son por ellas? Te he deseado desde que te vi entrar en mí apartamento. Acabo de recordar seis meses muy extraños de mi vida, todas las veces que hemos estado juntos y te he dicho que te quiero. Y te he oído decirlas a ti. 
 
    —Adam… —dije costosamente. Excitada, emocionada, enamorada. 
 
    Liberada de un secreto que había temido desvelar por miedo a no ser aceptada por el hombre al que amaba. Un hombre que en aquel momento me miraba como si fuese lo más bonito que había visto en su vida. 
 
    —Si esto fuese una película te lo haría aquí mismo, sobre el sofá, pero es la vida real y te lo tengo que preguntar —dijo. 
 
    —Tengo, tranquilo —respondí comprendiendo. 
 
    Y me besó, apretándome contra su cuerpo, gimiendo excitado. Cuando sentí sus manos descendiendo con suavidad por mi espalda y apretó mi trasero casi soldándome a su cuerpo, todo el deseo frustrado acumulado durante años empezó a hacerme a perder el control. 
 
    —Quítate la ropa. Ya —casi le ordené ayudándole a quitarse el jersey negro. 
 
    Le desabroché el pantalón, bajándole también el boxer y lo empujé contra el sofá, dejándolo sentado y a medio vestir, con el calzado puesto. 
 
    Tomé su miembro y lo devoré como un polo un día de verano. De principio a fin. Hasta el fondo de mi garganta. Succionando mientras la extraía. 
 
    —Joder, Grace —Escuché susurrar a Adam—. Vas a hacer que me corra antes de que empecemos. 
 
    Me entretuve ahora en su glande. Humedeciéndolo y presionando. Maravillándome de su sabor salado. Cuando sentí su caricia en mi cabello fijé mis ojos en los suyos. Ver el increíble placer en ellos hizo que mis braguitas se empapasen. 
 
    Abrí la cajita de la mesa de café donde guardaba algunos preservativos, saqué uno que desenvolví en seguida y lo coloqué sobre su punta. Cubrí de nuevo su virilidad con mi boca, introduciéndola por completo y la saqué todo lo lentamente que pude manteniendo el preservativo bien colocado mientras acariciaba sus testículos con la otra mano. 
 
    Me quité toda la ropa interior y subí a horcajadas sobre sus caderas, introduciendo la punta de su miembro dentro de mí para luego moverme hasta aprisionarla por completo dentro de mí. 
 
    La intensidad se transformó en sonidos. Ya había tenido sexo con él mientras ovulaba pero nunca sintiéndome tan libre como ahora. Siempre había tenido que contenerme para no desvelar mi parte animal. Ahora ya no hacía falta. 
 
    Me agarré al respaldo gris del sofá y cabalgué sobre él liberando un gemido de mi garganta con cada roce, con cada penetración absoluta y ruda en mi sexo mientras él saboreaba mis pezones con apetito, llenándolos de húmedo calor. 
 
    Después apretó mis nalgas con fuerza, observándome hacer mientras lo miraban mis ojos gatunos. 
 
    Entonces los noté. Dos afilados colmillos en mi boca entreabierta. 
 
    Lejos de amedrentarse por ello, me empujó hacia un lado del sofá, haciendo que me tumbara. 
 
    Protesté con un sensual gruñido al dejar de sentirlo dentro de mí pero lo remedió rápido, al penetrarme con intensidad. Envistiéndome fuertemente cada vez, contagiado por mi sexualidad salvaje, casi gritando intensamente. 
 
    Nunca había experimentado algo así. Nunca había “contagiado” al otro de aquella forma. Tomé su trasero y lo apreté más contra mí cada vez que entraba. Me acarició la cara y bajó por el cuello, deteniéndose en la hendidura sobre las clavículas y dejando la mano ahí me besó con ferocidad. 
 
    Al principio tuve miedo de hacerle daño con los colmillos pero en seguida lo olvidé. Pudo más el apetito que tenía por él, acumulado durante años. El sabor de su lengua y su olor eran pura maravilla, igual que todo su cuerpo, que conservaba todavía algo de moreno veraniego. Permanecía casi desnudo sobre mí, ya que todavía llevaba puestos los pantalones y las zapatillas. 
 
    Nos movimos acompasados; mis piernas rodeando sus caderas. Y quise tomar el control. Con un movimiento rápido lo inmovilicé con mis piernas y lo obligué a rodar hasta la alfombra del suelo, haciendo que quedara debajo de mi cuerpo. 
 
    Lo adentré en mí por completo, mientras me movía descontrolada por el placer y me observaba como ido. 
 
    —Calma, calma —me pareció escuchar que susurraba. 
 
    Me detuve algo asustada y me incliné sobre él, jadeando. 
 
    —¿Te hago daño? —pregunté. 
 
    —No, todo lo contrario. Es que… no creo que aguante mucho más y tú aún no… 
 
    Me mordí el labio inferior. 
 
    —¿Te gusta cómo me muevo? —le pregunté. 
 
    Asintió. 
 
    —¿Así? —Repetí el movimiento circular.  
 
    —Sí… así. 
 
    Me moví más rápido, contrayendo mi interior para apretarlo más dentro de mí. A mí también me causaba un enorme placer al rozar el clítoris. 
 
    Enseguida observé a Adam cerrar los ojos y dejarse ir. Supe que su momento había llegado, de forma silenciosa como hacía siempre. Notaba las contracciones de su sexo dentro de mí, liberando poco a poco el placer acumulado. 
 
    Era justo lo que quería. Y había estado muy a punto de correrme yo también. 
 
    —¿Estás bien? —Me acerqué a su boca y lo besé con suavidad. 
 
    Afirmó en silencio. Dirigió el pulgar hacia mis labios y los acarició, rozando los colmillos con la yema. Después me besó él. 
 
    Hizo gesto de querer levantarse y se lo permití pero lo que deseaba hacer era que me tumbase boca arriba. Cogió uno de los cojines que había terminado en el suelo y lo colocó bajo mi cabeza. 
 
    Tomé su rostro cuando se acercó para besarme y después bajó al cuello. Rozándolo y lamiéndolo con la punta de la lengua antes de llegar a los pechos. 
 
    Agarré su cabello rubio y lo miré hacer. Lejos de un placer interrumpido por su final, éste continuaba y crecía con cada caricia de sus labios, con cada cosquilleo de su lengua. Mordisqueaba cada centímetro de mi estómago, de mi ombligo. Después las ingles, haciéndome sufrir con la espera. 
 
    Hundió su boca en mi feminidad e hizo lo que quiso con ella. No había perdido práctica si no todo lo contrario. Mi clítoris seguía hinchado cuando lo succionó con sus labios, convirtiéndolo en el juguete de su lengua, que alternaba su exquisita atención entre éste y la entrada de mi cuerpo. Sus manos acariciando mis muslos. 
 
    Arqueé las piernas mientras observaba la escena y añadía placer pellizcándome los pezones, recreándome en su recuerdo, en los cientos de veces que había fantaseado con aquello mientras me masturbaba. Ahora estaba sucediendo de verdad. 
 
    Lo noté llegar. Un calambre recorrió todo mi cuerpo y llegué al clímax en medio de un grito casi animal, contorsionándome. 
 
    Y sentí de nuevo su boca amando la mía. 
 
      
 
    Aún sobre la alfombra hablamos sobre la profecía. Que todos sentíamos que el momento estaba cerca. Que desde que había regresado, todos pensábamos con seguridad que él era el tercer guerrero. 
 
    —Pero… ¿por qué estás tan empeñada en que sea yo? —preguntó. 
 
    —La profecía reza: «El vigía que guiará al descendiente de La isla de los Dioses a través de los tres mundos, bajo la bendición de Los Tres, y cuyo amor erigirá tres guerreros en una era sin legítimos reyes. Tres vasijas que contendrán el único poder que pondrá fin a la maldad de este mundo y del siguiente.» 
 
    —Vale —respondió sin entender nada. 
 
    —El vigía es mi madre, está claro. El descendiente, papá. Los tres mundos son éste, Esplendhor y el de los sueños. El amor de ambos estuvo bendecido por los tres Dioses desde el principio ya que ellos siempre los quisieron juntos. Su amor creará tres guerreros. Y no hay ningún hermano más. Tiene que ser alguien que tiene relación con la historia desde el principio. Mamá te salvó y cuando encontraste la daga, yo también lo tuve claro. Tienes que ser tú. 
 
    —¿Qué es lo que te ha dado tu tío? 
 
    —Algo que impide que me tire a todo aquel que se pone en mi camino cuando ovulo. 
 
    —¿Te ocurre desde siempre? 
 
    —Empezó a los doce años, con mi primer periodo. Desarrollaron el medicamento cuando contaba con quince. Al principio para mis padres era fácil controlarme pero con catorce años empecé a escaparme de casa para… —intenté explicar con cierto rubor—. Madre mía, pobres. Mi madre incluso… Espera. 
 
    Me interrumpí para levantarme un segundo y traer mi vieja caja de madera esplendhoriana de recuerdos, de un armarito bajo el televisor. Volví con Adam cargando con ella. 
 
    —Me dio esto —expliqué sacando mi vieja pero aún efectiva arma de puño enguantada—. Para que me defendiera llegado el caso. Imagínate el plan. Estaba muy preocupada. —Miro extrañado el guante y aquello me hizo sonreír—. La llevé durante bastante tiempo, la verdad. Mi padre se la regaló a ella cuando estar juntos era peligroso. Incluso la llevaba puesta cuando nací. 
 
    —¿Peligroso? ¿Por qué? —preguntó creyendo que exageraba. 
 
    —Algún día te lo contaré —dije observando el cuero con cariño antes de recordar cuando había cambiado la relación con mi madre desde entonces—. Aun así los laboratorios de mi tío se pusieron a investigar en cuanto empezó. Llevaban la cuenta de mi ciclo mejor que yo. Sobre todo papá. La tercera vez que me pilló con dos chicos del pueblo y comprendió que era porque yo lo deseaba tanto como ellos, casi no podía mirarme a la cara. 
 
    —¿Se avergonzaba de ti? 
 
    —No. Se avergonzaba de sí mismo. Siempre se culpó porque soy como soy. Me obligaron a tomarlas hasta que cumplí los 17. Después empecé a hacerlo por voluntad propia, cuando no quería que pasase, y eso que al ser medio humana solo me sucede cuando ovulo. A las therapardo hembra les ocurre todo el tiempo. 
 
    —Me dijiste que tu padre llevaba a alguien dentro cuando te engendraron. 
 
    —Sí. Algo así —Medio reí. 
 
    —Entonces, es como si él solo fuese tu padre en un cincuenta por ciento. 
 
    —¡Mi padre es mi padre al cien por ciento! —rugí automáticamente. 
 
    —Lo siento, Grace —se disculpó intimidado—. No quería ofenderte. 
 
    —Soy quién soy gracias a mi padre. Y es algo que intento que no olvide para que no vuelva a sentirse culpable por nada, y gracias a mis tías. Prácticamente me crié aquí con ellas y con mi tío Carter. 
 
    Hice un suave gesto para que se moviera y me puse en pie. 
 
    —No has nombrado a tu madre. ¿Os lleváis mal? —Escuché tras de mí mientras nos dirigíamos al baño del piso que había sido de mis abuelos postizos, Olivia y Rahma —¿A ella no le agradeces ser la mujer que eres hoy? 
 
    —La quiero pero… es muy estricta. Muy dura conmigo a veces. Creo que piensa que soy más débil que Axl porque no tengo esos maravillosos dones que ellos tienen. O quizá en el fondo me culpe porque después de mí no pudo volver a engendrar. —Me detuve en el marco de la puerta—. Anda, pasa. 
 
    Volvimos a hacer el amor en la ducha. Terminamos entre equilibrios para no resbalar, mi cuerpo apoyado en la pared, mis piernas sobre sus caderas. De pronto los jadeos finales se mezclaron con el parpadeo de la luz del baño seguido de un fuerte temblor. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté abrazada a él todavía. 
 
    —Un terremoto —dedujo Adam mirando hacia arriba. 
 
    Un minuto después la luz regresó. 
 
    —Espero que no haya explotado la central nuclear —bromeó Adam—. ¿Oye, pedimos unas pizzas? 
 
    —Me muero de hambre. Avisa que suban directamente, el timbre de abajo no funciona, por eso la puerta del edificio siempre está abierta. 
 
      
 
    Al rato llamaron a la puerta. Las pizzas llegaban puntuales como siempre a pesar del temblor, pero esa vez lo lamenté. Ni siquiera me había dado tiempo a secarme pero era por habernos entretenido un poco más en la ducha. 
 
    —Abre tú. Yo aún tengo que secarme —pedí a Adam. 
 
    —Termina rápido o se enfriará —aconsejó. 
 
    —Que sí, pesado. 
 
    Dudó, de forma muy graciosa y frente al colgador, entre ponerse una toalla en la cintura o mi bata japonesa. Finalmente optó por la toalla y salió goteando del cuarto de baño. 
 
    — ¡Un momento! —gritó tras el segundo timbrazo. 
 
    Me coloqué una toalla en la cabeza, me sequé la piel y salí del baño con la bata, estremecida por la diferencia de temperatura. 
 
    —Qué frío hace todavía, se está mejor en el baño —comenté para que Adam me escuchase. Al llegar al salón él seguía frente a la puerta—. Coge las pizzas de una buena vez y vístete. Me están entrando ganas de echarte un par de polvos más, viéndote así. ¿Qué problema…? —iba diciendo mientras me acercaba a la puerta—. ¡Joder, papá! 
 
    Mi padre y mi hermano miraban a Adam, literalmente de arriba abajo, tras el umbral. Los tres parecían sorprendidos a la par que incómodos. Axl arqueaba las cejas con aprobación mientras echaba para atrás su capucha ahora marrón. A papá no pareció hacerle ninguna gracia lo que veía. 
 
    —Se suponía que debíamos llamar al timbre antes de aparecer para evitar estas cosas —dijo Axl a medio reír. 
 
    —Vístete, muchacho, por los Dioses —le pidió papá nervioso, antes de entrar. 
 
    Divertido, Axl dio una palmada en el hombro a Adam cuando pasó por su lado. 
 
    —Vístete, cariño. Lo siento. No tenía ni idea —le pedí. 
 
    —No te preocupes —respondió antes de obedecerme con gusto y dirigirse hacia la habitación. 
 
    Mi padre me dio un pequeño abrazo y al besarme en la mejilla, me pinchó con su barba grisácea. 
 
    Entonces lo percibí: tristeza, dolor. Algo no iba nada bien. La última vez que había observado en él algo así fue cuando mamá tuvo perdió el bebé, pero ni siquiera entonces era tan intenso como ahora. Era miedo a no ser lo suficiente fuerte para soportar. 
 
    —Tienes buen gusto, hermanita —me dijo Axl en el oído antes de besarme también. 
 
    No hice caso a la chanza, pendiente de mi padre. 
 
    —¿No ha venido mamá? —pregunté bastante asustada. 
 
    —¿He oído algo de unas pizzas? Espero que alguna lleve pepperoni. 
 
    Aunque solo era capaz de sentir a mi padre, veía a Axl comportarse como siempre. Estaba segura de que, fuese lo que fuese lo que sucedía, mi hermano no sabía nada. 
 
    —¿Has hablado con tu tío últimamente? —dijo papá sin responder a mi pregunta. 
 
    —Sí, hoy mismo, y tenemos que hablar sobre la daga. 
 
    —Venimos a lo mismo. 
 
    Cuando salí de mi habitación ya vestida con un pantalón vaquero y un jersey blanco de lana, llamaron al timbre. Ahora sí eran las pizzas. 
 
    —Ha pasado algo —anunció mi padre. 
 
    —Es mamá. Se ha ido —informó Axl. 
 
    —¿Se ha ido? ¿Adónde? 
 
    Miré a mi hermano y negó con la cabeza. Entonces supe entonces con seguridad que no tenía ni idea de lo que estaba pasando. 
 
    Mi padre respiró hondo. 
 
    —Vuestra madre es el mal del que habla la profecía. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 · Oscuridad interior 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    GRACE 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Axl dejando las dos cajas de pizza sobre la península. 
 
    —¿Mamá? Pero… ¿qué dices? 
 
    Papá se frotó el cabello con la cabeza gacha. Cuando volvió a mirarnos tenía lágrimas en los ojos. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —pregunté dejándome caer sobre el sofá—. ¿Desde cuándo? 
 
    —Ambos lo sabíamos. Desde la noche de la victoria sobre Reino Oscuro. Vuestro abuelo, su alma esté en los elementos, me lo contó antes de morir, después de que sucediese algo espeluznante y no pude dejar de creerle. Noches después vuestra madre me veía tan abatido que se encerró conmigo hasta que me lo sonsacó. Se lo hubiese contado de todas formas pero no sabía como encararlo. 
 
    —¿Qué ocurrió? 
 
    —El Oculto entró en ella cuando se acercó a aquella caja... y ya no salió. 
 
    —Lo sabía. Sabía que algo no cuadraba cuando contabais como acabó todo —reconoció Axl frotándose la cabeza con nerviosismo y caminando enérgicamente por la sala—. Lo sabía. 
 
    —Axl —pronuncié para que callara. 
 
    —Lo sabía —repitió ahora mirándome con rebeldía. 
 
    —No lo entiendo. ¿Cómo? —pregunté. 
 
    —Aquella noche Líah estaba sedienta de venganza y sobre todo llena de dolor. Enfrentarse a Karah después de todo lo que había hecho contra nosotros la hizo perder el control. Empezó a arrastrar todo aquello desde la muerte del abuelo Padaland. Aquella noche no solo se abrieron grietas entre ambos mundos, Abshagalom se abrió paso a través del dolor de vuestra madre hasta su interior. 
 
    —Pero entonces… ¿la famosa caja que custodian los Iluminados? —intentó preguntar Axl. 
 
    —Está vacía. 
 
    —¿Y ellos lo saben? 
 
    —No lo sabemos realmente. Tal vez lo sepan y dejen que todo ocurra como debe ocurrir. Tú más que ninguno ha tratado con ellos. 
 
    Mi hermano mayor asintió, pensativo. 
 
    —Nunca le he notado nada. Jamás —dije. 
 
    Adam regresó y se sentó junto a mí, en silencio. Mi padre lo miró y continuó hablando con libertad sabiéndose frente a los Tres Guerreros. 
 
    —El Oculto se alimenta del dolor, de la maldad, de la ira que jornada a jornada debilita el espíritu humano. Líah no es una de esas personas aunque en aquel momento estuviese cegada por sus emociones. Conté a todos que Karah había muerto por su propia magia oscura cuando intentó liberarlo pero no fue así. 
 
    «Cuando vio que entraba en vuestra madre, la reina se abalanzó sobre ella presa de la rabia por haberle arrebatado otra cosa más y al tocarla se convirtió en polvo. Los ojos de Líah estaban inyectados en sangre y su piel era tan pálida que las venas eran visibles. Su expresión era… de absoluta diversión. No parecía ella misma. Me acerqué también pero al verme su expresión cambió e hizo gesto para que me detuviera. 
 
    —¡No me toques, mi amor! —gritó. Sus ojos volvían a ser de nuevo los suyos y les suplicaban a los míos que no lo hiciese. Vi en ellos a los niños y el miedo atroz de hacerme daño. Estaba aterrorizada. Entonces se desmayó.» 
 
    —Aquella noche supe que algo había ido mal y vuestro abuelo me lo confirmó antes de morir. Aunque la bondad de vuestra madre y el hecho de estar rodeada de amor lo mantuvo siempre a raya, sabíamos que la profecía acabaría por cumplirse. Fue la candidata perfecta durante ese instante, tal vez porque Karah estaba demasiado débil por el disparo pero después quedó atrapado en su interior, esperando el momento perfecto para salir. Ese fue siempre su mayor miedo desde entonces. Hacernos daño. 
 
    —Pero no lo entiendo. Si ha poseído por completo a mamá es porque algo muy jodido le ha sucedido ahora. ¿Qué ha pasado? 
 
    Comenzó a narrar: 
 
    «Mañana al amanecer será el aniversario de la primera vez que nos vimos, en el Primer puesto de Avanzada. Estábamos en la cabaña, en la cama, pensando en la forma de celebrarlo y de pronto se incorporó como si acabase de despertarse y comenzó a caminar sonámbula. Nunca lo había hecho antes.» 
 
    —Pero… ¿seguía dormida? —pregunté. 
 
    —Sí, pero estoy seguro de que ella se creía despierta. 
 
    «La seguí hasta la salida y la vi abrir la puerta y salir. La seguí y ya no estábamos en la cabaña sino en el pasillo del fuerte, frente a nuestra estancia. Ella se creía allí y yo lo veía porque continuábamos compartiendo el sueño. 
 
    Entró corriendo a la habitación que había sido vuestra y yo tras ella. Cuando entré… estabais muertos. Y no solo muertos. Estabais… destrozados. Y ella tenía las manos llenas de sangre y sostenía un cuchillo. Gritó de una forma… casi animal. Entendí entonces que se creía culpable y no me extrañó. Esa pesadilla parecía muy real. Incluso yo dudé un instante. Intenté despertarla. 
 
    —Líah, estás soñando. ¡Es una pesadilla! 
 
    Estaba incontrolable, frenética. La toqué y cuando se volvió hacia mí me clavó el cuchillo. Fue sin querer, un accidente en un sueño, pero ella seguía pensando que estaba despierta. Su mirada… Creía que nos había matado a los tres, que su mayor temor acababa de hacerse realidad, estoy seguro. Sentí el dolor de la cuchillada y desperté. 
 
    —Mamá ya no estaba a mi lado y la tierra temblaba.» 
 
    —¿También allí? —preguntó Adam. 
 
    Papá asintió antes de continuar: 
 
    «Bajé al patio de armas.  
 
    —¡Nuestra Señora! —gritaban todos agolpados. 
 
    Y la vi. Levitaba tan alto que era imposible llegar hasta ella. Tumbada. Como dormida, rodeada de estrellas. Todos la miraban sin saber qué hacer. 
 
    —¡Líah! —grité a pleno pulmón. 
 
    Y del suelo empezó a brotar una raíz. Y a medida que crecía iba haciéndose más fuerte. Se retorcía en sí misma y subía imparable. Supe que me pedía ayuda y me lo estaba poniendo fácil para trepar. 
 
    Así que trepé. Trepé y trepé a través de un tronco que parecía no terminar nunca. De pronto me detuve ante un destello. Y la vi descender, como si volase, a ras de la raíz. Extendió la mano hacia mí y logré agarrarla pero de pronto ascendió de nuevo, como absorbida por algo… y desapareció.” 
 
    Acarició un anillo negro casi igual al suyo colgado de una cadena pero su alianza estaba en el dedo. 
 
    —¿Ese es el anillo de mamá? —Supe. 
 
    Asintió antes de responder: 
 
    —Si no fuese porque lo arrastré conmigo hubiese creído que todo había sido un sueño también para mí pero fue real. 
 
    Conocía la historia de aquellos anillos. Mamá me la había contado una y otra vez, de jovencita, cuando soñaba con tener mi propio príncipe azul, antes de que empezásemos a distanciarnos. Ambos los habían llevado del cuello mientras estaban separados, colgados de la misma cadena. Ahora, ya unidos, papá llevaba el de mamá colgado mientras el suyo seguía en su dedo. Eran un símbolo de su amor, de todo lo que habían construido a pesar de las dificultades. De nuestra familia. Y sentí pánico. 
 
    —¿Dónde está ahora? —Escuché preguntar a Axl. 
 
    —Creo que cruzó aquí. 
 
    —El temblor que notamos —observó Adam mirándome. 
 
    —Vale, vale. —Axl se puso en pie, caminando nervioso—. ¿Y qué tenéis pensado? ¿Qué plan B hay? —preguntó a papá. 
 
    —No hay ningún plan B. La daga siempre ha sido el único plan. 
 
    —No, no, no, no. Una Segregación de almas o algo así quizá funcione —propuso mi hermano. 
 
    —No es un espíritu si no una especie de Dios, hijo. No dará resultado. 
 
    —Es porque ella ya no está, ¿verdad? Ha muerto ahí dentro —dije. 
 
    —La raíz seguía ahí cuando fui en busca de Axl. Tengo fe en que no sea así. Ella… Hemos entrenado durante años. La he enseñado a ser mentalmente fuerte, a mantener el control todo lo posible, como hice con Sombra Negra. Su alma está ahí. Líah sigue ahí dentro. 
 
    —No es un therapardo si no un Dios, papá, tú mismo acabas de decirlo. No dará resultado —escupí furiosa. 
 
    ¿Cómo podían dejarse vencer sin luchar? ¡Ellos precisamente! 
 
    —¿Has soñado con ella? —pregunté con cierta esperanza—. ¿Lo has intentado al menos? 
 
    —Hija, no es el momento de dormir y no me hace falta para saber que sigue viva. 
 
    —Hasta que los tres guerreros le claven el puñal en el corazón y la maten —sentencié con rabia—. Nosotros. 
 
    —Debisteis decírnoslo hace tiempo. No puedes pedirnos que matemos a mamá —dijo Axl con impotencia—. Además, aún no sabemos con seguridad quién es el tercer guerrero. ¿Y si nos equivocamos con Adam y la cagamos? 
 
    —Las claves para destruirlo son la persona a la que ha poseído y su relación con los tres guerreros de cuya de cuya sangre debe llenarse la daga. Y Jareth murió en su vientre antes si quiera de crecer en él —dijo mirando a Adam. 
 
    Dioses, sabía que antes de aquella noche mamá tenía un poder de proyección astral hacía papá que perdió por completo pero, ¿también había sufrido aquel aborto a causa del Oculto? ¿Intentó quizá nacer a través de él y fracasó? Se me puso la carne de gallina. ¿Cómo habían podido vivir treinta años aparentemente felices? 
 
    ‹‹Sientes demasiado. Eres demasiado intensa y te preocupas más allá de lo que deberías. Lo sé porque yo también soy así. Con todo. Vive cada momento como si fuese el último, hija. Disfruta del ahora porque es lo único que tienes. Aférrate con los dientes si hace falta pero déjalos a un lado cuando llegue el momento o no lo conseguirás. Tienes que pensar con la cabeza. Ser más fría.››, la escuché decirme, de nuevo en mi mente. 
 
    —Yo… yo soy solo un reportero —dijo Adam. 
 
    —Estás vivo gracias a ella y lo que aquí llaman destino te ha traído de nuevo a nosotros y a la daga. Estuvimos perdidos durante mucho tiempo pero solo puedes ser tú. 
 
    —Todo tiene sentido —dijo Axl. 
 
    —Uno de los tres deberá empuñar la espada y deberá ser él. Al fin y al cabo es el menos cercano a ella —dije y mi hermano estuvo de acuerdo conmigo. 
 
    —Ehh un momento. No voy a… —intervino Adam disconforme, pero mi padre lo interrumpió. 
 
    —Ese es único plan seguro para salvar ambos mundos. Es demasiado lo que está en juego. No vamos a arriesgarlo. Vuestra madre y yo lo hablamos durante aquella noche entera. 
 
    —¡Pues debisteis haberlo hablado cada noche durante treinta años, papá! —grité, rota de dolor como lo veía a él. 
 
    Miré a Axl, pidiendo ayuda, pero vi que empezaba a aceptarlo. Él siempre aceptaba todo. 
 
    —Yo no puedo hacerlo. Tiemblo solo de pensar en ir a cazar a mamá. ¿Por qué a eso vamos, verdad? —dije. 
 
    —Sí que podrás. Habéis sido entrenados para ello. Sabéis distinguir entre el bien y el mal, en todos los sentidos. Sabéis actuar apartando las emociones. Mamá confía en vosotros —dijo mirándome. 
 
    Y comprendí entonces la actitud de ella conmigo. Lo estricta que era a veces. Nuestras discusiones. 
 
    —¿Sabe tío Carter todo esto? ¿Y Jenna y Chloe? 
 
    —Él lo sabe. Fue difícil ocultárselo llegados a cierto punto, por su don. Las tías no saben nada. —Se dirigió a Adam—. Siento que te hayas visto involucrado en todo esto pero necesitamos que nos digas donde está la daga. Es importante, ya lo ves. 
 
    —La llevo encima ahora mismo. 
 
    —Adam… —susurré viendo como extraía la vaina de su torso, despegando el adhesivo de su piel. 
 
    Otro temblor lo sacudió todo, más intenso que el anterior, cuando mi padre tomó la daga de cristal y realizó un movimiento giratorio con la muñeca, extrayéndola de su vaina ante nuestra estupefacta mirada. Su apariencia no nos había sido desvelada hasta ahora.   
 
    La empuñadura del arma sagrada no era sino una jeringa de metal. 
 
    —Está tal y como estaba la última vez que la vi —observó papá—, antes de que la robaran. 
 
    —¿Cómo funciona? Da escalofríos —pregunté. 
 
    —Hay que llenarla con la sangre de los tres guerreros. 
 
    —¿Vas a sacarnos sangre con eso? Es espeluznante —apuntó Axl. 
 
    —No hará falta. Está en Los Perdidos. 
 
    —Pero como … —iba a preguntar. 
 
    —Joder, la revisión médica —observó mi hermano mirándome directamente. 
 
    Papá lo confirmó. 
 
    —Pero faltará la mía —observó Adam. 
 
    —También está allí. 
 
    —No me hicieron ningún análisis de sangre en el Banco de Recuerdos, ¿verdad? —Sonrió con ironía. 
 
    —Era necesario. Carter lo ordenó como medida preventiva, por si resultabas ser tú. Es hora de ir a por ellas. 
 
    —Has dicho que esa pesadilla parecía muy real. ¿Crees que se la ha provocado alguien? —pregunté. 
 
    El timbre de la puerta nos sobresaltó a todos. 
 
    —¿Quién será? 
 
    —Quizá el tío Carter —sugirió Axl. 
 
    Abrí la puerta. Era tía Jenna. 
 
    —Pon las noticias. Ya. —Palideció al entrar y ver a todos allí—. Ahora no me queda ninguna duda. Es ella. 
 
    El dispositivo de Adam sonó. 
 
    —De trabajo —informó antes de rebuscar el bolsillo de su chaqueta e irse al pasillo para hablar. 
 
    Cogí el mando a distancia y apreté el On. Emitían un avance. 
 
    Las imágenes principales provenían de un helicóptero. Una mujer avanzaba imparable por las calles de la ciudad, desprendiendo una masa de negro humo y provocando una enorme espiral de ventisca. 
 
    —Un usuario de la red social Yougram está emitiendo en directo, ahora mismo, las imágenes que ven. 
 
    —Es mamá —respondió Axl al verla claramente en la retransmisión. 
 
    Iba vestida con un camisón blanco, casi igual a su piel, y ésta parecía casi traslúcida. Sus venas y arterias eran casi visibles, de colores mucho más intensos de lo normal. Era peor de lo que papá describió. De un movimiento, hizo volar las armas de los policías que intentaban detenerla. Aun así recibió varias ráfagas. 
 
    Nos sobresaltamos al escuchar el chillido de la tía. 
 
    —Tranquila —dijo papá—. No pueden hacerle daño, él no lo permite. Lleva treinta años protegiéndola. Es algo así como lo que Sombra Negra hacía conmigo pero más inmediato. 
 
    Lo miré, incrédula. 
 
    —Créeme. Lo intentamos. 
 
    —Joder, papá —dijo Axl ante lo que significaban sus palabras. 
 
    A través de las imágenes pudimos ver como esas balas retornaban a quienes las habían disparado, con más fuerza, rabiosas, matándolos en el acto. 
 
    —Y más vengativo —concluyó mi padre. 
 
    Otros soldados se acercaron a ella, con armas más poderosas. A algunos los apartaba de un manotazo en el aire, sin llegar a tocarlos. A otros les rompía el cuello con solo mirarlos. 
 
    —No entiendo. ¿Por qué a algunos los mata y a otros no? 
 
    Papá sonrió y lo supe. 
 
    —A veces es ella, ¿no? 
 
    De pronto miró a cámara. Sus ojos no tenían iris, eran únicamente una esclerótica sanguinolenta. Acercó una mano al dispositivo que la estaba grabando y se cortó la conexión. 
 
    —¿Podéis explicarme en qué andáis metidos ahora? —preguntó Jenna rozando el histerismo. 
 
    —Lleva dentro a Abshagalom el Oculto. Ella es el mal de la profecía. 
 
    —Arlan… ¿Qué estás diciendo? 
 
    —Nosotros dos y Adam somos los tres guerreros —informó Axl. 
 
    La tía nos observó a los tres. 
 
    —¿Es tu Adam? ¿El niño de aquella noche en el callejón? 
 
    Asentí. 
 
    —Ha estado delante de mí todo este tiempo. Tiene sentido. 
 
    —¿Qué tiene sentido? —preguntó él 
 
    —El vigía y el mal del que hablaba la profecía era lo mismo. Siempre ha sido ella y no se nos ocurrió pensarlo. ¿Quién si no sus hijos podían ser guerreros? Y al salvar a Adam aquella noche, nació el tercero—. Miró a mi padre—. ¿Tú lo sabías?  
 
    Su mirada le dio la respuesta. Después de tantos años lo conocía bien. 
 
    —Claro que lo sabías —respondió ella misma mirándolo de soslayo. 
 
    —Decidimos que era lo mejor para todos —se defendió él de nuevo. 
 
    —¡Papá! —gritó Axl dirigiendo nuestra atención hacia el televisor—. Mira. 
 
    En aquel momento se veía un mapa de la ciudad, y una línea negra que llegaba hasta un punto en concreto marcado en rojo, mientras se escuchaba la voz en off del presentador. 
 
    —De no cambiar el rumbo, la mujer podría llegar hasta la central nuclear de la ciudad. La pregunta que nos hacemos es: ¿Se dirige hacia allí con algún fin? Afortunadamente está preparada para cualquier tipo de incidencia, ¿verdad Laura? 
 
    —Pero para esto no —dije aterrorizada. 
 
    Una reportera a pie de calle, continuó: 
 
    —En efecto, Max. La policía y los servicios de emergencia se dirigen hacia allí para evacuar a los manifestantes acampados desde hace días. Devolvemos la conexión… 
 
    —Dios mío, toda esa gente. —Escuché a Jenna. 
 
    —Si llega hasta allí y la atacan, las consecuencias serán devastadoras para ambos mundos —advirtió papá. —Vámonos. Ya. 
 
    —¿Y tío Carter? 
 
    —Había salido con Dana —dije. 
 
    —Es extraño que no haya dado señales de vida. 
 
    Los dispositivos que llevaban papá y Axl empezaron a sonar en sus muñecas y el mío lo hizo en el cajón en el que lo había escondido cuando traje a Adam a casa ayer. Las ACG empezaban a ponerse en marcha. 
 
    —Primero iremos a recoger la sangre a Los Perdidos e intentaremos localizar a mi hermano —ordenó Arlan. 
 
    —Vamos nosotros. Me parecen bien las espadas que lleváis pero yo me siento más segura con las balas de la Tierra. Cogeré algunas armas además del tubo. 
 
    —Yo no lo haría, hija. Mira lo que les ha pasado a esas personas. Ella no se lo perdonaría nunca. 
 
    —Pero entonces como… Vamos realmente a ciegas, ¿no? No es solo una expresión. No tenemos ni idea de cómo vamos a hacerlo. 
 
    —Con la daga. Sigue siendo la única que puede destruirlo. 
 
    —Suponiendo que entendiésemos bien —intervino mi hermano.  
 
    —Nos vemos en la central, entonces. Quedaos aquí —aconsejó papá a su amiga—. Es más seguro. 
 
    —Ni hablar, Gato —se negó Jenna—. Puede que no sea mi destino meterme ahí pero os acompañaré. También formo parte de esta historia desde el principio, ¿no es cierto? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 · Materia oscura 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADAM 
 
    Grace fue la última en salir de su apartamento. Antes de cerrar con llave lo pensó mejor y entró otra vez. 
 
    —Ahora vuelvo —dijo desapareciendo tras la oscuridad de la puerta. 
 
    Pensé que había ido a ponerse unas lentillas pero menos de dos minutos después volvió con el guante de su madre puesto. 
 
    —Vamos. 
 
    Salimos y nos dirigimos hasta los vehículos en absoluto silencio. De pronto una espeluznante sirena empezó a sonar. Nuestros dispositivos móviles también. Vi a su hermano quitarse el suyo del oído con rapidez. 
 
    —¡Es la alarma por peligro nuclear! —gritó la tal Jenna. 
 
    —¡Van a empezar a evacuar a todos! —anunció Grace. 
 
    —Nos encontraremos en la central —dijo su padre antes de que entrásemos en el coche. 
 
    Observé, a través del retrovisor, a los demás entrar en el otro vehículo y como el padre y la mujer parecían discutir sobre quién de los dos conduciría. Finalmente lo hizo él, lo que me sorprendió bastante viniendo de un mundo claramente medieval, pero no creía que fuese el momento de preguntar. 
 
    —¿Cómo estás? —La oí preguntarme cuando por fin terminó el sonido. 
 
    —Bueno, hace unas horas recordé seis meses de aventuras extrañas al colaborar con un equipo de agentes que implicaba la existencia de dos mundos, que me quedé en coma por apartarte de una sirena voladora y que estoy enamorado de ti. ¡Ah! y acabo de enterarme de que soy uno de los tres guerreros que van a —‹‹matar a tu madre››, estuve a punto de decir— enfrentarse a algo muy peligroso y por lo que veo los demás vais tan perdidos como yo. 
 
    —Según uno de los escritos hay que clavarle la daga de cristal en el corazón. Ya lo has oído. 
 
    —Unas cien veces hoy, sí. ¿Cómo estás tú? —pregunté viéndola recogerse el pelo en un alto moño. 
 
    —Nos han preparado para este momento. Estoy bien. 
 
    —Pero no para destruir a tu madre, Grace. No finjas que es como cualquier otra de vuestras misiones. 
 
    Se secó los ojos con la palma de la mano y puso en marcha el automóvil con su llave. 
 
    —Todo va a salir bien. A ella no le pasará nada —dijo convencida. 
 
    —¿Sabes algo que ellos no saben? 
 
    —No, pero todo saldrá bien. Es mi madre. Y si crees que mi padre dejará que le pase algo malo, te equivocas. 
 
    —Ellos están de acuerdo con todo esto, Grace. 
 
    —Ni nosotros tampoco, te lo aseguro —continuó fingiendo no escucharme—. Encontraremos una solución como siempre hemos hecho. Improvisaremos y todo acabará bien. 
 
    Nunca la había visto así. La Grace que yo conocía era algo inconsciente, fría la mayoría del tiempo pero ahora me daba cuenta de que en realidad, era todo lo contrario. Ahora estaba realmente asustada, casi temblaba. Estaba seguro de que sabía que ese guante no sería de gran ayuda para vencer al Oculto. Se lo había puesto porque era un regalo de su madre. Tal vez ella quería que fuese fuerte llegado este momento porque conocía a su hija. Quizá temía que no pudiese cumplir con su deber contra ella si se guiaba por esas emociones tan intensas que siempre intentaba ocultar. 
 
    —Tienes que ser fuerte. Es lo que tu madre querría. 
 
    —Haz el favor de cerrar el pico, Adam Quest. 
 
    Y decidí hacerle caso. Cuando Carter Prescott había liberado todos aquellos recuerdos ocultos en mi memoria, había desatado también las sensaciones de aquella época. La excitación por estar inmerso en algo grande, algo que merecía la pena ser ocultado. Las dudas del principio sobre si revelar todo aquello en una novela o documental, y lo rico y famoso que me haría todo aquello. La aventura, los casos. Grace. Había adorado aquella época de mi vida y comprendía que ella hubiese tomado aquella decisión para mantenerme a salvo. Tal vez yo hubiese hecho lo mismo de haber podido. 
 
    Respiré hondo, dándome cuenta de que el destino me había llevado de nuevo hasta ellos, perdonándoles por lo que habían hecho con mi cabeza. Perdonando a Grace. Los recuerdos y las sensaciones habían ido llegando poco a poco durante las horas y seguirían haciéndolo hasta recordarlo todo por completo. Y a partir de entonces, me dejé llevar por todo lo que estaba a punto de suceder. Por ellos. Tenía una misión que cumplir. 
 
      
 
      
 
    GRACE 
 
    Conducía en silencio, recordando una de las conversaciones que tuve con mi madre, en mi apartamento que antes había sido el suyo, cuando me había debatido entre contar a Adam el secreto sobre quién era yo, seis años atrás. 
 
    ‹‹—Siempre he tenido ciertos... instintos de venganza. Cuando creí que tu padre nos había traicionado y, sobre todo, me había traicionado a mí, fui en su busca con la intención de matarlo. 
 
    —¡Mamá! —exclamé escandalizada. 
 
    —Es cierto. Sé que no hubiese sido capaz antes de descubrir que todo había sido una farsa, pero mi impulso estaba ahí. Era algo innato en mí. Tu padre siempre fue, y es, el sereno de los dos, el cerebral. El rey del autocontrol. Yo era, y soy, la impulsiva. Aún me sorprende que terminase por dejarse llevar conmigo, incluso en los sueños. Tenía muy claro que su deber como guerrero y su lealtad a mi padre y todo lo que eso significaba era muy fuerte pero... lo hizo. Siempre estuve preparada para que acabase alejándose de mí por sentir algo indebido o terminar haciéndolo yo. Lo hubiese aceptado porque sabía que él sufría mucho por verse entre su deber y su corazón. Sabía que también sentía algo por mí pero de haberlo negado o guardado silencio, lo hubiese aceptado también si era su decisión. Y hubiese seguido queriéndolo igual porque esa fue una de las razones por las que me enamoré perdidamente de él, aunque no hubiese vuelto a verlo jamás. 
 
    —Yo no podría. Le exigiría una explicación. 
 
    —¿Y qué hubieses ganado con eso, hija? Tenía a sus espaldas algo muy importante para él y hubiese entendido que deseara protegerlo. Su situación no era fácil en absoluto. Pero al final me eligió y mucho antes de lo que pensaba. 
 
    —Y tú nunca le pediste que dejase el fuerte, ¿verdad? 
 
    —Ni se me ocurrió. Pensamos en buscar una solución antes de que todo estallase. Tampoco se lo pedí después de nuestra Unión. No podía alejarlo de algo que amaba con todas sus fuerzas. Aquellos guerreros eran toda su vida. Y era algo que amaba también yo, quizá de otra forma pero lo amaba también porque a él le hacía inmensamente feliz. Además me había criado allí, era una vida que también me agradaba y disfrutaba. Lo que intento decirte, hija, es que contarle a Adam tu secreto es tu decisión, pero prepárate porque su reacción podría no ser la deseada, ¿comprendes? ›› 
 
    Y lo había sido. Había desaparecido durante días pero cuando volvió a mí y quiso formar parte de mi vida… fue maravilloso. Era difícil tener algo como lo que habían tenido mis padres. Tenían sus momentos, sus discusiones, como todo el mundo, pero ahora entiendo que saberse siempre en peligro había hecho que lo saboreasen todo de otra forma y olvidasen lo que no era importante. Esperaba llegar a tener al menos la mitad de aquello con Adam. 
 
    El recuerdo de Simon Black, vino a mi cabeza entonces. Con él había tendió también algo muy especial. La forma en la que empezó nuestra relación fue muy peculiar por estar casi prohibida y los casos que compartimos fueron muy intensos pero… Adam siempre estuvo ahí. Nunca pude soltarlo del todo supongo que porque sabía que la historia no había terminado aún. Había pasado la página pero no cerrado el libro. 
 
    —¿Vas a dejarte ver así? —preguntó refiriéndose a mis ojos cuando detuve el coche a la entrada del recinto. 
 
    Se miró en el espejo interior. 
 
    —Mierda, es cierto. —No sabía quién habría en la garita de seguridad hoy y no siempre era de los nuestros. 
 
    Me incliné para buscar en la guantera y saqué unas gafas de sol que ocultaban mis ojos, especialmente brillantes y redondos, al ser de noche. Mi visión nocturna me permitiría ver a pesar de ellas. 
 
    Pasamos frente a la barrera de seguridad, extrañamente abierta pese a que delante de nosotros no había entrado ningún automóvil. 
 
    —No hay nadie —observó Adam al pasar por el lateral. 
 
    —Algo no va bien —presentí. 
 
    No sabía si aquella sensación venía de la situación o de mi padre. La especial unión que tenía con él no era solo porque congeniábamos de una manera especial, sino también por mi condición. Podía casi olerlo cuando estaba cerca. Podía saber cuándo estaba en peligro o triste. Lo último no pasaba demasiado pero cuando sucedía lo notaba en seguida. 
 
    Marcaba tres de los nueve dígitos del automóvil de Jenna para ponerme en contacto con ellos, cuando un enfermero salió sangrando del edificio, cayendo al suelo frente al coche. 
 
    Frené bruscamente y salimos a ayudarle. 
 
    —Estaban… estaban por todas partes —dijo muy débil. 
 
    Tenía un mordisco en la yugular del que borboteaba sangre a raudales. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Adam. 
 
    —Ellos —murmuró antes de morir. 
 
    Adam y yo nos miramos y él asintió, preparado para entrar. 
 
    A aquellas horas en la planta de recepción no había nadie. Debíamos llegar hasta la planta de la ACG2. Allí estaban los viales con nuestra sangre. 
 
    Entramos y las luces aumentaron su potencia iluminándolo todo durante un segundo. Tanto las luces LED del techo como la de algunas lámparas convencionales, estallaron justo al tiempo de otro seísmo, corto y ligero. 
 
    Nos quedamos a oscuras, solo iluminados por algunas de las luces de emergencia. Mi olfato detectaba un humo que no podía ver todavía pero sí oler.  
 
    —Hay que coger el ascensor —dije al ver la puerta de uno de los dos ascensores, abierta, al final del largo pasillo—. La puerta parece atrancada por algo. 
 
    —Pero no hay corriente. 
 
    —Funciona con paneles solares. Al menos hasta cierta planta, ya me entiendes. Vamos. 
 
    Avanzamos. Había algunos cuerpos en el suelo. 
 
    —¿Qué les ha pasado? —dijo Adam. 
 
    —Por suerte a estas horas no hay casi nadie aquí arriba. Ten cuidado —le pedí. 
 
    El olor a sangre caliente me embotaba y se mezclaba con olor a carne quemada cada vez más intenso a medida que nos acercábamos al ascensor. Algo en el suelo atrancaba la compuerta haciendo que se moviese ligeramente de un lado a otro, cerrándose y después abriéndose hasta detenerse contra el cuerpo de mujer. 
 
    La silueta de lo que parecía un musculoso y gran perro se interpuso entre nosotros y la luz del interior del ascensor. Miré hacia él aguantando la respiración.  
 
    —¿Qué… qué es? —Oí preguntar a Adam. 
 
    —Métete en un despacho y cierra la puerta —le ordené mientras tiraba las estúpidas gafas al suelo y me preparaba para atacar mirándola a los ojos. 
 
    La reconocí enseguida por el color azulado del pelaje. Era una cantópedo que había cruzado de Esplendhor hasta aquí por alguna de las grietas, pero no había sido uno de mis casos. Si estaba allí era porque acababan de recuperarla, a la espera de ser devuelta a su mundo lo antes posible. ¿Cómo había podido escapar de su cámara y entrar en el ascensor? ¿Tal vez con la mujer muerta del suelo? 
 
    Noté que Adam se alejaba de la escena con mucho cuidado, haciéndome caso. La bestia desvió la mirada hacia él y sus ojos de serpiente brillaron. Aquello fue suficiente. La piel de todo mi cuerpo se erizó casi dolorosamente, mi visión se agudizó y noté mis colmillos más prominentes. Sentí por segunda vez aquella energía de la que mamá me había hablado. Me dijo que para mí sería mucho más intensa porque yo había sido la fuente. Era innata en mí. La naturaleza de mi mitad theroparda estaba diseñada para defender a mi amante a toda costa. Ya lo había hecho en el cementerio y volvería a hacerlo. Estaba dispuesta a todo. 
 
    Emití un rugido de aviso, exclusivamente femenino, para que volviese a mirarme y fue efectivo. Sus pequeñas orejas me apuntaron, su cuerpo se irguió con semblante humano y sus rodillas se flexionaron para poder moverse como tal. Era enorme pero aquello no me amedrentó. Di unos pasos hacia delante y hacia la derecha y ella caminó hacia la suya. Las dos preparadas para el ataque cuerpo a cuerpo de la otra. No tenía armas salvo el guante pero, como siempre, una serie de posibilidades de ataque se abrieron camino en mi mente. Únicamente debía seguir la combinación adecuada para cada contraataque. 
 
    Nos abalanzamos la una contra la otra. Gruñó con fiereza antes de atacar primero con su pata delantera que ahora actuaba como mano. La esquivé y le propiné un derechazo con la mano enguantada. Ambas caímos al suelo de pie. Casi no me dolían los golpes debido a la adrenalina, ni los que recibía ni los que propinaba yo. Pero aquel combate no podía durar para siempre. Pese a mi fuerza, mis puñetazos la aturdían pero no lo suficiente, recibía con aguante mis saltos y volteretas. 
 
    En una de esas me tiró al suelo y apoyé la mano libre sobre las gafas de sol, clavándome los cristales. Aquellas punzadas, un dolor tan distinto al de los golpes, me sacaron del trance salvaje. 
 
    La cantópedo cayó sobre mí y apresé su cuello al tiempo que sus manos peludas, de dedos gruesos y huesudos, rodeaban el mío. Apreté con toda la fuerza de mi ser sintiendo que me asfixiaba cada vez más. Mis ojos parecían a punto de estallar y me debilitaba. Tenía que aguantar hasta acabar con ella. Tenía que proteger a Adam, a los demás. Llegar hasta mi madre. 
 
    De pronto un extraño soplido se escuchó sobre nosotras al tiempo que una substancia blanca era rociada con potencia sobre su cabeza. Me soltó de inmediato, apartándose. El polvo blanco me salpicó haciéndome toser mientras veía a Adam disparándole con un extintor, avanzando hacia ella que retrocedía, con su boca y fosas nasales inundadas por la sustancia polvorosa. Me puse en pie, sabiendo que aquello la dejaría intoxicada y muy aturdida. 
 
    —Dámelo —le pedí cuando terminó de lo contra ella. 
 
    Y recuperando mi fuerza, la golpeé con él en la cabeza. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó él. 
 
    —Sí. Ven aquí. —Aún notaba la prominencia de los colmillos pero aun así lo atraje hasta mí después de soltar el extintor y lo besé con una mezcla de excitación y alivio. 
 
    Sentí que me correspondía de igual forma y temí que no saliese vivo de ésta, que mi fuerza y agilidad no fuesen suficientes. Axl tenía experiencia pero Adam era un tío normal. 
 
    Arrastramos el cuerpo que atoraba el ascensor y entramos. Había sido un milagro que nadie o nada más apareciese por el otro elevador o por las escaleras Tal vez significase que todo estaba controlado allí abajo. Pensé en atrancar la otra puerta o la que llevaba a la escalera de emergencia pero aquello no detendría a nadie que quisiese entrar e impediría a la gente escapar. 
 
    Entramos en el ascensor y pasé la muñeca por una placa interior. Después de cerrarse la puerta, se abrió a mi altura una pequeña compuerta con una pantalla y acerqué mi rostro para el reconocimiento facial. 
 
    —No veo la planta -1 ni las siguientes —observó Adam mirando el panel de botones. 
 
    —¿Te imaginas que alguien se equivoca y acaba en alguna de esas plantas? La primera vez que estuviste allí cruzamos desde Esplendhor. Desde el edificio es distinto. 
 
    —¿Planta? —preguntó una voz electrónica tras reconocerme. 
 
    Dudé por un instante hasta que tomé una decisión: 
 
    —Menos uno. 
 
    El ascensor empezó a descender. El tiempo transcurría lentamente hasta que, por fin, la puerta se abrió. 
 
    La planta -1 ahora reformada hasta convertirse en una única e inmensa sala de aparatos, paneles de archivos electrónicos y vestuarios para los agentes e incursores-detective, vibraba a nuestro alrededor. Las paredes, el suelo… y una alfombra de cadáveres de agentes se extendía frente a nosotros. También había un hombre y una mujer vestidos con calzas y chalecos antibalas pero con disparos en cabeza y cuello. 
 
    —¡Padok! —grité al verlo en el suelo. 
 
    Había sido acribillado a balazos. 
 
    Corrí a cerrar la zona de cruce desde el panel pero supe que ya era tarde. Quienes fueran ya estaban aquí y con lo sucedido a mamá las grietas entre ambos mundos serían ahora más profundas y difíciles de contener. 
 
    Cuando la zona de cruce se cerró, se hizo el silencio más absoluto. 
 
    —¿Si vienen del otro lado cómo es posible que lleven armas? 
 
    —No lo sé, los dos muertos no llevan. Quizá las han robado a los guardias. Comprobémoslo. 
 
    Registré a dos de los agentes pero no había nada. Se las habían llevado. Me sentí aliviada de que mi familia no estuviese en Esplendhor. Después recordé lo que estaba sucediéndonos. Sucediéndole a mamá. 
 
    Apreté mi dispositivo en el oído. 
 
    —Llamar a Carter. —Sonó un pitido tras otro pero no me respondió—. ¡Joder! 
 
    Teníamos que encontrar al tío y recuperar los viales. 
 
    —Grace, posiblemente esas personas seguirán por aquí, ¿lo sabes, no? 
 
    Lo sabía, y también cabía la posibilidad de habernos cruzado con ellos sin saberlo en alguno de los ascensores o escalera. Lo que más me inquietaba era como lo habían conseguido sin tener chips ni tarjetas. Eso y que hubiesen hecho daño a los pacientes ingresados en las plantas de arriba. 
 
    Cuando el ascensor se abrió en la tercera planta subterránea, una mujer de mediana edad y cabellera oscura recogida en un alto y despeinado moño, se abalanzó sobre nosotros, aterrada. 
 
    —Ayuda por favor. 
 
    Por su vestimenta elegantemente medieval y llena de pedrería, debía ser una cruzada de Esplendhor que aguardaba ser devuelta a su mundo y una vez allí, sugestionada por alguno de los mentales para que lo olvidase todo. 
 
    —¿Cómo ha salido de su estancia? —pregunté observando como aferraba un panecillo de su cena como si le fuera la vida en ello. 
 
    —La puerta se abrió sola —respondió fijándose en mis ojos gatunos—. Después me escondí de esas personas horribles bajo una mesa. 
 
    —¿Eran humanos? 
 
    —Algunos parecían venir de Reino Central, como yo —informó refiriéndose al antiguo Reino Oscuro. 
 
    —Quédese aquí —le pedí. 
 
    De todas formas, si la mandaba hacia arriba con el ascensor no podría salir al no disponer del chip. De haberse abierto también las celdas de los peligrosos, últimamente tan habituales, estábamos perdidos. Necesitaba un arma para llegar hasta el despacho de Carter y los viales, al final del pasillo. Una vez allí comprobaríamos también las celdas de los desalmados. 
 
    —¿Todos los que tienen poderes raros están encerrados? —preguntó mientras sorteábamos muebles rotos y más cadáveres. 
 
    —Todos los que cruzan. A todos se les proporciona higiene y alimentación. A todos se les hace regresar lo más pronto posible, ya sea liberándolos en casa o enviándolos directamente al fuerte más cercano. Lo mismo pasa con la gente de aquí que llega hasta allí. 
 
    —¿Y hay muchos? 
 
    —Bueno, teniendo en cuenta que una de las grandes grietas se encuentra en una zona de Esplendhor legendaria por los seres que nacen en ella… sí.   
 
    —Pero entonces… —la frase de Adam se vio interrumpida por una serie de convulsiones de su cuerpo, rodeado de un hilo de electricidad que percibí como gris. 
 
    —¡Adam! —grité antes de que cayese al suelo, ya libre. 
 
    Al tocarlo sentí una corriente eléctrica y enseguida me aparté mientras veía por el pasillo a un hombre de largos cabellos blancos que se acercaba. Llevaba una esposa colgando de su mano derecha. 
 
    ‹‹Es un electro››, supe, y al mirar sus manos no vi los guantes de caucho que debía llevar puestos. Tiró al suelo la tableta de la que había sacado la energía. 
 
    —Vamos Adam —le pedí sin mirarle mientras se incorporaba costosamente, pendiente del siguiente movimiento del enemigo, que acababa de fijar la vista en algo tras un mostrador—. Hay que moverse. 
 
    El electro arrancó un monitor y lo levantó, cargando sus manos. Lanzó el aparato por los aires y dirigió sus manos hacia nosotros mientras avanzaba. Por suerte ambos la esquivamos entrando en una de las oficinas junto al ascensor. De haber sido más joven la electricidad que emanaba hubiese sido más fuerte. 
 
    Lo vimos desde dentro pasar de largo. 
 
    —¿Es ciego? —preguntó Adam. 
 
    —Va a recargarse con el ascensor —dije, acercándome a la puerta del despacho a toda velocidad y recordando a la pobre mujer allí escondida. 
 
    Se escucharon chispas y el movimiento de la puerta del ascensor. Podría recargarse de él varias veces hasta agotarlo. 
 
    Arranqué la puerta del marco con mi fuerza animal y di varios pasos atrás para situarme junto a Adam. 
 
    El hombre apareció de golpe en la entrada y sus manos dispararon rayos justo en el momento en que nos protegíamos con la madera, arrodillados en el suelo y utilizando nuestros cuerpos como soporte. La puerta vibraba y no aguantaría mucho. 
 
    De pronto, lo que al principio me pareció un agudo grito femenino, casi hizo estallar mis agudizados oídos. El rayo eléctrico cesó mientras el grito, que ahora identificaba como un bellísimo canto, continuaba. Al mirar sobre la puerta, tapando también mis oídos al igual que Adam, vi al electro tapándose los oídos con las manos, siendo víctima de sus propios rayos. La puerta de la vitrina que había en la pared estalló en mil pedazos. 
 
    El atacante cayó inerte y salimos de allí, viendo a la mujer de antes tras él, frente a la puerta del otro ascensor. 
 
    —Lo que yo llamaría una e-mágica actuación —bromeó en voz alta mirando el cuerpo a sus pies, demostrando un gran sentido del humor dadas las circunstancias. 
 
    —Gracias —dijo el reportero mientras yo me aseguraba de que, efectivamente, estaba muerto. 
 
    —Nunca pensé que mis canciones sirvieran para salvar vidas. Este lugar es muy excitante.  
 
    También yo le di las gracias. Podía habernos venido bien su compañía y su poder ya que era evidente que su canto no era normal pero era una civil. No podíamos ponerla en peligro.  
 
    —Quédese aquí, como ha hecho hasta ahora. Le prometo que volverá a casa cuanto antes. 
 
    Su expresión al escucharme fue de desilusión. Creo que le gustaba estar aquí. Así es como empezaron muchos de nuestros agentes. 
 
    —También puedes quedarte aquí con ella. Después te paso a buscar —le recordé. 
 
    —No, voy contigo —respondió haciéndose el valiente. 
 
    Recorrimos la planta entre chispas y luces parpadeantes encontrando a agentes heridos pero la mayoría muertos. Parecía que por allí hubiese pasado una estampida de muerte pero no habíamos visto a nadie por lo que debía ser un pequeño grupo. Conseguimos rescatar el arma para cruzar de uno de los agentes muertos y se la entregué a Adam. 
 
    Llegamos hasta el despacho de Carter. De un empujón abrí la puerta y entramos. Sabía perfectamente dónde estaba lo que buscábamos. El tío tenía un compartimento secreto junto al wáter de su baño. Una baldosa concreta por la que debías pasar la yema del dedo de forma especial, haciendo una figura. Funcionó. El suelo empezó a subir y bajo la baldosa estaba la tapa del refrigerador con la bandeja y los tres viales. Me palpé buscando un lugar donde guardarlos pero no tenía nada. 
 
    —¿Tienes algún bolsillo donde puedas esconderlos y protegerlos? 
 
    —Sí, dame, tengo un bolsillo interior. 
 
    Se los entregué y los metió dentro. 
 
    Al volver al despacho vi abierto el cajón que siempre tenía cerrado con llave. Faltaba la tarjeta roja, la que junto con el chip de su muñeca abría la puerta que llevaba a la zona de las celdas de mayor seguridad. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Adam. 
 
    —Voy a pedirte que vuelvas al ascensor y te quedes allí, ¿de acuerdo? 
 
    —No, no te dejaré entrar ahí sola. Ni de coña —dijo leyéndome el pensamiento. 
 
    —Tienes que protegerte y proteger los viales. 
 
    —¿Y de qué servirá tu sangre si tú estás muerta? 
 
    —La profecía no dice nada de guerreros vivos o muertos —solté de golpe, dándome cuenta por primera vez de las nuevas connotaciones en aquel texto tan bien aprendido. 
 
    ‹‹Tres vasijas que contendrán…›› y lo que contenía la mía ya estaba en ese vial. ‹‹Solo uno la empuñará. Solo uno la introducirá. Sangre y cristal. ›› 
 
    Puede que solo uno de los tres sobreviviese a todo esto. No podía controlar lo que le sucedía a mi hermano pero sí a Adam. 
 
    —Quédate allí con la mujer —le pedí. 
 
    Me dirigí hasta la mesa donde siempre estaban la botella de wisky y su precioso vaso. Rompí el vaso contra el suelo y, con un cristal, corté mi muñeca y extraje el chip. 
 
    —Tómalo. Ya has visto que abre las zonas de aquí. Si ves que no aparecemos, úsalo para salir. —Saqué la llave del coche de mi bolsillo lateral—.  Después coge mi coche y dirígete hasta la central. 
 
    —Está bien —aceptó a regañadientes antes de que nos fundiéramos en un intenso beso. 
 
    Como esperaba, la gran puerta de seguridad estaba abierta. El código para mantenerla así en lugar de bloquearse al cerrarse había sido manipulado. 
 
    Al entrar vi a Carter a través de la puerta entreabierta de la sala de monitores, a mi derecha. 
 
    —¿Tío? —pregunté acercándome—. ¿Qué está pasando? 
 
    Al abrirla por completo encontré a Dana cogiendo del brazo a Carter. Ambos vestían como horas antes. 
 
    —Un paso más y lo dejo en estado vegetativo —amenazó al verme. 
 
    A diferencia de la cantante, no parecieron sorprenderle mis ojos. 
 
    —¿Qué significa esto? 
 
    —Esto significa, querida mía, que el momento ha llegado. Abshagalom será liberado por fin y los dos mundos serán uno. Y él reinará en ambos. 
 
    —Y tu secta de mierda recibirá todos los dones en agradecimiento —dije sin creer a quién estaba viendo frente a mí haciendo aquello —¿Por qué es eso lo que deseáis, ¿no? 
 
    —Exacto, gatita. Están de camino hacia Él ahora mismo. 
 
    Al ver mi expresión de sorpresa, rio. 
 
    —Lo sé todo. Tu tío me lo ha contado. Lleva años haciéndolo sin darse cuenta. Todo menos quienes son los malditos tres guerreros. En fin, aun así todo está controlado. 
 
    Era por la nube mental. Axl había accedido a servir en la Isla de los Dioses a cambio de protección para los tres guerreros. Cuando mamá y papá empezaron a hacerse “famosos” en Esplendhor y pese a no conocer la existencia de la Tierra, no fue difícil llegar a ciertas conclusiones con la profecía de por medio. Por mucho que nos tuviesen delante, nadie nos consideraría una opción. Simplemente era como si no existiésemos como posibilidad y aquello protegía también a mis padres de forma colateral. No pensábamos que los seguidores del dios oculto estuviesen tan integrados en la Tierra ni que aquí también funcionase. 
 
    Tampoco hubiese imaginado que Dana fuese uno de ellos. Y que lo supiese todo. 
 
    Ordenó a Carter que tomase asiento y él obedeció con la mirada perdida. 
 
    —Sí, soy una mental, una menor. A diferencia de tu tío, mi poder solo funciona si toco a la persona pero eso no me ha impedido sacarle todo lo que he querido. Tiene un gran poder pero su confianza en mí lo hace vulnerable cada vez que quiero leerle y utilizar su poder ilusorio a mi antojo. 
 
    Entonces me di cuenta. 
 
    —Mamá. 
 
    Rio de nuevo. 
 
    —Carter la conoce tan bien que fue muy sencillo hacerle entrar en su mente y manipularla para darle donde más le dolía. Sospechábamos desde hacía tiempo que lo llevaba dentro y créenos que nos sorprendió muchísimo. Una mujer tan virtuosa y valiente… una pena. 
 
    —¿Por qué no estás con ellos? 
 
    —Porque cuando me has interrumpido quería liberar a los nuestros pero ya que estás aquí tengo una pregunta que hacerte: ¿Dónde está la daga? 
 
    —No sé de qué me hablas. 
 
    —Llevamos pisándole los talones a tu novio desde hace días. Sabemos que la tiene. 
 
    —Ya es tarde para eso, Dana. Además, si tan seguros estáis de que llegaréis hasta Abshagalom antes que nosotros, ¿para qué la necesitáis? 
 
    —Para usarla. Cuando se vea perdido será cuando le ofrezca el trato a quién la hunda en él, no antes, y es la única arma que puede hacerlo. Sé dónde fue forjada y con qué permiso. Lo sé por él. 
 
    Puso las manos en sus sienes. Carter empezó a gritar y de sus ojos a brotar sangre. 
 
    —¡Basta! —grité—. Si le haces daño juro que te mataré. 
 
    —¿Dónde está la daga? 
 
    —De camino hacia tu dios —sentencié a placer. 
 
    —Entonces mi misión ha terminado. 
 
    Apretó las sienes de mi tío y corrí hacia ellos cuando un zumbido rozó mi oído, antes de que un proyectil normal atravesara la frente de Dana. Ésta cayó al suelo. 
 
    Me di la vuelta para ver a Simon Black en el umbral. Percibí las voces que lo rodeaban siempre y que solo yo escuchaba. 
 
    —Bien hecho —susurraban claramente esta vez—. Salvar es tu propósito. Ayuda a Prescott —le indicaban mientras se acercaba—. ¿Estás bien? —preguntó acariciando mi brazo. 
 
    Asentí. Corrimos hacia él, que despertaba ya libre. Mi tío limpió la sangre de los ojos y vio las largas piernas de Dana a su lado. Al darse la vuelta sobre la silla, la vio. 
 
    —¿Que… qué ha pasado? 
 
    Se arrodilló junto a ella y la meció llena de dolor. 
 
    —Dios mío que ha pasado. —Lloraba. 
 
    Black y yo nos miramos. Me era imposible pronunciar palabra. 
 
    —Tenemos mucho que contarle, doctor Prescott. 
 
      
 
    Llegamos hasta el ascensor buen rato después. Mi tío se negó a quedarse allí pese a estar muy débil y sufrir un intenso dolor de cabeza del que tardaría en recuperarse. Quiso ir a por armas pero le expliqué que era peligroso.  
 
    Al llegar hasta Adam y la cantante, o eso supuse que era a lo que se dedicaba, a Carter le fallaron las piernas. 
 
    —¿Os encontráis bien? —preguntó la mujer ayudándolo a sobreponerse. 
 
    —Sí. —Medio sonrió él—. Gracias. 
 
    Ella asintió, algo sonrojada. 
 
    —Nos ha salvado la vida —se apresuró a decir Adam. 
 
    Mi tío la observó, aún débil, con simpatía. 
 
    —Entonces os debo una mi señora —dijo entrando en el ascensor—. Black, encárgate de buscar ayuda para los heridos, convocar a los agentes de permiso y que la dama regrese cuanto antes al punto más cercano al que se encontraba. 
 
    Mientras, Adam me devolvía el chip para ponerlo en marcha. 
 
    —Y no olvides lo demás —concluyó—. Ya sabes. 
 
    Con eso último se refería a que la sugestionasen para que lo olvidase todo. 
 
    —Llámame cuando todo esto acabe, ¿vale? —me pidió Simon. 
 
    —Claro. 
 
    —Mi nombre es Alana Dein y estaba dando un recital en Castillo Rosáceo. 
 
    —¿Un recital? ¿De qué? —preguntó mirándola con interés justo antes de que se cerrase la puerta. 
 
    —Canto épico, diría yo. —Le guiñé un ojo a sabiendas de que era la versión de Esplendhor de lo que aquí era la ópera—. Pero es de tu edad, no es tu tipo para nada —bromeé. 
 
    —Tienes razón —dijo, y tras unos segundos de silencio preguntó—: Está debidamente registrada, ¿verdad? 
 
    Asentí mirando al frente con una sonrisa. 
 
    El momento de relajación terminó cuando la puerta se abrió en la planta de la recepción y todo tembló de nuevo. 
 
    —Llama a tu padre —me pidió con preocupación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 · En el ojo de la tormenta 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    —¿Dónde estáis? —pregunté pisando el acelerador. 
 
    La carretera estaba vacía, la que iba en sentido contrario, colapsada por automóviles que pretendían salir de la ciudad y alejarse todo lo posible de la central. También habíamos atravesado varios puestos de evacuación. 
 
    Di al botón del altavoz del salpicadero para que todos pudiesen escuchar. 
 
    —Ha pasado algo en Los Perdidos. Los seguidores de Abshagalom han cruzado y van hacia allí. Creemos que hay más en la Tierra. 
 
    —Lo sabemos —respondió Axl sentado a mi lado—. Hace poco que nos sigue una furgoneta. También van tras la masa oscura. 
 
    —Lo saben todo: que mamá puede cruzar, lo de las grietas y que el Oculto está dentro de ella. Quieren clavarle la daga y aceptar su proposición. Puede que su elegido para ello vaya en ese vehículo. 
 
    —¿Está Carter con vosotros? 
 
    —Sí, estoy aquí. —Escuché a mi hermano con voz apagada. 
 
    —Gracias a los Dioses —dije con alivio. 
 
    Pero parecía muy afectado por lo de Líah. 
 
    —No te preocupes, ¿de acuerdo? Ya hemos hablado de esto —intenté animarle. 
 
    —Tengo que contarte algo, Arlan —confesó, y pareció murmurar—: Y Líah también debería saberlo. 
 
    —Ahora no. No es el momento —intervino Grace con decisión—. ¿Para eso querías que lo llamara? 
 
    —¿Estáis todos bien? —pregunté preocupado, viendo a través del espejo interior que la furgoneta cada vez estaba más cerca. 
 
    —Sí, papá, y tenemos los viales. Vamos hacia allí —dijo antes de cortar la comunicación. 
 
    —Cada vez están más cerca —observó Jennarta desde el asiento trasero. 
 
    Ahora parecía más calmada. Había dejado de temblar. 
 
    —¿Creéis que tendrán también sus tres guerreros? —pregunto mi hijo. 
 
    —Dios mío, espero que no —dijo Jhi. 
 
    Se pusieron detrás de nosotros y nos embistieron con ferocidad. Yo no era demasiado buen conductor pero Líah me había convencido para que aprendiese. 
 
    —¿Por qué no se limitan solo a adelantarnos? 
 
    —Porque quieren el puñal. Deben saber que se forjó en La Isla y eso le da la fiabilidad necesaria —respondí dando un volantazo. 
 
    Mamá y el torbellino de humo que se desprendía de ella ya era visible desde el punto en el que nos encontrábamos, y a medida que nos acercábamos, el aire parecía ondularse, señal inequívoca de que la línea que separaba ambos mundos era demasiado fina y cualquiera podría cruzarla. Pero esta vez, veía además construcciones y bosques que aparecían y desaparecían en un parpadeo.  
 
    —Los mundo, se están mezclando —observó mi hijo a mi lado leyéndome el pensamiento. 
 
    —Aparecen y desaparecen —dije. 
 
    —Yo los percibo muy claros —dijo absorto.  
 
    Jhi señaló el panel GPS. 
 
    —La central. Está llegando. 
 
    —Si el solo hecho de su existencia dentro de mamá hace que los mundos se mezclen, qué pasará cuando llegue a la Central? ¿Cómo sabe Abshagalom que es el sitio más jodido de la ciudad? —pregunto ella. 
 
    —Lo percibe como algo conocido. Reino Central tiene esa energía de forma natural, ya lo sabemos, pero aquí está mucho más concentrada, ¿comprendes? 
 
    —El daño y la intensidad serán apocalípticos —murmuró Jhi. 
 
    La furgoneta negra apareció junto a nosotros. Intentaba echarnos de la carretera, con más insistencia a medida que nos acercábamos. De pronto vi que la masa de humo retrocedía y se desviaba de su trayectoria. 
 
    —¡Creo que mamá está intentando alejarla de la central y de la gente! —gritó Axl—. ¿Es eso posible? 
 
    —Bien, mi amor. Bien. —dije con orgullo—. Puede que no lo consiga pero al menos lo retrasará. 
 
    —¿No lleváis esas armas para mandarlos a Esplendhor? 
 
    —Solo sirve para cosas vivas —dijo Axl—. ¿Papá, y tu rifle lanza cosas? 
 
    —En el maletero. No esperaba tener que usarlo. 
 
    La ventanilla de la furgoneta se abrió y una mujer nos apuntó con un rifle automático. La primera ráfaga me obligó a desviarme de la carretera hacia la izquierda. 
 
    —¿Estáis bien? —pregunté con miedo. 
 
    Axl se había acurrucado en el asiento de copiloto pero no veía a Jennarta en el de atrás. 
 
    —¿Jhi? 
 
    El silencio me respondió. Mi hijo y yo nos miramos y se quitó el cinturón para echar un vistazo en la parte trasera. 
 
    —Estoy muy asustada. —Oímos con alivio. 
 
    El renunciar a las odiosas armas de fuego nos hacía vulnerables ante aquella situación pero no me arrepentí de haberlo decidido. 
 
    —Vale, solo puedo hacer una cosa —anunció Axl bajando la ventanilla. 
 
    —¿El qué? —preguntó nuestra amiga. 
 
    —Mandarlos yo mismo al otro lado. 
 
    —¡Es demasiado arriesgado! 
 
    —No veo otra grieta en los alrededores, tardarán en regresar. 
 
    —¿Y si se han abierto más? 
 
    —Jhi tiene razón. Aunque solucionemos lo de Abshagalom, los mundos ya están cambiando. 
 
    —¿Se os ocurre algo mejor? —preguntó mirando por la ventanilla. 
 
    —Tienen armas. Te acribillaran antes de que llegues hasta ellos. 
 
    —No, si no nos ven. —Puso las manos sobre el salpicadero de nuestro vehículo y la luz azulada que conocíamos tan bien lo inundó todo. 
 
    Estábamos al otro lado cuando Axl salió por la ventanilla situándose en el techo. 
 
    —Papá, cuando te de la señal, da un volantazo hacia la derecha. 
 
    —¿Qué se propone? —preguntó Jhi. 
 
    —Aunque nosotros solo podemos percibirlo ligeramente, él está viendo ambos mundos a la vez. Sabe dónde están. 
 
    Si no se daba prisa, el coche se detendría debido a la batería agotada por el cruce, antes de volver a la Tierra. Debimos haber traído el helicóptero o cualquier otro vehículo, que sí estaba diseñado para ello, pero había sucedido todo tan rápido que nada de lo que Líah y yo habíamos planeado estaba sucediendo. 
 
    —¡Ahora! —gritó. 
 
    La luz azul nos inundó de nuevo y nos situamos pegados a la furgoneta, ante la atenta mirada de los conductores detenidos al otro lado de la mediana. La mujer se asustó y vi los pies de Axl llegando hasta su techo. Después el vehículo desapareció. 
 
    Nuestro coche se detuvo con la batería fundida. Axl apareció en unos instantes. 
 
    —Vamos —dije mientras salíamos del coche —seguiremos a pie. 
 
    —¿Cómo están las cosas al otro lado? 
 
    —Mamá y la masa de humo también son visibles allí solo que más tenues. 
 
    —¿Crees que podrían penetrar en ella? —preguntó Jhi. 
 
    —Lo sabremos cuando lleguemos —respondí sacando mi rifle del maletero. 
 
    —Dijimos que nada de armas —recordó mi hijo. 
 
    Era cierto, pero conducir a los tres guerreros hacia su destino era un deber autoimpuesto. Moriría por salvar a mis hijos si era necesario y sabía que incluso era lo más probable. 
 
    —No la usaré a la ligera. Te lo prometo. 
 
    —¿Crees que si murieras tú se lo perdonaría alguna vez? —preguntó mi amiga aprovechando que Axl caminaba a cierta distancia. 
 
    —Es diferente —medio sonreí. 
 
    —A ver si lo adivino. Ya habéis hablado de ello —se respondió a sí misma—. ¿Cómo habéis podido vivir todos estos años sabiendo esto, Arlan? No ha habido ni un solo día que no os viese juntos y felices. 
 
    —Aprovechando cada minuto como si fuese el último, juntos y con los niños. Hemos vivido el presente, exprimido y sentido. Sabiendo que podría suceder en cualquier momento. Por esa misma razón. 
 
    ‹‹No me arrepiento de nada, ¿y tú? ››, recordé la voz de Líah en mi cabeza justamente la noche anterior, ‹‹Yo tampoco››, le había respondido. 
 
    Respiré hondo, intentando sacar fuerzas. 
 
    —Vamos. —Le acaricié el brazo a mi amiga—. Acabemos con esto. 
 
    Y corrimos hacia la central. 
 
      
 
    Unos faros nos iluminaron a medio camino. Eran los demás. 
 
    —Subid —indicó Grace, cuyo tío llevaba de copiloto. 
 
    —No cabemos —observó Axl. 
 
    Grace activó el generador de espacio del vehículo. Los asientos traseros se movieron hacia atrás y de la parte baja se desplegaron otros tres. 
 
    Entramos en él y pisó el acelerador. 
 
    Alcanzamos a Líah justo cuando llegaba a la central. El ejército y la policía ya estaban en el exterior, además de muchos de los manifestantes que se negaban a marcharse. 
 
    —Dios mío —murmuró mi hermano con lágrimas en los ojos cuando ya estábamos fuera del coche—. He sido yo. 
 
    —Carter, no —intenté callarlo. 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunté sin comprender. 
 
    —Yo la he convertido en eso —confesó señalándola en la distancia—. Llevo toda la vida preguntándome como sucedería, teorizando con ella sobre esto, os he tratado a ambos durante años por todo lo sucedido, ayudándoos a aceptar, a afrontarlo cuando llegase el momento… y he sido yo mismo. 
 
    —Dana lo manipuló —intervino Grace—. Lleva años haciéndolo mentalmente. Tal vez de ahí venían tus migrañas, tío. Probablemente fue quién hizo que Axl robase la daga  y cruzase para esconderla y después recuperarla, poco antes de que Weller la encontraste. 
 
    —No recuerdo haberlo hecho —dijo mi hermano. 
 
    —Pero eres el único hombre que puede cruzar. Weller te vio, sin saber que eras tú, claro. La única razón por la que Dana no descubrió quienes somos es por el hechizo de ocultación. Posiblemente estuvo en sus narices varias veces y ni lo pensó. 
 
    —Lo siento hermano. Lo siento mucho —se disculpó llorando, visiblemente afectado—. Sabes que la quiero. 
 
    Lo abracé. Pese a todo tenía mucha suerte de tenerlo como hermano, gracias a que encontró a Líah o ella a él, según se mire. Nos había ayudado mucho a sobrellevar esta carga, haciendo que nos centrásemos en el presente y en nosotros como familia. Gracias a él conseguimos que eso fuese más importante que el miedo a que pasara. 
 
    —No te preocupes. No has sido tú, ¿entiendes? 
 
    —Pero he sido un instrumento. 
 
    —Todos somos instrumentos de los Dioses, ¿no lo ves? Lo somos desde el principio —intenté explicarle cogiéndole el rostro para que me mirase a los ojos—. Todo lo que tenemos ha sido en gran parte gracias a ti. 
 
    Después me dirigí a Axl: 
 
    —Hijo, haz dormir a toda esa gente. No queremos que sufran más personas. 
 
    Asintió y obedeció mientras lo observaba con orgullo. El ser hijo de dos vigías lo convertía en uno más poderoso y muchos de sus dones fueron activados por los Iluminados cuando decidió Servir permanentemente —a diferencia de Líah y yo— a cambio de protección para Adam, Grace y él mismo. Dones que unidos al de cruzar, lo convertirían en alguien muy importante para ambos mundos, estaba seguro. Dones como éste. 
 
    Axl unió las palmas de sus manos en forma de plegaria y respiró hondo con los ojos cerrados. Recitó palabras que solo él podía escuchar y comprender, después colocó las palmas abiertas apuntando a cada uno de sus oídos y sopló suavemente. 
 
    El aire que salió de su interior resplandecía en un tono ligeramente anaranjado y se desplazó hacia la muchedumbre, creciendo a medida que avanzada hasta convertirse en una ligera niebla anaranjada que entró en cada una de las personas a través de la nariz. Poco a poco los sonidos se fueron apagando, las voces, el micrófono. Todo cesó y se hizo un profundo silencio. 
 
    Todos dormían. 
 
    Líah entró en la central, derribando el muro de energía de seguridad sin siquiera tocarlo. 
 
    Nos detuvimos de golpe cuando el humo se atenuó, convirtiéndose en una oscura niebla que cercó toda la central nuclear y esta desapareció tras ella. La torre de refrigeración ya no se veía sobresaliendo por encima de todo lo demás. El reactor tampoco. 
 
    Afortunadamente no parecía haber heridos entre todas aquellas personas, durmiendo apaciblemente. 
 
    —¿Ha desaparecido detrás de la niebla? —preguntó Axl cuando llegamos a las puertas. 
 
    —Es posible —respondió Grace. 
 
    Desenvainé la espada y se la ofrecía a mi hermano mayor. 
 
    —¿Podremos entrar? —preguntó mientras la tomaba y hacía girar el mango, con seguridad, para empuñarla a su manera. 
 
    —Abshagalom espera a la persona que lo libere. Está haciendo tiempo —dujo Axl. 
 
    —Me cabrea que esté tan seguro de que eso es lo que va a pasar. ¿A ti no? —preguntó Carter a Adam. 
 
    —Mucho —respondió tras unos segundos de silencio, perdido en la visión de la niebla. 
 
    —También me preocupa lo que vamos a encontrarnos ahí dentro —Jhi llegó la última después de haberse quedado atrás para hablar con Chloe—. Por cierto, las comunicaciones acaban de cortarse. 
 
    —¿Crees que mamá nos ayudará a llegar hasta ella? —preguntó Grace. 
 
    —Sí hija. Estoy seguro —respondí con una sonrisa que ella imitó. 
 
    Nos acercamos a la masa. Carter dio un paso hacia delante, decidido, pero se topó con un muro invisible. 
 
    —No puedo entrar —anunció con sorpresa. 
 
    —Yo tampoco puedo —dijo Grace con fastidio. 
 
    Axl introdujo la mano entre la impenetrable niebla, y esta envolvió sus dedos. 
 
    —¿Cómo lo haces? —preguntó Jhi intentándolo también en vano. 
 
    Acerqué también mi mano. Para mí también había muro. 
 
    —Líah está protegiendo a la ciudad de la Central y todo lo que esté a punto de suceder. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Adam terminando de fumar un cigarrillo. 
 
    —Que vais a tener que cruzar conmigo —anunció Axl. 
 
    —Pero si la Central ahora está en Esplendhor, ellos… 
 
    —No está en Esplendor —aclaré. 
 
    —Está entre ambos mundos —. Escuché a Grace con admiración y ojos llorosos—. Mamá la mantiene en el margen. 
 
    —Está utilizando el poder de Abshagalom para fortalecer el suyo así como él utilizará el suyo para ponernos trabas. Debemos tener cuidado. 
 
    —¿Estáis preparados? —Axl cogió de la mano a Grace. 
 
    —Esta es vuestra última oportunidad de elegir quedaros aquí —dije a mi hermano y a Jhi. 
 
    Se miraron. 
 
    —Creo que es tarde para rajarnos, Arlan Callux —dijo Carter—. Esta historia nos tiene enganchados desde hace más de treinta años. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 · Vínculos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    Cogidos de la manos, Axl nos ayudó a entrar al otro lado de la masa debido a su poder de cruzar entre mundos. 
 
    Lo que nos encontramos dentro fue una confusa mezcla entre la propia central y el bosque que debía haber en Esplendhor en aquel mismo punto. 
 
    —Ojalá hubiese traído mi arco —dijo Jhi. 
 
    Pensé que tenía razón y noté mi mano aferrando algo frío. Atónito, levanté el brazo viendo el arco que reconocí como el de las competiciones de Jennarta en la Tierra. 
 
    —Jhi —dije. 
 
    —¿Cómo has hecho eso? —preguntó casi arrancándolo de mi mano. 
 
    —¿Estamos dormidos también? —preguntó Carter. 
 
    Axl hizo un efusivo gesto con cabeza y manos para negarlo. 
 
    —Creo que no estamos solo entre mundos. 
 
    —El mundo del sueño. Es una mezcla de los tres. 
 
    —“El vigía que guiará al descendiente de La isla de los Dioses a través de los tres mundos, bajo la bendición de Los Tres, y cuyo amor erigirá tres guerreros en una era sin legítimos reyes. Tres vasijas que contendrán el único poder que pondrá fin a la maldad de este mundo y del siguiente” —recitó mi hija. 
 
    —¿Entonces se refería exactamente a este momento? —preguntó Adam— ¡Qué fuerte!  
 
    —Siempre habíamos pensado que se refería a… —intentó decir Grace. 
 
    —No le deis más vueltas u os explotará la cabeza —dijo Carter mirando a su alrededor—. Ya da igual, ¿no creéis? Estamos aquí. Este es el último capítulo. 
 
    “Solo uno la empuñará. Solo uno la introducirá. Sangre y cristal. Corazón mezclado de rojo agitado. Cristal empapado. Sangre derramada. Principio y final. El círculo se cerrará. El mal será derrotado.”, recordé,  preguntándome quién de ellos tres sería el encargado de hacerlo y, como los demás, esperaba que fuese Adam, aunque su relación con Grace se complicase a partir de entonces. No estaba seguro de si mis hijos podrían vivir recordando ese momento. 
 
    —Hay que encontrar a mamá. —Escuché a Axl. 
 
    Avanzamos entre la maleza, sorteando también zonas de asfalto. Aunque estábamos entre ambos mundos estos ya habían empezado a mezclarse físicamente y los árboles agujereaban el cemento y la construcción. Era un milagro que nada hubiese sucedido todavía en la central.  Entrábamos en una especie de túnel exterior, formado por ramas de árboles entrelazadas cuando, de pronto, escuchamos un chillido animal. Algo se acercaba a nosotros a toda velocidad. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —No lo sé, pero no parecen pocos. 
 
    Todos nos pusimos en guardia a medida que el sonido se acercaba cada vez más. Tomé el rifle de mi espalda. 
 
    —¿Necesitas otra arma? —pregunté a mi hija—. ¿Una de tus odiosas pistolas? 
 
    —No, estoy bien. Trabajaré con lo que tengo —dijo refiriéndose a sí misma—. Somos instrumentos. Tú lo has dicho. 
 
    —¿Y tú? —pregunté a Adam. 
 
    —No me vendría mal una ahora mismo, la verdad —dijo nervioso. 
 
    Pensé en un arma cualquiera y esta apareció en mi mano. Se la lancé. 
 
    —Más vale que la uses con cuidado. 
 
    Axl se puso en posición, delante del grupo y sacudió ambas manos a la vez. Utilizando el poder de los elementos en el mundo del sueño, gracias a su condición de vigía puro y a su servidumbre, estas se envolvieron en llamas.  
 
    —¡Eh, eh, eh! —gritó Carter al verlo y señaló a nuestro alrededor—. Si usas ese elemento aquí puede liarse muy gorda. 
 
    —Tu tío tiene razón —dije—. No compliquemos las cosas. En todo caso utiliza otro. 
 
    —¿Por qué no usas esa arma que me costó tanto que diseñasen? —sugirió mi hermano a Acl. 
 
    —¿Y a donde quieres que los devuelva? No habrá ningún agente para controlarlos. Ni siquiera sé a donde irían a parar. Estamos en medio y desde aquí veo lo mismo que vosotros. 
 
    —Tiene razón —apoyé la decisión—. Sean lo que sean, si llegan hasta la gente dormida será una masacre. 
 
    Sacudió las manos de nuevo, justo en el momento en el que unos pequeños seres voladores de largas y puntiagudas patitas aparecieron entre los árboles y la construcción, dirigiéndose veloces hacia nosotros. Eran Libélulas mordedoras. Habían desatado el caos en la Tierra años atrás y Líah y otro agente de la ACG1 casi mueren en el intento de contenerlos. Sus diminutas alitas verdes desprendían con su movimiento un sedante que te adormecía. Así fue como pidió ayuda a Axl y éste la despertó. ¿Podrían hacerlo también en esta extraña mezcla de mundos? 
 
    —¡Papá! —gritó ella al reconocerlos. 
 
    —Lo sé. 
 
    Axl hizo un gesto con las manos, dirigiendo las palmas extendidas en vertical hacia delante, y apareció un chorro de agua que dirigió hacia ellos. 
 
    Aquel elemento no nos serviría de mucho pero el aire o la tierra menos todavía. 
 
    —¡Hielo! —grité fijándome en el agua, y esta se transformó en estalactitas heladas. 
 
    Axl le pilló el truco enseguida e hizo lo mismo. Al principio el gran chorro era de agua pero terminaba por dividirse y transformarse en balas de hielo que herían a los insectos y los abatían. 
 
    Grace los golpeaba, Carter les daba con la espada y Jennarta utilizaba una de las flechas para herirlos. El desfile de bichos no terminaba nunca. Agradecí la sensatez de Adam de no utilizar la pistola en este momento. Al no haber un blanco concreto, y al no estar acostumbrado, alguien hubiese salido herido. 
 
    —¡Por aquí! —Le escuché gritar. 
 
    Había encontrado una entrada al edifico. 
 
    Grace se acercó a ella y dio un fuerte tirón a la maneta de la puerta. Entramos justo cuando se abalanzaban de nuevo hacia nosotros, chocando contra el cristal. 
 
    —No aguantará mucho —observó Jhi. 
 
    Pensé en un muro de ladrillos y este apareció bloqueando la puerta. Líah y yo habíamos aprendido mucho colaborando con La Isla de vez en cuando y los Iluminados, a su vez, nos entrevistaban después de cada misión juntos para saber qué habíamos sentido, si percibíamos el daño del otro y otras cosas que nunca sucedieron. 
 
    Nuestro poder no era comparable al de Axl por nuestra condición de vigías ordinarios y nuestras reticencias a servirles permanentemente, decisión que sí había tomado mi hijo y que finalmente había descubierto que le encantaba. 
 
    —¡Luz! —grité y el edificio se iluminó. 
 
    Era la recepción de la Central, mezclada también con maleza. 
 
    —Estar aquí dentro no me hace sentir a salvo, precisamente —dijo Jhi. 
 
    —Sigamos —pidió Grace. 
 
    —¿Cómo sabremos donde está mamá? 
 
    No lo sabía. El único camino era en línea recta así que avanzamos hacia allí. Todo estaba impoluto y nuevo, preparado para su uso. 
 
    —¿Qué vas a hacer finalmente con la presentación? —Escuché a Grace preguntarle a Adam—. ¿Qué vas a contar? 
 
    —Eso ya no me preocupa, sinceramente. A partir de mañana algunas cosas habrán cambiado, ¿no? 
 
    Ella rio de forma cantarina. Estaba realmente enamorada de ese hombre desde el primer momento, pese a que a mí siempre me gustó más el agente Black. —Ella nunca supo que lo sabía—. Con Adam lo tuvo claro desde el principio. Siempre había sido seria, muy independiente, segura de si misma. 
 
    Axl era distinto. Siempre había sido alegre, con un carácter muy parecido al de su tío, hasta que llegado a cierta edad, empezó a darle vueltas al hecho de haber permanecido nueve meses en el vientre de alguien como Karah. Aquello lo llevó a tener una especie de crisis adolescente y aunque lo supero, se convirtió en un muchacho algo inseguro en lo personal, no así en su trabajo. Su condición vigía puro y el hecho de no necesitar un elegido o elegida para activar su don le había hecho experimentar desde pequeño, como bien sabíamos. 
 
    Durante un instante olvidé todo lo que estaba sucediendo. Me había mantenido fuerte desde que Líah había desaparecido pero estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad. Lo notaba. 
 
    —Papá, ¿estás bien? —Me pareció escuchar a Grace, varios pasos detrás de mí. 
 
    A ella no podía ocultarle ningún estado de ánimo, ninguna preocupación. Llevaba treinta años alejándome de ella cuando lo consideraba necesario para que no notase nada. 
 
    Escuchaba a los demás conversando, cuchicheando, y tuve la fuerte necesidad de desaparecer un momento. 
 
    —Necesito… necesito un momento. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó mi hermano. 
 
    Entré en uno de los despachos y cerré. 
 
    Caminé por la estancia respirando hondo, intentando tranquilizarme pero no parecía servir de nada. Mi familia y dos mundos enteros estaban en peligro. Y yo me sentía con el deber de mantenerlos a salvo ayudando a mis hijos a acabar con su madre. 
 
    ‹‹Es nuestra niña, entonces. Entiendo, amor mío. Aún hay esperanza. ›› 
 
    Rhognar había dicho aquellas palabras antes de morir, tal vez mientras veía a su esposa muerta. Él lo había sabido ya. Sabía que su hija sería el mal de aquella profecía y por eso me aconsejó. Me dijo que no tenía que elegir. Me sentía como si toda la responsabilidad cayese sobre mí, incluso la que él había impuesto también. 
 
    No podía detenerme ahora. Debíamos seguir así que salí de la habitación encontrando a todos descansando. 
 
    —¿Qué tal? —preguntó Carter—. ¿Mejor? 
 
    Asentí y dije: 
 
    —Salgamos de aquí. 
 
    Encontramos la salida tras una puerta de emergencia, llegando al exterior. 
 
    Desde allí podía verse a cierta distancia la enorme raíz que ya había aparecido de la nada cuando desapareció. Supe que allí estaba y nos dirigimos hacia ella. 
 
    Llevábamos rato caminando cuando Grace habló: 
 
    —¿A qué huele? 
 
    —Yo no noto nada —dijo Jennarta. 
 
    —Apesta, ¿no lo notáis? 
 
    Negué con la cabeza y seguimos caminado. Poco después sí empecé a notar el hedor. El familiar hedor. 
 
    —Viene de la tierra —apuntó Carter. 
 
    —¡Poneos en alto! —grité justo al tiempo en que una enterradora salía del subsuelo. 
 
    Todos corrieron a subirse a árboles mientras Axl y yo nos elevamos en el aire. 
 
    No veía una enterradora desde la noche del pozo, hacía más de treinta años. Esta aparición unida a la de los insectos, me hacía pensar que Abshagalom utilizaba los miedos y preocupaciones de Líah en nuestra contra. Estaba dentro de ella, en su cabeza, y la estaba utilizando. 
 
    Una flecha se clavó sobre su boca abierta, atravesando transversalmente ésta. Había sido Jhi desde uno de los árboles pero aquello no la detuvo. Haciendo surcos en la tierra y con enorme rapidez, fue hacia Jhi e hizo temblar en árbol violentamente, abriendo la boca para tragarla entre su hilera de dientes en cuanto cayera. Y cayó. 
 
    Axl hizo un gesto con sus manos y la mantuvo en el aire desde la distancia. Me sentía un pardillo cada vez que compartía misión con él. Era un verdadero guerrero del sueño desde el primer día. No como Líah y yo, que al principio habíamos utilizado nuestro poder para tener sexo a escondidas. 
 
    —Gracias, cariño —dijo su madrina respirando agitadamente. 
 
    La dejó a salvo de nuevo sobre el árbol. Grace saltó sobre el gran gusano y Carter cortó su larga lengua con su espada. Adam disparó su arma pero el retroceso lo despistó con tan mala suerte que la pistola cayó en la boca de la enterradora. Grace se apartó entonces y yo le disparé un proyectil de mi rifle en su cabeza, matándola al acto. 
 
    —¡¿Esto es todo lo que puedes hacer, Abshagalom?! —gritó Grace—. ¡¿Esto es todo?! 
 
    —¡Cállate, Grace! ¡Lo vas a cabrear! —gritó Adam. 
 
    La tierra tembló y tragamos saliva. Todo lo que había frente a nosotros empezó a pudrirse y esa muerte avanzaba hacia nosotros. 
 
    —¡Gracias! —increpó el tercer guerrero a mi hija, visiblemente enfadado. 
 
    —Es la muerte carnívora —anunció Jhi—. Si nos toca estamos perdidos. 
 
    Empezamos a correr hacia la raíz, que se extendía hacia el cielo hasta perderse sobre la masa de humo negro de nuevo. La podredumbre era rápida, casi nos alcanzaba pero ya estábamos cerca. Al ver el lugar desde la cercanía nos dimos cuenta de que la raíz empezaba enredándose en el reactor nuclear, uniéndose en una y subiendo al cielo, más allá de una gran nube que lo tapaba todo. 
 
    —Vamos, ya casi estamos. Está ahí arriba —anuncié. 
 
    De pronto empezó a llover, pero no era una lluvia normal, sino de colores. Cuando el agua tocaba el suelo y la podredumbre, ésta dejaba de avanzar y de algunas partes brotaban incluso flores. 
 
    Todo se detuvo de pronto. 
 
    —Gracias, cariño —dijo Jhi reconociendo la mano de su mejor amiga. 
 
    Finalmente llegamos hasta el pie de la raíz. 
 
    —Creo que sería mejor que cargaseis la daga, ¿no? Antes de seguir en esta scape room diabólica —dijo Carter. 
 
    —Tienes razón —dijo Axl y miró a Grace. Grace miró a Adam. 
 
    —¿Las tienes tú, ¿verdad? 
 
    —Sí, a buen recaudo —dijo sacando el primer tubo del bolsillo interior de la chaqueta. 
 
    Era el que tenía su nombre. 
 
    Saqué el arma sagrada de su escondite, en un bolsillo oculto de mi capa y extraje el mango con forma de jeringa, antes la atónita mirada de todos los presentes. Adam me entregó el vial y la jeringa absorbió su sangre que introduje de inmediato en la daga de cristal. 
 
    Pero ésta empezó a salir por el filo, rápidamente, derramándose en el suelo floreado suelo. 
 
    —No… no la quiere —dijo Jhi—. ¿Qué pasa? 
 
    —Esto sí que no me lo esperaba —Carter revolvió su cabello y giró en sí mismo—. No es el tercer guerrero. Nos hemos equivocado todo este tiempo —me dijo directamente. 
 
    —¿No… no lo soy? —Adam miró a Grace que no dejaba de observar la daga. 
 
    La tomó de mi mano y la observó, como si pensase que estaba estropeada. 
 
    —Inténtalo de nuevo —me pidió mi hija. 
 
    La cogí y vertí el resto que quedaba en el tubo, sin éxito. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Axl. 
 
    —Pero… yo —balbuceó Adam con decepción—. Después… después de todo lo que… 
 
    —No pasa nada, hombre —intentó animarlo mi hermano colocando una mano en su hombro—. No quiere decir que seas mal tío ni nada se eso. Es solo que no eres tú. 
 
    Necesitaba pensar pero no podía hacerlo. Me sentía incluso mareado. No esperaba algo así. No… no era posible algo así. 
 
    —Llevo… tu madre y yo llevamos preparándonos y preparándoos para este momento, toda la vida y Adam estaba aquí. Él fue salvado por ella. Son tres guerreros, no dos. No hay ningún candidato más con el vínculo necesario. Nadie más que esté tan preparado —intenté explicarles. 
 
    —Sí que lo hay —Escuché a Jennarta. Cuando la miré, ella y Carter se dedicaban una mirada cómplice. 
 
    —Lo cierto es que hemos sito estúpidos. Siempre lo ha habido, Arlan, en todos los sentidos, desde antes de que todo esto comenzase —dijo él. 
 
    —Papá —dijo mi hija—. Siempre has sido tú. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Qué otro vínculo puede ser más fuerte que el vuestro? —dijo Jhi. 
 
    —No eres el tercer guerrero. Eres el primero —concluyó mi hijo—. Y creo que eres tú quien debe… 
 
    Negué con la cabeza. No podía ser cierto.  
 
    —En ningún momento la profecía habla de nacimientos como tal, eso lo dedujimos nosotros —explicó Carter—. Esa palabra ni siquiera consta en el texto. Y sobre la protección que pedimos, ha funcionado bien, solo que no con Adam. El hechizo te protegía a ti. 
 
    ¿Podría ser cierto aquello? ¿Era yo el guerrero que faltaba? 
 
    —Solo hay una forma de saberlo —dijo Axl. 
 
    Asentí, tembloroso, y rasgue mi muñeca con su filo. 
 
    Axl se acercó a mí, con el equipo necesario para la extracción que había hecho aparecer y mi hermano extrajo mi sangre y la introdujo él mismo directamente en la daga. 
 
    A través de su cristal, vimos el líquido acomodándose en su interior. 
 
    —Eres tú, está muy claro —dijo Jennarta triunfal. 
 
    —Llenémosla con las demás. 
 
    Grace pidió a Adam los dos tubos que quedaban y repetimos el proceso. 
 
    —¿Os imagináis que alguna de las nuestras tampoco valen? —bromeó Axl. 
 
    Todos lo miramos muy serios. 
 
    —Era broma, era broma —dijo antes de morder un grueso trozo de pepperoni que acababa hacer aparecer. 
 
    Una vez estuvo completada, el líquido empezó a brillar en su interior y volví a guardarla en mi capa. 
 
    —Pongámonos en marcha —dije. 
 
    —Nosotros nos quedamos aquí con él —dijo Carter señalando a Adam. 
 
    —¡Pero tío! —exclamó Axl—. Jenna, hazlo entrar en razón. 
 
    —Me temo que estoy de acuerdo. Solo tengo que miraros para saber qué es vuestro momento. 
 
    —¡Vamos, corred! —dijo Carter. 
 
    Lo abracé antes de marcharnos. 
 
    —Subid por esa raíz y salvad los mundos —dijo Jhi con lágrimas en los ojos. 
 
    Apreté su mano y vi a Adam besando a Grace. 
 
    —Ve —le pidió él con suavidad. 
 
    Y nos pusimos en marcha. 
 
  

 
   
    Capítulo 44 · El alma del guerrero 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    Escalamos aquella raíz todo lo rápido que pudimos. Grace nos pasó con su celeridad pues se le daba bien. Una vez pasado el reactor, la raíz se convertía en una y tuvimos que ir uno tras otro. A partir de entonces noté algo. Había algo extraño en el ambiente. 
 
    Nos acercábamos cada vez más a la masa negra, desde ahí podía distinguirse cierto brillo azul, tal vez electricidad. ¿Sería el final del camino? 
 
    Un extraño trueno sonó y del humo empezaron a salir lo que me aparecieron cuervos. Los había a centenares. Se acercaron a nosotros con sus ojos rojos y sus agresivos picos. 
 
    Intenté alejarlos de nosotros con un movimiento de mi mano, arrastrarlos hacia el infinito de los sueños pero no funcionó. 
 
    —¡Papá! —gritó Axl avanzando sobre mí. 
 
    —¡Lo sé, hemos sobrepasado el mundo del sueño! ¡Pegaos a la raíz! ¡No dejéis que os picoteen los ojos! 
 
    Los cuervos atacaban sin piedad mientras subíamos, dificultando aún más la subida al tener que cerrar los ojos y aguantar los picotazos. De pronto Axl resbaló y cayó. Aterrado, lo sostuve con una de mis manos mientras con la otra seguía agarrado a uno de los fuertes tallos. No aguantaría demasiado. Miré a Grace, retrocediendo para llegar hasta nosotros. 
 
    —¡Sigue, hija! 
 
    —¡No! 
 
    Los malditos pájaros la picoteaban en el rostro y en las manos, como a nosotros. 
 
    —Dame la mano, papá —me pidió extendiendo la que llevaba vestida con el guante de su madre. 
 
    Obedecí y la agarré, justo antes de que un grupo empezase a picotearle la mano que se agarraba a la raíz, provocando que se soltase. 
 
    Y lo consiguieron. 
 
    Ella cayó arrastrándonos a los dos. Los tres nos precipitamos al vacío, sin soltarnos las manos. 
 
    De pronto Grace comenzó a tirar de mí. Tenía el brazo extendido, como si agarrase algo o como si algo invisible la agarrase a ella. 
 
    Nos vimos impulsados hacia arriba, perseguidos por la horda de cuervos y atravesamos la masa negra. Viéndonos transportados más allá. 
 
    A un lugar en el que solo había oscuridad. 
 
    —¡Ha sido mamá! —rio Grace tocando su mano—. La he notado. Nos ha ayudado. 
 
    Había utilizado el poder del Oculto para recuperar por un instante, el don de la proyección que nos había sido arrebatado. 
 
    Revisamos nuestras heridas en cara y manos, en principio superficiales. Estábamos bien. 
 
    Respiré hondo y me pregunté como se sentiría Líah en aquel momento, durante los instantes de lucha vencida. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    —Dentro de unos instantes seré libre —se atrevió a decirme Abshagalón al entrar en mi prisión oscura y mental. 
 
    Mirarme a mí misma convertida en aquella mujer de ojos sin alma y piel traslúcida no era fácil, por eso lo hacía. Por eso se mantenía con esa apariencia. Era mi yo oscuro, el que me había llevado a aquella situación hacía treinta años y que, aunque había superado con creces, seguía ahí, en lo profundo de mí. 
 
    —¿Si estás tan seguro porqué te esfuerzas tanto en impedir que lleguen? Los elegidos de tus seguidores ni siquiera han llegado a acercarse. Estás perdido. 
 
    —Eres fuerte, siempre lo has sido, pero contra mí no es suficiente. 
 
    —Saben cómo derrotarte. 
 
    —Pero no como debilitarme para llegar a ello, ¿verdad? Y tu esposo sigue sin aceptar que sea él quien deba matarte. Que fuese el primer guerrero había sido una gran sorpresa para todos. También para mí pero no sé me ocurría nadie mejor para hacerlo. 
 
    —Lo hará —aseguré, viéndolos acercarse—Confío en él. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Lo estaba.  
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    A lo lejos, una luminosa figura se mantenía suspendida en el aire, en medio de la negrura. Solo ella y nosotros. 
 
    —Creo que es vuestra madre. Vamos. 
 
    Al acercarnos la vimos mejor, como si estuviese de pie, con los pies juntos, los brazos semi extendidos hacia abajo y los ojos cerrados. Con el camisón que llevaba la última vez que la había visto. 
 
    Pero no era lo único que veíamos. También a nosotros avanzando hacia ella. Estábamos ante un gran espejo. 
 
    Cuando intentamos avanzar más, algo nos lo impidió. 
 
    —Hay un muro invisible —observó Axl—. No podemos llegar hasta ella. 
 
    Líah pareció despertar y cayó de bruces contra el negro suelo. Corrió hasta nosotros y atravesó el espejo, como si de líquido se tratase. 
 
    —Hijos míos, por fin habéis llegado. Qué orgullosa estoy de vosotros —dijo con lágrimas en los ojos. 
 
    —¡Mamá! —exclamaron dispuestos a correr hacia ella. 
 
    —¡Esperad! No es vuestra madre —grité. 
 
    —Mi amor, soy yo —dijo mirándome a los ojos con expresión triste—. He escapado. He escapado de Él. 
 
    —Tiene la cicatriz en el otro lado. 
 
    Axl desenvainó su espada y yo la apunté con el rifle de munición redonda. 
 
    Abshagalom rompió a reír y pasó su mano por el rostro cambiando la cicatriz de lugar. 
 
    —¿Así os gusta más? 
 
    Disparé una potente mini bola de cañón alcanzándola en el pecho pero no pareció hacerle nada. Aun así cargué la siguiente. 
 
    Axl se abalanzó contra ella, dudoso al ver la figura de su madre y le clavó la espada en el vientre. Ella, o más bien Él, cayó de rodillas, gritando, y mi pobre hijo se asustó, echándose hacia atrás. 
 
    —No es tu madre —le recordé. 
 
    Grace permanecía allí de pie, paralizada. Le pasaba lo mismo. A mí también me dolía cada cañonazo pero aquella no era mi Líah. No lo era en absoluto. 
 
    Abshagalom mantenía esa apariencia para vencer a nuestras emociones y lo estaba logrando. A los chicos les costaba atacar a su madre. 
 
      
 
      
 
    LÍAH 
 
    —Vamos, hija. Te he preparado para esto —susurré desde detrás de aquel muro de cristal.  
 
    Aunque a ellos les impedía verme, el omnipresente Abshagalom me lo mostraba todo. Estaba dentro de mí y a la vez frente a mí. 
 
    —Ella es débil —dijo. 
 
    —No es débil. Es sensible —. Escupí—. Y muy fuerte. 
 
    Rio a carcajadas, al mismo tiempo que el Oculto de fuera. 
 
    —Tengo ganas de largarme y acabar con esto. Solo necesito que uno de ellos me clave la daga ceremonial y estará tan destrozado que no se negará a mi pacto. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —pregunté temiéndome lo peor. 
 
    —Jugar un poco. 
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    —Basta de juegos —sentenció el Oculto con la voz de Líah. 
 
    En un movimiento rápido, tomó a Grace del cuello y la levantó varios centímetros del suelo. 
 
    —Suéltala. 
 
    Nervioso, disparé un proyectil, directamente a su frente. El impacto le echó la cabeza hacia atrás, dislocándole el cuello pero no la liberó. Éste crujió volviendo a colocarse en su sitio, la bola cayó al suelo y la herida desapareció. 
 
    ‹‹Dioses, ¿cómo vamos a debilitarlo? ¿Por qué no aparecía nada de eso en las escrituras, ni en el muro ni en ningún escrito referente a él? ›› 
 
    Axl intentó atacarla y rozó el brazo que la sostenía a Grace con el filo de su espada. Sólo entonces Abshagalom soltó a su hermana e intentó atraparlo por la solapa al mismo tiempo que mi hijo apartaba, pero no lo suficiente. Agarrando el broche que había sido mío y que ligaba su capa, tiró de él. 
 
    De pronto emitió un chillido desgarrador, mirándose la mano. 
 
    Al principio no comprendía nada de lo que sucedía. El Oculto cayó al suelo como atontado, mirando su mano. 
 
    ‹‹—Debes quedártela —me había pedido Líah hacía ya treinta años—. Te recordará quién eres. Quienes somos. ›› 
 
    Miré a mi hijo, que la había llevado siempre consigo desde el primer momento y empecé a comprender qué era lo que lo debilitaba. 
 
    Algo saltó contra Abshagalom, todavía en el suelo. Grace le dio un puñetazo, con todas sus fuerzas, con el guante que yo había creado para su madre y ella a su vez, había regalado a nuestra hija. 
 
    Se detuvo en el suelo después, con lágrimas en los ojos mientras la observaba revolverse. No había sido fácil para ella hacerlo. 
 
    Mientras el Dios gritaba, con la mandíbula dislocada, y la apariencia que habíamos visto en aquella retransmisión, ambos se acercaron a mí. 
 
    —Está más débil que antes —observó Axl mientras arrancaba el broche de la tela. —Toma, papá, dispáralo con tu arma. Esto le dará el toque de gracia. Siento haberme reído de ti por considerarla absurda. 
 
    Cogí el broche. Estaba a punto de introducirlo en el lugar correspondiente cuando Grace me detuvo, poniendo su mano sobre la mía. 
 
    —No. Esto le dará el toque de gracia. —Señaló el anillo de mi dedo. El anillo del prometido. 
 
    Todos era objetos importantes para nosotros. Importantes para Líah. Estaba seguro de que funcionaría. 
 
    —¿Has disparado antes algo tan pequeño? 
 
    —Es el momento perfecto para intentarlo —dije quitándomelo. 
 
    Abrí también la cadena de mi cuello, donde colgaba el anillo de Líah, y metí ambos en el tirador mientras Abshagalom se ponía en pie, aún débil pero dispuesto a atacar de nuevo. Y esta vez de verdad. 
 
    Disparé y ambos anillos se dirigieron a él a toda velocidad. Intentó coger uno de ellos con las manos pero no pudo, debilitado como estaba. 
 
    El anillo de Líah se clavó en su frente y el mío, en su pecho. Ambos produjeron grietas en su cuerpo, grietas de la que salía oscuridad. Se echó hacia atrás y su cuerpo se disolvió contra el espejo, creando una obertura. Supe que ella estaba ahí. Supe que debía entrar solo. 
 
    Miré a mis hijos, que me sonrieron. Entregué mi rifle a Grace, y Axl introdujo el broche por si debía ser disparado. Sabíamos que Abshagalom no estaba muerto si no muy débil. Debíamos cumplir nuestra misión antes de que despertase para volver a atacar. 
 
    Entré a través del cuerpo dividido de aquella falsa Líah, para encontrarme con la verdadera. 
 
    Y allí estaba, en medio de la oscuridad, y me sentí casi como cuando la había visto por primera vez, hacía más de treinta años, entregándome una carta para su padre. Amanecía por entonces y debía de estar amaneciendo ahora. 
 
    Avancé hacia ella. 
 
    —Hola —me dijo con una sonrisa y lágrimas en los ojos. 
 
    —Hola. 
 
    Corrimos abrazarnos y lo hice más fuerte de lo que la había abrazado nunca. Después la besé. 
 
    —¿Ellos están bien? 
 
    Asentí. 
 
    —Estoy muy orgullosa de vosotros. Muy orgullosa. Lo habéis conseguido. 
 
    —Ha sido gracias a ti —me costó decir por la emoción. 
 
    —No, mi amor. Gracias a ti. 
 
    Ambos reímos con lágrimas en los ojos. 
 
    —¿La tienes? 
 
    —Todavía no, por favor. —Negué con la cabeza—, esperemos un poco más. 
 
    —Mi amor, se despertará —me convenció con dulzura y enorme valentía—. Tenemos que hacerlo. 
 
    Extraje la vaina de mi bolsillo, de la capa y de ella, la daga de cristal. 
 
    Líah la miró y respiró hondo. Puso sus manos sobre las mías que la empuñaban, para ayudarme a hacerlo. 
 
    —No puedo. —Temblé mientras detenía el movimiento. 
 
    —Sí que puedes, por eso estás aquí. 
 
    —No podré vivir sin ti. 
 
    —Claro que podrás. No podrás ejercer de vigía a no ser que vuelvas a enamorarte pero serás feliz en tu fuerte y con nuestros hijos.  
 
    Negué con la cabeza y me cogió el rostro. 
 
    —Me has hecho muy feliz. 
 
    —No es cierto —dije medio riendo. 
 
    —Bueno, vale, menos durante aquel horrible malentendido y el bofetón —Rio llorando—. Pero siempre he podido elegir y a pesar de los malos momentos, te he seguido eligiendo. Estos últimos treinta años han sido los más felices pese a todo. Recuerdas que día es hoy, ¿verdad? 
 
    —Sí, claro que lo recuerdo. —La besé de nuevo—. Te amo, Líah. 
 
    —Lo sé —dijo sin contenerse ahora, bañada en lágrimas—. Vamos Gato… es la hora. Confío en ti. 
 
    Asentí sin poder hablar. Apretamos juntos las manos y hundimos la daga en su cuerpo. Admito que todo el trabajo lo hizo ella. Yo perdí las fuerzas en aquel momento. 
 
    Abrió mucho los ojos, mirándome, le costaba respirar. Desfalleció en mis brazos y caí de rodillas, sosteniéndola, sin contener el llanto. Mi alma se rompió en un grito cuyo eco lo inundó todo. 
 
    El humo negro salió de su boca y permaneció allí, observando un instante. Hasta que habló: 
 
    —Puedo devolvértela —dijo—. Terminar con este dolor. 
 
    —No… —respondí sin mirarlo, acunando a Líah entre mis brazos. 
 
    —Soy un Dios. Puedo crear un mundo solo para vosotros. Haceros volver a aquella reunión de bienvenida en la que os reencontrasteis. Podríais vivir felices desde entonces. Sin desafíos, sin problemas, sin dolor. Solo vosotros. Ella podría llevar a Axl en su vientre durante nueve meses. Puedo verla incluso, a través del tiempo y del espacio, en una dimensión en la que sois felices con vuestro primer hijo. Grace sería una niña normal, y Jareth nacería sano y salvo. Un mundo a parte de todo, a salvo. Eterno. 
 
    ¿Vivir felices para siempre? Era muy tentador. Mucho. Tenía la felicidad en la palma de mi mano. Una vida sin dolor y sin desafíos. Miré a Líah, muerta en mi regazo. Y reviví todo lo que habíamos pasado. Lo bueno y lo malo, en un solo segundo, hasta llegar a ese momento. 
 
    —¿Qué me dices? —Escuché. 
 
    —No —respondí. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —¡Nooo! —grité con todas mis fuerzas. 
 
    Aquel “no” se repitió una y otra vez, y con cada eco el humo se disipó hasta desaparecer por completo mientras todo empezaba a temblar. 
 
    Extraje la daga del cuerpo de Líah y me sumí en un profundo silencio. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARLAN 
 
    Cinco años después. 
 
    Entré en la cabaña como cada noche. Algo cansado pero feliz. El fuego ardía en la chimenea y estaba todo preparado. Estaba muy nervioso. Era su primera visita y no sabía si se sentiría cómoda allí, si le gustaría, si se sentiría extraña. Cenaríamos al aire fresco y después charlaríamos y bailaríamos hasta el amanecer. 
 
    Según Grace había llegado el momento de presentarle el lugar después de cuatro años. Me animaba una y otra vez a no sentirme inseguro y me aseguraba que lo aceptaría bien, después de lo mucho que le habíamos hablado de ello. 
 
    Pero no estaba seguro. 
 
    Me asomé a la ventana viéndolo todo preparado ahí fuera. Guirnaldas, velas, una mesa adornada con gracia y con la cena esperando humeante. 
 
    Entonces volví a dudar. ¿Y si aún no era el momento? ¿Y si aún debíamos esperar más para dar aquel gran paso? No quería ocasionarle un trauma. 
 
    Sentí unas manos rodeando mi cintura y respiré aliviado. Empezando a relajarme solo con su tacto, como siempre. 
 
    —¿Nervioso? —La escuché en mi oído mientras apoyaba la barbilla en mi hombro y su cabello me hacía cosquillas en la oreja. 
 
    —¿Se me nota? 
 
    —Relájate, Gato —me pidió haciéndome girar. 
 
    Líah tomó mi rostro y me obligó a mirarla. 
 
    —Todo va a ir bien. Os habéis visto hoy en la agencia, ¿verdad? 
 
    Asentí y dije: 
 
    —Es que no comprendo cómo puedes estar tan tranquila. 
 
    Rio. Por fin escuchamos barullo en el exterior. Había llegado el momento. 
 
    —¿Te gusta como lo he arreglado? Y eso que no sabía si llegaría a tiempo. 
 
    —Es precioso —dije con sinceridad. 
 
    —Pues adelante. Salgamos. Es tu nieta y te adora. Si Grace dice que está preparada es que está preparada. Hemos ido a visitarla mil veces también en sueños, mi amor. Creo que empieza a hacerse una idea de cómo funciona todo esto. 
 
    —¿No te preocupa que se asuste? 
 
    —A mí no me quedan demasiadas opciones. Si no fuese por el mundo de los sueños nunca la hubiese conocido, ni la vería crecer. A ninguno de ellos. Y… bueno, de no haberme enamorado de alguien como tú, Arlan el Gato. 
 
    —Tenemos mucha suerte. 
 
    Líah asintió. El ser ambos vigías y a la vez elegidos el uno del otro, nos permitía una unión dentro y fuera de los sueños. Ahora Líah ya no estaba entre los vivos, físicamente, pero lo que nos unía la mantenía viva y real en el mundo onírico hasta que mi hora llegase. 
 
    Eso le permitía ver a nuestros hijos crecer, formar una familia, hacerse importantes y poderosos. 
 
    Habíamos desconocido ese pequeño detalle pues éramos la primera pareja de vigías que pasaba por aquello. Eso volvió loco a los Iluminados. 
 
    Aquella misma noche, después de que todo el mundo creado por Abshagalom y Líah se esfumase, salimos de la Central con el cuerpo de Líah entre mis brazos. 
 
    Hasta que aquella misma noche, desperté en la cabaña y la encontré allí. Viva, y creía que el dolor me había hecho enloquecer. 
 
    No puedo expresar todo lo que sentí en aquel momento. Tampoco cuando lo contamos a los demás. 
 
    Cuando salimos todos estaban allí para celebrar el cuarto cumpleaños de nuestra nieta. Carter, Jenna, Chloe, su hijo adoptado Malon, Axl, Grace y la homenajeada. 
 
    Líah cogió a la pequeña Justice en brazos. 
 
    —¿Y tu padre? ¿No ha venido? —preguntó a la pequeña sin esperar respuesta. 
 
    —Tenía trabajo —respondió Grace sirviéndose un poco de tarta. 
 
    Observé la escena desde la puerta de nuestra cabaña, deseando que nunca acabase. Atardecía y todos charlaban y reían. Detuve la mirada en Líah con su capa plateada de vigía, sosteniendo a la niña mientras reía con Carter. Cuando me devolvió la mirada no pude evitar sonreírle. Ella me correspondió. 
 
    Éramos muy afortunados. Lo habíamos sido siempre. 
 
    Y éramos felices. 
 
      
 
      
 
    GRACE 
 
    Después de la obertura definitiva de la grieta costó mucho más ocultarla. Todo volvió a su lugar después de aquello pero el trabajo de la agencia no terminó ni mucho menos para mi hermano ni para mí. Además, con el tiempo acabé consiguiendo el puesto de capitana y él tenía además que Servir a Los Dioses. Mi tío dividía su tiempo entre sus investigaciones y buscar a la cantante de canto épico.  
 
    Puede que nuestras historias de amor no sean tan impresionantes como la de mis padres pero tienen miga, aunque eso… serían otras historias. 
 
      
 
     En cuanto a papá y mamá, se convirtieron en leyenda. En una leyenda que se fue perdiendo con el tiempo y que ahora solo consta en los libros. Aun así, él continuó siendo General del Fuerte de Justicia y Guerra a tiempo casi completo y ella a ser una vigía. 
 
    Una mañana, en avanzada vejez, mi padre ya no despertó. Me gusta saber que aunque ya no podamos verlos mientras dormimos, están juntos. En aquellos lugares que crearon solo para ellos y compartieron con nosotros. 
 
    Más allá de los sueños. 
 
    

  

 
   
    Nota de la autora 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gracias por llegar hasta aquí. Espero que lo hayáis pasado tan bien como mal y os haya gustado el libro y el final. Sé que tengo mucho que aprender. También sé que siempre lo digo pero es que es verdad, ya os habréis dado cuenta. 
 
    Habréis visto que los personajes dan para otras historias, soy muy consciente de ello. Tanto que transcurran durante esa elipsis de treinta años llenos de aventuras como después del final. Soy muy consciente, igual que lo soy de que todo lo acontecido durante la Primera Guerra Oscura, también puede ser contado. 
 
    No cierro en absoluto la posibilidad de seguir escribiendo sobre estos personajes porque sé que dan para mucho. Es algo que me encantaría saber. Escribidme a the3awen@gmail.com, a través de redes sociales o de la web. 
 
      
 
    Os pido por favor que dejéis estrellitas en Amazon y si además lo acompañáis con un pequeña opinión mucho mejor. Si me lo habéis comprado directamente a mí en papel, ganado en un sorteo o a través de una lectura conjunta, también podéis valorar en Amazon, indicando en la opinión como ha llegado a vuestras manos. No está prohibido. 
 
      
 
    Os invito a que visitéis y os suscribáis a mi página oficial aoifeawen.com donde podréis encontrar todas mis novelas —ni que fuesen muchas, pero es que queda bien—, mis cuentos —solo hay uno xD— y otras cositas que escribo. 
 
    También tenéis las listas de reproducción de mis novelas en Spotify. 
 
      
 
    Gracias de nuevo por acompañarme en esta época historia de amor y que llevéis a Arlan, Líah y a los demás en vuestros corazones. 
 
    

  

 
   
    Aoife Awen nació en una ciudad cercana a Barcelona, (España). Siempre fue una niña imaginativa y soñadora en la escuela; le encantaba crear historias y vivirlas como si de una película se tratara. 
 
    Creció con clásicos cinematográficos de los 80 como Legend, La princesa prometida, Willow, Dentro del laberinto, Lady Halcón…  Su primera novela, “Sueños” (El corazón & la espada Vol.I) publicada en 2016, es un pequeño homenaje a ese tipo de historias; el primer libro de una bilogía romántica, erótica y con toques de fantasía dirigida especialmente a lectores de romance para adultos que terminó con “Pesadillas”, publicada en 2023. 
 
    Su penúltima novela lleva por nombre "Cuando el mundo se acabe". Romance para adultos, aventuras, un toque de ciencia-ficción y espiritualidad son los ingredientes de esta novela corta que puede encontrarse gratis en su formato digital, el día 1 de cada mes en Amazon, y también en papel, formato muy útil durante un post apocalipsis. 
 
    Todas sus novelas pueden leerse también en Kindle Unlimited. 
 
      
 
    Actualmente se encuentra trabajando en "La ira de Dante", una historia de amor —o no— sobrenatural con un personaje masculino que será muy debatido por los lectores. 
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